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PROSPECTO.

MjE todas las instituciones que la libertad trae consi

go y que los pueblos de América adoptaron desde que

proclamaron su emancipación, ninguna ha dado frutos tan

positivos, tan abundantes como la libertad de imprenta*

Las publicaciones periódicas han sido en estos paises los

órganos de todas las opiniones, los aeusadorcs de todos

los abusos, y los defensores de todas las garantías. No

puede dudarse que muchas de ellas, traspasando los lími

tes de la moderación y de la decencia, han hecho un

daño real á la causa que pretendían defender : pero en jene

ral nadie les negará el mérito de haber erijido un tribu

nal público, al cual ha tenido que someterse frecuente

mente el poder supremo, y cuyas decisiones han impuesto

silencio á la calumnia.

Cualquiera que haya sido sin embargo la utilidad de

estos resultados, el arte sublime de propagar y de per

petuar la obra de la razón debe aspirar á otros de ma

yor gravedad y transcendencia. La libertad, por otra par

le, necesita de alimentos algo mas sólidos y nutritivos que
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los que le suministran estos frutos efímeros de un trabajo
precipitado y á veces dirijido por las pasiones ó los inte-

reses elel momento. Destinada al augusto ministerio de

perfeccionar las sociedades, la" esfera en que debe mover

se es la mas alta á que pueden aspirar las fuerzas del

hombre; allí han cíe purificarse todas las facultades que

éste ha recibido de la mano del criador ; el entendimien

to que lo guia, la razón que lo conduce, la voluntad que

lo mueve, la imajinacion que lo recrea, y mas que todas.

y de resijltas de la mejora de todas juntas, el arte impor
tantísimo <Ie arreglar las instituciones á las necesidades,

de combinar las fuerzas con los recursos, y de cimentar

la autoridad y la ley en bases indestructibles.

En las naciones independientes y representadas nin

gún individuo puede quedar fuera del movimiento jeneral,
ni ser indiferente al estado de los negocios públicos. To

dos pueden ser llamados á influir en la causa común ; y

este influjo, abandonado á los impulsos del acaso, ó al

hábito de la rutina, no hace mas que perpetuar en las

naciones esa infancia deplorable, tan ventsjosa á la ar

bitrariedad, á la ambición y á la anarquía. Entre estos

escollos caminan los pueblos que han dejado de ser patri

monio de los hombres y de las dinastías, y solo puede

libertarlos de ellos la antorcha del saber, que con tanto es

mero procuran eclipsar los opresores y sus satélites. Los

conocimientos humanos, hijos del jenio y de la observación,

y perfeccionados por la esperiencia ; emancipados de la tu.

tela en que los han tenido la tiranía y la superstición ;

sometidos á la verdad revelada y á la moral pura, son en el



«fia ros reguladores de las masas y de los gobiernos. Ellos

son los que convierten en orden y en simetría la lucha

de los intereses privados ; en patriotismo y amor del bien

público el deseo de- la conveniencia propia; en sumisión

el convencimiento ; en beneficios las leyes, y en fuerzn

conservadora la acción de la autoridad. Ellos fecundan

los campos, alimentan la industria, ensanchan el comereio,

mejoran la lejislacion, y forman en fin de la ventura ríe

cada uno la prosperidad de todos, y la solidez del conjunto

que todos componen,

La im¡ osibilidad de hacer partícipes á todas las cla

ses dee ciudadanos de los manantiales del saber conteni

dos en las obras clásicas y voluminosas, ha sujerido en

lias naciones cultas la idea de publicar en coitos perio

dos las doctrinas mas oportunas- á las exijencias del mo

mento,
'

y los adelantos que hace diariamente la ilustra

ción, vulgarizando por- este medio cómodo y sencillo la obra

progresiva de la razón, que, sin semejante auxiiio, sería el

privilejio esclusivo de un pequeño número de adeptos. Tal

es el objeto- que se proponen lo» dos editores del Mercu

rio Chileno. La naturaleza de su trabajo; los principios

que han adoptado, y las intenciones que los guian, les

prohiben rigurosamente tomar la menor parte en las cues

tiones locales y en las reyertas de partidos mas tampoco

imitarán á esos escritores ambiciosos que solo hablan con

los que están colocados á su* altura, y que se avergon

zarían de descender al alcance de las intelijencias vul

gares. Después de haber suministrado asuntos de medita

ción al lejíislador, al jurisconsulto y al economista, procu^



(4)
rarán dar al traficante, al labrador, al manufacturero pre

ceptos análogos á sus profesiones y susceptibles de una

aplicación útil y sencilla. Se proponen no perder el tiempo

en el examen de teorías puras, y las únicas escursiones

que harán en el campo de la política, tendrán por objeto

disponer la opinión jeneral á recibir las instituciones que

les preparan la sabiduría de los lejisladóres y del gobier

no. Procurarán que en sus publicaciones caminen de frente

los dos grandes departamentos en que se clasifica hoy el

saber humano : la ciencia de los hombres y la ciencia

de las cosas ; el arte de organizar y dirijir loe sociedades,

y el de convertir en instrumentos de bien estar las produc

ciones de la naturaleza.



ECONOMÍA POLÍTICA

BEL CRÉDITO PUBLICO, DE SU NATURALEZA,

DE SUS VENTAJAS T DE SUS PRINCIPIOS.

El crédito público, como parte del sistema económico

de los gobiernos, es á los ojos de muchos una especie de

máquina infernal imajinada para destruir unas veces á

fuego lento, y otras por medio de esplosiones ruidosas el

bien estar y la riqueza de las naciones. Otros, y estos

forman la mayoría de los pueblos, lo consideran como una

ciencia oculta y misteriosa, como un arte cabalístico, cuyas

teorías y cuyo lenguaje solo están al alcance de la inte

lijencia de algunos pocos adeptos. La primera de estas

opiniones se funda en el escandaloso abuso que algunos

gobiernos han hecho del crédito que han arrancado á los

particulares ; la segunda en la indiferencia con que se mira

la Economía Política, y en la ignorancia jeneral de los

principios que ha revelado este ramo precioso de los

conocimientos humanos. Si se vulgarizasen sus doctrinas,

si ellas entrasen como parte esencial de la educación

pública, no solo todos los miembros de la sociedad en

tenderían á fondo una materia que nada tiene de obscu

ra ni recóndita, sino que, penetrados de las inmensas venta

jas de aquella institución, todos ellos se prestarían con

ahinco á sostenerla y fomentarla, y los gobiernos y las na

ciones, fortificando de este modo los apoyos de su ven

tura, y estrechando sus vínculos mutuos, alcanzarían un

grado de prosperidad de que apenas dan alguna idea los
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mas poderosos y. mas opulentos cuerpos políticos de lo*

siglos modernos.

El crédito público no es otra cosa que el crédito

del gobierno; esto es, la confianza, que inspira en mate

rias metálicas, y la masa de riqueza, que en virtud de

esta confianza, puede' tener á- su disposición. Era natural

que los gobiernos en sus grandes apuros echasen mano

de un medio tan cómodo para los- particulares, y cuyo

efecto inmediato es favorecer á- las dos partes que concur

ren á su formación: En efecto, el crédito conviene al

que toma prestado, porque satisface su, necesidad, y le

proporciona el medio que le faltaba de llenar sus compro

misos y de estender sus- especulaciones; conviene al que

presta, porque aumenta sus ingresos con los intereses que

retira de latsuma prestada. Hay pues en esta simple operación

una creación de riqueza que antes no existía. La suma -

«¡ue guardada en las- arcas del capitalista, era absolu

tamente improductiva, produce después de prestada dos

ganancias positivas é innegable?. Asegurar, como lo ha hecho

un estimable escritor de nuestros dias, que el crédito no

aumenta la riqueza, y que no hace mas que mudarla de

un lugar á otro, es decir que el campo que se fecunda

y la casa que se edifica con el dinero prestado no me

recen el nombre de riqueza ; es negar el título de rica á

la nación inglesa cuyo medio circulante no podria reali

zarse en el dia con la moneda acuñada que circula cu

todo el universo. (1)

(1) Sísmondi nonveaux principes d'Ecanomie Politique. Tom. 11 cap.



Los gobiernos debían pues apoderarse de un instru.

mentó tan eficaz, tan seguro, y tan seductor. Empezaron
£ explotarlo cuando las pasiones del momento eran sus

reguladores, cuando las necesidades del dia eran sus solos

impulsos, cuando se creian esentos de las mas simples

obligaciones de ía moral, y cuando no habia mas ciencia

económica que el arte de enriquecerse sin reparar en medios

ni en obstáculos. De aquí esa larga serie de operaciones

bursátiles, absurdas en sus principios, desastrosas en sus con

secuencias, que, desde los tiempos de Carlos V. hasta los

nuestros, han arruinado tantos pueblos, han deshonrado

tantos gabinetes, y han esparcido tan inmensa suma de

infortunio en las asociaciones humanas. No entra en nuestro

plan escribir la historia de todos los sistemas adoptados

para engañar á las masas, y arrancarles, á fuerza de

promesas fastuosas, los frutos de sus economías. Nuestro

objeto es ser útil ; hablar de lo que existe ; indicar los me

dios de perfeccionarlo ; disponer la opinión á recibir la6

instituciones que reclama un pueblo libre y sediento de

7. Este economista pertenece á la secta de los tímidos. Lo asusta»

los empréstitos y apura todas las armas del raciocinio para atacarlos;
sin embargo aunque su carácter conocido aleja toda sospecha de ma

la fé, vemos que disminuye notablemente la fuerza de las objeciones.
Para combatir, por ejemplo, el uso que la Inglaterra hace del crédi

to, echa mano de la ambición de aquel gabinete, y de la inutilidad

de sus guerras con la Francia en tiempo de la revolución. Esta opi
nión es demasiado vulgar, y no nos parece digna de un escritor tan

distinguido. Para decidir tan ardua cuestión, seria necesario- resolver

antes otras dos no menos difíciles : 1.* si en tiempo de la revolu

ción francesa se halló ó no amenazada la constitución Británica, 2. a

qué consecuencias hubiera producido en Inglaterra el jacobinismo, y

q-oo seria hoy 1* Gran Bretaña si se hubiesen nivelado las supremacía»
sociales, que son las que en aquella nación han fundado la opulencia,
k» leyos, y* hasta la libertad Constitucional.



adelantos, y no lucir una erudición infructuosa, fácil de ad

quirir en las innumerables obras escritas modernamente so

bre el asunto.

Acerquémonos á los tiempos en que los progresos de

la ilustración obligaron á los gobiernos á cuidar de su

propia dignidad, y en que, de resultas de este influjo, el

crédito público adquirió una forma regularizada, y se apa*

yó en bases duraderas. La creación de los empréstitos en

rentas perpetuas señala esta época memorable en la histo

ria de la hacienda pública. Este método consiste en re

cibir un capital prestado, obligándose á pagar un interés

anual al que lo presta, cuya obligación dura en tanto

que el capital no se reembolsa. El gobierno logra adqui

rir una gran suma, estando á su arbitrio prolongar el pago

todo el tiempo que quiera, y los prestamistas gozan de un

ínteres crecido, sin trabajo y sin contribuciones. Mas los

inconvenientes de este contrato saltan á primera vista. El

pago délos intereses, relativamente pequeños, considerados

como desembolso anual, absorbe á la larga samas creci

dísimas. Si el interés es de 5 p §- al cabo de veinte años

el Estado ha espendido en interés una suma igual al ca

pital ; en cuarenta años una suma doble, y entretanto la

carga es la misma, porque el capital no se ha satisfecho.

De aqui {a necesidad de nuevos recursos, el aumento de

las contribuciones, las medidas precipitadas, y todos esos

errores que señalan la historia de la hacienda en los si

glos modernos.

Todos estos inconvenientes cedieron en fin al sistema-

de reembolsos, sucesivos, innovación preciosa, que, combi.



■ando los intereses particulares con los del Estado, redu

jo el arte de los empréstitos al rigor de los cálculos, y í

ia precisión de una ciencia exacta—Reembolsar en efecto,

por pagos sucesivos y periódicos el capital prestado, es dis

minuir el pago de los intereses, es aiijorar progresivamen
te el peso de la deuda, es acercarse al término de ésta,

es en fin aproximar la época de su entera cstincion. Si el

Estado toma en préstamo 20 millones, y consagra un mi

llón anual al pago de los intereses, y otro millón al reem

bolso del capital, claro es que en el término de 20 anos

habrá pagado/ su deuda. Pero como cada alio disminu

yen los intereses á proporción que disminuye el capital,

si lo que se paga de menos anualmente á los prestamis

tas se añade al millón de los reembolsos, estos irán mas

.aprisa, y la deuda se estinguirá con mas prontitud. En el

ejemplo de loa 20 millones, siguiendo este último método,

la estincion completase verificaría, según un calculista dies

tro, en 14 años, dos meses y 14 día»,. Los intereses, en este

periodo, habrán costado C, OCO.COO menos que un emprésti

to perpetuo en el rnkmo número de anos, y en este úiiimo

caso, como ya hemos dicho, continuaría debiéndose el capital.

Tales son las bases principales del crédito público,

eomó se halla establecido en las dos naciones mas ricas

y mas intelijentes de Europa. Con tan sencillo mecanis

mo se elevan esos colosos de prosperidad, objetos de en

vidia y modelos de imitación de todo el universo. Pro

curemos hacernos cargo mas por menor del procedimien

to empleado en conseguir resultados tan importantes

Mercurio numero l.
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El gobierno anuncia que vá á tomar en préstamo una

cantidad determinada, fijando el tanto por ciento que ha

de pagar en calidad de interés. Por lo común, se forma

una compañía de especuladores que le suministran aque

lla suma, recibiendo en cambio un papel que la repre

senta en fracciones, y que sirve de título para el cobro

de los intereses en las épocas señaladas para su pago.

La ganancia de estos contratistas consiste en dar una

cantidad inferior á ciento en lugar del ciento que el pa

pel representa, y esta diminución del valor real depende

del mayor ó menor crédito de que el gobierno goza. Mien

tras mayor e« la confianza que inspira, mas se acerca á

ciento el desembolso efectivo, y lo contrarío sucede en el

caso opuesto. De esta circunstancia suele valerse la codi

cia de los banqueros, par-a imponer condiciones durísimas

á los ministros apurados : asi es que en estos últimos

tiempos hemos visto contratarse empréstitos á poco mas

del 50, es decir, que los gobiernos han recibido SO, con

fesándose deudores de 100, de lo que ha resultado una usura

crecida, y una ganancia en favor de los tenedores del papel

superior á la que pueden dar las especulaciones agrícolas y

mercantiles. Este engaño es realmente inmoral y desventajoso

en cuanto al pago de intereses, porque el gobierno

paga por los intereses del 50 los que debian ser de 100 : mas

en cuanto al reembolso, no es tan perjudicial como á primera

vista parece. Después tendremos ocasión de manifestarlo.

Apoderados los prestamistas de los instrumentos pú

blicos que acreditan la deuda contraída, y que dan de

recho al cobro periódico de los intereses, los ponen en



venta por un precio superior á el en que ellos han com

prado, pero inferior al que el papel representa. Suponga
mos que el empréstito se ha hecho al 70 y que el interés

es al 5 p §•. El banquero vende á SO y gana 10, en tanto que

el comprador halla la ventaja de cobrar 5 por 80, lo cual forma

ya una ganancia considerable, sin gastos, trabajo ni peligro.
Al mismo tiempo que se ha contraído la deuda, se

ha cread© la caja de amortización que debe estinguirla,

comprando, en los mismos términos que el público, yá los

'

precios corrientes de la plaza, el papel que está en cir

culación. Este útil instrumento del sistema económico fué

inventado en Inglaterra por el Dr. Price en 1773, y pues

to en práctica en el mismo pais en 1786. Su orga

nización fué viciosa desde el principio, y las diversas mo

dificaciones que ha recibido en épocas posteriores, no han

contribuido en poco á desacreditarla. Sin embargo, á pe

sar de estos defectos la caja había amortizado, hace po

cos arios, por valor de 1, 601,950.000 pesos de la deuda

existente, es decir, la cuarta parte de la que existia, y

de la que se ha creado después. Un economista francés

' ha calculado que la amortización entera podría verificar

se en el término de 30 años, si no se suspendiera en tiem

po de guerra, y si el parlamento no entrabase frecuen.

temente la acción de la caja, privándola de los intereses

que debe cobrar de la deuda que ella misma ha amor

tizado. (1) Esto prueba que los ingleses no se apresuran

en alijerarse del peso, que, según la opinión vulgar, los

abruma y empobrece. En efecto la opinión de Colquhoun

(1) Tkeurie du crcditpublicpar ie chcctlier líeiulet. Parit líllti.
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«le ^ue una deuda es una verdadera riqueza para el pa»

en que se contrae, está muy arraigada entre los compa

triotas de aquel escritor, y mientras mas declaman los

periodistas de Londres contra la prodigalidad del gobier

no, y contra la manía de los empréstitos, mas se apre

suran los especuladores á llenarlos, y el público á com

prar el papel que se pone nuevamente en circulación. Vol

vamos al por menor de las operaciones de la caja.

Esta, según hemos dicho, compra como Jos partícula-

res, y al precio de la bolsa. Pero como este precio ofrece

continuas oscilaciones, do resultas de las intrigas del ájio,

y de las vicisitudes políticas, los ajentes de la caja se

aprovechan de los precios ínfimos, á fin de rescatar ma

yor parte de la deuda con menor desembolso. Si, por ejem

plo, compran al 80, habrán logrado rescatar por esta su

ma un capital de 100. Cuando no puede conseguirse esta

ventaja, como sucede actualmente en Francia donde el

estado próspero de las rentas hace que el 5 p-f esté á mas

del par, el gobierno pierde por un lado, pero gana por

otro, pues siendo esta subida una señal indudable de es

tar afianzado el crédito, encuentra, en caso de hacer otro

empréstito, precios mas subidos por el papel que pone en

emisión. Aun suponiendo que este caso no se verifique,

el sacrificio está suficientemente compensado por los gran

des ingresos, y por Ja felicidad jeneral que son las cau

sas de la subida de los fondos públicos. Jamas se verifi

ca ésta sino cuando la tranquilidad jeneral parece sólida

mente establecida, cuando las contribuciones cubren todas

Jas necesidades del cario, y cuando lo* capitales y la in-



(13)
(instruí de la nación suministran sin esfuorzo los medios

de llenar aquellas grandes atenciones.

Habrá quien pregunte como es que no se estinguen

^as deudas de las naciones de Europa, siendo tan segu

ra y tan progresiva la acción de las cajas amortizantes.

La .respuesta es sencilla : la deuda no se estingue, por

que incesantemente se crean otras nuevas, y en nuestro

sentir, aunque no hubiera guerras que exijiesen nuevos sa

crificios, aunque los Estados no tuviesen necesidad de au

mentar sus fondos disponibles, no por esto dejarían de

contraer empréstitos aquellos que se hallan ya empeñados

en otros anteriores. Esta opinión se funda en muchas con

sideraciones ajenas del fin que nos hemos propuesto en

este ensayo : pero su apoyo principal es el inmenso par-

tidoquclos gobiernos y las naciones sacan al mismo tiem

po de ese ájente prodijioso, de esa inagotable fuente d«

riquezas que se llama crédito público.

Organizado éste según los principios que hemos bos

quejado, reúne e.n sí las ventajas de los dos ajentes mas

poderosos que se han descubierto hasta ahora en las so

ciedades humanas, á saber, la reunión de las fuerzas, y la

división de los recursos. Para alzar una de las pirámides

de Ejipto ha sido necesario aglomerar las fuerzas indivi

duales de millares de hombres. Ninguno de ellos podria

por sí solo elevar moles tan vastas, y sin embargo ningu

no de ellos ha empleado mas fuerzas que las que la na

turaleza le dio. Los empréstitos, del mismo modo, reúnen

-sumas que no podria suministrar un individuo solo, y es

tas sumas han salido de la riqueza de muchos individuos,



ninguno de los cuales ha hecho el menor sacrificio para

contribuir á la formación del todo. Cada cual ha queri

do tan solo hacer una especulación ; proporcionarse un

ingreso anual ; sacar de su capital un provecho, en fin

colocar sus fondos de un modo que Je parece seguro,

y que se acomoda mas que otro cualquiera á sus hábi

tos, á su situación y á sa modo de vivir. Sin proponer

se otro fin que su bienestar, ha contribuido al bienes

tar del erario ; sin ceder al mandato ni á la exacción, ha

fortalecido la autoridad pública ; sin poner á prueba su

patriotismo, ha promovido la causa de la patria, dándo

le medios de defensa y seguridad en tiempos críticos, y

.de prosperidad y engrandecimiento en épocas de serenidad.

Y si se estienden las miradas al porvenir, sacándo

las de la esfera mezeprina del momento, aparecerán mas

en grande las pretogativas de esta clase de operaciones.

Por mucha que sea la corrupción que se suponga en los

gobiernos de nuestra época, ninguno de ellos ha contraí

do un empréstito para dilapidarlo en profusiones escan

dalosas. Algunos han tenido que reparar los males de la

ocupación esíranjera ; otros se han visto obligados á de

fender sus fronteras invadidas ; todos han emprendido obras

suntuosas de prosperidad jeneral, puentes, caminos, cana

les, puertos, cárceles &c. ¿ Quien será el ciudadano que

deplore el dinero invertido en fines tan loables ? ¿ Y cuan

tas calamidades no hubieran inundado á la humanidad si

estas sumas en lugar de ser productos de una determina

ción voluntaria, hubieran sido arrancadas por el medio im

perativo y odioso de las contribuciones 1 Sin embargo»
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ningún gobierno puede salir de una triste mediocridad ceu

solo sus recursos ordinarios. Es necesario prestar ó con

tribuir. ¿ Habrá quien prefiera el despojo á la ganancia 1

Es imposible abstenerse de citar á la Inglaterra cuan

do se trata de materias económicas. Aquella ha sido siem

pre la tierra natal de la Economía Política, y el vasto

laboratorio en que se han esperimentado en grande sus

aciertos y sus descarríos. Ahora bien, sin el poderoso au

xilio del crédito ¿ qué seria actualmente de la Gran Breta

ña ? ¿ Como hubiera resistido á la revolución francesa ? Co

mo hubiera heeho frente al jenio emprendedor que habia

■concitado en su daño todas las poteneias del continente i

Ese mismo crédito que la sacó de sus ahogos, consolida

do por el tiempo, y robustecido con lo que parecía úni

camente propio á debilitarlo, le dio después el imperio

de las mares, el dominio sobre los otros gabinetes, y el

comercio de todo el mundo.

Pitt resolvió preservar á su nación de los furores de

la anarquía. El Estado debia ya 1, 191,155,000 pesos. De

claróse la guerra á la Francia, y fue preciso contraer un

empréstito de 31,250,000. La guerra continuaba y la ope

ración se repetía anualmente, á veces por valores triples

de este último. En fin, en los 20 anos de aquella lucha

tenaz y sangrienta el total de los empréstitos subió á ia

increíble suma de 3, 213,555,000 pesos, es decir, el triple de

la deuda acumulada desde el año de 1699 hasta el de 1793.

j» Quien pudo dar al pueblo ingles tantos tesoros 1 ¿ Quien

piulo sostener su crédito al través de tantas vicisitudes,

y en medio de tantas calamidades ? El crédito mismo.
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Para convencerse de esta verdad, basta reflexionar so»

bre uno de los efectos precisos del crédito bien mane

jado, á saber, su tendencia á unir los intereses públicos
con los jenerales provocando asi actos de desprendimien

to y jenerasiilad, qne podrían atribuirse á un heroico pa

triotismo, sino se supiera que nacen únicamente del deseo

de la propia conservación, y del apego al propio bienes

tar. Desde luego el que vive de los intereses que el g<>

biemo le paga, ha de desear naturalmente que el gobier

no se consolide y prosperé. Si vacila la causa pública,

si la autoridad reclama huevos auxilios, el que le ha con

fiado sus fondos se halla en el caso de resolver este di

lema: 6 perderlo todo, 6 contribuir á que todo sé salve.

De aquí nuevos y mas apretados vínculos entre el Estado y

los miembros que lo componen ; de aquí ta identificación

de la existencia de aquél y de éstos ; dé aquí esos por

tentos que ha realizado la nación inglesa, y que cualquier

Otra nación puede realizar si imita su ejemplo.
*'

Cuan

do el rei GiUermo subió al trono, dice Lord liolingbruke, él

estado de la nación era tal, que hubiera podido mante

ner á aquel soberano profusamente eon los impuestos que

existían-, y con algunos subsidios adicionales de fácil re

caudación. Presentóse este plan y pareció practicable; pero

se desechó por un motivo plausible en sus circunstan

cias y en sus consecuencias. Se dijo que un nuevo go

bierno, establecido contra los antiguos- principios, para afir»

niarse con la mayor eficacia posible, debia ligar á su

propia conservación la de la riqueza particular de un gran

numero de ciudadanos, y que de ningún modo podria



obtenerse mas cómodamente este resultado, que inducién

dolos á prestar al gobierno, recibiendo en cambio segu

ridades sobre las rentas corrientes. Tal es el orijen de

la deuda pública en la Gran Bretaña.
"

Es menester con

fesar que si la idea fué injeniosa en su principio, las con

secuencias no han podido ser mas felices y duraderas. Los

•na;!escs no solo prestan á su gobierno todas las veces que

éste lo necesita, apresurándose á comprar el nuevo papel

que se pone en emisión, sino es que, dando al crédito

toda la latitud de que es susceptible, han consentido y

lian suportado por muchos años el mayor sacrificio que

puede imponerse á una nación, acostumbrada, como lo

están todas, á ver en los metales preciosos las úni

cas riquezas verdaderas. Esta gran época de la historia

del crédito merece algunos pormenores, á fin de mani

festar á los mas incrédulos hasta donde puede llegar el

influjo de la imajinacion en los negocios reales de la vida'.

El banco de Inglatera, según su carta fundamental,

tenia la obligación de pagar sus billetes en metálico, y el

pueblo ingles habia adoptado aquel papel, como medio

circulante, con la seguridad de poderlo convertir en oro

ala simple presentación. Pero el banco habia traspasa.

do los límites de su .deber, prodigando el oro de sus ca.

jas al ministerio. El fondo total de su establecimiento era

de 58,122,000 pesos, y sin embargo habia prestado al go

bierno en diferentes ocasiones 73, 434,000. Tenia suficien

te metal para los cambios ordinarios; mas no para ha

cer rostro á una gran crisis. Esta se presentó en 1797

con los síntomas mas alarmantes. Los ingleses empezá-
Mercuiuo nlme.io 1.
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ron á temer que Napoleón realizase sus amenazas de

desembarco. El miedo se propagó como el fuego eléctrico.

Cada cual quiso tener oro en lugar de papel, y el banco

estaba muy lejos de poder cambiar todas las notas que

que habia emitido. En esta terrible posición, que anun

ciaba no solo el descrédito de la nación, sino la miseria

universal, el consejo de ministros intimó al banco la or

den de suspender sus pagos metálicos, hasta que pudiese

ponsultar la opinión del parlamento. La primera impre

sión que hizo una medida tan estraordinaria era casi el

presajio de una convulsión espantosa. Pero el crédito, orí*

jen de todo el mal, era también quien debía suminis

trarle el remedio. Al dia siguiente de la publicación de

la orden, cuatro mil comerciantes de Londres firmaron

en presencia del Lord corregidor un acto solemne en que

se obligaban á recibir las notas del banco como dinero

efectivo. El parlamento convirtió en ley el decreto mi

nisterial, prorrogando en diferentes ocasiones su término

hasta la celebración de la paz jeneral, y el pueblo, con

vencido de la necesidad de sostener la causa de

la patria, estuvo por espacio de 17 años traficando

con el papel como si fuera metal precioso, adop

tando sin repugnancia esta ficción, y sirviéndose de ella

para alimentar la industria mas activa, el comercio mas

vasto y las guerras mas costosas. El crédito en este lar

go periodo, lejos de agotarse, lejos de envilecerse, estuvo

preparando lentamente el brillante restablecimiento de Ja

nación. Hecha la paz, el oro refluyó con tanta abundan

cia á las islas británicas, que no solo satisfizo las necesi-
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ddd'eg corrientes del jirel, sino que puso á lo? ingleses en

aptitud de prestar, en los" anos de 1822 y 1823, á todag

Tas nuevas repúblicas de América, á España, Prusia, Ru

cia, Ñapóles, Brasil yDinamarca mas de 130,000,000 de pe-

nos, sin dejar por esto dtr alimentar los empréstitos con-

fraiefos por- el ministerio ingles, después de la termina

ción de la guerra, y sin los cuales hubiera quizas podido

hacer frente á sus presupuestos. (1)

Es fácil responder con declamaciones filantrópicas á

anos hechos tan Convincentes : pero no es fácil oponer

les otros hechos que lleven consigo el mismo grado dtí

persuasión. El economista que, encerrado en su gabinete,

Considera al jénero humano como un Ser abstracto é in

dividua!, cuya suerte lo interesa, y cuyos males procura

disminuir con teorías y raciocinios, no puede pensar como

el hombre de estado, á quien- la ilación confia su exis

tencia, y que se halla en la obligación de conservarlo su

independencia, y de aumentarle la felicidad. Aquel no pesa

mas que el mal presente, y éste no debe contar los sa

crificios del momento, cuando calcula los bienes que han

de dar en el porvenir. El uno puede anatematizar el

crédito, como una perfidia legal, como un abuso de la

fe pública, como un orijen de transacciones ruinosas, y de

(1) Buenos Ayres ha imitado el ejemplo ele la gran Bretaña, y ape
nar del descrédito que ha querido echar sobre el papel del bnneo

una oposición estúpida é ip;nor¡ir.tc,- este- papel lia sostenido la guerra
contra el Brasil, y está sirviendo de instrumento á las grandes es

peculaciones mercantiles de aquella capital. Hay mas : la iintigua
oposición colocada en el timen de los negocios, ha implorado el fa

vor de eso banco, tan calumniado por ella misma, y procura soste

ner la creación del hombre ilustre, objeto de su odio y de su peree-
(íucion.
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impuestos insoportables ; el otro se juzgaria criminal sino

adoptase un arbitrio que le evita emplear la fuerza del

"mandato, que pone en sus manos continuos tesoros, y que

abre al mismo tiempo una fuente de riqueza á los subditos.

Pero si el crédito acarrea bienes positivos y durables,

también impone deberes perentorios y severos, y estos son

de un carácter tan sagrado, que la menor de sus infrac

ciones lo arruina, y lo convierte en manantial de miseria

y de ignominia. El gobierno que quiere cimentar su cré

dito, carga con una responsabilidad delicadísima, y su

probidad necesita de testimonios irrecusables, y de actos

positivos y solemnes. La representación nacional, la pu

blicidad de las cuentas, el pago relijioso de los intereses

en las épocas señaladas por la lei, tales son las tres con

diciones vitales de aquella institución. Vamos á examinar

lijeramente su importancia y su influjo en el sistema eco

nómico de una nación.

El verdadero prestamista, en la clase de empréstitos

que hemos procurado esplicar en este artículo, es la na

ción ; esta considera el empréstito como una propiedad de

cuyas rentas disfruta; (1) por consiguiente á sus represen-

(1) Es necesario no perder de vista esta idea si se quiere com

prender la naturaleza y las ventajas del crédito público. Los em

préstitos son, á los ojos de los que cobran sus intereses, lo que ep

una estancia, una mina, un buque á los ojos de su dueño. Quien se

penetre de esta verdad, no nstrañará que el pueblo ingles, lejos de

espantarse de la enormidad do la deuda nacional, esté muy ajeno de

desear su completa estincion. Si ésta se verificase de pronto, 'se mi

raría como una calamidad pública, é innumerables familias quedarían
reducidas á la pobreza. El ilustre Roberto Walpole en sus preciosas
Consideraciones sobre los fondos públicos cita un hecho que ceuiíi¡ma

nuestra opinión.
"

En 1773 la caja de amortización habia acumulado

tantos ahorros, el crédito prosperaba de un modo tan .brillante, el
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*tantes toca velar sobre aquel depósito y tenerlo inmediata

mente bajo su inspección y patrocinio. Del crédito público

deben escluirse la oscuridad misteriosa de las oficinas, 1»

arbitrariedad de los decretos, y la rutina de los espedien

tes. El poder ejecutivo invertirá los productos de la ope

ración, como lo exijan sus obligaciones, y sujeto á la res

ponsabilidad común de todos sus actos : pero en el pa

go de los intereses, en el manejo de la amortización, en

la recaudación y uso de los fondos destinados á aquellos

fines, su acción debe ser la menor posible, y encerrarse

en un círculo estrecho, trazado por leyes claras y rigoro

sas. Toda esta diafanidad es necesaria para conservar

la confianza, que es el único apoyo del crédito. Si se

oscurece con las nubes del recelo, se desploma de un gol

pe, y no hay poder humano que baste á restablecerlo.

Siendo pues todo gobierno, por virtuosas que sean las

personas que lo manejan, un objeto constante de inquie

tud para los gobernados, es forzoso que cuando ejerce la»

funciones de banquero del público, sus garantías sean las

mas respetables, su esfera de actividad la mas limitada.

Es necesario que reconozca una autoridad superior, y és

ta no puede ser otra que la lejislativa.

premio del ínteres en el comercio era tan bajo, y tan subido el dé

los fondos públicos, que sus tenedores (acreedores del Estado) tembla

ban que se verificase pronto un reembolso total. "La opinión jeneral
era que la mayor amortización que la nación podia resistir se limitaba á

un millón de libras esterlinas al año," aqui tenemos un pueblo, opri
mido según la opinión vulgar, por el peso de su deuda, y que se place
en sobrellevarlo, y lo mira como una adquisición preciosa. ¡ Admira

ble combinación de intereses, que amalgama los públicos y los priva
dos, y que convierte en beneficio común la obligación de contribuir al

erario nacional, obligación insufrible para la muchedumbre, y que el

filósofo «ira como ano de los grandes inconvenientes del estado social '.
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La publicidad del estado económico de la nación, re.

sultado de esas altas funciones que el cuerpo de represen

tantes ejerce sobre la hacienda nacional, es lo que acre

dita la pureza de su administración, y lo que tranquiliza &

Tos ciudadanos que le han confiado sus fondos, "El cré

dito, dice un economista, solo puede afirmarse y regula

rizar su progreso cuando emplea el idioma del cálcu

lo.
,,

Los déspotas que se creerían envilecidos si die

sen cuenta de la situación de su erario, suelen encon

trar quien les preste : pero solo unos ministros como

Terray en Francia, y Soler en España, podrían aceptar las

Condiciones durísimas que dictan en tales casos la codicia

y la desconfianza de los especuladores. Estos exijen pre

cios tanto mas subidos, cuanto mayor es el peligro á que

se esponen, y no hay mayor peligro, en materias pecunia

rias, que el misterio y la oscuridad. El público prestamis

ta está interesado en saber qué uso se hace de su dine

ro, con qué ingresos se cuenta para pagarlo, si se han

Satisfecho Tas necesidades que han servido de motivo al

empréstito, si se han creado otras nuevas reales ó ficticias.

A la situación" relativa del gobierno y de la nación en ca

sos semejantes, se puede aplicar el proverbio español :

mientras mas amigos mas claridad. Esta claridad disipa las

dudas, impone silencio á los rumores falsos, y da á la

autoridad aquel carácter de probidad y buena fe, que son

los primeros requisitos que se piden á un deudor seguro

y responsable.
Mas ninguna de estas precauciones bastaría sin el

pago fiel y puntual de los intereses: ésta es la giedia an-
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guiar del edificio, y es inútil aventurarse a tomar dine

ro prestado, cuando no existe una seguridad de poder

satisfacer aquel empeño. Mejor es sufrir privaciones, y

condenarse á un rango inferior en la política que espo

nerse á presentarse á los ojos del mundo con el odioso

carácter de insolvente ¿Cómo podrá sostenerse el orden

público si se debilita y estingue el respeto que se debe

al cuerpo ó á la autoridad encargada de su conserva

ción? ¿Y qué acreedor respeta á su deudor moroso, sea

por impotencia ó por mala voluntad? Sin salir de nues

tra época hallaremos ejemplos deplorables de la facilidad

con que se rompen los vínculos de la subordinación; de

la prontitud con que se desploman las armazones políti-

ticas, cuando los que ocupan en ellos los primeros pues

tos, descienden á esa inferioridad vergonzosa, efecto in:

evitable de la insolvencia. El descrédito abrió el abisma

en que se precipitó el trono del desgraciado Luis XVI:

el descrédito produjo el abandono en que se halló Fer

nando VII cuando un puñado de valientes se alzaron

en contra de su despotismo, y quizas el réjimen que

ellos fundaron, estaría actualmente recorriendo una brillan

te carrera de prosperidad, si se hubiera apoyado en las

bases inconmovibles del crédito.

Para pagar con exactitud los intereses y promover la

amortización, deben consagrarse á estos objetos los in

gresos mas seguros, mas regularizados y mas positivos

del erario público, rodeándolos de tantas garantías y pre

cauciones, que jamas puedan tener otro destino, ni in

vertirse en otras necesidades por urjentes que sean. Sa»
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erificar todas las esperanzas del porvenir á la premu

ra del momento, es un cálculo propio de la mas ciega

estupidez; es, como dice Montesquieu, hablando del réji

men arbitrario, cortar de raiz el árbol para aprovechar

se del fr_uto. Si buscamos el orijen del inmenso crédito

de que goza el gobierno ingles, lo hallaremos únicamen

te en la relijiosidad con que se pagan los trimestres de

la deuda. A esta grande y nacional atención se inmo

lan todas las otras. Cuando en 1716 Sir John Barnard

hizo adoptar en el parlamento el sistema de amortización,

aquel cuerpo eminentemente patriótico, consagró á los

diversos ramos de la deuda, los productos de las con

tribuciones mas cuantiosas, como eran las aduanas, el

excise, los derechos sobre el tabaco y las mercancías de

Indias, y otros no menos importantes. La representación

nacional, despojándose noblemente de su antigna prero-

gativa de votar anualmente los impuestos, perpetuó los

que destinaba á la conservación del crédito, y los hipo
tecó para siempre, no en favor del estado, sino en pro.

vecho de los acreedores. El ministerio ingles se halla

pues en la imposibilidad de disponer de la parte mas

sólida, mas clara y mas abundante de las rentas. Pue

de decirse que pertenecen esclusivamente á los intere

sados en los fondos públicos: asi es que el pago de los

intereses figura siempre en la primera línea de los gas

tos, se toma siempre de las primeras entradas, y jamas
ha sufrido un momento de retardo.

Después de esta rápida enumeración de las ventajas
y de las condiciones del crédito público, no parece po-
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sible que existan .todavía .gobiernos bastante obcc-Cedos

para desecharlo como inútil, difícil ó peligroso, y pue

blos tan ignorantes de su propio bisn, que no se presten

con ahinco á erijirlo. sostenerlo y perpetuarlo. Es un er

ror creer que solo se deben emplear estos recursos en

las grandes urjencias. Siempre urje la gran causa del

bien jeneral, y nunca se puede fomentar con mejor éxi

to que en las épocas de seguridad y de reposo. Esta

verdad se aplica mas particularmente á los nuevos es

tados de rla América. En ellos el crédito público no

tiene detractores, (1) pero tampoco abundan sus aficiona

dos. Sin embargo, los campos desiertos, ia industria atra

sada, la agricultura envuelta en las trabas do la rutina.

la enseñanza pública serne-tiela en gran parte á las pre

ocupaciones antiguas, reclaman imperiosamente un impul

so onérjico, una mano creadora, un soplo vivificante. El

crédito público es quien puede consumar ¡a grande obra

de la independencia. Todo es colosal y grandioso en esta

hermosa parto del mundo: la riqueza metálica, la fertili

dad de la tierra, la estenrion de les territorios, los medios

■de comunicación, y hasta los obstáculos que la dificultan.

¡Qué triste pi-.pel no representan al lado de estos vastos,

depósitos do felicidad, unos gobiernos condenados á satis

facer necesidades diarias con recursos precarios y mez

quinos, y obligados á rechazar la civilización que les tien

de los brazos desde el mundo antiguo, la opulencia que
brota -por todas sus paites el pais, y la población atraída

por tantos y tan gratos alicientes. !

(1) Declamar contra el crédito decia JUir-üboau en ]*,. r.óainliuaa

de Francia, es declamar contra la buena conducta, centra la hon

radez y contra la felicidad, puesto cpio cotas virtudes son en uu

gobierno la» primeras c-aduninas del ci edito.

Mercurio nuüdro 1.
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MEDICINA POLÍTICA.

ce la libertad moral.

Artículo primero.

Los conocimientos positivos que hemos adquirido sobre las le.

■iones mentales, desde que la medicina se ocupa con particular es

mero en bu estudio, pueden hacernos presentir progresos ulteriores

de esta ciencia, aplicada á una clase de enfermedades sobre la que

la metafísica solo ha podido esparcir una débil y opaca vizlumbre ¡

porque siempre ha procedido sin basa fundamental, el conocimiento

de nuestra organización, sin la cual eternamente el hombre es á eí

mismo un problema indisoluble. Mas en estas enfermedades hay un

jénero inconsideradamente abandonado *a su curso funesto ; aunque

pudiéramos, en un siglo tan ilustrado como el que nos ha cabido en

suerte, aplicarles algunos socorros eficaces. Por bastante tiempo una

estéril piedad ha compadecido, sin mejorar la suerte de los desgra

ciados que se han creido condenados por una pretendida fatalidad ¿

ser el oprobio de la sociedad, forzada por sus escesos á ser ella mis

ma el verdugo para preservarse de ataques mas crueles aun. Hasta

ahora solo el moralista ha tendido la mano del socorro á estos des

venturados ¡ pero desprovisto de la instrucción necesaria para ata

car el mal de raiz, estraño en la ciencia del hombre físico, no ha

podido oponerle sino débiles paliativos, que pronto dejan de mani

fiesto su impotencia. Bien se deja ver que se trata de 1 as incli

naciones naturales que impelen á actos de violencia, que se han ca

lificado injustamente de crímenes ; apesar que la voluntad no haya

en ellos tenido parte alguna, y que á los ojos del observador real

mente sean el efecto de una irresistible impulsión. Para probar esta

proposición, sin que invoquemos el testimonio de los mas austeros

criminalistas, solo apelaremos á la sencilla observación que cada cuál

puede haber hecho sobre sí mismo y en sus semejantes. Si es preciso

consultaremos la impresión que todo lector espenmentará con la narración

ei-raiento.
"

La corte do justicia criminal del departamento dc¡ Tara
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«ondenó í muerte por acuerdo de 21 de enero de 1809 á un hom-

»re convicto de haber asesinado i, su cuñado. Loe jurados y el pú

blico ee sorprendieron al ver el carácter tan sostenido de ferocidad

ojie presentaba, eete individuo en el curso de los debates. Tenia la

eara siniestra ; su aire sombrío y feroz, sus ojos amenazadores y es

pantados, no permitían mirarle sin horror. Los jueces convinieron que

jamos habian. visto cara tan pronunciada de tigre.—La justicia siguió
kis huellas de su crimen ; maa no constaba por deposición alguna que

i-I Riese el autor ; pues que fué cometido sin testigos. Confesó de

propio-motu y sin ser estrechado, detallando á sangre fria todas las

circunstancias concomitantes. ¡ Espantosa narración, que hizo temblar

de horror á cuantos le escuchaban ! Después de haber confesado con

ealma, y entreteniéndose como con un objeto que le era familiar,

declaró que fué impelido por su inclinación á este asesinato, aña

diendo que le^fué imposible resistir á la tentación de matar y de

derramar sangre. Aburrido y oneroso á sí mismo, parecia recono

cer que su existencia era una calamidad, para sus semejantes.—En

los interrogatorios particulares ya dio á cor,ocer una serie de crí

menes cometidos anteriormente en los parientes mas inmediatos : entre

otros, habia tratado de envenenar á sumadre y á su padre político-Al oir su

sentencia no dio muestras de timidez: la oyó sin miedo y sin remordimientos:

rechazó las propuestas de apelación, y pidió que acelerasen su muer-

le ; rehusó todo socorro espiritual, marchó al suplicio sin afectarse

en lo mas mínimo con la idea de su próxima destrucción, y subió al

cadalso sin emoción. „ Si este facineroso no es considerado jenéralmente

como un frenctico, cuando cemetió el hemicidio por el que fué con

denado, no nos empecemos en buscar* la distinción entre los actos

voluntarios ó morales, y los puramente instintivos, productos de un

impulso no razonado. Digámoslo de paso, la palabra instinto, como

otras muchas que sirven de velo á nuestra ignorancia, solo es usada

en este caso como signo representativo de una causa oculta, que se

nos desvanece. En apoyo de estas observaciones, la esperiencia de la

diversidad de fortunas, de los viajes, una estrecha familiaridad con
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f^-«r.as de condicione,? tan raía,,, como sus caracteres, el chóqu»

son las miserias humanas, y á veces el de_ nuestras felicidades, nos

autorizan á aciin:.:lar en este lugar los hechos que mas nos pueden

herir, si sobro todo se los agregan los que nos suministran el hábito y

frecuentación constante de los hospitales, tribunales, cárceles y luga

res, donde la multitud de casos más qua en otro cualquier paraje, nos

permite tocar los rasgos y bosquejos fujitivos qua encubren, ora el

principio oculto da la vida, ora el móvil mas recóndito de nuestras

acciones. Finalmente, la observación de los malhechores seguidos hasta

el cadalso, el examen de sus cadáveres, comparados con los de otros

enfermos tjue se les aproximan por sus inclinaciones, pondrían el sello

de la demostración á estas investigaciones: de su conjunto se dedu

ciría esta consecuencia quo lleva el consuelo al moralista filántropo,

úl tiempo mismo (¡ue escita los esfuerzos y despierta la esperanza del

médico: es grande el número de malhechores maniáticos, y merecen ser tra

tados como ("les ; unos y otros solo se diferencian tnl.-e sí por las mo-

füjit aciones del mal.

La proposición que acabamos de establecer, se robustecería maa

y inris por observaciones que se pueden hacer sobre la marcha del

vicio, en los lugares del desorden, en estos recintos tenebrosos donde

te da principio al crimen per ensayos que allanan el sendero. Una

vez admitida la analojía que existe entre ei.:-r!.os actos mirados como

crinen»]-.;?, y aquellos que resultan de un acceso de locera, se podrían

reunir eu un mismo local los malhechores de la clase que acaba

mos de indicar, y los insensatos; y dirijir de un modo comparativo

las miras fisiolójico-patolújicas acia ivtos miserables, haciendo inda

gaciones, caminando en ellas con paso íirsie : rechaz-.ndo toda vana

especulación, para con escrúpulo sujetarse al método, que con mas

seguridad, en nuestros dias, ha hecho hacer rápidos progresos á las

ciencias naturales, i*l mélodo de observación. Sin que sea nuestro pro

pósito anticipar resultados que se deben esperar con confianza de

la esperiencia sola, transportémonos con ol pensamiento,, por un mo

mento, á una época muy reciente aun, en que la gran mayoría de
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tocos estaba abandonada, y considerados como incurables : y desde

estos tiempos tan próximos á los nuestros ¿ cuantos desventurado!

han sido restituidos á la sociedad, que poco antes hubieran sido secues

trados para siempre de ella ? Si á estas curas añadirnos aquellas mas

numerosas todavía que á causa del vicio de las coyuntura?, el de

fecto de las circunstancias favorables han impodido, ó de emprender

las, ó de llevarlas á su término, se apreciará el círculo estrecho de

los casos que deben reputarse por incurables ¡ por desgracia aun exis

ten muchos ! Llegará un dia, nos atrevemos á anunciarlo con anti

cipación, en que se conocerán bien los criminales involuntaria?, y se

rán tratados como los insensatos que tenemos á la vista : ia medici

na triunfará de aquellos como de c-atos, y prestándose unamutua cla

ridad, el estudio de lus uno3 iluminará el de les otros. Tal llegará

á ser el foliz influjo de los progresos de las luces, que nuestros

sucesores harán recaer sobro la ignorancia de sus antecesores erfas

ejecuciones que la sana razón reprueba en tantos desgraciados dig

nos mas bicu de compasión que de castigo; así como nosotros tam

bién echamos sobre la barbarie de los tiempos pasados las carnice

ría*-, horrorosas, aquellos suplicios abominables de fuego y de sangre

ejecutados por una especie de perfección de crueldad, desconocida á

los mas feroces caribes, con aquellas innumerables turbas de maniacos ca

paces de inspirar todos los sentimientos de la mas tierna humanidad.

Para hallar menos culpables entre los acusados y losejentesde jus

ticia tan estaña, podemos decir que el fanatismo ora relijioso, ora

político que los animaba, habia hecho á los verdugos tan dementes

como las víctimas de su furor. Asi aparecen los Calígulas, los Cara-

callas, los Nerones, entregados á un frenesí sanguinario, que .
recla

maba socorros del arte de curar. Si no se conseguia alivio, se acu

día al encierro, á los cordeles, y á veces á las mordazas, para poner

á I03 pobres humanos á cubierto de sus furias.—Prescindamos de aque

llos casos, en que un juez esperimenta un sentimiento profundo é

inesplicable de repugnancia para la aplicación de la ley cuya insufi

ciencia le es manifiesta, sin poder atinar lo que le falta. Teme a!
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tiempo mismo que quiere moderar el rigor de la lei, traspasar los lí

mites de su ministerio. El público oye el decreto terrible con dis

gasto, atónito y silencioso, sin poder eepresar el motivo oculto ; re

prueba la sentencia sin esplicar el ínteres que le inspira el condena

do, la que está por otra parte conforme con la práctica cemun del

foro. ¿En cuantas causas de homicidios no hemos visto en los deba

tes, al tribunal y al pííblico animar con sus votos la manifestación

de la inocencia, mientras parecían rehusar pruebas y luces impor

tantes? Remontando á la fuente de semejantes sensaciones, hallare

mos que son el efecto tan natural como sencillo de la impresión que

hace en los entendimientos la modificación, que distingue el crímien

propiamente dicho, de un acto de fuTor; colorido ó tinte que no le

ha sido dado siempre al lejislador tocar" por medio de la obser

vación, y que por consiguiente no ha podido transmitir á sus intér

pretes:
—Estas consideraciones harán con el tiempo ( nlgunos médi

cos filósofos entre los que citaremos i Coutelle y á G:*orget, han

llamado la espectacion pública ) que se intente la curación del

crimen involuntario, como empresa fundada en principios, y en la que

se pueden concebir esperanzas de triunfo. En los casos en que no se

puedan enderezar completamente las determinaciones no razonadas,

se podria siempre contrabalanzar poderosamente su perniciosa influen

cia. Si motivos mas poderosos aun fuesen necesarios para convencer

í los políticos, los fastos de la historia antigua y moderna nos loa

ofrecen en masa, en el sistema de colonización adoptado por todos los

pueblos, y mejor todavía en la pena de deportación y de destierro.

Los Norte-americanos han dado á las naciones el ejemplo de una

maravillosa regeneración, purificándose de la corrupción orijinal que lle

varon á un nuevo suelo. Sus almas, por decirlo de una vez para

siempre, templadas en la piscina saludable de la libertad, han forma

do héToes, destinados, puede, á comandar por sus virtudes al mundo,

hasta que por el progreso necesario de las cosas humanas cedan á su

vez el cetro a pueblos mas dignos de llevarlo. Los últimos viaja

ros han haDado en la Nueva-Holanda una población numerosa, arreba-
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Uda toda entera í. los verdugos, para ser devuelta í la vida

social, con cualidades propias á estrechar sus vínculos. En Botany-

Bay asesinos acostumbrados i la muerte y a los robos, seres envile

cidos con el sello de la ignominia y de la reprobación, han sido trans

formados en cultivadores laboriosos. ¡ Fenómeno mas estraüo aun !

De enemigos implacables de Dios y de los hombres, sus dignos jefes

se convirtieron en intérpretes equitativos de las leyes, empuñando la

temible espada de Thenúa con las manos mismas, que eu o tros tiem

pos se vieron armadas ele puñales homicidas y de teas devasta

doras : no obstante las compañeras de estos miserables, jugueteB do

las pasiones, poco antes viles criaturas entregadas á los mas odiosos

desórdenes, llenaban los deberes de madres de familia. En tan prodi

giosa metamorfosis admiremos igualmente la naturaleza devolviendo

a las mujeres una fecundidad perdida en el desorden y la torpeza, y

la sabia institución que ha sabido atraer á su dignidad primitiva í

•eres que parecían desprovistos para siempre.

Con semejantes autoridades ¿hesitaremos en convertir enenfer.

merías las cárceles, que solo son escuelas del crimen, asi comí

hemos convertido en hospicios, los mas horrorosos calabozos y jaulas

en donde se echaba á los insensatos en otros tiempos ? Y en un

siglo tan rico en luces como fecundo en instituciones tan útiles á la

humanidad ¿ cómo podemos preveer hasta que altura de perfección

puede ser llevada la doble curación que proponemos? Para obra tan

grande será indispensable el concurso de la moral, de la metafísica,

de la jurisprudencia y de la política ; pero solo de la medicina pue

de recibir su complemento.

Consideraremos la libertad moral bajo un punto de vista pura

mente medico, y en sus relaciones con el derecho civil y criminal.

Las causas que debilitan ó destruyen la libertad moral pueden com

prenderse en las siguientes : la locura ó enajenación mental, el delirio

febril y la pérdida del conocimiento, la embriaguez, el somnambulis

mo, las pasiones violentas y las necesidades imperiosas, la debilidad

dül euteudimiento
,
la ignorancia y las preocupaciones, ¡a epilepsia,
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la hiproeondría y el histerismo, ia sordo-mudez, y finalmente ciertoa

deseos insólitos que se orijinan en algunas mujeres embarazadas. .

Las revisaremos sucesivamente indicando algunas disposiciones de

lejislacion civil y criminal que á ellas se refieren en algunas naciones.

EDUCACIÓN.

Observaciones sobre ea enseñanza científica v sobke ei

rkjiüe.n de los colejios.

Es inútil hablar en el dia de la importancia de la educación -,

todo el mundo conoce su necesidad, y deplora la escasez de loa me

dios de propagarla; todos saben eme es imposible arraigar
"

institucio

nes liberales, cimentar las costumbres que emanan de la libertad, y

ligar estrechamente los ciudadanos con- la patria, siu la predisposi

ción que dan los buenos estudios, y las sanas idr.-r.5. Pero en medio

de la uniformidad con que rema esta opinión, es harto común hallar

una estraüa divorjencia cuando se trata de aplicarla á rósultadcs po

sitivos, y esta diverjencia nace á nuestro sentir, de no f,jarcr.n exac

titud el verdadero objeto que se propone el que quiere dar ur.-bue-

141 educación á sus lujos.

No todos los hombres pueden ser educados del mismo rundo, por

que no todos ee hallan en ei mismo cn.¿o, ni han de ser llamados

á los mismos destinos. ¿ Cuales son' pues ln.* oirciin=i¡nici*is que de

terminan el jénero de educación conveniente á la jeneracion actual?

Paréccnos que se pueden reducir á dos principales, cuque pueden com

prenderse dos subalternas ; á saber, el carácter de la época cu que-

vivimos, y la constitución moral y política del pais que habitamos.

El hombre no camina solo en los senderos de la vida ; la mu-
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chodurnbre coetánea' lo arrastra y lo impele, y él no puede separarse

de la masa sin esponerse á un peligroso estravío, cuando se adelar.ta

demasiado, ó á un atraso vergonzoso, si no marcha al par;a

de sus mismos compañeros. El ejercicio de las facultades intelectua

les, que es lo que la educación amolda y modifica, debe arreglarse al

estado de fa sociedad ; y éste cambia notablemente cou el siglo. En

los tiempos feudales era indispensable que un joven aprendiese á ma

nejar un caballo, á blandir una lanza y á soportar el peso de la ar

madura. Cuando el sistjma feud.il se pulverizó bajo el peso de lo?

tronos, y las naciones europeas empezaron á conocer las ventajas

del orden, que solo se cimentaba en la obediencia pasiva, y en ei

derecho divino, la juventud de'.ii,') creer y obedecer, y la educación,

fundada en estos principios, debia disponer al hombre á una abne

gación rc-Iijiosa y civil, que era la que poblaba los claustros y las

cortos, y la que guiaba la pluma del escritor y el brazo del soldada.

En nuestros días, una feliz revolución en las idnn.s ha separado

wpiollos dos' poderosos recortes, y conservando á la rclijiui toda su

superioridad, ha dado á la razón todos sus derechos. Las vicisitudes

p,d'licas, la cultura del entendimiento, y los progresos de In.í cien-

liítf* han introducido en los pueblos una nueva autoridad, que juzga

irrevocablemente toda especie de mérito. Este funcionario invisible,

p,.ro cuya jurisdicción se cstieude á la humanidad entera, es lo que

so Uain.i opi'.iion ó razón pública. La utilidad es la única regla de

sus df.cisioncs, y sordo á lus prestijios dr-1 poder y del nacimiento,

iiwcnsible á los1 halagos de la riqueza y de la moda, en la ¡¡.i-nía

cua.*r¡ía condena al magnate vicioso, al monarca opresor, al fanáti

co incendian.), y exalta al labrador honrado, al fabricante injenioso,

al majisirado iinparcial y benéfico.

Asi pues, todos los estudios que demos á la juventud, en la

época presento, deben tener por objeto la utilidad.

El mismo resultado dará la segunda conüid>-r..rion que hemos in

dicado, á síiber, el influjo de las instituciones c-n la educación. El ur

den legal Ua succedido al arbitrario; las jerarquías desaparecen á ¡a

Merccrio .numero 1.
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voz de la ley, y se confunden en las cláusulas del patito social ; ll

añeja armazón de las monarquías se desmorona, y en su lugar so

eleva el hermoso edificio de la patria, y de esta gran traeformacion

emanan derechos y obligaciones que abrazan á todos los ciudadanos, y

que exijen de ellos cualidades harto diferentes de laa del vasallo, dó

cil á la voz absoluta de su dueño. Un republicano es parte integrante

del estado, y no ya fragmsnto de una masa envilecida. Su espíritu, su

voluntad, sus facultades deben pues ponerse á la altura de ese con

junto, á cuya felicidad y esplendor contribuye, cualquiera que sea la

condición en que lo haya puesto la fortuna.

Dado el carácter del siglo y el del orden público, ¿ cual jéne

ro de educación e3 el preferible en nuestros dias y en las repúbli

cas americanas ? Tal es el problema, para cuya resolución vamos í

indicar algunos lijeros datos.

La sociedad exije de sus miembros diferentes clases de servi

cios ; unos han de defenderla, otros han de gobernarla. Estos adminis

trarán" la justicia ; aquellos serán I03 intérpretes de loa derechos aje

nos. Es preciso que haya quien nos cure en nuestras dolencias, quien

satisfaga las necesidades del comercio y de la industria, quien manéjela

hacienda de la comunidad, y quien se encargue de su representación. Mas

por diferentes que sean los estudios profesionales que requieren esto3

diversos destinos, es fácil probar que la preparación á todos ellos d9 be

ser uniforme. Dos razones bastarán á persuadirlo. En primer lugar,

la elección de la carrera que cada cual ha de seguir pertenece i la

época en que la razón empieza á madurarse, y seria absurdo sus

pender hasta entonces toda enseñanza, desperdiciando la edad mas

favorable á recibirla. En segundo lugar, como la razón ea una, y su

recto ejercicio, por mucho que varíe su aplicación, se funda en los

miamos principios, jencralizar éstos é inculcarlos en una jeneracion

entera, es ponerla en aptitud do distribuirse después en las varias

ramificaciones que han trazado las necesidades de la civilización.

Pensar con exactitud y hablar con claridad y elegancia, son condi

ciones tan necesarias al abogado como al militar, al kjislador como
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al economista. Unos y otros no perderán nada en el conocimiento

del globo que habitan, en el de la historia de los grandes pueblos,

cuyos idiomas y leyes hemos heredado, en la adquisición de las teorías

que determinan la formación de la riqueza pública y privada, por

líltimo, en la iniciación de los grandes misterios de la naturaleza, en

esa ciencia maravillosa que penetra en los elementos de los cuerpos

lisíeos, y enseña el modo de aplicar sus propiedades á nuestras exi-

jencias y placeres. Las humanidades, las matemáticas puras, la ideo-

lojía, la jeografia, la historia, la economía política, y la química abra

zan todo este círculo, al cual, en nuestro sentir debe limitarse la edu-

caoion preparatoria en estos paises.

Al decir humanidades nos valemos, por falta de otra, de una

voz que presenta diferentes sentidos. Nosotros la entendemos en el de

un curso de estudios que abre la puerta á la literatura propiamente

dicha. La lengua y la gramática latinas, enseñadas rudimental-

mente y no en los hexámetros de Antonio de Nebrija son la base de

esta enseñanza, como lo son y lian EÍelo tiempre de tóela educador!

elásica. Su importancia no nace de un apego habitual a la antigüe

dad, ni de una ridicula propensión á la erudición y á la pedantería ;

nace del alto aprecia que merecen la historia, las instituciones, el ca

rácter y el influjo de aquel gran pueblo, fundador de los otros de

que descendemos, y cuyas revoluciones nos presentan los ejemplos de

todas las virtudes y de todos los exesos de que es eapaz el hombre.

Nuestra civilización presente no es una planta que ha brotado de

pronto; cb un efecto de la civilización de los que nos han precedido.

Sus recuerdos, sus lecciones, su tradieion forman una parte esencial

de la sabiduría moderna, y el lenguaje en cuyo pulimento y perfección

se esmeraron los Tulibs, loe Áticos, Iob Livios y otros tantos injenio»

sublimes, es el órgano mas digno que puede escojer la razón para

consignar sus progresos, y jeneralizar sus oráculos.

La lengua latina ademas, como todas las transpositivas (1) ayu-

(1) Llámauee lenguas análogas las que conservan todas las partes do
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(la. Bingularmunte al desarrollo de las facultades

. iutolectuales, sirvieii-

do asi da una útil preparación ¿ la lójica. Su construcción libre

y absolutamente indeterminada obliga á un trabajo analítico, y exije

que ,*! alumno restablezca mentalmente el orden natural, buscando en

las terminaciones y ea las concordancias el sentido de la frase. To

dos los que lian observado de cerca á la juventud saben cuan precio

so es este ejercicio, cuanto contrae la atención, cuanto fuerza á

meditar y discurrir. Por su medio se facilita insensiblemente el cono

cimiento de las reglas, y el mecanismo de la gramática.

La de la lengua patria pasa jenéralmente por un estudio indispen

sable en la niñez, y nosotros lo creemos enteramente inútil en aquella épo

ca de la vida. Bacon, que es una gran autoridad en materias de educación,

dice que solo se debe enseñar gramática á los que tienen que estu

diar retórica, y en efecto las reglas de la sintaxis exijen una

claridad de percepción y una madurez de juicio que solo pueden ha

llarse en una edad mas avanzada. Es un error creer que las faltas

groseras que comunmente se cometen en la conversación nacen de

la ignorancia de la gramática. Esta enseña únicamente teorías, y na

da tiene que ver con la propiedad de las voces. El que dice tran-

far en legar dc.transijir, y batir en vez de derrotar, continuará en ku

error aunque sepa mas gramática que Justo Lipsio. Semejantes vicios

solo se destruyen con la lectura de los autores clásicos, y con la ayu

da de un diccionario. Conviene saber la gramática del idioma en

que pensamos, mas un estudio tan penoso y complicado forma parte

del arte de pensar, y solo debe emprenderse cuando se puede pen

sar por sí mismo.

la oración en el orden natural bajo el cual se presentan at entendimi

ento, y lenguas transpositivas lasque invierten y transponen esta coloca

ción . Los Komanos decian por ejemijlo.
SaXit voeant líali mediis quae infíticlibus aras.
Un idioma análogo dirá en el mismo caso: Ilali recaní aras saxa quae

(_su-it) in Jluclibus mediis. Es de creer sin embargo que en el lenguaje
ordinario del pueblo se omitian las terminaciones, y se usaban los artícu

los "como en las lenguas modernas. Suetonio dice que Augusto en su

conversación omitía no solo las letras sino sílabas enteras, y esto prueba

que quería ahorrarse ej trabajo de separar las paj-tes de la oración que
nosotros unimos.
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'•locuencia, y en un pais ubre no debe abandonarse este arte precio
so, que conmueve: las masas, deñende la inocencia, seduce los ánimos,

y sirve de principal instrumento en los cuerpos lejislativos. El es

tudio de la elocuencia debe salir del método rutinero en que lo

lian esclavizado las prácticas antiguas; destinado á las funciones mas

sublimes del orden pdblico, sus teorías deben fundarse en el conoci

miento profundo del corazón humano, en un exacto análisis de las

operaciones ideolújicas, en la ciencia de la fisonomía y de la acción,

de que tanto caso hacia el primer orador de la antigüedad, por úl

timo, en el examen de los secretos del estilo, de sus artificios y pri

mores, de tóelos los recursos que ofrece á la imajinacion y al ra

ciocinio.

Gon estos auxilios puede entrar el joven al vasto campo que

le presentan los autores clásicos, tan descuidados en nuestros dias, y

tan necesarios para formar el corazón y rectificar las ideas. El va

cío que deja esta clase de estudios en la educación, no se llena

desputs con ninguna otra serie de conocimientos. Sin él todos los

que se adquieren en lo sucesivo parecen ingredientes mal amalga

mados, joyas sin pulimento ni esplendor, toscas armazones de espe

cies indijestas. En aquellas obras inmortales la especie humana

aparece engrandecida hasta en sus descarríos, y Grecia y Roma se

convierten á nuestros ojos en tipos perfectos de elevación, de mag

nanimidad, de desprendimiento y de patriotismo. Las ideas republi

canas, el amor á la democracia, el odio al poder absoluto han osa

do penetrar en las cortes de los déspotas bajo el escudo de la li

teratura clásica. Impregnados de su espíritu, los injenios mas céle

bres del siglo de Luis XIV profesaron impunemente las opiniones

mas libres, y atacaron al poder con las reconvenciones mas amar

gas. Léanse el curso de bellas letras de Rollin, la cuaresma de Ma-

sillón, las oraciones fúnebres de Bossuet, el Telémaco de Fenelon,

las cartas provinciales de Pascal, las meditaciones sobre el evanjelio

de Arnaud, todas las obras de Port-Royal, y envidien las repúbli-
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$a» modernaa la encrjia, el arrojo, la pureza de intenciones, le fran

queza de estilo con que escribían unos clérigos virtuosos al lado de

una autoridad sin límites, y junto al trono de un hombre que

ue atrevió á decir á la nación francesa : l' JEtat c' est moi.

La exaltación que naturalmente producen en el ánimo aquellos

cuadros grandiosos podria quizas estraviar la tierna fantasía de los

jóvanss, si no se lea. diese un correctivo en las severas lecciones del

cálculo. De a.quí ía necesidad de las matemáticas puras en la edu

cación, moderna. Estamos muy lejos de querer someter todos los do

minios del mundo intelectual al rigor de la demostración r pero sa

bemos que si las bellas letras , perfeccionan el ánimo y el corazón,

la? matemáticas amoldan la razón y el entendimiento, y que si

aquellas son necesarias para enriquecer el espíritu, y ennoblecer laa

pasiones, éstas son indispensables para juzgar con precisión é inferir

eon exactitud. En nuestro sentir estos dos ramos de enseñanza de

ben proceder con simultaneidad, y ocupar alternativamente laa dos

principales partes del dia.

i Qué podrimos decir en recomendación de la jeografia, de la

economía pu!:t;ea y de la química ? Quizas estragarán algunos que

incluyamos esta última ciencia en un curso preparatorio: pero en ua

rais que la naturaleza ha favorecido con tanta riqueza vejetal y

metálica, y eti una época e¡> que el arte de descomponer los cuer

pos naturales ha llegado á ser el alma de todas las industrias, seria cul

pable omitir un instrumento tan enérjico de prosperidad pública y privada.

Si la química es absolutamente indispensable al médico, al minero,

al mayor número de los fabricantes, si es útil al juez y al letrada,

para ayudarlos á resolver muchos problemas de medicina legal; al co

merciante para ilustrarlo en el conocimiento de un gran número de

materias primeras y compuestos; al agricultor, para enseñarlo á du

plicar sus productos, demostrándole huí cualidades de los terrenos,, de

las aguas y de los abonos, es al mismo tiempo una adquisición pre

ciosa para torio hombre, que, sin necesidad de r,plica ría á un tra

bajo productiva, quiere ejercer su entendimiento en materias algo
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existencia vulgar, oscura é infructuosa. Nada ensancha tanto nues

tros pensamientos, y nos dispone tan eficazmente á mejorar nuestro

ecr intelectual y moral, como el estudio de los admirables fenómenos

con que la creación entera desempeña el plan sublime trazado por la

mano de su autor, mientras por otra parte, la necesidad de clasificar

tanta variedad de productos, y de distinguirlos por sus caracteres

peculiares, nos acostumbra á regularizar nuestras ideas, y á proceder

éon método en la investigación de la verdad. En vista de los increí

bles progresos que la química ha hecho en nuestros dias, de la fe

liz revolución que ha ocasionado en las artes, y de los auxilios que

presta á todas las otras ciencias, no dudamos que en breve sea tan

vergonzoso ignorar la naturaleza de I03 álkalis, de las sales y de loa

oxides, como lo es hoy confundir las grandes divisiones del globo,

ó usar do una ortografía incorrecta.

Tal es, en nuestro sentir, el curso que realmente merece el

nombre de preparatorio, y al que deben limitarse caos establecimien

tos, á los que se ha conservado ia denominación antigua de univer

sidades. Las ciencias de carrera, la teolojía, la jurisprudencia, In

medicina deben pertenecer á escuelas especiales, dedicadas esclusi va-

mente á su enseñanza, y é6ta separación es un efecto necesario de

sus respectivos progresos. Sucede con los estudios lo mismo que

con los trabajos mecánicos; unos y otros se dividen á medida que

adelantan. La india que lula, teje y tiüe un poncho, desempeña

tres operaciones, cada una de las cuales ocuparía una persona sola

en un estado social maa perfeccionado. Por la mi .ma razón no ea

de estrañar que se reuniesen bajo un mismo techo todo los ramos

de la ilustración, cuando ésta era el patrimonio eselusivo de algunos

estudiosos. Las circunstancias han mudauo corr-.pletsmcrtc, y en la

actualidad, el gran consumo que se hace de la ciencia, si es lícito

esplicarse en estos términos, requiere que se multipliquen y separen

las manufacturas en que se prepara. "Esta observación se apüca

mas especialmente á la medicina que en su estado presente abra-
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za un gran niímero de ramos auxiliares, cadauno de los -cuales

forma un cuerpo de doctrina, y requiere una serie particular de

observaciones y esperiencias.

Hemos hablado de la educación preparatoria, sin haber hecho men

ción todavía de uno de sus elementos esenciales que es la discipli

na práctica, el réjimen moral, el conjunto de hábitos por medio de

los cuales se forma el carácter del hombre, y toma desde sus pri

meros años el pliegue á que se ha de sujetar en lo sucesivo. Bajo

este aspecto, como bajomuchos otros, son indisputables las ventajas de

la enseñanza en colejios á la domestica ó privada, pero la dificul

tad de la ejecución está en razón de la preeminencia, y si es di

ficil hallar profesores que sepan desempeñar perfectame-nto .-üis ñaie-inju.-s

clásicas, lo es mucho mas fijar y llevar adelante en 3-m-jj*,.:i',*s es

tablecimientos un plan de gobierno, que te aloje tanto du un i;i,-i

mal entendido como de una blandura pci'judiei',1. y que asegure a íes

alumnos el desarrollo progresivo do suí fa-'ulli.it*i fiáicn.* é intelec

tuales.

El orden y la clasificación, la obe.'hV.'.i-ia ia/.ri\dc, la variedad.

de las ocupaciones, su niteriiattva con rec.-oos dignos Ce un ser

racional y propios de las exijciicias naturai-.s de la juventud, tales

son en nuestro sentir, las condiciones primeras en que debe fijar mi

atención el director de u:i coiejio. La distribución del tiempo, y la

de los alumnos en secciones proporcionadas á su edad ó al grado j

do sus progresos, deba» adaptarse á una precisión mecánica y ri

gurosa. Lo mismo puede dcclr-se de la postura del cuerpo, del tra

je, de la simultaneidad y uniformidad en todos los movimientos y ac

ciones. Los jesuítas que han entendido mrjor que los lejísladores- :

mas diestros el arte difícil de organizar á les hombres,

establecían en sus casas de educación
, y en sus puebles de

neófitos, una escala de autoridades subalternas y graduadas ,

por cuyo medio se facilitaba ei ejercicio de la autoridad supe

rior, y el mando se comunicaba con prontitud y se obedecía

sia embarazo. En nuestras costumbres modernas
t nada puede
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re2rap.?^ir tai cpurttir-amante t-nuel amaño, como un réjimen que se

acerque, c-n cuanto ee-a posible, al de la milici¡*. La colocación en

línea, ei paso igual, las voces de mand-i, y otri3 fórmulas de orden,

solo p,:,j(ioa parecer triviales y pueriles ú los que no hayan estudia

do de cerca ú la juventud; aui-quo después de la feliz esperiencia
hecha en el método t.o Líaiicastor, ee dificil quo haya quien dude

de su utilida:.. Poro aun hay otro hecho m.is decisivo. Los Liceos,

fundados en Frar.cía en tiempo de Napoleón, eran otros tantos rejimitn-
tos discipLi". y,-¡ conícrm-2 ó. las reglas de ordenanza. La nación

entera aplaudió cita iimovacion, y tocó sus resultados. En el día se

ha restablecido el sistema antiguo, y continuamente nos están notician

do los papeles públicos los graves desórdenes, y auu las revolu

ciones que ocurren en los »*r,!i'jio*< ; los profesores y rejentes se quejan

de la desobediencia do los jóvenes, y éstos, considerándose como in

feriores en dignidad á ¡:\ jeneracion qué los ha precedido, se muestran

impacientes de un yugo que carece de ilusión á sus ojos. Ya no

se les enseña el ejercicio militar, que en los ratos de diversión, no

solo es la mas ¡nocente que pueda dárseles, sino la mas á propósito para

ajilitar los mísculo,,, regularizar los movimientos, y ejercitar sin peli

gro las fuer-sos. ¿Porqué no so ha de sacar partido de esa propen-

FÍon jeneral de los hombres, y mas notable en la edad lierna, á

t,ido lo que les da superioridad y el.-vacion ? El que se acostumbre

desde temprano á esa escala de subordinación que semejantes prác

ticas traen consigo, á proceder en todo con regularidad y simetría,

á la obediencia instantánea, á la clasificación metódica, y al cálculo

de los espacios y de las distancias, hallará en el curso de la vida

muchas ocasiones de aplicar útilmente, los hábitos adquiridos con tan->

ta facilidad.

Estamos mui lejos de querer convertir á los hombres en máqui

nas
, y no creemos que tal sea el resultado de la innovación que aca

bamos de recomendar. Creemos que la subordinación es compatible

con la independencia del ánimo, del mismo modo que lo es la exe-

leacia en las matemáticas con la inspiración poética, y con el buen

Mercurio .numero 1.
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gusto literario. En nuestro siglo abundan ejemplos de hombres que

han 6alido de las rilas para desplegar grandes talentos á la cabeza

de los ejércitos, en los altos empleos administrativos, en las asamblea»

deliberantes, y hasta en la cúspide del poder supremo.

Los lijeros apuntes que acabamos ds ofrecer á nuestros lectores,

deben considsrarss comí opinion33 pirticulares, dirijidas macho menos

i proponer reformas, que á llamar la atención del público sobre el

importantísimo asunto de la educación. Es tiempo ya de pensar en

esta panacaa d3 todos I03 miles políticos y morales que nos aquejan,

y seria culpable en los particulares que se interesan en su propagación

y msjora, omitir los medios de promoverlas por sí mismas, en la con

fianza de lo que haga la autoridad pública. La que hoi nos rije

está sin duda convencida de la necesidad de C3tender y perfeccionar

la enseñanza, y no omite ninguno de los medios que están á su al

cance "para conseguirlo ; quizas es este el principal de sus desvelos,

y el mas frecuente objeto de sus maditaciones : pero la educación es

una industria, y como todas las otras, prospera con la rivalidad, y

se difunde con la concurrencia. Mayor garantía es para sus adelan

tos el celo de los individuos que la acción ds la lei, y el ímjor regla

mento de estudios es mucho menos fecundo en resultados que la

acción conjunta de los establecimientos particulares. Cuando el poder

legal toma esclusivamente á su cargo este ramo de la civilización,

bien puede asegurarse una de dos cosas; ó que no hay quien llene su

vacío, 6 que quiere valerse de su medio para dictar opiniones polí

ticas, como sucede en Austria y en Francia. El segundo caso no puede

verificarse entre nosotros. ¡ Ojalá pudiéramos decir lo mismo del

primero !

MEDICINA POLÍTICA.

Hospitales.

Primer articulo.

Las ventajas que resultan de la institución de los hospitales,

establecida por la relijion cristiana y protejida por la política, y cu

yo objeto especial es el de proporcionar á los indij entes socorros f
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medios de curación en sus males, han parecido, á hombres cuya

autoridad es imponente, menores que. sus inconvenientes. Dice Mon

tesquieu que las naciones ricos necesitan de hospitales, porque la for

tuna esperimenta en ellas mil accidentes : los socorros pasajeros, se

gún este grande hrimbre, serian preferibles á los establecimientos per

petuos : la enfermedad es momentánea, se renr.ierm pnce recorres de

igual naturaleza y aplicables p.l accidento particular. Otros tfcúteres tra

tando esta importante cuestión de economía política, han observado que el

número de enfermos guardaba una escala de proporción con el de los

hospitales, asi como el de los pobres con el do los establecimien

tos de beneficencia. Todos los abusos, todos los desórdenes que se

introducen en los hospitales y hospicios bien administrados, han si

do enumerados por ellos ; en verdad son enormes, y han pensado que

podian ser con ventaja reemplazados estos asilos de miserias huma

nas por socorros domiciliarios bien repartidos. En tiempo da los re

yes católicos, España fué la fundadora de esta clase de auxilios tan

filantrópicos que en el dia seguidos y fomentados por la mayoría de

las capitales de Europa, son conocidos bajo el nombre de Dispensa-

torio,,. Arthur Yonn» asegura, y la esoerHicia concuerda con ln

opinión, que los pobres cuentan deimsiado cen la distribución que

se. les hace de dinero, y por mas sabia que sea, es el o.íjcn conse

cuente del mal que ella sana; y por la m'sraa razón reprueba los

hospitales, aunque estén bien administrados. Siguiendo el mismo cál

culo, el injenioso y profundo Levis ha señalad,) la constante rela

ción que existe entre el acrescentamiento del número de pobres con

el aumento de hospitales y hospicios.

Dos son los puntos de vista en el eximen do esta cuestión :

el uno político, y el otro médico. ¿ La institución de los hospitales

ha sido útil á la humani.lad y á la sociedad? ¿Puede ser reempla

zada con ventajas por los socorros á domicilio ?

Los filántropos abstractos tienen un campo vasto y libre en que

arrizar sus injenios con la investir.¡icion y eximen de esta cuestión

bajo sn punto Ce vista político ; porque todavía queda en pie. La
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historia do los grardcs hospitales les suministra argumentos mui fuer

tes contra su utilidad ; no se pude negar que ofrecen á la indijen-

cia recursos, de los que con frecuencia ha abusado ; que estos es

tablecimientos multiplican el número de pobres y de enfermos ; que

!o»s vicies que en su organización se introducen, no se equilibran á

veces con los beneficios que ellos prometen á la humanidad doliente.

¡ Qué espectáculo mas horroroso que el de un hospital sobrecarga

do de enfermos, que en vez de darles la esperanza y la salud, solo

presenta á estos desgraciados la miseria y una muerte cierta ! ¡ Qué

contradicción tan sorprendente entre la institución de estos estableci

mientos, y las enfermedades peligrosas causadas por el aire empon

zoñado que en ellos se respira ! El lujo, los progresos de la civi

lización, muchas necesidades desconocidas á nuestros primeros padres,

lian multiplicado el número de pobres en una progresión ascenden

te y espantosa ; las grandes ciudades están pobladas de artesanos, fre

cuentemente reducidos por los vaivenes del comercio á una inacción

cuyos resultados inevitables son las enfermedades y la miseria; muchos

ancianos en los últimos dias de su carrera hq ven agoviados bajo

el enorme peso de los males, contra los cuales todo el poder de la

medicina lucha sin fruto; el libertinaje y á vece- la indiji.ncia ha

cen inaccesible el corazón de un gran número de madres á los sen

timiento , mas imperiosos de la naturaleza, y las conduce á esnfiar á

la beneficencia pública el fruto que acaban de dar á luz; la ver

güenza, la reprobación do la sociedad y la miseria, obligan á muchas

mujeres qu? en su vientre llevan el fruto de su amor, á abrigarse en

estos asilo-!
• los huérrimos, los dementes y los desgraciados de

am',os sexos y de tejas edades solicitan el amparo hospitala

rio ; úliiraaiiie:i!e reciben cu estas casas una multitud de vagos, que

seriar., sin este auxilio, peligrosos á la ti'anqul'idad pública. La me-

d;rhia al trata:- este pim.o de economía política no puede desenten

derse del oSieto principal que los políticos á veces omiten en sus

combinaciones. ¿Y cuantío 1< = hombres de estado lian pedido auxi

lios ¿i la ciencia ...? KJe-i!apie, sino on los casos puramente práe-ti-
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Esicas, y para su preservación ? La política en su verdadero senti

do es la ciencia que hace servir al bien estar del mayor número de

«idadanos todas las instituciones sociales, todas las facultades mo-

Tales y risicas del hombre aislado, todo el poder y todas las inven

ciones de los hombres reunidos en sociedad. Para llegar á éste im

portante fm, el hombre de estado debe pedir á cada ramo cientí

fico el producto positivo y relativo al bien jeneral: uno de

los primaros de quien debe reclamar y esperar socorros impor

tantes, es la medicina, ciencia del hombre físico, sin la cual no

hay hombre moral. Si la hubiesen consultado los lejisládores y loa

intérpretes de sus leyes, hubieran conocido mejor las causas depen

dientes de la naturaleza y de las instituciones sociales, que predis

ponen al error ; ella les hubiera enseñado la acción recíproca de lo

físico con lo moral, garantido de los males y errores que esta ac-

'

cion puede producir, y nos hubiera puesto en guardia contra los es-

travíos de la imajinacion ; y los profesores de esta ciencia habrian

si,lo los ministros, los preservadores do la verdad, de la razón na

tural (<"> sentido común) y del conocimiento del hombre práctico.

Descartes ('-a° 0,uc s' habia un medio de perfeccionar al hombre, so

lo en la medicina ge podia hallar.

Cuando se ha demostrado que la pobreza predispone á muchas

enfermedades, qne ella las enjendra en gran número, y que las de los

pobres no pueden ser curadas todas en domicilios fijos con algunas

esperanzas de triunfo, la medicina ha suministrado ya á los publicis

tas datos necesarios para la resolución del problema, y en el hecho

mismo ha demostrado la imperiosa necesidad de hospitales en el pre

sente estado 'le la civilización. c* Podrá la beneficencia pública remu

nerar á la clase indijenta de los socorros que ésta perdería, si dichos

e-tableeimici.'.cs se suprimiesen ? La esperiencia ha pronunciado ya

su fallo : no hay dudas sitio para los especuladores en abstracciones ;

son necesarios les hospitaies, en vano se han tentado otras institu

ciones que los reemplacen. Por ilustrada é injenicsa que sea la bene-
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ficencia, no loa podrá remplazar : un médico Je buena fe jamas Ja

rá la preferencia á los socorros á domicilio ; sabe que al artesano

en su taller, y al pobre en su malsana y estrecha cabanas, no se les

puede rodear de los socorros multiplicados y de diversa especie que

reúnen los hospitales ; sabe muy bien que la obscuridad, la estrechez

y demás incomodidades de la habitación del pobre no le permiten

emprender una operación quirúrjica. Si los menesterosos no fuesen

recojidos en estos establecimientos especiales, jamas podrían multipli

carse bastante los médicos y enfermeros, para poder ejercer sobre

estos infelices una atenta vijilancia de la que tantas veces pende

su existencia. La junta suprema de caridad de Madrid no tuvo pre

sentes estas objeciones, cuando premió la memoria del doctor don

J. M. Piquer en el concurso de 1819. El autor, después de muchos

argumentos de algún valor, se decide por los socorros á domicilio :

para ello se vale de la autoridad de hombres célebres, y de la es

periencia en Madrid desde 1811 hasta 1820, y varias capitales del

reino ; pero en pocas partes tanto en España como en América se

pueden reunir circunstancias favorables, para que en las casas de los

pobres se puedan aplicar los remedios eficaces y directos que pide la

asistencia de un enfermo.

Dejando á un lado lo pasado, y limitándonos á nuestras urjen-

cias presentes, ninguna de las causas puestas en cuestión hasta el

dia ha podido tener tanta influencia sobre la creación y multiplica

ción de los hospitales, como el engrandecimiento y estension indiscre

ta y monstruosa que en la actualidad se da á las ciudades capitales.

En ellas el egoismo cosmopolita, común á todas, se sustituye al ca

rácter especial y primitivo de los pueblos; todas adquieren la misma

fisonomía con el aumento de la población; se concentran las fortunas

de las provincias ; se acumulan en las capitales á una con la pobla

ción que llega á ser la quinta parte ; la opinión rije en Londres y en

Paris, mas no en Inglaterra y Francia. En dondo tal concentración

de jentes y de fortunas, cuyo orijen no siempre es puro, llega á ve

rificarse, el aumento de pobres y do enfermos pedirá lue^o mayor



(47)
«dmcro de establecimientos de beneficencia y de hospitales, que ca

sas de lujo y de ruina, quo con escándalo parecen insultar á la in-

dij encía y á ¡a moral.

VARIEDADES.

ILUSTRACIÓN.

Sociedad de lectura.

Hemos visto con satisfacción que el plan do este establecimiento

ebtuvo, álos pocos dias de publicado, mas de sesenta firmas délas

mas respetables de la capital. También nos es mui grato anunciar

que el gobierno le ha cedido jenerosamente un local para sus reunio

nes, y de estos principios es licito concebir la esperanza de que la

sociedad de lectura llegue á ser un foco de ilustración, un vínculo de

amistad, y quizas el orijen do otras instituciones útiles. El objeto

de esta asociación no pusde ser mas loable, porqué en el siglo en

que vivimos nada es tan acreedor á este título, como lo que contri

buye á reunir á los hombres, y á propagar entre ellos el saber,

la verdad y la razón. La sociedad puede adquirir sin grandes sacri

ficios los mejores periódicos de América y Europa, las exelentes revis

tas que se publican en Londres y en Paris, y que llevan, por decirlo

asi, la cuenta corriente del estado de los conocimientos humanos,

y las obras antiguas y modernas que mas convengan al gusto de los

miembros, y que probablemente serán las que reúnan la solidez de

las doctrinas, á la pureza de la moral, y al verdadero buen gusto

literario.
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QUÍMICA.

JVÍísuos descubrimientos sobre la combustión..

En uno de los últimos números del Globo (periódico francés J

que han llegado á nuestras manos, leemos el articulo- siguiente :

Todos los deac abrimientos que se hacen en nuestros dias, prueban

que aun no hemos hecho mas que entrar en el vestíbulo de las cien-

cííe naturales. Davy, y los químicos franceses que han seguido

sus pasos, han demostrado que muchos cuerpos que Humábamos

simples, y que creíamos formaciones primitivas, no lo son en reali

dad. Mientras mas- penetramos en el vasto campo del análisis, mas

descubrimos la hermosa sencillez con que la naturaleza conduce sus*

operaciones. La química, á pesar de los grandes progreses que ha he

cho desde los tiempos de Cavendish, Black y Priestley, no puede

decirnos previamente cuale3 serán los efectos químicos que produzca

la combinación- de dos fluidos. La casualidad y la esperiencia nos han

revelado todo lo que sabemos en esta materia. La combustión

ha dado lugar á los mas curiosos fenómenos. El cafor produce en

los cuerpos cualidades de que antes de su aplicación, no ofrecían la

menor señal. El calen* aplicado al huevo forma plumas, huesos, mús

culos, tendones, sangre, con propiedades químicas que ni existían en

el huevo ni en el calor. La simple torrificacion del cafo da lugar

•i la exhalación de un aroma que áiites no se percibía en el grano. A

estas reflexiones me han conducido los últimos trabajos de Mr. Des-

pretz, el cual, por medio de un método enteramente nuevo, ha llegado

ú calcular la cantidad de calor que se desenvuelve en fa combustión.

De sus observaciones resulta que el hidrójeno desenvuelve mayor can

tidad de calor que ninguna de las sustancias conocidas, y que los

metales son los que lo desenvuelven en menos cantidad. Es proba

ble qus las artes harán algwia aplicación útil de esta nueva doctrina.
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tipografía.

Nueva perfección, en el arte de imprimir.

En una de las sesiones de la academia de ciencias de Paró,

celebrada en noviembre del año pasado, se dio cuenta de una má

quina inventada por Mr. Conti, para imprimir con estraordinaria ra

pidez, casi tan pronto como se habla. El amaño consiste en una

caja portátil, en medio de la cual está colocado un molde ó plata

forma de mármol ó hierro movible acia adelante y acia atrás, del

tamaño de un pliego de papel, y sobre la cual se coloca el que se

trata de imprimir. Concluido un renglón, el molde adelanta un es

pacio igual al que separa un renglón de otro. Sobre el molde

hay un círculo de madera, que se mueve de derecha á izquierda ,

y en cuya circunferencia están colocados en cierto orden las letras

y demás caracteres de impresión, en punzones semejantes á los de las

imprentas comunes. Cada punzón corresponde á una tecla, y cada

tecla tiene grabado su carácter correspondiente. Las teclas están co

meadas de modo que se pueden tocar todas sin mudar la posición

de la mano. Cuando el compositor quiere trabajar, mueve la tecla

señalada con la letra ó carácter que necesita. Inmediatamente, el

punzón que la tecla pone en movimiento, se moja por sí mismo

en la tinta. Sale de su sitio, se coloca, por medio de un pequeño

resorte, en el centro del círculo, dejando impresa la letra en el pa

pel, y se retira con suma prontitud al lugar que antes ocupaba. El

costo de todo el aparato no exede de 75 pesos.

Prosperidad pública.

Estado de las Floridas.

Mientras las nuevas repúblicas americanas están recojiendo los

frutos de su revolución, y elevándose por sí mismas á la clase de

naciones libres y civilizadas, las Floridas, que no han necesitado de

acudir á un sacudimiento para romper el mismo yugo, recorren la

misma carrera bajo la tutela de un pueblo ilustrado, fuerte, y cuyas

instituciones están ya sancionadas por el tiempo y la esperiencia. La

adquisición de aquel hermoso territorio por los Estados Unidos da

Mercurio .numero 1.
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América, debida i una diestra negociación que dirijió el presidenta

actual de la república, ha ejercido el mas benéfico influjo en la

■uerte del pais. Ya se está abriendo un gran canal navegable, que

abrirá nuevos mercados á muchas provincias interiores, y pondrá, á

las Floridas en estrecha relación con todos ellos. La tierra se cul

tiva con esmero, gracias á las luces y estímulos que han esparcido

las sociedades de agricultura, j los ensayos hechos para introducir la

viña, el olivo, la caña de azúcar, el algodón, el cacao y otras pro

ducciones de los trópicos, han producido resultados satisfactorios. La

población aumenta á medida que las esplotacioncs agrícolas se es-

tienden, y si en la actualidad hay algunas dificultades en la compra

de terrenos, de resultas de la irregularidad de los títulos, fruto de la

riciosa lejislacion española, es probable que el Congreso corte de

una vez este inconveniente, declarando propiedades nacionales todas

las que se hallen en aquel caso.

Enciclopedias.

Nuevas obras con este titulo.

La ¡dea de reunir en una sola publicación la masa total de

los conocimientos humanos ha producido ya ensayos poco mas 6 me

nos útiles, pero cuyo pronto despacho ha probado la ventaja del plan

primitivo. La primera enciclopedia francesa, la metódica, los diferen

tes diccionarios sacados de una y otra, la británica, la de Edim

burgo están en todas las bibliotecas, y ahorran mucho tiempo j

muchas fatigas á los sabios y á los escritores. Actualmente se es-

tan publicando tres obras de esta clase en Francia y en Inglaterra,

y cada una de ellas se recomienda por un carácter particular de me

joras. London Enciclopedia, ó Enciclopedia de Londres, es un dic

cionario en el plan de los antiguos, pero despojada de toda erudi

ción inútil, de toda discusión metafísica, de todo conocimiento de lu

jo. Los mejores artículos son los relativos á la economía política,

al comercio, á la geografía, y á las artes mecánicas. El ilustre

Blanco White es uno de los mas activos colaboradores de esta obra.

F,neiílopedie progrestive, ó enciclopedia [progresiva, escrita por un#
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reunión de loa mejores literatos y sabios franceses, entre los cualea

se cuentan Say, Destutt-Tracy, Guizot, Benjamín Constan!, De I'radt,

y Sebastiani . No sigue el urden alfabético, ni se somete á ninguna

clasificación, y parece destinada á consignar el último estado de loa

progresos del entendimiento humano. El primer volumen contiene ua

hermoso artículo sobre la irritabilidad animal, por el célebre médi

co Broussais. Enciclopedie portative, ó enciclopedia portátil, en pe

queños volúmenes, cada uno de los cuales contiene el curso abre

viado de una ciencia. También concurren á su redacción hombres

distinguidos, y no pocos de los que trabajan en la precedente. El volumen

consagrado á la moral pasa por una obra maestra en su jénero.

Historia Natural.

El Marino de la naturaleza.

El Dr. Tilesius, uno de los naturalistas que acompañaron al Al

mirante Ruso Krusenstern, en su viaje al derredor del mundo, ha da

do una descripción muy circunstanciada de un animal bien conocido

á todos los que viajan entre los trópicos. Llamase comunmente JVau-

éilo, y los marineros ingleses le dan el nombre de Njoío de guerra por

tugués. Esta singular producción de la naturaleza ha dado lugar á

muchas disputas entre los sabios; unos lo clasifican entre los pólipos,

otros entre los moluscos, otros entre los zoófitos, y finalmente los que

siguen los pasos de Linneo declaran que pertenece al jénero Fisalit.

Sea cual fuere su nombre, sus cualidades y estructura ofrecen un con

junto de fenómenos admirables. Dotado de todos los utensilios nece

sarios para la navegación, atraviesa las mares con toda seguridad, f

ae precave diestramente de todos sus peligros. Sus evoluciones con-

cuerdan con la variación del viento, y según este sopla, baja, sube,

6 cambia la vela, que es una membrana transparente, atravesada y

sostenida por órganos fuertes y elásticos. Cuando la vela se hincha,

]a lijereza del animal es tanta, que nada en la superficie del alcohol.

En tiempos borrascosos, baja al fondo del mar, valiéndose para esto

de un aumento de lastre, lo que verifica con los órganos esclusiva-

mente destinados á este objeto. De la parte inferior del cuerpo, sa-
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len unas fibras, que se estienden hasta la lonjitud de veinte pies, laa

cuales adquieren una posición espiral, y sirven de ancla, y de ar

mamento ofensivo y defensivo ; despiden un humor viscoso sumamen

te fétido, y pueden cortarse sin que ef animal pierda la vida. La

vela ofrece todos los colores, def arco iris, mas predomina un nácar

rosado, cuyo efecto es hermoso, sobre todo cuando fo iluminan ios ra

yos del sol. Si ¡a navegación es la empresa mas atrevida del hombre,

puede humillarse algún tanto su orgullo, al considerar que este dies

tro navegante, cuyo buque es parte de su ser, no tiene mas ciencia

que el instinto.

Biografía.

Carácter de un verdadero amigo de la libertad

Mr. Mignet en la preciosa historia de la revolución francesa que

acaba de publicar en Paris, se esplica en estos términos, hablando del

jeneral Lafayette: "pocos hombres públicos de los tiempos modernos,

han tenido- una vida tan pura, y han logrado una popularidad tan cons

tante como este distinguido patriota. Después de haber peleado par

fa libertad en América al lado de Washington, deseó establecerla en

Francia: mas era imposible dar este resultado á nuestra revolución.

Cuando un pueblo busca su libertad, sin que lo turben disensiones in

testinas, cuando solo tiene enemigos estranjeros, puede hallar un liber

tador y producir un Guillermo Telf ó un Orange: pero la nación que

abriga en su seno los enemigos de su independencia, solo dará un

Cromwel ó un Buonaparte que se alzan como dictadores, cuando han

quedado exaustos los partidos. Lafayette ha sido el hombre del pueblo.

A esta clase preciosa de la sociedad debió su elevación, y jamas se

separar1 de ella. Ha cometido algunos errores, pero jamas se ha

propuesto otro fin que la libertad, y jamas ha empleado otro medio que

la lei. El celo con que se consagró, siendo joven, á la emancipación

de ambos mundo3, su conducta gloriosa, y su invariable constancia, le

dan derechos seguros á la admiración de la posteridad.
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economía política

DE LOS SISTEMAS DE HACIENDA.

JLrESPUES de muchos siglos de sofismas, errores y suti

lezas sobre las verdades fundamentales de la política y de

la moral, los trabajos de los hombres eminentes que han

ilustrado al mundo desde el renacimiento de las letras, y
mucho mas eficazmente todavía, las grandes revoluciones

que han ajitado las sociedades modernos, han puesto en

claro algunos dogmas sancionados umversalmente por la

razón común, y por la esperiencia, y á los cuales deben

arreglarse todos los pueblos que no quieran permanecer
estacionarios en una vergonzosa inferioridad. Que el fin

de la sociedad es la mayor felicidad del mayor número ;

que el verdadero objeto de la organización política es la

garantía social, y que esta garantía consiste en asegurar al

hombre el uso libre y lejítimo de las facultades que ha

recibido de la naturaleza, y que la civilización lia mo

dificado, son axiomas inconcusos, cuya observancia ó negii-
jencia servirá de ahora en adelante á caracterizar la recti

tud ó los vicios de todas las instituciones humanas. En va

no se jactan los pueblos de ser libre?, opulentos ó civiliza

dos : si su estructura legal y administrativa está en contra

dicción con aquellas reglas, si la ventura de los muchos es

tá en ellos sacrificada al bien de los pocos, si no aseguran

á los individuos las prerogativas inherentes al ser del hom

bre, su libertad no será mas que una mal disfrazada servi

dumbre, su opulencia una ilusión engañosa, y su ilustración

un barniz que cubra los males mas agudos. La economía



(54)

Íiública,
á cuyo cargó corre dirijir la riqueza del Estado y

a de los particulares, se somete, como todas las partes
de la lejislacion, á aquella inflexible norma, y para confor

marse exactamente con ella, en lugar de ser, como ha si

do hasta ahora, un instrumento de despojo y de opresión,
debe tener por único blanco de sus operaciones satisfacer

las necesidades de la masa, fomentando al mismo tiempo
la prosperidad de los particulares que la componen. To

do sistema de hacienda que se desvíe de esta línea, con

traría los fines de la sociedad, y debe considerarse como

un azote público.
Destinada en las monarquías á sostener el lujo de las

cortes y las maniobras de una política tenebrosa, y mu

chas veces maléfica, la hacienda participa del carácter opre
sor y tiránico, y puesta abiertamente en lucha con los in

tereses jenerales, es mirada por los pueblos como uno de

los eslabones mas pesados de la cadena que los aflije. En

las repúblicas, la hacienda no es mas que el alimento nece

sario de las exijencias comunes ; por consiguiente no puede
tener otras bases que la conveniencia y la justicia, ni salir

de los límites estrechos de la mas rigurosa necesidad. De

esta diferencia nace otra mui notable en los efectos de

las contribuciones. Ellas, en los paises dominados por una

voluntad absoluta, forman una parte de los sacrificios que
arranca el poder á la debilidad ; pero donde rije únicamen
te la lei, como órgano de la soberanía nacional, no son

otra cosa que gastos que se hacen en cambio de goces

positivos, porque no se puede negar el nombre de goce al

orden público, á la justicia, á la garantía de todos los dere

chos, á los trabajos útiles, á la enseñanza jeneral, bienes

que el gobierno asegura á los que lo obedecen en com

pensación de lo que éstos le suministran en forma de im

puestos y contribuciones. Así pues, en el riguroso sentido

de la palabra, contribuir al Estado, es comprar un jénero
precioso, satisfacer una deuda justa y desempeñar una obli

gación sagrada.
Pero el Estado para cumplir por su parte los deberes

que ha contraído, no debe atacar indistintamente la pros

peridad de los ciudadanos, ni tomar la riqueza donde quie
ra que la encuentra. Hai reglas fijas que determinan las

condiciones á que debe sujetarse el fisco para no detener

los progresos que por su propia virtud hace toda especie
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ie industria. Adam Smith las ha reducido á las maxi-
mas siguientes—El mejor impuesto es el que mejor com
bina un gran ingreso en el tesoro con el menor desem-
bolso posible de parte de los contribuyentes ; el que pro
cede de una recaudación mas económica ; el que se re-

eauda en la época mas cómoda al que paga ; el que
deja menos* tentaciones al fraude, y mas ilesos los de
rechos de los ciudadanos. Sismondi ha añadido otros pre»
ceptos no menos justos ; á saber-1 .° La contribución de
be recaer sobre la renta y no sobre el capital, porque
en el segundo caso destruye el verdadero alimento de la

riqueza pública. 2.o debe distinguirse la renta del pro
ducto, porque la renta es el beneficio líquido, y el pro
ducto comprende la renovación del capital y el pago de
los operarios. 3.o Siendo la contribución el precio de los

goces que el gobierno asegura, el que nada goza, nada
debe contribuir. 4.° La contribución debe ser tanto mas

moderada cuanto mas fujitiva es la riqueza sobre que recae.
Nadie negará la sensatez de estos principios, los cua

les, aunque parecerán á algunos verdades triviales, y poco

dignas de figurar en el círculo de los conocimientos cien

tíficos, no por esto han dejado de costar muchos años

de meditaciones y estudios. Sin embargo, con toda la rec

titud en que se fundan, no bastan á resolver el gran pro
blema práctico de la economía, cuc es al mismo tiem

po la piedra angular del sistema de hacienda, á sa

ber, cual es el jénero de riqueza sobre el que dele gra
vitar la contribución : cuestión dificilísima, cuyas condicio
nes varian en cada pais, y en el mismo pais según las

modificaciones que en ellos experimenta la distribución de

la propiedad, y según el grado de prosperidad que cada

uno de sus diversos ramos obtiene. Nada es mas sencillo

que determinar en un cuerpo social los individuos á quie
nes será menos penoso sostener el peso de los gastos pú
blicos : ya se sabe que los mas ricos son los que se ha

llan en aquella aptitud : pero no basta qu-; sea suave el

sacrificio ; es preciso saber si es insto, si es conveniente,
si no ha de arrastrar consecuencias desastrosas, si lo r¡ue

es un esfuerzo lijero para el que paga, produce ventajas

reales al que cobra ; en fin, si la riqueza en abstracto ha

de ser la materia primera de los ingresos públicos, po

niendo aparte toda consideración relativa á su carácter,
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& su orijen y á su estabilidad. Es cierto que la mayo*

parte de los gobiernos existentes se han desembarazado

del trabajo de combinar estos elementos, y procurando solo

adquirir lo mas posible, han atacado indistintamente to

dos los ramos productivos, y han echado mano sin dis

cernimiento de cuanto se ha puesto á sus alcances. De

aquí esa larga nomenclatura de impuestos que lo son al

mismo tiempo de calamidades, de despojos y de violen

cias ; de aquí esa diversidad de alcabalas, de diezmos,,
de escusados, de almojarifazgos, de derechos de importa
ción, internación y transporte de abastos, de repartimien
tos, de rentas, y otras infinitas sacaliñas que ni caben

en la memoria, ni parece que podian caber en el juicio
del hombre. Si en efecto se ha logrado con semejantes
arbitrios atraer copiosas entradas en las arcas públicas,
no son menos visibles los resultados de otro jénero que
han producido. En unas partes la industria se ha retar

dado ó ha desaparecido del suelo que antes fecundaba,
en otras la civilización ha permanecido estacionaria, por
falta de su verdadero alimento que es el bien estar co

mún ; aquí se han suscitado agrias enemistades entre las

clases agraviadas y las favorecidas por la parcialidad del

fisco; allí la complicación de la máquina económica ha

exijido la conservación de una hueste de empleados que
han consumido todos los productos de la recaudación ;

en todas partes la necesidad de aborrecer, de engañar,

y de resistir á los ajentes de la autoridad, ha desmora

lizado á los pueblos, ha propagado en ellos el hábito del

fraude, y ha despojado á la lei del prestijio que la ha

ce amable en su espíritu, y fácil en su ejecución. Otras
hubieran sido las consecuencias, si, en primer lugar, se

hubiera observado atentamente el desarrollo natural de los

trabajos útiles, para respetar los que necesitan mas estí

mulo, y poner á contribución los que el tiempo ha cimen

tado ; si ademas se hubiese procurado disminuir los pun
tos de contacto entre la autoridad y los contribuyentes ;

si, en fin, se hubiesen penetrado los que mandan "de las

ventajas de una libertad bien entendida, como único me

dio cíe proporcionar á los resortes de la producción todo

el vigor y toda la enerjía de que son susceptibles. Va

mos á examinar lijeramente estas tres condiciones, que, en

nuestro sentir no deben perderse de vista al crear un sis-
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tema de hacienda.

Respetar los trabajos que mas estímulos necesitan. Cla

ro es que componiéndose la riqueza nacional de la rique
za de los individuos, los aumentos que esta reciba son

al mismo tiempo aumentos de aquella. También es evi

dente que en todos los puntos del globo hay produccio
nes á que la industria se dedica con mas empeño que á otras,

por la facilidad con que se venden en otros mercados, y

por la jeneralidad de su consumo. Estas producciones son

las que ocupan mayor número de brazos, las que atraen

mayor suma de capitales, y por consiguiente las que es

parcen mayor dosis de ventura en la sociedad entera. ¿ Qué

se diría del gobierno que, cuando empieza á pronunciar
se una de estas tendencias del interés, se apresurase á

comprimirla por medio de impuestos onerosos ? ¿ No seria

esto estorbar para siempre sus adelantos, y arrancarle de

un golpe las ganancias á que puede aspirar ? Si la ma

yoría de la cla.se productora de un país se compone de

agricultores, si las plantas cereales prosperan, mas que

otra clase de vejetacion, en sus terrenos, si abundan en

las cercanías mercados ventajosos para sus granos ¿ no

deberán considerarse como barreras odiosas y hostilidades

positivas el diezmo, que desde luego disminuye considera

blemente la materia primera de aquel tráfico, la alcabala

que recarga su precio, y el derecho de esportacion que

le da nuevo aumento, y por consiguiente dificulta la ven

ta y acumula los obstáculos 1 Embarazar de este modo

la circulación vale tanto como prohibirla, y el gobierno que

guiado por una ciega codicia, se lisonjea con la esperan
za de hallar tesoros en la ejecución de semejantes me

didas, no hará otra cosa mas que esterilizar los recursos

de la naturaleza, contrariar sus miras benéficas y redu

cir una nación entera á la penuria y á la ignorancia.
Esta obligación de respetar los trabajos que mas es

tímulos necesitan, se apoya, ademas de un principio de

conveniencia que nadie osará contradecir, en el ejemplo
de las naciones mas ilustradas sobre sus propios intereses.

En Francia las contribuciones directas, que son las que
mas directamente recaen sobre la propiedad, han esperimen-
tado desde el año de 1816 hasta el de 1826, una reduc

ción de 72,000,000 de francos, y en el mismo intervalo

ks indirectas han tenido un incremento de 180,000,000.
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Mas recientemente todavía la Inglaterra ha disminuido en

grande los derechos de importación que gravaban las la

nas, las sedas, los vinos, y los espíritus. En el primer
caso el gobierno francés creyó oportuno alijerar el peso

que oprimía á los dueños de fincas, y que necesariamen<*

te habia de influir de un modo funesto en su esplotacion.
En el segundo loe ministros ingleses conocieron la im<*

portancia del comercio esterior, y del consumo que éj

alimenta. En una y otra ocasión, las consecuencias han

sido las mas ventajosas. El tesoro ha ganado y el pueblo
ha mejorado su condición, porque es regla infalible que eí

aumento de la circulación interior, y del consumo, que es

su resultado forzoso, indica de un modo positivo el biea

estar de todas las clases sociales.

Disminuir los puntos de contacto entre la autoridad y
los contribuyentes, es decir, simplificar el principio y la prác
tica de la recaudación, de modo que los órganos que la

ejecutan, se presenten lo menos posible á vista de los que

pagan. El injenioso Mercier, en su famosa obrita el año

de 2440 crea un pueblo tan adelantado en moral y en ci»

vilizacion que cada contribuyente deposita por su mano

en las arcas públicas la suma que le toca pagar, del mis

mo modo que actualmente se echan las cartas en el cor

reo. No creemos próxima la época en que el jénero hu

mano alcance tan alto grado de puntualidad y despren
dimiento, pero estamos convencidos de que los pueblos y
los gobiernos se perfeccionarán lo bastante para no sepa
rar sus intereses recíprocos, y obrar de consuno , sin re

celo y sin hostilidad, en la gran obra de satisfacer sus ne

cesidades eomuneg. Entre tanto, lo que mas conviene es

popularizar la hacienda, despojándola de toda esa armazón

coactiva que la hace tan temible como odiosa ; revestir
la de formas paternales y protectoras, en lugar de esas

bayonetas, de ese espionaje, de ese espíritu inquisidor, que

parecen ahora sus compañeros inseparables ; por último, es
tablecer una perfecta armonía entre el primer dogma de los

pueblos representados ( es decir que la nación vota lo que ha
de pagar ) y la aplicación de esta lei hasta en sus últimos por
menores.

El primer paso que ha de darse en esta carrera, ha de ser

la abolición de los ajentes intermediarios entre los con

tribuyentes y la autoridad, prohibiendo para siempre el arrjen.
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do de toda especie de contribución, como opuesto á la

moral pública, y perjudicial á los intereses nacionales. Pres

cindiendo de toda consideración personal, y respetando la

opinión de los que ejercen en el dia semejante tráfico, no

se puede negar que de todos cuantos dicta el lejítimo de

seo de ganar, no hay ninguno mas susceptible de graves

objeciones, ninguno que ofrezca mas tentaciones á la co

dicia. Un privilejio esclusivo concedido á un particular no

hace mas que privar á los otros del derecho natural de

comerciar con todos los productos de la industria ; y puede
haber circunstancias en que esta exepcion de la regla pro

duzca bienes reales que de otro modo no pudieran conse

guirse : pero depositar en un ciudadano la facultad de exi-

jir de los otros lo que deben al Estado, es dar la augus
ta sanción de la lei á una profesión improductiva; (1) es

crear una prerogativa á cuya conservación es forzoso que

todos contribuyan con el fruto de sus sudores ; es en fin

formar una riqueza espuria, compuesta del desfalco que es-

perimenta la contribución en su ingreso, y del exesivo

rigor con que se arranca su pago. Pierde el tesoro, porque
recibe menos de lo que debiera recibir si empleara sus ajen-
tes lejítimos ; pierde el contribuyente, porque no tiene que

esperar la menor induljencia del contratista : este solo es

el que gana inmensas sumas, (2) en cambio de un mez-

(1) Toda profesión, todo ejercicio, toda ocupación que no pone ea

el morcado común productos venales, lleva consigo el sello de la repro

bación. Ni se exeptuan de esta regla los empleos públicos, los cua

les dejan de ser útiles, cuando sus funciones no redundan en benefi

cio de la comunidad.—Este beneficio es también un producto venal,

puesto que lo pagan los que lo gozan. Adam Smith ha analizado, con

su acostumbrada profundidad, todos los trabajos que forman la rique-
za publica , y Platón, en su libro II de la República , habia indicado

los mismos principios.
(2) En todas partes se ha esperimentado el mismo inconveniente.

Donde quiera que sa ha confiado al interés particular la recaudación

de los impuestos, la opulencia se ha acumulado en manos de algunos
individuos, á espensas de la nación y de la hacienda. Lo que suce

dió en España cuando los judíos prestaban á los reyes y chupaban
la sangre de los vasallos, sucedió después en Francia en la época
desastresa de los Ftrmiers généraux. Mientras fermentaban sordamen

te los elementos de ¡a horrible combustión que costó tantas lágrimas
■-. la humv.iidad, aquellos colosos de prosperidad ostentaban el lujo mas

escandaloso, y agriaban mas y mas las calamidades públicas.
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quino adelanto de fondos, que supone penuria, ahog©í¡
imprevisión y desorden en el gobierno que se somete á tan

vergonzoso yugo.

Si, destruido este abuso propio de los siglos bár

baros, queda sólidamente establecida la comunicación

directa entre el fisco y la nación, todo el esmero de los

que mandan debe aplicarse á la elección de las personal

á quienes confien el penoso deber de manejar los negocios
bursátiles. Esta especie de majistratura no es menos deli

cada que la que tiene á su cargo la administración de la

justicia , porque de ella pende la conservación de un de

recho tan sagrado como el de ¡a propiedad , que por des

gracia está espuesto á choques perpetuos con las leyes fis

cales. La inmoralidad de los empleados de hacienda in

fluye, mas de lo que se cree jenéralmente , en la in

moralidad jeneral , y sobradamente lo prueba la indul-

jencia con que la opinión mira el contrabando, que no

deja de ser un robo verdadero, tanto mas grave que el

robo común
,

cuant© mas sagrados son los intereses

que se defraudan por su medio. He aquí por que no nos

es dado comprender esa inamovilidad de funcionarios públi
cos, que vemos jenéralmente admitida como un dogma
de justicia, y que no se presenta á nuestros ojos sino como

una garantía de la corrupción, y como un privilejio de

la incapacidad. ¿Qué responsabilidad tiene un gobierno
al que no es lícito despedir á sus servidores cuando quie
ra, ó cuando conoce que no le acomodan sus servicios ?

¿ Qué vigor puede tener una administración, que, para des

hacerse de un subalterno inútil, ó prevaricador, necesita de

pruebas judiciales, tan difíciles de obtener en nuestra fal

ta absoluta de códigos, y en el laberinto de nuestros pro
cedimientos ?

Libertad bien entendida en todos los manantiales de la

producción. La trivialidad de esta regla nos evitaría el tra

bajo de comentarla, si nuestras circunstancias presentes
no nos invitasen á darle aplicaciones inmediatas y positi
vas. Desde que el Dr. Qiiesnay y sus sectarios pronun
ciaron el famoso Laissez faire , que tanta fermentación oca

sionó en el siglo pasado, ningún economista ha osado ata

car de frente aquella máxima tan liberal como luminosa.

Pero aquí no vamos á discutirla, sino á contraerla á la po
sición actual de las nuevas repúblicas americanas. En es-
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to» paises se está haciendo en el dia una de las mas

grandes y mas importantes esperiencias á que pueden dar

lugar las combinaciones políticas. Otros pueblos han pa
sado repentinamente de la esclavitud

,
á la independencia ;

mas ninguno ha empezado tan noble carrera con recursos

tan vastos y tan intactos; con un capul mortuum tan sus

ceptible de resultados fecundos y grandiosos. Territorios in

mensos, dotados, en la mayor parte, de su virjinidad pri
mitiva ; producciones de un consumo indispensable en to

dos los puntos civilizados del globo; puertos recien abier

tos á un tráfico libre, y que apenas empiezan á conocer

sus ventajas; nuevos jiros trazados al cambio de los fru

tos indíjenas, y nuevos mercados, dispuestos á recibirlos;
tesoros minerales y agrícolas depositados en rejiones casi

desconocidas; pueblos, cuyas facultades mentales compri
midas hasta ahora por causas que es inútil enumerar, pue
den adquirir un desarrollo incalculable en sus efectos, ta
les son los rudimentos de prosperidad, esparcidos en este

hemisferio que alumbra apenas la aurora de la rejencra-
cion. Por rápido que sea el adelanto, aun se necesita mu

cho tiempo para que cada una de estas corrientes se es

tablezca y fluya en sus propios canales, y entre tanto el

deber de la política es observar impasible ía propensión que
cada una de ellas toma, y los puntos á que se dirije. ;Qué
insensatez no seria poner obstáculos á lo que no e.\i.-¡e, y
trazar la senda que ha de seguir lo que todavía no marcha?

ínterin la población se halla en una desproporción tan
inmensa con el territorio, ínterin no se forma un residuo

de productos, capaz de equilibrar por medio de la espor
tacion el consumo de los productos de la industria eslran-

jera ; ínterin no se esparce y consolida el espíritu de aso

ciación de donde han de salir las grandes empresas, y los

grandes resultados; por fin, ínterin no se estrechen los vín

culos comerciales que deben ligarnos con las naciones her

manas, que habitan nuestro mismo continente, es inútil ha

blar de reglamentos, de tarifas, de protección especial de

tiste ramo, y de prudente coartación del otro. Lnissez faire

ha de ser por muchos años la divisa de nuestra lejislacion
económica: libertad entera en la producción, en la ciidi

lación interior, en las relaciones esternas, en todo lo i ;¡e

puede ilustrarnos sobre el carácter futuro, y sobre el dis

tintivo peculiar de nuestra riqueza; abandonemos las fuer-

Mercurio .vuai. 2,
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zas productivas á su curso natural; dejemos que se instru

yan los hombres en lo que les conviene, que hagan lo que
su interés les dicte, que se fijen las necesidades, que pro

voquen los medios de satisfacerlas, que la industria nazca

de la perfección de la agricultura, que el comercio las ligue
entre sí y multiplique la circulación, y cuando todo esto se

halle sancionado por la mano del tiempo, la lei sanciona

rá á su vez lo que necesite su respetable apoyo.

Pero entre tanto es forzoso que los individuos sosten

gan las cargas jenerales, y que el gobierno cuente con en

tradas seguras no solo para satisfacer sus empeños ordina

rios, sino para contribuir, por medio de empresas útiles
,

á la mejora de nuestra condición social. No somos parti
darios del estoicismo político, ni queremos gobiernos men

digos, que por esto solo son incapaces de satisfacer los fi

nes de su institución. Es preciso que haya un sistema de

hacienda, y un plan fijo de ingresos en el tesoro; y toda

la dificultad de nuestra condición presente está en deter

minar las clases, las profesiones, los ramos sobre los cua

les ha de recaer directamente el peso. Nos proponiamos
aventurar algunas ideas sobre esta delicada cuestión, cuya
resolución nos parece urjentísima: pero la estension que in

voluntariamente hemos dado á este artículo nos obliga á

dejarlas para el número siguiente.

MEDICINA LEGAL

DE LA LIBERTAD MORAL

2. ° artículo.

La política, la moral, la medicina legal y la jurispru
dencia están altamente comprometidas en averiguar y de

terminar los puntos de contacto que existen entre los

criminales y los dementes : los moralistas filántropos y los

médicos filósofos hace mucho tiempo que fijaron sus mi

ras en estos desgraciados, considerando muchos crímenes

como actos de una peligrosa locura ; pero los jurisconsul
tos veian en esta aserción una herejía funesta en política,
aunque fundada en principios. Según algunos, los crímenes
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cometidos con premeditación criminal, no deben ser con

siderados como arrebatos de una manía frenética, ni como

siniestras reflexiones de una melancolía homicida. ¿Puede
mirarse una acción tan altamente culpable como funesto re

sultado de disposiciones mórbidas de un demente? ¿ Pue

de admitirse por escusa la inclinación á matar, y la ten

tación á derramar sangre, pues que en esta hipótesis bastaría,

para cscusar al crimen, que éste fuese cometido con una

ferocidad mas sanguinaria según otros? Y todos con tono

majistral aseguran que la razón y la humanidad rechazan

semejante sofisma ; cuyas funestas consecuencias compro
meterían la seguridad individual y el orden social : que
la jurisprudencia criminal deja á los majistrados la facultad

discrecional de establecer la distinción cutre el homicidio

intencional y el involuntario.

Ya que la filosofía •

con su aura benéfica purifica la

especie humana ; que rechaza á los mas culpables acia

otra atmófera particular mal sana ,
mefítica y á veces

contajiosa ; que con su antorcha luminosa deja de ilu

minar á algunos inficionados ,
inclinándose á que seres

semejantes sean estirpados de la sociedad aunque nos

manifiesta que muchos, entre ellos, son susceptibles de ser

conducidos á la salud moral, al comercio y afecto de sus

semejantes; ¿por qué no consultaremos con el fisiólogo la pena
aflictiva mas apropiada, para favorecer ó hacer renacer

remordimientos en el alma de un delincuente, que ella

quiere correjir, combatiendo en él con eficacia el im

pulso que lo ha conducido al crimen ? Sorprende verdade

ramente ver aplicar sin examen alguno penas semejan
tes á los delitos que en nada se aproximan, sino en las

clasificaciones abstractas de los teóricos. El hombre que

enajenado con la cólera, culpable sin eluda, pero provo

cado por una injuria grave ,
arrastra las mismas peno

sas y largas cadenas que un ladrón con efraccion ó frac

tura : que no llegó á ser asesino ó por falta de ocasión,
de atrevimiento ,

ó de valor ¿ qué relación existe en

tre la violencia del uno y la bajeza «'el otro : entre los

castigos que pudieran correjir á ambos . ¡N;nguna ! Y con

todo la pena es la misma ; y el que sobrevive vuelve á

la sociedad, sin inquietarnos en lo mas mínimo si el cas-

ligo ha correjido sus viciosas inclinaciones, ó si solo ha

servido á envilecer su alma.
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La conciencia reprueba los actos injustos, y las leyes

que son la conciencia pública, deben castigar las accio

nes criminales : este es axioma irrevocable ; está fundado

en las máximas de la moral universal ; pero no siempre
las leyes han tenido este orijen divino ; las mas se re

sienten de las costumbres de los tiempos y de las diver

sas necesidades ; cuando aquellos y estos han variado;
cuando la esperiencia de los siglos y las investigaciones
de los sabios han descubierto causas ocultas hasta nues

tros dias, ellas deben ceder su puesto á las leyes eternas
de la moral y de la razón. Por ejemplo. ¿ Qué tiene de

común la América de los virreyes, con la America in

dependiente ?

Desgraciadamente estas repúblicas conservan por de

masiado tiempo ya las preocupaciones, hábitos raros, y
mil leyes contradictorias que debían haber sido consumi

das en la grande conflagración política. Si en las leyes
comunes se exije que la acción de los tribunales sea cau

ta y mesurada ; ¿ porqué no se consulta la ciencia del

hombre en los casos complicados que entran en el cua

dro que llevamos trazado ? Los anales de la justicia nos

ponen de manifiesto errores fatales á la inocencia, y por

desgracia cometidos frecuentemente por sus ministros.

El sabio Georget en un examen médico que presen
ta al público de varias causas criminales sentenciadas por
los tribunales de París y de Versalles, y en las cuales la

enajenación mental ha sido presentada como medio de de

fensa, nos suministrará argumentos para oponernos á los

esclusivos, á los apegados á la antigua lejislacion. Lla

maremos la atención de los hombres que por su destino

se ven en la precisión de juzgar á sus semejantes : les pro
sentaremos ejemplos de variedades mórbidas poco conoci

das ; casos en que los jueces mas acreditados del dia

han cometido errores: sendas para evitar el precipicio en

casos análogos ; y conclusiones deducidas de los hechos

imparciales, discutidos de buena fé, y á nuestro sentir justas.

1. ° Causa de Leger. (1)

Antonio Leger, de edad de 24 años, viñero, antiguo

(1) Constitutionnel tt Journal des Debats, de 24 de noviembre 1 824.



(65)
militar, es conducido ante la corle de asisias de Versalles el
23 de noviembre 1824, acusado 1.° de sustracción frau

dulenta de legumbres de un jardín ; 2. ° de atentado vio

lento contra el pudor, en la persona de la joven Debully
de 12 anos y medio de edad; 3.° de haber cometido

voluntariamente, con premeditación y alevosía un homici

dio en la persona de la citada Debully ; 4. ° de haber

ocultaido el cadáver de esta nina.
"

Estracto de la acta

de acusación : Leger desde su infancia parecía siempre
sombrío y huraño ; amaba habitualmcnte la soledad, y huía

la sociedad de las mujeres y la de los muchachos jóve
nes de su edad. El 20 de junio de 1823, fugóse de la

casa paterna, bajo el pretesto de buscar un empleo de sir

viente doméstico, llevando en su poder tan solo 50 francos

y la ropa puesta. En vez de volver para su casa, penetra
en un bosque, distante varias leguas, lo recorre por es

pacio de ocho dias para hallar en él un retiro, y al cabo

de este término descubre una gruta en medio de unos pe
ñascos ; hace su mansión en ella, y con un poco de ver-

va seca forma su lecho. Dice que por espacio de ocho

dias se alimentó con raices, guisantes, espigas de trigo y
otras frutas que recojia en las inmediaciones del bosque:
fué una noche á robar alcachofas; habiendo un dia cojido un

conejo sobre una roca, lo mató y devoró al momento, cru

do ; pero impelido por el hambre estuvo varias ocasiones

en una aldea inmediata á comprar algunas libras de pan

y queso. En medio de la soledad se sentia ajitado por

pasiones violentas ; también esperirnentaba la horrible ne

cesidad de comer carne humana, y beber sangre (es el

lenguaje de este monstruo.) El f.° de agosto divisó en los

deslindes del bosque á una nina, corre sobre ella, átala con

un pañuelo apretado por la cintura, carga con ella, y

se oculta precipitadamente en el bosque : fatigado con su

correría, y reparando que la muchachita no tenia movi

miento alguno, la deja caer sobre la yerva. El horrendo

proyecto concebido por este caníbal, y el crimen que te

nia meditado se ejecutan. La joven D está muerta ; el

tigre tuvo sed de su sangre ; aquí nuestra pluma se de

tiene, el corazón se parte, la imajinacion se espanta ante

una serie de crímenes, producidos por la primera vez j or

la barbarie, y la ferocidad ; jamas el Sol fue testigo de

atontado semejante ; es el festín de Atieo ( aquí el fiscal
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refiere los detalles relativos al estupro, á la mutilación de

las partes jenitales, y modo de arrancar el corazón , de

talles que los periódicos no quisieron publicar.) En seguida"
Leger lleva el cuerpo de su víctima y lo entierra en su

gruta. Leger fue arrestado tres dias después de ccmeti-

do el crimen. Declara al instante su nombre y el lugar de
Su domicilio ; dice que ha salido de su casa y de su tier

ra por calaverada, y se estaba paseando hacia dia y medio

en el bosque, ignorando á donde dirijir sus pasos, y si

guiendo el rumbo que su desesperación le indicaba. Con

ducido ante el adjunto de la municipalidad, dice ser un

presidiario fugado, refiere la manera que tuvo de romper

las cadenas en Prest, y de echarse por las murallas. Sus

narraciones eran contradictorias y llenas de inverosimili

tudes ; es entregado á la gendarmería. En la cárcel cuen

ta como ha vivido en el bosque y en las concavidades de

las peñas, comiendo guisantes, alcachofas, trigo &c. los

indicios lo designan como autor del crimen ; primera
mente lo niega, y varios interrogatorios no dan resultado

alguno. Mas en el memento que fue careado con el cadá

ver, un médico que se hallaba presente, observando que

Leger se inmutaba y que se ponía pálido, que su aire

desmentía sus denegaciones, le dice : miserable, vos ha

béis cernido el corazón de esta desventurada, nosotros te

nemos prueba de ello ; confesad la verdad. Entonces res

ponde temblando : sí, lo he comido, pero no lo lie co

mido enteramente ; añade que la criatura habia muerto

al momento de cargarla. Ya desde este instante todo lo

declara ; recupera su serenidad, y desenvuelve toda la se

rie de crímenes cometidos por él ; descubre hasta las cir

cunstancias insignificantes : produce las pruebas, indica á

la justicia el teatro del atentado, y el modo que tuvo de

consumar el crimen : el juez no tiene ya que interrogar ;

el criminal habla
"

desde el dia en que todo ha declara

do, Leger ha conservado una serenidad y sangre fría ver

daderamente espantosas ; recuérdanle las circunstancias del

crimen, y un si pronunciado con indiferencia es la única

respuesta á cuantas preguntas se le hacen.

Llega á la audiencia, se observan la calma y la dul

zura en su rostro, sus miradas son de tonto, los ojos fi

jos, su postura inmóvil ; conserva la mas profunda impa
sibilidad ; solo un aire de alegría y de satisfacción reina
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en su semblante. Es muy dificil espresar la imperturbable
tranquilidad que ha guardado cuando estaban leyendo el

acta de acusación ; sus labios se contraen con una sonri

sa estúpida ; dirije sus miradas de vez en cuando, aunque con

serva los ojos casi siempre inclinados acia el suelo, á los ves

tidos de la víctima, al bastón y al cuchillo del sacrificio ;

mientras esta espantosa relación, lejos de conmoverse la

fisonomía de Leger parece ensancharse mas y mas. A to

das las acusaciones responde, el espíritu maligno me ha guia
do, la sed y el hambre me han obligado á devorarla. Varias

personas que han visto á Leger en el bosque declaran

que tenia un aspecto espantoso. Se escapó de la gruta te

miendo que las urracas lo delatasen con sus graznidos.
El presidente le pregunta si tiene algo que decir á la de

posición de la madre de la víctima. Se pone á llorar : me

pesa haberla privado de su hija—le pido perdón. Después
de estas cortas palabras, la cara de Leger vuelve á tomar la

misma espiesion que antes,,
El Señor Procurador del Rei sostiene que Leger tenia

conciencia de su crimen; lo prueba con las precauciones que
ha tomado para ocultar las huellas, por el horror que le ins

piraba la caverna, por el pervijilio y los remordimientos que
lo atormentaban. Un insensato, dice el majistrado, hubiese

dormido al lado de su víctima; mas Leger ha sido forza

do á huir ; se le figuraba que los pájaros fúnebres le echa

ban en cara su crueldad.

El defensor del reo, nombrado de oficio, después de

haber observado que la razón se niega á creer en la enor

midad de semejante atentado, en un hombre que gozaba
de todas sus facultades intelectuales, ha sostenido que Le

ger estaba privado de la razón ; que los hábitos viciosos con

traidos, la huida de la casa paterna, el jénero de vida que

llevaba, probaban hasta la evidencia esta falta de juicio.
A solicitud del defensor el presidente ha puesto la cues

tión de demencia. Después de una media hora de delibe

ración el jurado ha resuelto afirmativamente las cuestiones

de robo, de atentado al pudor, y de homicidio con preme
ditación y alevosía, y negativamente la relativa á la de

mencia—Leger ha oido su sentencia de muerte con la

mia-ma calma é impasibilidad que ha conservado en los

debates. No ha querido apelar y ha sido ejecutado pocos
dias después de su condena. Su cabeza ha sido exami-
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nada por los señores Esquirol y Gall á presencia de va-

rios médicos. Esquirol notó varias adherencias mórbidas

entre la piamáter y el cerebro.

Pudiéramos citar observaciones, y manifestar casos

análogos, en que los jurados, y otros tribunales han absuel-

to acusados, admitiendo por causa la demencia esclusiva

de la voluntad y por consiguiente del crimen, sin esperar

la cuestión de clemencia como escusa ; pero el corto espa

cio de un periódico no lo permite: nos valdremos de las

reflexiones y argumentos del Di Georget para atacar al

jurado y al presidente de la corte de justicia, que pronun

ció la sentencia : reflexiones que servirán para ser medita

das por los jurisconsultos, y los tribunales : y sobre todo

para la redacción de los códigos penales en los nuevos Es

tados Sud Americanos.

Ahora veamos si la conducta de Leger en la casa

paterna, el jénero de vida que ha tenido desde su fuga,
el modo de ejecutar el crimen, sus respuestas en el in

terrogatorio, su actitud en los debates, el cuidado que ha

tomado en su defensa, el amor que ha manifestado á la

vida, si el examen de su cabeza y demás circunstancias

no han presentado algo que haga descubrir en el ejecuta
do la existencia de un desorden mental mui profunde—

Leger mostró siempre disposiciones morales singulares; era
habitualmente sombrío, melancólico y enemigo de la socie

dad do las mujeres, y de los juegos de la infancia. La

mayor parte de los locos han presentado estas estravagan
cias de carácter antes de su enfermedad, y frecuentemen

te desde la infancia. No obstante él se condujo siempre
con hombría de bien: ha servido como soldado en dife

rentes Tejimientos, sin que jamas se haya notado en él la

mas leve falta.—Un dia sin motivo alguno de queja de sus

parientes, agarra una pequeña cantidad de plata y sálese

de la casa paterna para ir á vivir en los bosques, á alo

jarse en las rocas, manteniéndose, á la manera de los sal

vajes, de yervas crudas, raices, frutas y de animales, que

apenas han dejado de existir. Estos actos solo son propios
de un insensato: solo un loco tiene tan poca previsión
para salir de su casa con tan pocos recursos para vida

semejante. No es pues de admirar que Leger tuviese un

aire espantoso en esta posición.
I Qué podemos pensar de la idea y ejecución de un
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crimen, que no se encuentra otro semejante en los anales ?

Los motivos ordinarios de las acciones criminales son la

codicia, la venganza, la ambición etc. ; la anthropofajía es es-
traña á los pueblos civilizados, y entre los salvajes que con

servan este gusto tan horrendo, ha sido desarrollado por el

ejemplo, la educación y el hábito. Entre nosotros un anthropó-
fago seria un enfermo que encerraríamos en una casa ó asilo

de locos. Leger no fué impelido al crimen por las pasiones
que son los móviles ordinarios; su acción no tiene motivos

interesados, confesados por la razón. ¿ Quería beber sangrel
¿Comer carne humanal Deseos enteramente opuestos á la natu
raleza del hombre civilizado, y al carácter de Leger, manifes
tados en él hacia poco tiempo: ellos prueban, en nuestro sentir
la existencia de una espantosa perversión moral accidental,
de una enajenación mental clara y manifiesta.

Esta ajitacion, este pervijilio, estos temores supersticiosos
que atormentaban á Leger al .momento de haber consu

mado el crimen, son, dice el ministerio público, efecto de

los remodimientos y prueban la existencia de la razón; un

demente hubiera dormido al lado de su víctima; si nos

faltasen otras pruebas de la locura en este sujeto, tampo
co pensaríamos que estos desórdenes de la razón fuesen sig
nos característicos de esta enfermedad. Pero reuniéndolos

á otras pruebas, las fortifican. El acto de Leger pudo ser

el resultado de un parasismo, en el que la ajitacion se au

mentó, y luego continuó por algún tiempo después. Ade

mas no debemos creer que los locos se parecen á los bru

tos, que no conservan ni recuerdo, ni especie alguna de sen

timiento y que son incapaces de reconocer una mala acción,

y de esperimentar remordimientos por ella. Muchos entre es

tos enfermos se arrepienten mui sinceramente del mal que
han causado al momento que se les ha pasado la cólera

ó el furor, pidiendo perdón á los que han ofendido, é infor

mándose con interés de la salud de aquellos que han podi
do herir. Pinel cita á un loco que en medio de un acce

so de furor homicida, sentia lo horroroso de su posición,
y suplicaba con instancia que lo encarcelasen, y que se

separasen de su lado mientras duraba su furor. ¿ Se creerá

que este desventurado hubiese podido dormir al lado de la

víctima inmolada por él 1 Confesaremos no obstante que la

aserción del ministerio público es exacta en muchos casos

Después de arrestado Leger dice haberse fugado de las ga-
Mercurio kum. 2.
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leras de Brest. Suponiéndole en su sano juicio ¿ qué
intención podia tener en semejante respuesta ! ¿ Espe
raría acaso que conduciéndolo inmediatamente á Brest

,

se le separaría del teatro del crimen ? ¿ Cómo no le pudo
haber ocurrido que antes de cerciorarse de su estado an

terior, debían meterlo en la cárcel mas inmediata ? For

zosamente deberían preguntarle, por qué tribunal habia sido

condenado; le hubieran rejistrado las espaldas, y la fal

sedad de su aserto al instante se hubiera descubierto.

Creemos que solo á la locura se puede achacar idea tan

fuera de la razón. Hay locos que están creídos que son

príncipes, reyes, papas, emperadores, dioses, dignos de los

honores mas distinguidos y elevados: otros que se imaji
nan ser grandes criminales, asesinos, odiosos al mundo ente

ro y como tales dignos de los mas crueles suplicios. Leger
no ha confesado su crimen al principio: varios dias se han

pasado en la cárcel sin hablar . de él, á pesar de que á

todos referia su modo de vivir en el bosque. Dicen que

un loco no oculta asi sus acciones. E=to es cierto en

muchos, pero no en todos. Los que habitualmente tratan

con locos saben bien, que aquellos que tienen inclinación

al hurto ocultan con sagacidad sus robos; hasta los en

fermos niegan con calor y resolución las malas acciones

que se les imputan, ó las que se les prueban hasta la evi

dencia : ellos no ignoran el mal que han hecho
,
lo que

temen es el castigo que se les va á imponer. Si exeptua-
mos algunos furiosos, cuvos actos han sido de poca ó nin

guna previsión ,
la mayoría de los locos tienen la noción

del daño que causan, y aguardan la pena como conse

cuencia de sus .malas acciones: jenéralmente el que quie
re matar, impelido por un motivo cualquiera imajinario ,

cree que subirá al cadalso; solo la tentación de come

ter el asesinato supera al temor del castigo, y no hai mo

tivo alguno capaz de contenerlo. Luego se concibe que un

hombre perturbado de la razón puede mui bien ocultar

una acción condenable, exitada por su delirio, para no ser

castigado por ella.

Apenas Leger ha hecho su confesión fatal
, nada le

contieno en sus deposiciones en contra do sí mismo; co

loca al juez en la senda, indica todas las circunstancias

del crimen, y entra en sus mas pequeños detalles. Pare-

te haber espi.-rimcntado una pequeña emoción en el Ínter-
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rogatorio, en qué todo lo confiesa; pero desde este mo

mentó ha conservado la mas imperturbable serenidad, ya
en la cárcel, ya en los debates ; la vista de su ropa en

sangrentada aun, la deposición del padre y de la madre

de la muchacha
,
la relación de esta serie de actos horri

bles que le echaban en cara, la sentencia de su muerte,

no lo hacen variar de postura, ni lo inmutan, conserva siem

pre una fría inmobilidad. Al contrario se ha notado en

él cierto placer, en el modo que tenia de referir los me

dios de que se valió para mutilar su víctima, y comer su

carne. Esta conducta, no cabe duda, es propia de un de

mente.—Sus respuestas en el curso de los debates tienen

todas el sello de la injenuidad , y de una bebería, que

pertenecen tan solo á un entendimiento limitado. Algu
nas son indicios de la locura. Cuando huyó de su casa

,

no era dueño de su cabeza, la desesperxicion lo condujo á las

rucas, tema el cerebro hueco; cuando robó la muchacha/tte
guiado por el espíritu maligno; cuando tiró al suelo á su

víctima, ya no era dueño de sí mismo, tenia sed de sangre....

Después de la mutilación del cadáver, no tenia cabeza, an

duvo errante para evitar los graznidos fúnebres de los cuer

vos, y no recuerda haber insultado á mujer,alguna; circuns

tancia poco importante en la causa, que no la hubiera ol

vidado ningún individuo dotado de razón, y que éste no

tenia interés en ocultarla. Niega el atentado á la virjini-
dad; mas los profesores del arte no han dejado duda al

guna sobre este punto. En los debates la fisonomía de

Leger parece ensancharse, mientras la lectura de la acu

sación, y constantemente ha respondido con la sonrisa en

los labios y con muestras de alegría. El defensor de Le

ger fué nombrado de oficio, lo que prueba que ningiin

abogado ha querido encargarse de su causa, ó que el min

ino reo no ha pensado en elejirse un defensor. En esta

suposición Leger cometió un acto mas de imbecilidad. Le

ger se ocupa tan poco de los negocios de este mundo
,

por lo menos es tan indiferente por la vida, que ni apela,
ni se acoje al indulto. Si conservásemos dudas sobre la

existencia de la enfermedad mental de Leger , el examen

de su cabeza completaría nuestra convicción. Es cierto que

esta nueva prueba es algo tardía para él; pero si no le

ha sido de utilidad alguna, puede serlo para otros. En

efecto Leger tenia una alteración manifiesta en el cerebro,
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una adherencia mórbida entre las meninjeas y este órgano.
Es sobre todo notable esta lesión porque no se observa en

jeneral sino en las locuras antiguas, en las que dejeneran
en demencia ó debilidad del intelecto : ella prueba , en

nuestro sentir, que la enfermedad mental de Leger exis

tia hacia años. Luego no fué un gran criminal, como se

ha sostenido, un monstruo, un caníbal, un antkropófago, quie
ha querido renovar el convite de Atreo... .Usté sujeto fué para
nosotros un infeliz tonto, un demente que se debió lle

var á una casa de locos, y no al cadalso. Cuanto mas

inaudito es un crimen, dice un jurista, menos debe ave

riguarse su causa por medio de los móviles ordinarios de

las acciones humanas, ¿ Debemos refutar en este lugar las

opiniones peligrosas que oimos sostener por hombres

recomendables ? "Todos los criminales serian luego otros

tantos locos; los Legeres son seres peligrosos , que es pre
ciso estirpar de la sociedad; serian también asesinos en

una casa de locos; poco importa que seres semejantes pe
rezcan. ...&c.

"
No basta finjir la locura, para hacer creer

que ella es real y efectiva; no es cierto que en un asilo

destinado para los locos, los que están afectados de ma

nía homicida puedan cometer muertes, cuando hai buena

administración, policía y vijilancia activa. Si la pena im

puesta al criminal debe ser menos un castigo para él
,

que un ejemplo propio para precaver el mismo crimen en

otros individuos, se cree amedrentar á los locos con ejem
plares semejantes, cuando las mas de las veces sus accio

nes homicidas son cometidas por ellos, con solo el desig
nio de merecer el último suplicio, y á pesar de este tre

mendo castigo. Poco importa que seres semejantes mue

ran ; pero, dice Gall, importa á la familia no ser difama

da: ¿ y con qué razón, con qué justicia se imponen cas

tigos por actos cometidos en un acceso de locura ? ¿ Se
teme dar á los pueblos un ejemplo, cuyas consecuencias

podrían ser funestas ? Aclarad la materia, é ilustrad al pue
blo sobre esta clase de enfermedades. Vuestro primer deber
es ser justos, y no cometer crueldades sin objeto."

Lejos de nosotros la idea de querer vituperar la con
ducta de los majistrados y jurados, que pronuncian senten

cias semejantes. No tiene nada de estraño el que igno
ren hechos, que pocos médicos conocen con perfección ,

ó que los ignoran, completamente. ¿ Qué interés pueden
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tener en enviar £ un infeliz al cadalso? Al contrario de
beres tan penosos no los llenan sino por interés de la
sociedad misma (1)

(1) Los diarios dicen que á solicitud espresa del defensor de

Leger la corte puso la cuestión relativa á la demencia. No nos atre

vemos á creerlo; porque la jurisprudencia de la corte de casación
está en oposición con este modo de proceder , desde que el código
penal ha declarado la demencia esclusiva de la voluntad, y por con

siguiente del crimen. En el código de delitos y penas que precedió
al actual código penal ,

era considerada la demencia simplemente
como escusa; siempre que un motivo de escusa reconocido por la

lei es alegado por el acusado ó su defensor, la corte puede poner una

cuestión relativa á la demencia. Por ac\ieiído de 21 frimario año 2
,

la corte de casación anuló una sentencia pronunciada por una corte

de asisias, porque se negó su presidente á presentar la cuestión de

demencia reclamada por el consejo del acusado; no obstante, la cues

tión de voluntad fué resuelta por la afirmativa. [*] Desde la revo

cación del código de delitos y penas ha adoptado la corte de ca

sación otra jurisprudencia. No siendo la demencia, en este nuevo

modo de ver, un hecho de escusa, sino una circunstancia moral que

destruye enteramente la culpabilidad del acusado (**) , ella no puede
ser cuestión presentada en particular ante el jurado; y si los jurados
están convencidos, por los debates, que, cuando se cometió el hecho,
el acusado estaba en un estado real de enajenación mental

, deben

declarar la no culpabilidad porque ha faltado voluntad criminal. Por

consiguiente, si es declarado culpable el acusado, esta declaración, que
abraza el material y su carácter moral, necesariamente será una de

cisión negativa de la alegación de la demencia, (f) La demencia de

un acusado cuando cometió delito, dice la misma corte, presenta una
cuestión de voluntad, y no una cuestión de escusa. Luego al decla

rar el jurado culpable al acusado, virtualmente ha declarado, que no

existia alegación de demencia. (J) La misma corte dice, la demencia

de un acusado en el acto del delito presenta una cuestión de volun

tad y no de escusa. Luego cuando el jurado ha declarado culpable
al reo, ha declarado terminantemente que no estaba demente. En este

caso no se puede proponer escusa alguna.
A pesar de esta nueva jurisprudencia, creyó un presidente de la

corte de asisias deber separadamente presentar una cuestión de volun

tad y otra de demencia. El jurado las ha resuelto ambas por la afir

mativa; ha declarado que el reo habia obrado voluntariamente, y

que se hallaba en estado de demencia al ejecutar el delito. La corte

suprema no ha anulado esta declaración contradictoria; ella debe en-

(*) Sirev, tom. 7. páj. 1153.

(**) Cód. penal, art. 64.

I) Acuerdo del 11 de marzo 1813, Sirey, tab, vicen. páj. 253.

J) Acuerdo del 4 de enero 1817, Sirey," tab. viceu. páj. 499.I
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tenderse del modo siguiente , que el acusado es materialmente el au

tor del hecho, pero que ha obrado en virtud de una voluntad de de

mente, voluntad casi animal, esclusiva de toda culpabilidad legal.
Al referir esta jurisprudencia relativa á la demencia, no ha sido

nuestra intención vituperar el modo de pensar del presidente de la

corte de asisias de Versalles, de manifestar que ha dejado de seguir
la doctrina establecida por la corte de casación. Hemos querido pre
sentar algunas reflexiones sobre este asunto.

Es mas filosófico sin duda considerar la enajenación mental como

esclusiva del crimen, que como un motivo de escusa, que presupone

si.ainp;v la existencia del delito cometido voluntariamente. Mas nosotros

pensamos que esta doctrina del código penal actual de Francia , por
natural que ella sen, no es tan favorable al acusado como el código
ile delitos y penas. Son mui poco metafisicos los jurados en jeneral,
con dificultad se elevarán basta la distinción de lu voluntad IH. re, y la

vjtuntad casi animal, y podrán resolver por la afirmativa todas las cues

tiones de voluntad, siempre que los acusados hayan cometido material

mente el crimen. El último acuerdo ó sentencia ya citada viene en

apoyo de lo que decimos. Veamos las cuestiones resueltas por el

jurado en este caso. Si, el acusado es culpable en haber cometido
un homicidio; si, este homicidio ha sido cometido voluntariamente y
con premeditación; si, el acusado estaba demente cuando cometió el

homicidio. De este modo sin la presentación' de esta última cuestión

que es ilegal según la nueva jurisprudencia, el reo, aunque demente,
era condenado á muerte, y podia llevar su cuello al suplicio. Los

jurados no han entendido que la demencia es considerada como es-

elusiva de la voluntad; y aprobamos su modo de pensar. Los demen

tes tienen una voluntad como los sanos; pero una voluntad domina

da por inclinaciones desordenadas, violentada por ideas desatinadas.

Si creen algunos que es contradictorio el considerar la demen

cia como esclusiva del crimen, y el poner la cuestión relativa á esta

enfermedad, se podria, en nuestro sentir, precaver el error funesto

que acabamos de anotar, redactando del modo siguiente la cuestión

de voluntad: ¿ha cometido el hecho voluntariamente y en el pleno goce
del ejercicio de sus facultades intelectuales ó de su razón?

Suponemos ciertamente que los presidentes de las cortes de asi

sias , en sus resúmenes ó conclusiones, cuidan de esplicar á los jura
dos la doctrina del código penal relativa á la demencia ; de hacer

les comprender que deben absolver al reo, si lo creen en estado de

demencia. Mas estas precauciones no son suficientes; acabamos de re

ferir un ejemplo notable que prueba bastante lo contrario.



(75)
LITERATURA.

De la Elocuencia Parlamemtaria.

Los hombres descontentadizos y mal humorados, eter

nos enemigos de todo lo presente, y detractores infatiga
bles de lo que exede el límite de su pequenez, creen ha

ber adelantado mucho, en sus hostilidades contra las mo

dernas reformas políticas, cuando nos echan en cara la in

fancia en que se halla todavía la práctica del sistema re

presentativo, y la suma escasez de oradores en las nacio

nes que lo han adoptado en nuestros dias. No correspon
de á este lugar el examen de la primera objeción, á la

cual quizas consagraremos algunas pajinas en los núme

ros siguientes: en cuanto á la segunda ,
vamos á esponer

francamente nuestra opinión sobre esa escasez que no po
demos negar, y cuyas causas nos parecen mui fáciles de

discernir.

La escasez de oradores, en las naciones que hablan

Ta lengua castellana, inclusa también la España, no se ob

serva solamente en las asambleas lejislativas, sino en el

foro, en el pulpito, en los libros, en todos los ramos sus

ceptibles de dar alguna elevación al idioma. ¿Cómo habian

de preservarse las lejislaturas de esa aridez que reina en to

do el imperio de la palabra? De quince añosa esta parte,
con mui pocas exepciones de que haremos mención en lo

sucesivo, la elocuencia ha desaparecido de nuestro horizon

te literario, v lo peer es que la opinión pública , lejos de

echarla menos, apenas ha notado su desaparición. Vemos

pasar de mano en mano libros recien traducidos en Paris,

por un Pages, que se llama intérprete real, 6 por otro gana-

pan literario de la misma categoría, y que los lectores char

lan sobre su contenido, sin haber echado de ver la jeri
gonza en que están escritos ; oímos en la conversación

familiar los galicismos mas desatinados, y no nos causan

la menor estrañeza. ¿Qué prueba esto sino la completa de

gradación del idioma nacional, que mui en breve dejará de

serlo, y se convertirá en una monstruosa algarabía ? ¡ V que

remos tener elocuencia, cuando ha llegado á tal cstremo la

corrupción de la materia de que se forma !

Cicerón dice que el fundamento de la elocuencia es la

corrección del idioma. Solum quidem fandamentum oratoria
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vides locutionem emendatam. El nuestro se aleja á pasos apre
surados de sus fuentes primitivas, pierde su carácter pecu

liar, y cada dia se hace menos susceptible de la elevación,

grandilocuencia y movimientos oratorios. Aquella noble jen-
tileza y delicado candor con que en boca de Garcilaso es-

plicaba los afectos mas suaves, y la pasión mas encendida;

aquella compostura severa y serenidad majestuosa que atraen
insensiblemente nuestro respeto en las composiciones filosó

ficas del gran Luis de León; la dulzura de Villegas, la pu

reza de Góngora, la admirable flexibilidad de Cervantes
,

nos parecen en el dia riquezas estrañas, ó monumentos his

tóricos, mas bien que modelos ofrecidos á nuestra imitación,

y frutos esquisitos de un terreno que nos pertenece. Si por

pasatiempo tomamos en las manos alguna de aquellas in

mortales producciones, y conseguimos entender su lenguaje,
nos hace la misma impresión que cualquier otro vestijio de

la antigüedad, un templo gótico, una armadura mohosa, un

pergamino roído; como si hubiésemos olvidado que lo que da

mas realce á tan estimables joyeles es el material de que están

formados, y que ese material debería ser tan común entre

nosotros como la escoria que, mal pecado, le hemos susti

tuido.

Pero no: con los descubrimientos científicos y las nue

vas doctrinas legales, hemos querido adoptar también las

locuciones del pueblo que nos las ha transmitido; no basta que

Tienjamin Constant, De Pradt y Delolme nos revelen los

preceptos de una política filosófica; ha sido preciso amal

gamar á nuestra hermosa lengua una fraseolojía adultera

da y mestiza; hemos adquirido mas ciencia á costa del ins

trumento de que todas las ciencias se valen; hemos queri
do ser mas cultos con un dialecto que se acerca á la bar

barie. ¿Cómo no se nos ha ocurrido la imposibilidad de com

binar aquellos estremos ? El idioma es el barómetro de los

progresos intelectuales; puro, noble, acendrado, ó tosco, en

vilecido y descompuesto, según suben ó bajan el cultivo de

la razón, el amor á las luces, y la independencia del espí
ritu. Pensar bien y hablar correctamente son operaciones
sumamente análogas, porque el habla no es mas que el

pensamiento comunicado, y es dificil que no tengan un gran

influjo recíproco , cosas que están continuamente en tan ín

timo contacto.

Esa nación de la que esportamos no solo el saber y
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la erudición sino las frases y los modismos, está mui lejos
de tratar con tan vergonzosa indiferencia su lengua pa
tria. Cottu, Dupin, Stael y otros escritores que han to-

mado el empeño de elojiar y esplicar las instituciones in-

glesas, poniéndolas en contraste con las de su pais , no

solo no cometen anglicismos, sino que escriben con sin

gular esmero y pureza. Por ser liberales y reformadores
,

los franceses no desprecian con estúpida frialdad el gran
móvil de su civilización, y entre ellos los nombres de Boi->
leau, Bossuet y Fenelon exitan alguna mas veneración

que los de Granada, Mariana y Cervantes entre nosotros.
Ya se ve ¿ cómo no ha de ser asi cuando en Francia
la literatura clásica nacional ocupa la mayor parte de la

juventud, mientras la nuestra se cree dichosa si consigue
iniciarse algún tanto en las reglas del latin, y en los pri
meros problemas de la geometría?

¡ Y queremos tener elocuencia parlamentaria cuando
carecemos del primero y mas esencial de los elementos

que deben constituirla ! La elocuencia, como se ha dicho
en otra parte, es para los pueblos una especie de majis-
tratura, y no sabemos como pueda convenir á tan eleva

do carácter la ridicula mezcla de voces estrañas que for

man la base de nuestra conversación. Sin duda, la pure
za del estilo no es un ingrediente indispensable de las

buenas leyes : las de las doce tablas estaban escritas
en un dialecto grosero é inculto; mas para discutir con

dignidad y ventilar con decencia los grandes intereses de

una nación, en un siglo que se distingue por la perfec
ción de todos los ramos que contribuyen al esplendor
de las sociedades, no son de pequeña importancia el es

mero de la locución y la severidad de la oratoria. Si re

suenan en la tribuna nacional epítetos como sorprendente
y remarcable, sustantivos como habitudes, finanzas y maneras,

preposiciones como al resto en lugar de por lo demás
, y

mismo en vez de aun cuando, no será fácil dar una alta

idea á los pueblos de la sabiduría de sus lejisladores. A

lo menos, el que se esprime con ese desaliño y abando

no está diciendo claramente que no ha saludado la lite

ratura clásica, y los hábitos contraidos en nuestra edu

cación nos hacen mirar este jénero de estudios como el

fundamento de todos los demás. Y en efecto, el descuido

con que se mira en la época presente, es la causa prin-
Mercurio uva. 2.



cipal del mal de que nos quejamos. Si los libreros fran

ceses que especulan con nuestro deseo de sauer, nos en

viasen ediciones correctas de los buenos autores del siglo
XVI, en vez de esas traducciones jenízaras con que nos

inundan; si los preceptores de nuestra juventud la adoc

trinasen antes de todo tn el arte esencialísimo de hablar,

que es la verdadera lójica, y que forma para toda la vida

el molde del raciaicinío, en fin, si considerásemos el idio

ma como parte integrante de la nacionalidad, del mismo

modo que lo «on las layes que nos rijen , y el territorio

que habitamos, k. opinión púbiiea se manifestaría inexo

rable contra los que lo adulteran y falsifican. ¿Se dirá que
es dificil preservarse del contajio neolójico cuando éste se

nos comunica con el alisiente de las nuevas doctrinas? ¿Que
una lengua antigua como la nuestra carece de los medios da

espresar descubrimientos recientes, ideaá que se ligan con las

grandes innovaciones de la política? ¿Acaso no estaban ini

ciados en los mismos secretos Campománes, Cabarrus,

Jovellános, Clavijo, Ortega y Cavanilles ? ¿ Acaso ha nece

sitado Blanco VVhiie de pedir frases prestadas á las len

guas estranjeras, para discurrir en sus dos exelentes pe
riódicos (1) sobre las cuestiones mas delicadas de la po
lítica, y sobre los puntos nías curiosos de las ciencias

naturales ? La lengua que hablamos er, una de las mas

copiosas de las modernas ; debe sin duda progresar y per

feccionarse, á medida que adelanta y se mejora la civi

lización ; .mas para conseguirlo no necesita de adornos pos

tizos, ni de auxilios exóticos. Le Lei agra-r'u: está escrita en

lenguaje mas rico que la República literaria, y sin embar

go nadie acusará á su ilustre autor de galicista.
Otras dificultadas no menos poderosas se oponen en

nuestros paises á los adelantos de la elocuencia de la tri

buna; señalaremos como una de ellas la viveza del carác

ter nacional, que muchos atribuyen á la suavidad dej
clima, y á la lijereza de la atmósfera. Si este don de

(t) El Español y el Mensajero. Citamos como un modelo á este

distinguido literato, porque entre los reformadores del estilo castella

no ninguno, en nuestro sentir, ha procedido con mas acierto, ninguno
ha empleado mayor destreza en sacar del fondo del idioma las for
mas necesarias para representar ideas de que carecían nuestros an

tiguos.



ta naturaleza favorece la facilidad de la penetración, y
suministra al lenguaje espresiones enérjicas , figuras osa

das y argumentos vehementes , por otra parte nos impida
escuchar con serenidad, pesar las objeciones contrarias, y
meditar de sangre fría las respuestas. Por lo común laá

discusiones de nuestros cuerpos deliberantes son diálogos
interrumpidos que apenas dejan tiempo al orador para

desplegar sus razones. Esta manía de interrumpir es fu

nesta á la averiguación de la verdad. En las cámaras in- „

glesas es mui común pronunciar discursos de dos y tres

horas, y en cada discurso las opiniones y sus fundamentos

se. repiten bajo formas distintas, y se amplifican á veces con

prolijidad. Esta costumbre nace del respeto con que allí

se mira la opinión pública. Lores, diputados y ministros se

someten á esta suprema majistratura ; y mas que arras

trarla con la autoridad y el influjo procuran ilustrarla

con el raciocinio y el convencimiento. Solo el tiempo y
el ejercicio pueden familiarizar á nuestros legisladores con
estas prácticas saludables.

"

En Inglaterra, dice el respe
table JefTerson, la mayor parte de las formas usuales de

la deliberación, se fundan solamente en la notoriedad, sin

que pueda citarse á su favor autoridad alguna ; porque

ningún escritor ha creído necesario repetir lo que no pue
den menos de saber todos los individuos del parlamento ,, (1)
¡ Que estraño es, que nosotros carezcamos de esta no

toriedad cuando somos tan nuevos en la carrera de la

representación nacional ! Algo mas veteranos en ella son

los Estados Unidos de América, y con todo, el mismo

autdr que1 acabamos de citar confiesa que
"

los medios que

ttértén de adquirir un completo conocimiento de la ma

teria son hartó imperfectos y mezquinos"
Sih embargo, ya es tiempo de aprovechar la espe-

rienc'iíi dé aquéllas dos grandes naciones, y de establecer

reglas fijas, y sobre todo, severas, por las cuales se diri

jan nuestros diputados en sus arduas é importantes tareas.

Seria pervertir el sentido de la voz libertad, si se quisiera
darla sin límites al ejercicio de aquellas funciones. Los re

presentantes de la nación tienen pasiones, como las tene-

(1) Maninl del Derecho parlamentario, recopilado por Tomas Jef-

ferson, en el prólogo.
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mos todos, y basta que una de ellai se insinúe abierta»

mente en tan augusto sitio, para imprimir el sello de la

f,rofanacion
en todo lo que allí se haga. La práctica en

nglaterra, y I03 reglamentos en los Estados Unidos en

cadenan de tal modo la personalidad, que es casi impo
sible en las cámaras de aquellos paises faltar al orden y

comprometer la dignidad de los individuos que las com

ponen. Es sumamente recomendable, sobre todo, la obli

gación de no dirijir la palabra sino al presidente, con lo

que se evita toda tentación de disputa, y toda reyerta de

hombre á hombre. La prohibición de articular el nom

bre propio de un diputado, el deber de sentarse y callar

inmediatamente que un orador es llamado al orden, son

otras tantas barreras opuestas á la irritabilidad y al amor

propio. Desconoce estrañamente el corazón humano quien
dude de la eficacia de semejantes arbitrios para emancipar
al entendimiento de las cadenas que le imponen la ofus

cación y el acaloramiento, propios de un debate irregu
lar, y la esperiencia de las naciones en que se usan, prue

ba que lejos de impedir, favorecen los progresos de la elo

cuencia.

Esta, por otro lado, exije tan grandes estudios, una

aplicación tan constante, y un conocimiento tan profundo
de los buenos modelos, que no es de estraíiar la lentitud

de sus adelantos donde no ha habido tiempo ni facilidad de

llenar aquellos requisitos. Cicerón confiesa ( 1 ) que no se con

tentaba con escuchar atentamente á los grandes oradores
de su época, sino que pasaba lo demás del dia leyendo,
escribiendo y comentando, y no satisfecho de esas fae

nas, se aplicó con dilijente esmero á las leyes y á la filo

sofía. Ya habia pronunciado, con aplauso jeneral, su mag
nífica defensa de Sexto Roscio; ya llevaba dos años de

práctica y buena opinión en los tribunales de Roma, cuan

do echó de ver que le faltaba mucho para ser un ora

dor perfecto. Lleno del vehemente deseo de merecer aquel
título, abandonó el teatro de sus glorias, pasó al Asia, y sé

detuvo seis meses en Atenas, donde se ejerció en el arte

de la palabra, bajo la disciplina de Antioco, y Demetrio de

(l) De Claris oratóribus, cap. 89.
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Siria. En Asia se puso bajo la tutela deMenipo, Dionisio, Es«
quilo, y Xenocles, hombres de los mas elocuentes de su tiem

po. Después visitó á Rodas, para recibir lecciones de su an

tiguo maestro Molón. "Este hombre ilustre, dice el mis

mo Cicerón, hizo cuanto pudo por correjir mis defectos, que,
eran una estrema redundancia, y un exeso de ardor juve
nil. Trató de poner límites á mi vehemencia, y al cabo de

dos años volví á Roma, no solo adoctrinado, sino correji-
do, con mas suavidad en la voz, mas templanza en el es

tilo, y mas fuerza en los pulmones."
El pasaje que acabamos de estractar prueba que

la elocuencia lejos de ser un - don natural, como jenéral
mente se cree, es un arte muy dificil, que solo puede ad

quirirse é fuerza de ejercicios, estudios y meditaciones. La

que pertenece á los cuerpos lejislativos tiene ademas re

quisitos peculiares. Por eso son tan raros los que en ella

logran adquirir . renombre. En la misma Inglaterra, su

perfección es de tan reciente fecha, que la opinión j, ne-
ral cuenta su principio desde los tiempos de Chattam y
Burke. No se halla el nombre de un solo orador distin

guido en las épocas de Isabel, de Cromwell, y de Jacobo II.

Una circunstancia, trivial en apariencia, ha contribui

do de un modo estraordinario á estimular los esfuerzos de

los oradores de aquel pais desde el reinado de Jorge III,
Tal es la perfección á que ha llegado el arte de redac

tar periódicos ; y si es innegable que éstos han ejercido
un influjo poderoso en el comercio, en la literatura, y en

la política de la Gran Bretaña, se puede asegurar que las

Cámaras le deben esa falanje de talentos de primer or

den, que de cuarenta años á esta parte han hecho tan

importantes servicios al pais, y han contribuido de un mo

do tan directo á su gloria. Antes de aquella época el tea

tro de los lucimientos de un orador era mui reducido, y
se limitaba al pequeño auditorio que puede contener una

galería tan estrecha como incómoda: El efecto que podia
producir un bello discurso se comunicaba, por consiguien
te, á docientas ó trecientas personas, y de allí no pasa

ba, sino es' debilitado por la relación verbal de los que

lo habian oido. Los periódicos se contentaban con dar

un estracto superficial de las resoluciones, y, cuando mas,

de tal cual opinión vertida por un miembro eminente.

Mr. Perry, editor y propietario del Morning Chronicle, fu*



el primero q,ue imajinó dar menuda cuenta de la* sesié»

nes y copiar lo principal del contesto, y los pasajes mai

sobresalientes de los discursos. Esta innovación, imitada

mui en breve por los otros periodistas, ensanchó la esfe

ra de los triunfos de la oratoria, y la nación entera líe*»

gó casi á ser testigo de los debates. Discursos pronuncia»
dos muchas veces á las dos de la mañana se dan al pú«
blico á las ocho, -y el orador sabe que dentro de pocas
horas sus palabras resuenan en un círculo de 200 millas

en torno del punto en que fueron improvisadas. Fácil es

comprender cuanto debe exitar su amor propio esta espe
cie de juicio público, en un pais en que la severidad de

la crítica recibe mayor fuerza de la libertad de las opi
niones. El sistema representativo ha adquirido de este mo-,

do su complemento, y la nación se halla cada dia en es

tado de juzgar el grado de exactitud con que se ejerce»
sus poderes (1).

Y ya que hablamos de un pais en que todos buscan

hoi modelos , especialmente en materias políticas y lejis-'
lativas, no será quizas inoportuno observar, que en las cá-,

maras inglesas no se acostumbra emplear los grandes re
sortes de la elocuencia, sino en las cuestiones de partido,
ó en ocurrencias estraordinarias. La mayor parte de los'

importantísimos negocios que allí se deciden
,
aun cuan--

do difieran el ministerio y la oposición ,
solo dan lugar

á conversaciones templadas y amistosas , y pocas veces'

se verifica que se anime la disputa, y se empeñen las hos

tilidades de un modo inesperado, y de resultas de algu
na espresion ó acaso imprevisto. Los puntos destinados á-*

suscitar los esfuerzos de los oradores rivales son conoci-'

dos de antemano, y entonces es cuando lucen en todo

su esplendor la sabiduría de Mackintosh, la fina dialécti-*

ca de Plunket, y la incontrastable ironía de Broughan. Ta-

(1) Los andadores que los periodistas ingleses envian á las cá

maras, y á las otras reuniones públicas, se sirven jenéralmente de

la escritura común, y son mui pocos los que emplean la taquigrafía.
Para facilitar su trabajo tienen que reemplazarse unos á otros con

mucha frecuencia. Esta faena se hace con tanta celeridad que á ve

ces se está pronunciando en la cámara un discurso, cuya primera
mitad está ya compuesta en la imprenta.

'
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les eran las ocasiones en que el inmortal Canning desarro
llaba los tesoros de su facundia, la gracia de su dicción,
y la vehemencia victoriosa de sus argumentos.

Las nuevas repúblicas americanas están todavía mui

lejos de sobresalir en un jénero tan dificil ; mas no por
esto deben renuncia*; á la esperanza de conseguirlo. La

historia de las revoluciones demuestra la lentitud con que

proceden semejantes adelantos, y el que se impaciente al

yernos todavía vacilantes é inciertos en las prácticas de la

hbvríad, puede consolarse recorriendo los siglos que han

tardado los ingleses en familiarizarse con las suyas. Los

diferentes ramos de orden público y réjimen constitucio
nal progresan ademas de frente y prestándose mutuos au

xilios. Cuando el sistema judicial y la disciplina de los

tribunales sean entre nosotros instituciones dignas de un

pueblo libre ; cuando se cultiven con crítica y buen gusto
los estudios eclesiásticos, y la moral del evanjelio llegue
á ser el asunto favorito de los predicadores, la elocuencia
del foro y la del pulpito acelerarán la perfección de la

lejislativa, y ésta no podrá llegar á ser el instrumento fa

miliar de nuestros representantes, sino cuando un regla
mento severo, un conjunto de prácticas juiciosas formen
el código de los debates; cuando reinen en ellos la urba

nidad, la mesura, el comedimiento, propios de un cuerpo
tan elevado; cuando noc acostumbremos á oir con pacien
cia (1) y á respetar las opiniones particulares; en fin cuan

do impere en la opinión pública el verdadero buen gusto li

terario, como supremo lejislador de todo lo que pertene
ce al mundo intelectual.

-

(1) Oir con paciencia prueba dos grandes requisitos de los pue
blos civilizados, á saber; buena crianza, é interés en los negocios pú
blicos. Un orador que observa en su auditorio síntomas de fas

tidio ó de impaciencia, y que teme ser interrumpido á cada frase
,

no puede tener aquella independencia de espíritu , aquella posesión
de sí mismo que requiere el talento oratorio. Burke, Pitt, Fox, Broug-
han y Canning han pronunciado muchas veces discursos de dos y tres

horas. Otro tanto tiempo se necesita para leer algunos de los de De-

móstenes, y cuatro y aun seis para las últimas Veninas de Cicerón.

El injenioso autor de los Diálogos sobre la corrupción de la elocuen

cia la atribuye en gran parte á la famosa lei De Ambitu, promulga
da por Pomoeyo, en el año 702 de Roma, y en la que solo se con

cedían dos horas á la acdsacion y tres á la detenga.
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MEDICINA POLÍTICA.

Hospitales.

2. ° artículo,

. Je volé aux asiles pieu»,
Des besoins, des douleurs, abrís refigieux,
Oü la tendré pitié, pour adoucir Ieurs peines.
Joint les secours divins aux charités humaineí.

Elle méme en posa les sacres fondemens;

Mais de la Piété ees nobles monumens,

Souvent la négligence ou l'infame avarice

En font de tous les maux l'épouvantable hospice.
Delille. La Pitié. ehant. 2. °

Asi como Platón graduaba la civilización de los pue

blos por el número de médicos, asi también podremos in

dagar los adelantos de las sociedades modernas por

el de los establecimientos de instrucción y de beneficen

cia. Si la esperiencia ha fallado á favor de los hospitales
con preferencia á otras instituciones que se les ha querido
sustituir, como los socorros domiciliarios; ya que la bene

ficencia, por ilustrada é injeniosa que sea , jamas puede
remplazados, es necesario que sean tomadas algunas me

didas para minorar los inconvenientes; que presenten á los

pacientes no peligros, sino probabilidades, ó mejor diremos,

posibilidades de salud. Los hospitales varían al infinito con

respecto á su estension, su importancia , el título de su

fundación, sus recursos etc. En medio de campo tan vasto

de diferencias, nos vemos obligados á omitir todas las es

pecialidades, y encerrarnos en el cuadro de las jeneralida-
des y en las consideraciones en masa que nos ofrece el

asunto mas estenso é importante que puede presentarse al

político, al filósofo, al médico y al moralista. Tiene el in

conveniente, este método de jeneralizar ,
de dar lugar á

utopias y sueños, no obstante debemos abrazarle. Consul

tan á los médicos cuando se trata de erijir un asilo de

esta clase; ellos ilustran á* las autoridades sobre las venta

jas que ofrecen las localidades
, y cuando intereses mayo

res obligan á elejir una posición indispensable, indican los

recursos propios para minorar sus inconvenientes. Solo con

sultando las leyes jenerales de salubridad y aplicándolas
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S casos particulares, llenarán uno y otro objeto. El aire,
la luz, el calor y los alimentos son las condiciones indis

pensables á la existencia de todos los cuerpos organizados.
Cuanto mas abunden estas condiciones, y cuanto mayor
«ea la estension que se les dé en un edificio destinado á

hospitalidades , tanto mas favorable será á la salud; tenien

do presente con preferencia dos cosas bien distintas; las

distribuciones y los cuidados. Los lectores nos dispensarán
los detalles y discusiones que de suyo trae esta materia

,

demasiado complicada para examinarla en todas sus faces

en un periódico; y nos permitirán pasar de golpe á los

establecimientos de beneficencia destinados en esta ciudad

para hospitales.
Tres son los que existen en esta capital de la Re

pública de Chile. Él de S. Juan de Dios, el de mujeres,
y el militar. Todo hospital debería estar situado fuera del

recinto de las poblaciones, sobre terrenos elevados, azota

dos por los vientos, lejos de toda exhalación fétida y mal

sana, y próximo á los ríos ó grandes depósitos de aguas.

Los tres de esta ciudad están situados en la cañada y

en terrenos bajos y encajonados: dos mui inmediatos; uno,

aunque distante é independiente, mas bajo que los otros

y en un barrio inmundo en donde se matan reses, sin ar

reglo ni policía: se halla en el mayor abandono, las salas

en invierno ton abiertas que mas bien parecen corredores

al aire libre, páramos, que salas de hospital; almacenes

mal cuidados, que asilos del dolor; sin abrigo para el frió:

los soldados enfermos envueltos en sus fresadas, sin ropa
de hospital: sucios todos los enseres*..:.Omitamos otros de

talles que ofenderían la delicadeza de nuestros lectores ;

pues que patentizando los abusos de dicho establecimien

to, todo corazón síensible sé llenaría de amargura; evite

mos -este.sentimiento á las -almas sensibles. .Muchas veces

el facultativo militar ha tenido que dar de su bolsillo plata
para compra de medicinas, combustible y basta para pa

gar á los enfermeros. El que quiera hacerse una idea es

pantosa y llevarse un mal rato, no- tiene mas que pasar
diez minutos en él. Es su situación al remate del paseo
el mas concurrido, que recibe los vientos al sur, predo
minantes en este país, por la dirección de las mataderías

y hospital que luego pasan á la población. Aunque en ver

dad la teiííperatura seca, y el frío nocturno de este valle

Mercurio num. 2,
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ge oponen eficazmente á la putrefacción , y a la transmi

sión de los miasmas, no por eso se deben despreciar las

leyes de la hijiene: una modificación atmosférica podria
orijinar epidemias. (1)

El de S. Juan de Dios recibe toda clase de enfer

mos varones, vecinos y forasteros: los que reclaman auxilios,
ora médicos, ora quirúrjicos, en gran número y mezclados.

Esta considerable reunión de enfermedades diversas en un

pequeño espacio, es un inconveniente, cuyas consecuencias

han sido frecuentemente funestas. Hace mucho tiempo que
en Europa se han planteado hospitales especiales, que

reúnen mayores ventajas. Los facultativos civiles y milita

res muchas veces han hecho palpar los inconvenientes que
resultan de la reunión de los heridos, con los calenturien

tos, es decir los afectos estemos con los internos. Ya que
este hospital, que podemos llamar jeneral, existe, y que
razones importantes no permiten reemplazarlo con esta

blecimientos especiales numerosos, y por lo mismo mas

saludables, necesario será conservarlo y tratar de mejorar
su organización, fundándonos en combinaciones de sabia

economía, y en la conveniencia médica?

El de mujeres está situado al pie de un cerro húmedo,

pues que se inunda en tiempo de invierno. La humedad

es uno de los mayores azotes de los hospitales; debe te

merse su perniciosa influencia, porque es poco menos que

imposible preservarse de ella, porque se aumenta con las

emanaciones de los enfermos. Es estrecho, bajo y sin ven

tilación, particularmente en verano, época en que el ca

lor se encuentra en razón á la localidad; no tiene aguas
dentro del edificio para el aseo: los puestos comunes apes
tan la casa y las inmediaciones, como lo conocen los que

pasan á cierta distancia de la casa. Los enfermos están

(1) Sabemos por conducto legal que el hospital militar se va 5

trasladar á S. Juan de Dios, que se están trabajando salas y demás

aposentos, sin que para ello se haya pedido el dictamen de los fa

cultativos. ¿Quienes los podrán dirijir mejor ? ¿Quienes deben prescri
bir reglas en la materia ? Ciertamente serán los profesores que cul

tivan la ciencia del hombre. Sobre este punto en jeneral están acor

des las autoridades por lo menos en teoría; pero en la práctica se

abandonan enteramente á las preocupaciones, á los caprichos, 6 á la

rutina.
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mezclados, no hai salas especiales para enfermedades con*

tajiosas, ni para locas ; no tiene comodidad alguna: ropa es

casa, las enfermeras se distinguen por sus maneras, asidua

asistencia y aseo; pero faltando la base, es imposible que
sean superiores á la miseria. Está situado en un barrio po
blado é inmediato á dos monasterios numerosos. Debe ser

trasladado cuanto antes, aunque sea al otro lado del puente.
Mientras que en Europa y en Norte-América los sabios,
los filántropos dignos de este bello nombre, émulos de loi

héroes de la humanidad S. Juan de Dios, S. Vicente de

Paul y Iloward, piden y obtienen reformas importantes
en el réjimen de estos asilos de la indijoncia en pena;

que aquellos hospitales reciben por medio de las socieda

des de beneficencia y de caridad, la influencia de las lu

ces del siglo; que estas corporaciones buscan á los hom

bres caritativos, á los personajes, á los sabios, quienes se

vanaglorian con el título de socios ó hermanos ,
es bien

sensible que en Chile al contrario destruyan una corpo
ración que honraba á esta capital ; ya no hai diputados
que se sacaban do la clase ilustrada y acomodada de la

sociedad, y que con esmero cuidaban de los aflijidos: eran
unos vijilantes perpetuos, unos padres de los pobres. Hace
cinco años que los hospitales están aquí gobernados por
un solo administrador, independiente; encargado especial
y sin responsabilidad. De modo que nada han ganado estos

establecimientos con la revolución del mundo de Colon.

El espíritu de innovación es peligroso en jeneral ; pero tam

bién el defecto contrario tiene sus inconvenientes. Los que

manejan establecimientos de beneficencia, y en jeneral los

depositarios del poder se familiarizan con la idea de que
todo va bien en sus dominios, y tratan de temerarios á

los hombres que se atreven á señalar algunos abusos, y pi
den reformas : unos por preocupación, otros por opti
mismo, obedecen á la fuerza de inercia que los domina,
al habito (consuetudinis magna vis est. Cic. ) El autor de

este artículo ha llamado varias veces de palabra la aten-

, cion de los gobernantes sobre los abusos que existen en

la organización de estos establecimientos : se ha toma

do la libertad de presentar un informe al actual jefe de

la República, y espera ver mui presto los efectos favo

rables ; sus buenas intenciones y miras sabias y benéficas

i nos sirven de garantías. En el ínterin nos atreveremos á
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manifestar a los habitantes de Santiago los vicios de es»

tos asilos del infortunio. Consultaremos mas bien nuestro

celo que nuestras fuerzas; la utilidad de la empresa con

preferencia á los obstaculos. Diremos lo que hemos visto.

Algunos engañados, otros interesados ó por sus recuerdos,
6 por sus esperanzas en defender ó conservar la organi-
zacioli actual de los hospitales, tratarán, puede, de calum

niar nuestras intenciones: nosotros emplazaremos á todos

ios ciudadanos ilustrados, á los facultativos mismos de es

tas casas para que sean jueces en la materia : solicita

remos una convocatoria solemne, escrupulosa y de buena

fe, para averiguar la verdad ó la inexactitud de los hechos.

Nos* proponemos tan solo mejorar la suerte de nuestros

hermanos, absteniéndonos con cuidado de toda prevención,
de todo respeto servil acia los antiguos usos, y de

toda especie de denigración contra los hombres y las co

sas. Ya es llegado el tiempo en que la verdad sea co

nocida, qne la opinión pública se ilustre y se fije (intran-
dum est in rernm naturam, et penitus quid ea postulet per-
videndum. Cicer.)

Administración de los Hospitales de Santiago.

Los administradores ó mayordomos mayores de los

hospitales son los tutores de los pobres : ¿ que título

mas honorífico ? Faltan voces en el estilo común para

«¡ojiar como es debido á los hombres virtuosos é ilustrados,

que se encargan, por solo el interés de hacer el bien, de

tantos y tan penosos cuidados ; que se imponen una con

tinua solicitud : que con celo ejercen funciones gratuitas
é importantes, y que tan solo ambicionan

, por recompen.
-sa de sus afanes, la consideración pública, y el agradeci
miento de los desventurados. Un buen administrador es

eminentemente útil, por lo mismo se encuentra con difi

cultad '( rara avis in terris
, nigroque similima cygno. ) Car

gado con una gran responsabilidad, colocado en un pues
to dificil, debe á un tiempo mismo velar sobre la con

servación de los bienes del pobre, precaver y reformar

abusos, mantener el orden, contener en sus deberes las

diversas clases de empleados en el servicio de los enfer

mos, nuevas necesidades en el r jimen del hospital con-

.fruí o á sus cuidados, y el ínteres mismo de sus pupilos
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exijen con frecuencia nuevas mejoras : conviene «|ue pueda
apreciarlas y palparlas por sí mismo ; que conozca la

organización de los grandes hospitales ; que haya leido y
meditado los escritos de los hombres que han hecho de

estas instituciones el objeto de sus meditaciones y un

estudio especial, como Tenon
, Howard, Bailli. La Ro-

chefoulcaut—Liancourt, Coste y otros. El celo, el des

interés y las exelentes intenciones no son suficientes gai-
rantías.

Los médicos rara vez toman asiento en la adminis

tración de los establecimientos de beneficencia y en los

ayuntamientos, cualesquiera que sean sus luces y su for

tuna. ¿ Quienes mejor pueden apreciar las necesidades de

los enfermos, la utilidad de las reformas, la necesidad de

las mejoras en las diferentes divisiones del servicio hos

pitalario ? ¿ Quienes descubrirán antes los abusos, deter

minarán los gastos y gobernarán con economía é inteli

jencia la fortuna de los pobres ? En algunos paises la

esperiencia ha respondido ya favorablemente. No cabe

presunción alguna - en suponer luces á hombres que

habitualmente y con actividad ejercitan sus facultades in

telectuales, y que pertenecen á la clase mas ilustrada

de la sociedad. Cualquiera diría que los teme la autoridad

como á jueces demasiado severos é ilustrados. ¿ Será ésta

la única razón de una esclusion coritra la cual el sentido

común ó razón natural, y el interés de la humanidad re

claman con iguales esfuerzos ? Puede aplicárseles en este

,caso lo que ü' Alambert decia de los grandes, hablando

de los literatos : ils nous craignent de mime que les fripons
■redouient les reverberes—Uno de los defectos de la admi

nistración actual y el mas chocante es que se compone
de un solo individuo, (quizas en el mundo civilizado no se

-podrá presentar ejemplo semejante) á cuyo cargo están los

tres hospitales de Santiago. No necesitamos de otro ar

gumento para probar su imperfección. En Europa estos

establecimientos están á cargo de una sociedad entera,

la cual nombra por semanas, ó meses los diputados que

deben entender en la administración, dando cuenta sema

nal ó mensual de sus trabajos. En Francia, por ejemplo,
el con.sejo jeneral de administración se compone de vein

te administradores que se renuevan por quintas partes ca

da ato- el píefecto del departamento y el maire ó al-
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calde de la municipalidad son los presidentes natos ; elí«

jese un consejo ejecutivo entre los miembros de la cor

poración, compuesto de cinco personas, quienes adminis

tran los hospitales. ¿ Por qué en cinco años se ignora el

estado de los establecimientos confiados al cuidado del

único administrador que los gobierna ? Los informes y
estados jenerales dados al público son mui útiles ; por
ellos se instruye del estado de los hospitales y hospicios:
contienen observaciones de mucho interés : avisos útiles á

los médicos, luces para los administradores y su recom

pensa en la enumeración de los trabajos. Dando asi ra

zón de todas sus operaciones , publicando una cuenta

exacta de sus rentas y gastos , el consejo jeneral ad

quiere nuevos títulos al agradecimiento público. Sin se

mejantes publicaciones, la responsabilidad de los adminis

tradores parece ilusoria, se espone á que los tachen de

déspotas, dando armas á la calumnia.

De los médicos en Chile.

Observaciones á un decreto espedido en el año de 1823.

La publicación de un bando por la autoridad en el

dia 7 de febrero del presente año 28, por el que se hace

saber al público que los médicos de esta capital no po
dran exijir mas de cuatro reales por visita, ha obligado á

uno de los redactores del Mercurio á informarse de las

leyes, ordenanzas y decretos espedidos sobre la materia
,

siendo el adjunto decreto el fundamento de la medida.—

Decreto.—"Conforme á lo espresado por el protomedicato

y cabildo de esta capital, se declara: que los médicos exis

tentes en ella y que están autorizados para ejercer la fa

cultad, no deban exijir por sus visitas á los enfermos, mas

que cuatro reales en cada una de ellas, en atención á que
este ha sido en todos tiempos el salario que han perci
bido los facultativos por arancel. Para cumplimiento de

esta providencia insértese en el Boletín rubricado de S. E.
—Egana

—Santiago setiembre 2 de 1823."

Este decreto se resiente de la falta de leyes fundamenta
les, y es contrario al derecho público de las naciones moder

nas, y propio de los tiempos pasados en que se podia aten
tar contra la propiedad. Si hubiese existido una constitución



(91)
popular, semejante usurpación del poder no hubiera que
dado sin reclamación. No podemos ver con indiferencia ,

como profesores de ciencias naturales, y como hombres

libres, un abuso de tanta consideración ; entraremos en

algunos pormenores acerca de la citada providencia.
en cuya redacción no se han tenido presentes los princi
pios. Primeramente la palabra salario que en ella se halla,
es impropia y humillante; pues que cuando se hace refe

rencia á la retribución acordada á los servicios que pres
tan los abogados, médicos y jefes ó directores, ora públi
cos, ora privados, de la instrucción, se dice honorarios, como

dados á profesores que ejercen ó cultivan ciencias ó artes

liberales. La palabra arancel para graduar las facultades

mas nobles del hombre es disonante en un decreto de un

majistrado superior de una república moderna. ¡Arancel en
el ejercicio de la medicina !

La avaluación de los honorarios del médico es relati

va 1 .

° á la importancia del servicio que presta; 2. ° al

tiempo que han durado sus atenciones y cuidados; 3. ° á

la reputación que se ha adquirido por sus talentos, apti
tudes, por su jénio &. 4.

° á la fortuna del enfermo so

metido á su cuidado. Sin duda que el ministro que redac

tó aquel decreto, no tuvo presente estas justas considera

ciones, ni menos se acordó del motivo que tuvieron los

Ejipcíos para que los médicos fuesen pagados por el teso

ro público: no exijian en aquella nación retribución alguna
á los particulares, y con todo vivían en la opulencia; por

que hacian parte del sacerdocio, al que le estaba adjudi
cada una tercera parte de las rentas del Estado. Los Ejip
cíos juzgaron sin duda que arte tan noble, tan importante
como la medicina, jamas debia esponer á los que la ejer
cían á esperimentar el enorme peso de la necesidad: este

arte pide un entendimiento libre, esento de inquietudes,
y un corazón satisfecho: el hombre que carece de lo ne

cesario con dificultad podrá ser desinteresado: las como

didades solas dan el poder de ser jeneroso: finalmente los

médicos cuya ciencia se consagra al alivio de la humani

dad doliente, jamas debieran estar espuestos á la ingratitud de

sus enfermos. Estas verdades y otras muchas mas merecen

ser vulgares, máxime para los gobernantes. Es doloroso

para el honor é independencia de los hijos de Esculapio
que se pongan tarifas y aranceles á sus desvelos y apli-
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caeion, y que estos estén autorizados por los jefe de' uno*
estados libres. Los discípulos de Hipócrates, de Demóste-

nes, de Cicerón y de Barthole no deben, sin hacer el sa

crificio de la razón, estar sujetos á arancel.—Las profe
siones liberales tienen sin duda deberes particulares á los

cuales están ligados por noble orgullo y por sentimientos

de delicadeza aquellos que tienen la honra de ejercerlas;
y será preciso avergonzarse por aquel sabio ó profesor inexo
rable, que jamas se prestó gustoso á dar gratuitos cuida

dos al desvalido y al indijente: que nada hace por el ho

nor, ni por Ja gloria, ni por solo el placer de hacer el

bien; que no sabe hacer el sacrificio de ningún derecho le

jítimo; y que no ve mas norte que el sórdido interés del

dinero en todos sus actos, auri sacra fumes; el público lo

reprueba, y el desprecio es el justo premio de su cruel

dad y tiranía. No se citará en Europa pais alguno en don

de los facultativos se hallen coartados de esta manera en

el ejercicio de su ministerio. En España donde tienen me

nos protección ,
los médicos titulares de las ciudades y

villas no pueden exijir mas de dos ó tres reales de vellón

por visita, ven á los pobres devalde; pero el cabildo por

contrata mutua les paga al ano quinientos, seiscientos, mil
ó mas pesos según las poblaciones y riqueza, con cuya
cantidad está compensado su trabajo. Los médicos suel

tos piden lo que estiman razonable. Si la municipalidad
de Santiago quiere ser jenerosa, que alivie con mano pro

pia las necesidades del pueblo; que le proporcione trabajo,
y que de sus propios y arbitrios, como lo hace cualquier
pueblo en Europa, aplique la cantidad necesaria para pa

gar dos ó tres médicos que se obliguen por contrata á

visitar los pobres gratis, y que no puedan llevar mas de

cuatro reales por visita á todo el vecindario; establezca

socorros á domicilio ó- dispensatorios, manejados por los

alcaldes de barrio, curas párrocos, médicos y vecinos de

probidad y conocido amor á la humanidad; que por éstos

se suministren alimentos y medicamentos con arreglo á

los pedidos del médico del distrito .—¿ En una época en

que tanto se decantan los principios liberales, una corpo

ración popular se atreve á pedir del ministerio fiscal una

orden atentatoria á la propiedad de algunos ciudadanos ?

Sé quiere someter á los facultativos á la necesidad de tra

bajar para el público; y cuando éste no los recompense
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tle la pérdida de tiempo y de trabajo , ofreciéndoles un

equivalente ¿acudirán los profesores al cabildo por el remedio?
Algunos profesores no pedirán jamas sino lo que está pues
to en razón ; pero tampoco pueden disimular la indigna»*
cion que les ha causado el decreto y el bando, humillan-
Íes ambos.—Sobre la éjida de Minerva se hallaba en la

antigua Roma la palabra protección. Todos los gobiernos
libres la dispensan de hecho desde el instante que salen
de la dependencia.— La libertad es la mas firme de las

garantías sociales, y una de sus mayores ventajas es, que
en los paises que la gozan, la injusticia es imposible: por
lo menos no puede quedar oculta. El trabajo, padre de la
virtud y de la dicha, sucede á la holganza y al abatimien
to, cuando las leyes dejan á los hombres el libre uso de
sus facultades naturales, y garantizan á cada ciudadano
la tranquila posesión de los frutos de su industria. En
economía política se sabe que nuestras propiedades y los
valores son el producto de nuestro trabajo, y éste es nues

tra única propiedad. El Ministro que redactó aquel de

creto, y el cabildo solicitando su publicación, verificada por
bando, han atacado al derecho de propiedad, el mas

sagrado garante de la prosperidad de una nación.
La falta de colejios, las preocupaciones locales y la po
ca consideración que tienen en Chile los profesores del
arte de curar, obligaron al sabio autor de la constitución
del año de Í823 á ofrecer y conceder facultades consti

tucionales á los que de fuera viniesen á ejercerla. La ma

no del tiempo hace sentir el bien : todo se perfecciona;
pero en el citado bando vemos que se retrocede en los

•principios, se ejerce un despotismo sobre la propiedad de

los médicos, y todo lo demás camina sin trabas y ad li-

bitum. El decreto censurado no se halla á nivel con laa

instituciones reinantes, ni menos con las ideas del siglo.
Si los miembros del proto-medicato, serviles imitadores de
sus antecesores, esclavos de los gobernantes y de los ca

prichos del vulgo, empeñados en sostener ordenanzas del

tiempo de la dominación y del despotismo colonial, des

preciando su propia dignidad, no quisieron salir del esta

do de abyección habitual, no por eso los actuales pro
fesores deben ceder sus derechos á los acuerdos de una

corporación que no supo conservar su puesto, sometiéndose

& vergonzosas transaciones. Cuando la sociedad médica, que
Mercurio num. 2.
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tn un todb ha heredado sus atribuciones, ha guardado si

lencio, es una prueba que esta corporación tiene las misr

mas ideas que el decrépito tribunal que ha reemplazad©
«on todos sus vicios y, algunos otros mas., i Qué profeso-
íes vendrán de Europa y de otros puntos de América»

cuando se hallen noticiosos del estado de abatimiento en

que se encuentran los profesores y la ciencia médica ?

En donde no hái policía municipal para los comestibles ;

que se venden malos y al precio que acomoda al vende

dor, como por ejemplo el pan que ni tiene el peso ni

las calidades requeridas por las ordenanzas : el vino y los

licores por la mayor parte dejenerados y adulterados ; el

tabaco que de puro viejo y averiado no tiene ni el olor

de la planta, se quiere que solos los médicos sean las víc

timas. ¿Por qué se declama tanto contra los abusos ? ¿Por
qué se defienden con calor las garantías ? Cese la socie

dad de calumniar á los médicos, dice un autor, pues que
ella los produce ; ellos no forman una nueva especie de

hombres ; son, como todos los demás, lo que la naturaleza

y las instituciones los han hecho. Toda fortuna supone en

su orijen un salario, una ganancia, ó una rapiña; este orí-

jen es nivelado por la herencia ; si el comerciante que se

enriquece especulando sobre las necesidades, si el artesa

no que alquila su brazo ó vende el fruto de su trabajo,
si el militar que hace el sacrificio de su vida, nada ha

cen que merezca ser censurado sin hacer la sátira del es

tado social, ¿ quien se atreverá á criticar al médico que

exije el justo premio de su trabajo ? Para llegar á tener

la capacidad de asistir á sus enfermos ha pasado una par

te de su vida secuestrado de la sociedad, lejos de los si

tios del placer ; consumido una parte de su patrimonio ó

el de sus padres; ha trabajado para la sociedad, la. socie

dad debe pues mostrarse agradecida. Si los hombres que

ejercen el arte de curar tuviesen parte en los primeros
honores del Estado, veríamos precipitarse en sus filas to

dos los bombres que la fortuna ha colmado de sus dones;

entonces podria ser gratuita, la sociedad pagaría con ho

nores lo que ella recibiere en sacrificios. Pero por desgra
cia el ejercicio de la medicina no proporciona considera

ciones; un médico solo hace un cierto papel cuando abando

na su profesión. La vista del médico lleva consigo una idea

desagradable; recuerda lo que el hombre teme mas después
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dé la pobreza y de !á muerte, la enfermedad. ¿Cual es el
medio de resolvernos á honrar ú aquel cuya presencia nos

quita los encantos del porvenir ? Al momento que se ha

recuperado la salud, nos apresuramos á olvidar el mal qua
acaba de cesar, y con él desaparecen el recuerdo del mé

dico y el agradecimiento que cien y cien veces le hemoá

jurado. Esta conducta de los enfermos aflije al médico

neófito, animado aun de nobles sentimientos que los pro

gresos de la edad amortiguan en todos los corazones. Como

no buscaba otra cosa que amistad, se le niega hasta la

estimación ; se le prodiga el sarcasmo, hasta que una nue

va enfermedad renueva la humilde súplica y la baja adu

lación, dictadas por el temor á la muerte. Los hombre*

que por vocación desprecian las armas del ridículo y las

calumnias de la ignorancia y de la mala fe, estos ene

migos de los progresos de las ciencias, merecen ser con

siderados. Menos trabajo hubiesen tenido en otras carre

ras mas condecoradas. El público por cuyo honor nos in*

teresamos sabrá dar el valor que merecen estas consido

raciones.—J. P.

LITERATURA AMERICANA.

Revista del Norte de Auékica.

Los editores del periódico cuyo título precede, viva

mente interesados en la suerte de todos los Estados li^

bres que pueblan el mismo continente, procuran informar-

Re de sus circunstancias peculiares, con alguna mas exac

titud que la que acostumbran emplear en semejantes hv-

testigaciones los escritores y periodistas de Europa. <Es

•ciertamente deplorable la impavidez con que los viajeros
amontonan datos erróneos, falsedades groseras y opiniones
aventuradas sobre los paises que han recorrido. Ni está

bbre de estos graves defectos el famoso capitán Head, cu

yas notas sobre las Pampas y Chile han servido de tes

to á los editores de la Revista para dar un exeiente ar

tículo sobre este último pais. En él describen con bastan

te acierto el aspecto físico y el carácter de los habitan

tes, discurren sensatamente sobre su población y hacen

algunas observaciones juiciosas sobre el influjo do la re-
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vohicion en las relaciones comerciales. Sobre este* punté

espresan un deseo que sin duda abrigan todos los hom

bres ilustrados, á saber, que estas relaciones se funden en

una lejislacion sabia y jenerosa, y que sean puras las ma

nos interpuestas entre el fisco y el comerciante. La his

toria de Chile, en sus últimos tiempos, es lo que mas lla

ma la atención de los editores, y le consagran algunas
pajinas escritas con la templanza propia del estilo histó

rico. Citaremos en prueba el siguiente fragmento :
"

En

tre las personas mas interesantes que han figurado en la

revolución de Chile debe hacerse mención de Manuel

Rodríguez, amigo, consejero y cooperador de los Carreras.

Si hemos de juzgar de las intenciones de los hombres

por sus hechos, puede decirse de Rodríguez que nada miró

con tanto celo como la libertad y la independencia de

sus conciudadanos, y el desinterés de su patriotismo se prue

ba por el desprecio con que miró los empleos y las re

compensas á que lo hacian acreedor los grandes servi

cios que prestó á la causa de su patria. Desde el princi
pio de la revolución se unió al partido patriota y se man

tuvo firme en él hasta el fin -de sus dias. Cuando decli

nó la suerte de los Carreras , pasó con ellos los Ande3,
sin que la adversidad del destino enfriase su anhelo y su

actividad. Se alistó en el servicio de su pais con tanta ener-

jía cuando la causa pública estuvo confiada á San Mar

tin, como cuando la dirijiéron sus amigos. En la época
en que Buenos Aires auxilió la emancipación de Chile, Ro

dríguez fué uno de los que mas activamente trabajaron
con consejos y acciones. Su jénio impetuoso lo indujo á

encargarse de una comisión tan importante y escabrosa

como era la de llevar personalmente noticias á los ami

gos de la insurrección en Santiago, indagando al mismo

tiempo el estado de la opinión en todo el pais. En estas

funciones se manifestó un segundo Proteo. Aunque preca
vido y prudente, no hubo peligro que no arrostrase en bien

de la causa que defendía. En el intervalo de las batallas

de Rancagua y Chaeabuco, mientras los realistas estaban

en posesión del reino, pasó tres veces la Cordillera , y
entró con varios disfraces en Chile , viajando jenéralmen
te á pie. Unas veces se vestía de minero , otras de fraile

limosnero, otras se presentaba como un mercader ambu

lante. Con estos arbitrios pudo llegar hasta Talca, á ochen-
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ta leguas de Santiago, dándose á, conocer algunas vece»

á sus íntimos amigos. Una vez, creyéndose perseguido en

la capital, estuvo oculto un dia entero y parte de la no

che dentro de una tinaja , y en otra ocasión ,
volvien

do de Chile á Mendoza, fué detenido aunque no des

cubierto por un oficial que con una partida de soldados

estaba apostado en la Cordillera, para cortar toda comu

nicación. Los soldados se empleaban á la sazón en com

poner el camino, y Rodríguez se puso inmediatamente á

trabajar, manifestándose tan diestro en el manejo del pico
y del hazadon como lo era en el de la pluma. Allí se

detuvo dos dias, teniendo ocultas cartas y papeles, cuyo
descubrimiento hubiera podido costarle la vida.

Rodríguez acompañó al ejército de San Martin, y

después de la batalla de Chaeabuco volvió á la capital
y se redujo á la oscuridad de la vida privada. Asi se man

tuvo, enteramente separado de los negocios públicos, has
ta la dispersión del ejército en Cancha-rayada. Cuando llegó
á Santiago la noticia de este triste suceso, la atención pú
blica se fijó toda en Rodríguez—A él se debió el buen

éxito de muchas medidas que se atribuyeron jenéralmente
á San Martin. Entonces fué cuando tomó el puesto y ejer
ció las funciones de Director. Arengó al pueblo, manifes

tándole que la desesperación era una locura
, y la fuga

una temeridad, y demostrando la necesidad de luchar hasta

la muerte; asi logró calmar los miedos y alentar á los pa

triotas. Con sus exortaciones contuvo á muchos soldados

que se preparaban á pasar la Cordillera, y antes que se

anunciase la llegada de San Martin á la capital, habia

disipado el primer impulso de terror en los habitantes , y

dispuesto los negocios públicos en el camino que condujo
á tan felices resultados. En el espacio de tres dias levan

tó y organizó un cuerpo de 600 caballos, que se llamó es

cuadrón de la muerte. En la reñida batalla de Maipu, Ro

dríguez defendió un puesto importante que se le habia

confiado; pero seis ú ocho dias después de la acción, y
en medio de las fiestas de la victoria, desapareció de en

tre sus conciudadanos, y no fué visto después."
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VARIEDADES.

Jurisprudencia.

Surtidos.

Las últimas noticias literarias de Europa hacen men*

feion de algunas obras importantes, publicadas allí recien»

teniente, sobre el juicio por juradas. Las principales son

las siguientes: Manual- del jurado, 6 esposicion de los prin
cipios de la lejislacion criminal en sus relaciones con el yuri.
Los autores de eáta producción son dos abogados de Paris^
tino de los cuales ha tratado la cuestión moralmente , y
<el otro bajo su aspecto jurídico. El primero esplana las

reglas que debe observar un jurado, para formar su opi**
ilion, después de oídas las declaraciones de los testigos,
y las defensas de los letrados. El segundo comenta toda

ía lejislacion vijente en Francia sobre esta especie de tri

bunales. Guia de los jurados, que contiene un prontuario
de las obligaciones á que están sujetos los ciudadanos re1*

vestidos por la lei del derecho de pronunciar sobre la

suerte de sus semejantes. De los derechos y de los deberes

de la majistratura y del yuri, por Mr. Boyará, juez del

tribunal real de Nanci. Esta obra parece dictada por las

intenciones mas puras, mas no está mui de acuerdo con

los progresos que han hecho en nuestro siglo las ideas

populares. El autor sacrifica los jurados á la toga , y

aunque no desconoce las ventajas de los primeros, los

pone en una injusta inferioridad con respecto á la ma

jistratura profesional. De los poderes y de las obligacio
nes del yuri, por Richard Philipps. La traducción francesa

de este libro se debe al sabio jurisconsulto Carlos ;Comte,

y ciertamente no hubiera podido escojer un orijinal mas

adecuado para dar á sus compatriotas una idea exacta

de la perfección á que ha -llegado en Inglaterra i& ad

ministración de la justicia. "Si las leyes romanas, dice

un autor moderno, hah merecido el nombre de razón es

crita, nos atrevemos á Vaticinar que las disposiciones de

la léi inglesa, sobre el modo de enjuiciar, obtendrán el

mismo favor." En efecto, desde las reformas introducidas el

año de 1 825 por el ministro Peel , y planteadas por los

abogados mas eminentes de la Gran Bretaña, aquel pais
puede jactarse de poseer las mas fuertes garantías que

requieren los derechos lejítimos, y las barreras mas for-
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midables contra el poder y la corrupción. La institución
de que vamos hablando, ilustrada por las citadas produc
ciones, y por las obras de Delolme, Cqttu, Stael y otros,

ee presenta á los ojos de los pueblos recien-entrados en

la carrera de la civilización, como el término á que deben

dirijirse todos sus esfuerzos, y como la corona del edi

ficio de su rejeneracion. Estamos convencidos, hace mu

cho tiempo, de que donde no es admitido el juicio por

jurados, es inútil hablar de libertad, y de garantías. Po

drá haber un réjimen representativo, un derecho electoral,

y todo lo que se quiera, exepto seguridad para los indi

viduos, imparcialidad en las sentencias, y responsabilidad
efectiva en la magistratura. Esta no reconoce ni debe re

conocer mas superioridad que la opinión ,' y la opinión
tiembla y se amedrenta ante esas góticas armazones, apo

yadas por un lado en la Instituía de Justiniano , y por
otro en la novísima Recopilación. Sabemos todo lo que
el espíritu de rutina opone á una innovación que se ocul

ta á sus alcances, y que contraría sus intereses; sabemos

que se alega la ignorancia de los pueblos, y que se exa

jera la dificultad de discernir la bondad ó malicia de los

actos humanos. Pero si los Cherokeos (nación salvaje del

norte de América) han adoptado el yuri, bajo los auspi
cios del gobierno de Washington; si lo poseen los habitan

tes de Iviza, desde los tiempos de D. Jaime el Conquis
tador, si los ingleses lo acaban de conceder á sus colo

nias de la Gran India, y si en todos estos puntos ha pro
ducido los resultados mas benéficos ¿habrá todavía quien
quiera degradarnos hasta el punto de quitarnos un bien

de que gozan jentes inferiores á nosotros en la escala de

la civilización?

LEJISLACION COMERCIAL.

Almacenes de depósito.

■"■ Llámansp almacenes de depósito los que se estable

cen en los puertos de mar, para que los comerciantes de

positen en ellos sus importaciones, con la facultad de rees-

portarlas si les acomoda , y de no pagar derechos sino

cuando las introducen para el consumo. En Francia exis

ten actualmente 23 almacenes de depósito, situados ó en
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ciudades" marítimas, ó en otras que comunican con la mar

por medio de un rio navegable, y las ventajas que ha pro
ducido esta innovación son tan palpables, que muchas ciu
dades de lo interior, entre ellas Paris , Orleans y Tolosa

han solicitado del gobierno la autorización necesaria para

gozar del mismo beneficio. No se puede dudar que los

gobiernos ilustrados de Europa empiezan á aprovecharse de

Jas luces que ha esparcido el estudio de la economía po

lítica, y lo que mas lo prueba es la propensión que en

ellos se manifiesta á emancipar al comercio de las trabas

que Je ha impuesto la ignorancia. Como resorte irresistible
de la civilización, el comercio merece la protección de to

dos los que aspiran á mejorar la suerte del jénero humano.

ADVERTENCIA.

En nuestro primer número hablamos de una máqui
na para imprimir con la misma prontitud con que se ha

bla, presentada á fines del ano anterior á la academia de

ciencias de Paris. Después hemos sabido que el sefior

don Juan Egaña concibió hace veinte años igual proyecto,
y describió los medios de realizarlo en los mismos tér

minos que nosotros copiamos de un periódico francés. El

manuscrito que contenia esta descripción, fué remitido á

Paris, en febrero ó marzo de 1827, para que se imprimie
se en aquella capital, con otras producciones del mismo

autor, que debían formar una colección intitulada—Seis

noches de la luna de enero en la quinta de las delicias. El

autor envió ademas instrucciones á París , á fin de que
se construyese la máquina. Seria un fenómeno inaudito

que una idea tan orijinal y acompañada de tantos por
menores se hubiese presentado en los mismos términos á

dos personas tan distantes entre sí, y que no han tenido

la menor comunicación. Las fechas de los descubrimien

tos y el nombre respetable del inventor chileno demues

tran que si ha habido plajio, el plajiario no ha podido
ser el mas antiguo.
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ECONOMÍA POLÍTICA

contribuciones,
II

£J
►31 hai una verdad incontestable en la ciencia admi

nistrativa, dice un escritor moderno, (1) es la necesidad en

que á cada paso se halla de plegarse á la índole de los

pueblos. Cada nación tiene un carácter peculiar que le

estorba muchas veces apropiarse las leyes y las institucio

nes á que se han debido, en otros puntos del globo, los

resultados mas felices. Las naciones tienen recursos

particulares acia los cuales se ven impulsadas por la na

turaleza de las cosas, y por la fuerza de los sucesos: estos

recursos, instrumentos de poder y de riqueza,, dependen de

la tierra, de la industria, de la constitución política, del

carácter nacional, y sobre todo de la posición del pais.
El jenio, el arte y la perseverancia pueden arrastrar á

una nación por un camino „ diferente de aquel que la na

turaleza le ha trazado; mas este será siempre el que ella

prefiera.
"

He aquí en pocas palabras una lección salu

dable para las nuevas repúblicas de América; lección tan

to mas aplicable á su réjimen económico, cuanto mas di

fieren sus producciones, sus necesidades y su situación geo

gráfica de las de aquellos paises en que se han inven

tado y en que se están practicando las teorías guberna
tivas. Si la economía política es una ciencia que no de-

(1) Du Gcmvernement consideré dant tes rapports avec le commeree,

par Ferry.
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be ignorar ningún buen patriota, ningún amante de la

ventura de su pais; si los trabajos de los hombres emi

nentes que la han cultivado en el mundo antiguo han de

mostrado la verdad de algunos axiomas importantes, guar
démosnos de adoptar en toda su estencion las consecuen

cias que de ellos han deducido; evitemos aun con mayor

precaución la imitación servil de las instituciones intro

ducidas por la necesidad y por la esperiencia en pueblos
tan diferentes de nosotros. Penetrémosnos de la dis

tancia inmensa á que nos han colocado la naturaleza .y
las circunstancias. Allí el gran problema que han de re

solver los gobiernos, tiene por datos principales la escasez

de la subsistencia y la superabundancia de la población ;

aquí falta población y sobra subsistencia ; allí, el objeto esen

cial de la adquisición es el dinero; aquí poseemos los manan

tiales de la riqueza metálica; allí el poder absorve todas las
fuerzas vitales de la sociedad, y da á ésta el impulso
que quiere ; aquí las garantías están en favor de

las masas, y los gobiernos perecen cuando contradicen la

dirección del espíritu público. Añádanse á estos rasgos ca

racterísticos la facilidad que nuestro clima y nuestro terri

torio nos ofrecen de producir todo, absolutamente todo lo

necesario á la conservación y á los placeres de la vida ;

la no menos ventajosa de aclimatar las que nos faltan ;

el atraso de la civilización en las clases humildes, fruto

amargo del réjimen colonial ; la distribución desigual de la

riqueza ; la ignorancia en que aun nos hallamos del jiro que
han de tomar con el tiempo nuestras fuerzas productivas,
en fin nuestra posición relativa con los otros estados del

antiguo y del nuevo continente, y en vista de datos tan

numerosos como importantes, inferiremos con razón que
el buen éxito de una esperiencia, el feliz resultado de una

medida en Francia, en Inglaterra, ó aun en los Estados

Unidos no basta para incitarnos á plantearla ciegamente ;

que debemos antes de todo estudiar los elementos que po
seemos y las condiciones que deben afectarlos ; por último,

que si no debemos perder de vista la historia económica de

los otros pueblos, ha de ser mas bien para escarmentar

en sus descarríos, que para lisonjearnos con la esperanza
de acertar por los miamos medios que ellos han puesto
en uso.

El sistema de contribuciones es, entre todas las par«
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tes de la lejislacion, la que mas inmediatamente debe so

meterse al imperio de las diferencias que acabamos de

enumerar. Desde luego, la gran llaga actual de la Eu

ropa, como dice el citado economista, es la elevación de

los impuestos ; porque el esplendor de las cortes, las pro

digalidades de la diplomacia, y los grandes ejércitos per
manentes son otros tantos chupaderos insaciables que con

sumen la riqueza de los pueblos. Nosotros que descono

cemos estos principios, estamos al abrigo de sus conse

cuencias. Ya hemos indicado en otra ocasión que no apro
bamos la pobreza de los gobiernos : pero hai una gran
distancia entre la riqueza moderada y benéfica, y una

opulencia exesiva y destructora, ademas de que la respon
sabilidad de los ajentes administrativos aleja todo el peli
gro de los gastos inútiles y de la mala administración. Pe

ro en todo caso, y aun duplicando los ingresos actuales

de nuestro tesoro, jamas será la elevación del impuesto
nuestra llaga mas dolorosa. Las necesidades esenciales de

una república apenas pueden nivelarse con los gastos fri

volos de una monarquía : por consiguiente, lo que en éstas

es carga insoportable, es ó debe ser en aquellas un peso

lijcrísimo que en lugar de abrumar, alivia al que lo soporta.
Aun mas que la cantidad de las contribuciones debe

observarse el modo de distribuirlas ; porque si es induda

ble que las naciones pobres y económicamente goberna
das deben pagar menos que las ricas, y que las someti

das al poder monárquico, no es menos cierto que la cla

se de imposiciones, y el jénero de riqueza en que recaen,

dependen del carácter de esta misma riqueza, de la pro

porción en que está diseminada, y de la facilidad ó di

ficultad con que se renueva y se propaga.
Las contribuciones jenéralmente conocidas y practi

cadas son de dos especies ; ó atacan la producción y la

propiedad, ó el tráfico y el consumo. Las primeras se lla

man directas, y las segundas indirectas, clasificación inven

tada por la escuela económica de Quesnay, combatida por

los escritores mas recientes, pero conservada por el uso

común y la práctica de los gobiernos.
Las ventajas de las contribuciones indirectas son 1.a

el modo insensible y aparentemente cómodo en que se di

vide su pago. El traficante que ha satisfecho el derecho

de importación, no hace mas que aumentar proporcional-
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mente el precio de la mercancía, y asi logra que el con

sumidor le reembolse aquel primer sacrificio. De aquí re

sulta que la compra envuelve en si la contribución, y

que el precio que se da en la tienda se distribuye en

tre el comerciante y el fisco. 2.a La igualdad de su re

parto, y su proporción con la riqueza del contribuyente.
En efecto el consumo individual es correlativo al haber

de cada uno. Asi pues, si solo se contribuye cuando se

eompra, nadie contribuirá mas allá de lo que tiene ; el

peso se repartirá con igualdad relativa, y el millonario

que consume mucho, pagará mucho mas al Estado, que el

jornalero cuyo consumo está reducido á un círculo mui

estrecho. 3.a Su jeneralidad. Todos pagan, porque todos

consumen, y todo el que adquiere un objeto que satisface

sus necesidades, ó halaga sus placeres, desempeña en aquel
momento la obligación de auxiliar por su parte á la au

toridad.

Pero de estas ventajas, la primera es común á toda

clase de impuestos. Cualquiera que sea el ramo sobre que

graviten, otros han de indemnizar precisamente al primer
pagador. (1) Las otras dos son ilusorias, como vamos á

demostrarlo. La decantada igualdad de las contribuciones

indirectas, y su proporción con la riqueza de los contribu

yentes, se reduce, examinada de cerca, á una desigualdad
equivalente á la que existe entre el rico y el pobre, de

modo que si causan al primero una molestia insignifican
te, son para el segundo una causa dolorosa de privacio
nes. Si, como sucede muchas veces, el te, el café, el

azúcar y los vinos estranjeros pagan fuertes derechos de

importación, los consumidores habituales de estos artí

culos apenas sienten el recargo que esperimenta su pre

cio, mientras este recargo, efecto necesario del impues
to, basta á cerrar al pobre la puerta de un goce inocen

te, y necesario muchas veces á la conservación de su sa

lud, y al restablecimiento de sus fuerzas. Hemos visto pai
ses en que las harinas de los Estados Unidos pagaban un

derecho exorbitante. En los años de mala cosecha, el ha-

(1) También en las contribuciones directas se verifica esta distri

bución del pago entre los consumidores. Si pagan impuestos los fun

dos urbanos, naturalmente han de subir los alquileres ; si las fábri

cas, subirá el precio da sus productos: si la cultura, aumentará el
di los granos.
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cendado rico, y el negociante que habia hecho en buen

tiempo sus acopios, comian el pan á mitad del precio que
el jornalero, obligado á comprar el que se hacia con la

harina importada. Este último ejemplo prueba también con

tra la jeneralidad que los defensores de las contribuciones

indirectas alegan én su favor. Podian agregarse otros mu

chos que combaten con la misma fuerza esta opinión. Bas

te citar la alcabala y el abasto, de que se preserva, en

un gran número de artículos, el propietario opulento que
saca de su hacienda, y consume en ella misma la carne,

el vino, las legumbres, las hortalizas, el aceite, el vinagre,
y todo lo que pueden dar de sí la tierra y la elaboración

de sus frutos. Lo mismo se puede decir con respecto á

los derechos reunidos en Francia, donde la venta por ma

yor del vino paga menos que su menudeo, de que resul

ta que el hombre acomodado lo bebe mucho mas bara

to que el infeliz concurrente de la taberna. En Inglater
ra, se paga en las casas públicas la mitad mas del valor

de la cerveza, para indemnizar al fabricante y al vende

dor, uno y otro fuertes contribuyentes al fisco. El rico

la fabrica en su casa, sin otro gravamen que el pequeñí
simo de la materia primera.

Otros inconvenientes mas graves, y de mas trascen

dencia acompañan á los impuestos de que vamos hablan

do.
"

Ellos, dice Sismondi (1) han cubierto la Europa de

ejércitos enteros de guardas, dependientes, inspectores y

empleados de todos títulos, que luchando sin cesar con

los ciudadanos sobre sus intereses pecuniarios, han hecho

odiosa la autoridad al pueblo, y lo han acostumbrado á

burlarse de la lei, á violar el juramento, á engañar y á

desobedecer. Mientras mas duros y variados son estos de

rechos, mas progresos debe hacerla inmoralidad. Ellos han

comprometido la libertad por medio de una inquisición hu

millante, y han puesto en peligro las manufacturas, el co

mercio y la existencia misma de los que trabajan y crean

las riquezas. Los paises que habian gozado de la mas

alta prosperidad, son justamente los que, á efecto de laa

contribuciones directas, se hallan amenazados de una com

pleta ruina."

Estas son verdades jenerales, y aplicables á todas las

(l) Jfauveauz principes d' Economie poliXique, Tom. 2. liv. 6,
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naciones que han adoptado aquellas funestas medidas. Pe

ro en las nuevas repúblicas americanas deben tenerse pre
sentes otras consideraciones que hacen mas acerba la mis

ma calamidad. En ellas, todo lo que estorba y disminu

ye el consumo, opone formidables obstáculos á los traba

jos útiles, á la mejora moral de los pueblos, y aun á la

consolidación de la máquina política. Las clases inferio

res de la sociedad se hallan sometidas á un sin número de

privaciones tan penosas y tan multiplicadas, que lo que
en eilas se llama bien estar, en otros paises se tiene por

insoportable miseria. Su traje, su alimento, su habitación,

los utensilios y muebles de su uso bastan apenas á satis

facer las primeras y mas urjentes necesidades. Todo lo

que no emana directamente del terreno que cultivan, es

tá fuera de sus alcances. Es imposible que esta continua

penuria no influya en las calidades del ánimo, no exaspe

re el carácter, no inspire indolencia, abandono y los vi

cios que son sus inseparables companeros. En estas cir

cunstancias, el deber mas imperioso de los gobiernos es remo
ver todos Jos obstáculos que traban ia facilidad de los consu

mos, y la circulación de sus objetos ; todos los que im

piden al pobre mejorar su suerte y suavizar las espinas
de la mala fortuna ; todos los que engrandecerán el vasto

abismo que lo separa de aquellos goces tranquilos y do

mésticos, hermanos de la honradez y de las virtudes so

ciales.

Todo se liga y encadena en la naturaleza del hom

bre. La miseria lo degrada y embrutece; el bien estar y

la holgura lo ennoblecen y mejoran. Aquella lo aisla : és

tas aprietan los vínculos que lo atan á la sociedad de que

forma parte. El hombre medio-desnudo, mal comido y

peor alojado se" cura poco ó nada de la opinión de sus

semejantes, y se acostumbra á soportar con indiferencia su

menosprecio, y á implorar sin vergüenza su conmiseración.

De este estado de dejamiento no hai mas que un paso al

crimen. Por el contrario, mientras los alimentos sanos y

abundantes fortifican el cuerpo y mantienen en recto equi
librio las facultades mentales, el aseo, las comodidades de

la vida y la decencia esterior inspiran el respeto de sí mis

mo y atraen el de los demás hombres ; nos familiarizan

eon las ideas de orden y de regularidad, y nos dan cier

ta importancia capaz de sustituir muchas veces la mo-
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ral sólida y verdadera. Esto es por lo que respecta al

hombre solo ; relativamente á su familia, la diferencia que
acabamos de notar, es todavía mas fecunda en consecuen

cias. El desvalido, el desnudo, el hambriento no ven en

su mujer y en sus hijos sino los companeros y quizas los

autores de su infortunio ; los lazos de la simpatía y del

parentezco se aflojan en los horrores de la penuria. En

la honesta medianía, que no solo satisface las exijencias
de nuestra condición, sino que la hermosea y hace agra

dable, la familia, partícipe de la satisfacción común, se

une entre sí mas estrechamente, y desplega aquella bene

volencia suave, fruto de la tranquilidad del ánimo, y apo

yo de la reciprocidad de derechos y obligaciones.
Tan portentosa es la diversidad de los resultados que

producen las leyes opuestas ó favorables á la circulación

y al consumo, especialmente en los paises donde la socie

dad no ha llegado á su madurez. Se habla de estimu

lar tal ramo de industria, tal esportacion de frutos; pero
antes de todo es preciso que el pueblo salga de la humi

llación y de la miseria; que se haga superior á los seres

fruges consumere nati ; que el hábito de padecer no lo

convierta en una máquina estúpida. Es cierto que las le

yes solas no pueden hacer esta transformación ; pero pue
den facilitarle el camino. Ábranselo, ilimitado en los prin
cipios, al tráfico, al cambio, á la conducción, y no pien
sen en restricciones, sino cuando las exijan los primeros
anuncios de una industria que necesite de protección y de

estímulos.

Lo que estravia á los gobiernos de este sendero, in

dicado por la filantropía y por la razón, es ese insensato

apresuramiento con que anhelan abrir á la riqueza, manan

tiales desconocidos, y que solo han de brotar cuando lle

gue la hora señalada por el destino. La vida de las na

ciones es mui larga y no han de calcularse sus perio
dos, por los que recorre en la suya un ente tan efímero

como el hombre. ¿ Quien no admira ese coloso de indus

tria y de trabajos activos, esa Gran Bretaña, dueña hoi

del comercio del mundo, y casi esclusiva abastecedora de

los mercados mas concurridos en las rejiones mas distan

tes ? ¿ Quien no dirá que esa incalculable fecundidad, sos

tenida por trabajos tan diversos, por esfuerzos tan conti

nuos, j por la cooperación simultanea de muchos millo-
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nes de hombres, es obra de los hábitos nacionales, arrai

gados por el lento influjo de los siglos? Sin embargo, no
hace todavía ciento y cincuenta años que los ingleses sa

caban de la Béljica todas las telas de que se vestían ; no

hace ochenta que recibían toda su quincallería de Alema

nia. Aun es mas digna de admiración la rapidez con que

se ha fomentado en aquel pais el tejido de la seda
, que»

reducido hasta el año de 1820 á ensayos precarios é im

perfectos, ha empezado desde aquella época á rivalizar

con las sederías francesas, y las amenaza con una entera

esclusion de los mercados ultramarinos. (1) Tan cierto

es, como dice Say, (2) que
"

ningún pueblo debe inquie
tarse por adquirir antes de tiempo las calidades que lo

faltan para ser perfectamente industrioso ;
"

tan exacta

es la comparación que se ha hecho entre los progresos

de los trabajos fabriles, y el curso de las estaciones, tra

zado irrevocablemente por los altos designios de la provi
dencia.

Asi como este jiro anual de vicisitudes atmosféricas

convida al labrador á variar sus faenas, proporcionándolas
al estado de sus campos y de sus sementeras, asi tam

bién los adelantos de la industria exijen del lejislador me
didas análogas, hasta que llega el caso de tomarlas se

veras contra una peligrosa rivalidad. Entonces es cuando

se hace preciso molestar con leyes restrictivas el con

sumo, para que se fomenten los manantiales que han de

alimentarlo : pero esta crisis peligrosa requiere no solo

una sagacidad esquisita para determinar el momento en

que se pronuncia, sino también una prudencia suma para

graduar la transición que ha de ser su consecuencia for

zosa. Toda coartación impuesta al comercio estranjero
viola un derecho natural, reconocido como tal por los

(1) Ésta esclusion ha empezado á manifestarse de un modo asom

broso en los Estados Unidos de América. En 1818 esportáron ellos

por valor de 29 millones de francos de sederías francesas; en 1820

solo esportáron 8 millones. Un discurso pronunciado en 1821 pot

el marques de Lansdowne en la cámara de los Lores hizo ver la es-

tension qne en t.-n poco tiempo habia adquirido en Inglatera esta

clase de manufactura.

(2) Say. Traite d' EconomU politique. Tora. U
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«nitores mas graves. (1) Si hai casos en que aquella vio

lación es necesaria, casi no habrá alguno c-n que no

arrastre consigo resultados funestos, como sucede siem

pre que las disposiciones de aquel código sagrado ce

den á los intereses artificiales y á las miras estrechas

de los hombres.

O nos engañamos mucho, ó los Estados Unidos se

hallan actualmente en este ariesgado periodo, y luchando

por un lado con la necesidad que los obliga á mante

ner sus relaciones mercantiles estranjeras, y por otro con

lo.s estímulos que reclama el estado naciente de su indus

tria. No nos arrogamos el derecho, ni poseemos los co

nocimientos necesarios para juzgar de la rectitud ó des

acierto de los actos lejislativos que semejante conflicto ha

provocado; bástanos saber que su influjo en Ja suerte de

aquellos pueblos ha sido contrario al que sin duda aguar
daban sus autores. En un documento respetable, publica
do el año de 1824 en Filadelfia, hallamos este cuadro

melancólico de la situación de aquellos paises:
"

suena

actualmente una queja jeneral de embarazo y de infor

tunio en todas las partes de la unión, con mui pocas

exepciones. La agricultura padece por la baja de precio
de sus principales artículos; el comercio se paraliza: las

manufacturas descaecen. Los padres no saben como ocu

par á sus hijos, y vemos ociosa la mayor parte del caudal

(1) Vattel en ol libro 11, cap. 2 de su obra de derecho público,
declara terminantemente que cada nación, en virtud de bu natural

libertad, tiene un derecho incontestable de trancar con las otras que

quieran traficar con ella, y que toda coartación impuesta al ejerci
cio de este derecho, es una violación de aquella libertad. En su

consecuencia reprueba en los términos mas amargos el empeño de

los portugueses en escluir á las otras naciones del comercio de la

gran India, cuando ellos eran los dueños esclusivos de aquellos
morcados; califica semejante pretensión de inicua y quimérica, y
declara que cualquier acto de violencia cometido para sustentarla

debia mirarse como motivo de una guerra justa. Podria ilustrarse

profusamente esta doctrina del sabio jurista con la enumeración de

las guerras, revoluciones y calamidades que ha producido la famosa

acta de navegación de la gran Bretaña, cuyas disposiciones odiosas

han cedido muchas veces á la necesidad, sin estorbar por esto la

pérdida de trece magníficas colonias, debida en su orijen á las res

tricciones sancionadas por aquella lei. Asi lo ha declarado solemne

mente en el parlamento ingles el ministro Huskisson, en su célebre

discurso de 12 de mayo de 1826.

Mercurio número 3.
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déla nación, aunque ya considerablemente reducido." (1)
Semejante pintura debe realmente sorprender á los

que conozcan los incalculables elementos de prosperidad
que aquella nación posee en su seno: y al considerar

«1 eontraste qne forman estas ventajas con aquellas des

venturas, solo puede hallarse la solución de este enigma
en la acción de los hombres, opuesta, en este caso, como

en otros muchos, ;á la acción de la naturaleza. En efec

to, el Congreso, para favorecer la producción doméstica

se ha visto obligado á coartar por medio de derechos de

importación la entrada de algunos productos estranjeros.
Estas restricciones, sin satisfacer á los manufactureros ame

ricanos, que aun las demandaban mas severas, ofendieron

á otros gabinetes, los cuales, usando de justas represa

lias, impusieron nuevos derechos á los artículos de produc
ción americana. De aquí se han orijinado los males

siguientes; tres ó cuatros millones de habitantes, ocupa
dos en la elaboración de harinas y bizcocho de mar, su

fren considerablemente, por la diminución de la venta

de estos artículos en lo esterior; el comercio se queja
de las trabas que encadenan la importación; la industria,
demasiado joven para poder rivalizar con la inglesa, la

francesa y la alemana, adelanta poco, si acaso adelanta

algo, luchando con precios ventajosos y con hábitos

arraigados; los estados en que todavía no hai manufac

turas deploran la carestía de precios que las nuevas ta

rifas han orijinado, y solo se preservan de estos males

algunas secciones particulares de la Union, según dice un

escritor moderno americano, (2) por el cultivo de las pri
meras materias que emplean los fabricantes de Europa,

y que escaseando en aquella parte del mundo, han do

ser necesariamente admitidas y bien pagadas en sus puer

tos.

Esta última consideración debe servir de guia á nues

tros lejisladores, siempre que apliquen el augusto se

llo de la lei á las modificaciones del comercio y de la

industria. Sin acudir á muchos artículos preciosos, que

(1) Memorial of the Pensilvania Sociéty fbr the encouragement
ÓT American manufactures— 1824.

(2) América, or i. generai surveyofthe Wostera Coatinent. 1827»
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podrían fácilmente fomentarse en esta república, y qut
en todas partes hallarían una venta segura, ora por sus

calidades inherentes, ora por la moderación del precio ú

que podríamos darlos, el cobre solo pone ya en nuestrq

favor la balanza del comercio, como se acaba de confei

sar en un documento diplomático, tan notable por lo

juicioso de su redacción, como por la importancia de su

objeto. (1) Esta feliz esperiencia basta á calmar los te?

mores que ha exitado en muchos de nuestros compatrio
tas el desarrollo que adquiere diariamente el comercio es**

tranjero en nuestras costas.

La digresión que precede no será del todo inútil, si
se considera como comentario de las teorías que nos he*

mos visto obligados á esplicar sobre las contribuciones

indirectas. Creemos haber probado que éstas, en el estar

do actual de nuestra riqueza pública, son las que menos

nos convienen. Entremos ahora en el análisis de las directas".

Su acción, como hemos diclio, se ejerce sobre la pror

duccion ó sobre la propiedad, las cuales, bajo este pun
to de vista, son de igual naturaleza á los ojos del lejisla
dor, por que una y otra crean riquezas circulantes, una y
otra dan ganancias líquidas, una y otra alimentan la inr

cesante actividad de cambios, de que nace todo cuanto

se consume en el orden social. Sus ventajas innegables son
1.a su popularidad. Para la averiguación del capital sobre

que han de recaer, no es necesario usar del odioso arbi

trio de un examen inquisitorial, ni emplear una costosa

hueste de empleados. El réjimen municipal, base de nues

tra estructura civil, basta para la determinación de la

riqueza contribuyente. 2.a Su certeza. Los consumos son

inciertos y precarios ; dependen del haber, del capricho, de
las necesidades de muchas clases distintas, La moda, Jas

guerras, las innovaciones fabriles influyen en su estension.

La producción y la propiedad estriban en cimientos mas

estables; su operación es mas ostensible,; su duración mas

cierta; sus garantías mas seguras. Nadie puede saber si en

un periodo determinado hallará compradores una mercan

cía; pero calculado aproximativamente el ingreso de una

fábrica, la renta de una finca, ó Ja cosecha de un campo,

(1) Nota de la Legación de loe Estados Unidps al gobierno d*

Chile, inserta en el núm. 75 de la Clave.
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spieda descubierto el objeto del fisco, y patentes los datos
en que ha de fundar sus pretensiones. 3 » La dificultad del
fraude. Ora se eche mano de la declaración del contri

buyente mismo, ora de la avaluación estrana, sobran los
medios de evitar el exeso ó el defecto de la contri
bución. La autoridad vela, el interés propio reclama, y
la opinión pública defiende y fiscaliza, según el abuso.
é el error que se cometa. Por último su justicia, porque
nadie está mas justamente obligado á pagar, que el que
cuenta con garandas líquidas, y si el pago ha de corres

ponder al servicio recibido, nadie está tan favorecido en

la sociedad, nadie es tan particularmente objeto de la ac-

v cion protectora de las leyes, como el que puede, al abrigo
de todo ataque, y en el seno de la seguridad disfrutar su

renta, cultivar su campo, ó esplotar cualquier otra labor

productiva.
En nuestra situación é ínterin llega la población ame

ricana al grado de prosperidad que tantas circunstancias

felices le prometen, la gran razón que milita en favor de

las contribuciones directas, es el peligro de emplear las

indirectas, á riesgo de empobrecer mas y mas las clases

pobres, cerrándoles para siempre la entrada á las mejoras, á
las comodidades y aun á la civilización. Ellas deben ser el

objeto predilecto de la benevolencia y de la protección de la

lei, porque son las que poseen el principal manantial de

la riqueza pública, que es el trabajo. La divisa del lejisla
dor, en materias económicas, debe ser el consejo que para
otra clase de operaciones daba un poeta de la antigüedad,

Curandum in primis ne magna injuria fiat
Fortibus ac miseris.

Por otra parte, cuando la exuberante fertilidad de la

tierra promete ganancias tan seguras como pingües, cuando
nuestra posición geográfica nos abre tantos canales de útil

esportacion, cuando la abundancia de las materias prime
ras de la industria nos convida á un tráfico susceptible de

producir en poco tiempo la acumulación necesaria para

plantear la industria doméstica ¿se puede desconocer el

punto á que han de dirijirse las miras del fisco ? ¿ No está

suficientemente indicado el verdadero- punto de apoyo

en que ha de cstrivar el peso de las cargas públicas ?

¿ Quien ha de cubrir los gastos que requiere el servicio

nacional sino quien posee los medios de retirar al cabo del
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ano un sobrante mas ó menos cuantioso T

Los economistas han discutido largamente los efectos

inevitables de las contribuciones impuestas sobre los diferen
tes ramos de riqueza, y los resultados que ocasionan tn

los precios jenerales y en la circulación, el diezmo, la imposi
ción territorial, la de puertas y ventanas, y los demás

arbitrios comprendidos bajo el nombre de contribuciones

directas. Pero el lejislador, como el filósofo, no consi

dera los objetos aislados, sino en su relación con los otros

que se ligan con ellos bajo cualquier aspecto. Seria tan

injusto como imprudente sobrecargar un ramo de propie
dad, y dejar los otros intactos ; fijar derechos á una espe
cie de industria y favorecer á las demás. La regla jene
ral en esta materia debe ser igualdad de contribución en

toda clase de riqueza que deja un residuo de ventajas, una

ganancia líquida, proporcionando la cuota á la ganancia
individual. En este principio se ha fundado la contribu

ción directa en una república vecina, y el tiempo hará ver

cuan acertadas fueron las miras del hombre ilustre que
añadió este nuevo derecho al reconocimiento y la admi

ración de sus conciudadanos. La lejislacion mira la ma

sa entera de bienes productivos como un todo único

y homojéneo ; calcula la ganancia anual que de ella ema

na ; la nueva riqueza que ella crea y pone en circulación,

y de este capital, que ha de pagar los gastos de las

producciones y los beneficios del productor, deduce una par

te, que adjudica al erario público, y que forma el verda

dero caudal de la nación. De todas las operaciones eco
nómicas no creemos que haya una mas sencilla en sus

datos, mas justa en sus fundamentos, mas fácil en su apli
cación práctica.

El espíritu de controversia le ha opuesto, sin embargo,
grandes objeciones. Un economista que hemos citado va

rias veces, el escrupuloso y tímido Sismondi(l) juzga irrea

lizable el proyecto de establecer un impuesto proporciona
do á los beneficios ; apenas concede la posibilidad de su

ejecución en los capitales fijos, ó bienes raices, y la nega
absolutamente con respecto al comercio, suponiendo en

esta profesión la necesidad de un secreto inviolable sobre

el capital que alimenta sus especulaciones, secreto incom-

(1) Nouveaux principes &c. liv. VI chap. 2*
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(patible con la notoriedad de los ingresos, puesto que elhv

ka dé serVif de fundamento á la imposición. Es cosa

digna de notarse que los argumentos que hemos oido

alegar en este pais contra la contribución directa, se fun

dan también en la importancia de este misterio, aplicado,
no ya al comercio, sino á la propiedad, de modo que si
reunimos la opinión de aquel escritor con la de estos

críticos, vendremos á parar en convertir la situación pecur
niaria de cada hombre en una lojia masónica, impenetra
ble á todos los que no tengan la llave de las palabras
simbólicas. Exepto el caso de los- bienes adquiridos por
medios ilícito», no acertamos eon la importancia *Je seme

jantes ocultaciones. Sismondi alega en favor del tráfico,
la delicadeza qne requiere un crédito, sostenido á veces

con fuerzas inferiores á su gravedad : pero si este crédito

proporciona ganancias ¿ no es un capital como otro cual

quiera 7 ¿ Y qué importa á la autoridad pública que los

ingresos de un negociante provengan del crédito ó de un

caudal efectivo? Su haber se conjetura por sus almace

nes, por sus ventas diarias, por la estension de sus nego
cios, por el número de sus dependientes, circunstancias

todas de un carácter público, y que tienen por testigos y por

jueces á todos los que ejercen la misma profesión. Jené

ralmente hablando, el misterio en los negocios no es indi

cio favorable de su moralidad. El que vive honradamente

de su trabajo no teme el examen de la opinión; exepto en

los casos de las grandes especulaciones de bolsa, y juegos
en los fondos públicos, desconocidos felizmente entre noso

tros, y que probablemente continuarán siéndolo mucho

tiempo. Sabemos cuan sagrado es el asilo doméstico, cuan

respetable es la propiedad, y cuan al abrigo de toda

inspección esterna debe estar en un pais bien gobernado:
pero tampoco exijimos que se descubran á los ojos déla
autoridad los arcanos de la fortuna, ni creemos que sea

necesaria esta inquisición en gobiernos populares) y por
lo mismo severos en sus gastos, y coartados en su acción

por el freno de la lei. Basta en nuestro sentir una de

terminación aproximativa del lucro ordinario ; determina

ción calificada por el contribuyente mismo, y sujeta, en

caso de fraude, á la opinión de sus compatriotas y al fallo

del tribunal competente

Compárese con esta franca y noble averiguación,
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y sobre todo con este lijero y casi imperceptible contac

to entre el fisco y el ciudadano, la continua vijilancia, y el

uso incesante de la autoridad que requiere indispensable
mente un sistema de hacienda establecido sobre principios
menos jenerosos; con la avaluación que precede al diezmo, y
que escudriña hasta el mas pequeño fragmento de la pro
ducción; con el espionaje de la alcabala, que sigue paso á

paso la mercancía, tanto mas ansiosamente, cuanto mas

fácil es hacer perder la traza de sus continuas transi cio-

nes: con las visitas domiciliarias que demandan en muchos

casos los derechos sobre el consumo; en fin, con ese absur

do y funesto arbitrio de aduanas interiores, que parecen

imajinadas á propósito para embarazar la circulación, envi

lecer al comercio, y multiplicar oficinas y empleados
ínterin existan estas duras hostilidades contra toda es

pecie de tráfico, mas particularmente dirijidas contra la

clase que menos puede soportarlas, no aguardemos el me

nor síntoma de mejora en la situación interior de nues

tras repúblicas. Lo que mas hace falta en ellas es acu

mulación de ahorros; sin ésta no pueden formarse capi
tales, y sin capitales es imposible satisfacer dignamente el

trabajo, fuente de toda riqueza. Los que tienen en sus ma

nos este resorte primitivo de la producción, los jornale
ros, los proletarios, condenados á la indijencia permanente, á
terribles privaciones, servirán de obstáculo á los progresos
de la sociedad, si se hace estacionario en ellos aquel esta
do deplorable.

"

Cuando el salario y el jornal, dice un pe
riodista célebre ( l,) suministra tan solo el precario sosteni

miento de una miserable existencia, no hai que esperar

que se respeten las instituciones públicas. Solo el terror de

la justicia puede servir de garante de la obediencia en

una población que lucha con la desnudez y con el ham

bre. La industria huye de los puntos en que no halla re

compensa, y donde en lugar de industria solo reina la po

breza, seguramente han de arraigarse la ociosidad, la disi

pación y los crímenes,
"

■

Elijamos pues entre las dos perspectivas que nos ofre

cen los dos sistemas de imposición que hemos estado

analizando. Ambos propenden á disminuir una porción del

bienestar que á cada hombre ha tocado en suerte; sacrifi-

(1) Edimbourgli Review. núm. LXVI.
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eío indispensable en toda asociación humana, y sin el cual

no es dable gozar los beneficios del orden civil. Pero

el uno corta en su raiz el procedimiento en virtud del cual

se forman y se distribuyen las riquezas; el otro en vez de

cortarlo, lo estimula y aguijonea, invitando al contribuyente
á reemplazar, por medio del trabajo, la parte que le ha arran
cado una obligación imperiosa; aquel debilita mas y mas al

débil, oprime mas y mas al oprimido; éste respeta la des

gracia, y exije los esfuerzos de quien tiene valor para

resistirlos; el primero, en fin, se presta con sus relacio

nes, su carácter suspicaz é indagador, su aparato de coac

ción y astucia á las miras siniestras del poder injusto; el

segundo es todo paternal y jeneroso; lo circundan garan
tías populares y ofrece una resistencia legal al error, á la

parcialidad y al abuso.

No podemos concluir este artículo sin rogar á nuestros

lectores que no nos crean esclusivamente encaprichados
con ideas sistemáticas, ni ciegos partidarios de fallos abso»

lutos. Hai contribuciones indirectas que no solo nos pare
cen convenientes y justas, sino particularmente adaptables
á nuestro pais, y capaces de mejorar en él un ramo im

portante de la administración pública. Tal es la conoci

da en Francia bajo el nombre de enregislrement, que gra
vita principalmente sobre las traslaciones de propiedad, y
otros actos en que interviene la autorización del notario.

Simplificado su mecanismo, y disminuida su tarifa, podria
mui bien servir entre nosotros á evitar innumerables incon

venientes que traen consigo nuestra viciosa lejislacion hi

potecaria, y el lastimoso desorden de nuestra administra--

cion de justicia.

MEDICINA LEGAL..

LIBERTAD MORAL.

3.«r Artículo.

Cuando los médicos habituados al comercio de los

locos, dedicados al estudio de sus dolencias, que por amor

á la humanidad y á la ciencia, están investigando sin cesar

tas causas ocasionales de las modificaciones morales que
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en ellos se observan, vacilan en los casos dudosos, y no se

atreven á pronunciar con certeza las cuestiones que los

tribunales de Injusticia les presentan ¿ no es verdaderamente

■ digna de admiración la conducta de muchos majistra
dos, y la de varias jentes, que con confianza y sin alterarse

se manifiestan como oráculos defensores mas bien de una

opinión, que de otra ; que deciden con resolución y confian

za sobre el valor de este ó aquel hecho favorable á la

existencia é integridad de la razón ? Sería mui convenien

te, en nuestro sentir, que en los casos difíciles, y tam

bién en todos c-queiios en que la enajenación mental es in

vocada por medio- de defensa, llamar á los médicos experi
mentados, ya para aclarar la conciencia de los jueces, ó

bien para fijar ía opinión pública ; porque podria el pue

blo, poco versado en las diferentes especies de locura,
admirarse de que se perdone por este motivo á algunos
individuos, que le parece hallarse en cabal juicio; muñ

irás reposaría con toda confianza en la decisión de las

jentes del aste. ¿Puede un hombre poseído de una pa
sión dominante y esclusiva caer en una especie de mono

manía hasta el estremo de quedar privado de sus facultades

intelectuales, y fuera del círculo de la reflexión 1 ¿ Una

pasión eslraordinaria no Cs ella misma un signo ó señal

de monomanía ? ¿ Puede evitarse en un individuo un

trastorno de ideas con todos los caracteres de la demen

cia en virtud de una pasión dominante y esclusiva ? Estas

■cuestiones tienen por objeto determinar, si se pueden asimilar
los efectos de las pasiones á los de la enajenación mental, el

furor de un hombre irritado por Li culera, los celos ó la deses

peración al de un loco ; ó mas bien, si mientras chira la

acción de tina pasión violenta, puede ser co,isie'crado como

demente. La solución de esta cuestión, ( pues qne se redu

cen á uno sola ) es de la mas alta importancia, porque
se trata de distinguir una acción criminal de un acto in

voluntario, de condenar ó de absolver. Sobre esto hai

dos modos de ver : sostienen unos, que el hombre domi

nado poruña pasión violenta está enteramente loco ; otros

establecen una distinción entre el efecto de las pasiones j
el de Ja enajenación menta!. Todos los dias se oye decir

en el público de un hombre ajitado violentamente per una

pasión, que no es dueño de sí, que está ido, que ha perdido
¡a chaveta, que sus ideas están trascordadas, que parece nw

Mercurio número 3..
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loca; que il suicidio tolo puede ser la accioíi de un loco*

La mayoría de los abogados ,
cuando defienden una

causa desesperada, rara vez dejan de tener este lenguaje

y de buscar el modo de probar que no hai diferencia entre

el estravío de la razón en un individuo semejante, y en un

demente ; que aquel que mata en una accesión ó rebato de

cóíera, de celos ó de desesperación, obra tan involuntaria

mente como el que comete un homicidio en un arrebato

de manía furiosa. Un abogado célebre, Mr. Bellart. sostuvo

con mucha destreza y arte esta doctrina en la causa se

guida contra José Gras (1) : á la edad de" 48 años se enamoró

apasionadamente de una mujer de 36 y probable
mente estaba en posesión de sus favores : empieza á sospe

char de la fidelidad de esta mujer, se apoderan los celos

de él, y la mata una noche, después de haberla visto con

un rival en su casa ; todo Ío confiesa, da todos los porme

nores que se le exijen, se arrepiente de su acción, conviene

en que es culpable, é implora la muerte como por favor,

Mr. Bellart trata de probar que esta muerte ha sido co

metida sin verdadera voluntad.
"

Hai diversas especies
de locos ó insensatos, dice este abogado : aquellos que la

naturaleza ha condenado á la pérdida perpetua de su

razón, y aquellos que solo por momentos la pierden por

efecto de un dolor vehemente, de una gran sorpresa, ó

por otra cualquiera causa semejante. Solo la duración en

tre testas dos locuras hace la diferencia, y aquel cuya des

esperación le hace perder la cabeza por algunos dias ó por

algunas horas, está tan completamente loco, durante su

efímera ajitacion, como aquel que delira por muchos años.

Según esto seria una suprema injusticia juzgar y sobre todo

condenar uno ú otro de estos insensatos por sola una acción

que se les ha escapado mientras estaban fuera de sí :

ademas de ser una injusticia, seria también injusticia inútil

para la sociedad : porque, no imponiéndose los castigos
sino para que sirvan de ejemplo, siempre que éste es nulo,

es una barbarie el castigo. Luego, si puede darse un ejem
plo nulo, éste seria la venganza que se sacaría del crimen

cometido en el exeso del furor, del amor, de la embria

guez ó de la desesperación ; porque no pudiendo impedir-

(1) Choix de Plaidofer?, Discours et Mermires de Mr Bellart procu-

retir genaral prés la coox royala de Paria; tooiai pr einler pág. 18.
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•e por el ejemplo todas estas sorpresas de nuestros sen.

tidos, no dejaría de cometerse siempre igual número de

delitos semejantes, asi como la muerte dada á un calentu

riento públicamente, no impediría que otros tuviesen ca

lentura ( la palabra fiebre es latina, en castellano se dice ca

lentura ) . En vano se dirá, no obstante, he aquí una muer

te cometida, que requiere castigo : la muerte del homi

cida no rescata la vida del que la ha perdido. Cuando

un maniático ha causado algún desastre, se hace temible

sin duda ; es necesario vijilarlo ; es menester amarrarlo,
encerrarlo: erto es justicia, precaución; pero no se le

debe conducir al cadalso, esto seria una injusticia. ¿ Qué
deduciremos de todo esto ? Que si Gras en el momento de

matar á la viuda de Lefevre, estaba de tal modo domina

do por alguna pasión absorvente, que le fué imposible saber

k> que se hacia, y dejarse guiar por la razón ; tan imposible
es condenarlo á muerte.

"

Trata de probar el abogado que

las pasiones que con violencia ajitaban á Gras un instan

te antes de cometer el crimen, exitáron un desorden en

su alma, causaron un delirio ardiente, enajenaron sus sen

tidos y su razón á tal grado que no debe ser mirado como

culpable de lo que ha hecho, en un transtorno tan com

pleto de sus facultades. Gras descargó sobre su víctima

veintidós puñaladas. Mr. Bellart se esfuerza en comba

tir el error de aquellos que piensan que la rabia no ha

podido durar en los veintidós golpes, que ha debido

apagarse con el primero ; que éste es tan solo perdonable,
que los demás son otros tantos crímenes. Lejos de sumi

nistrarle este terrible número pruebas en contra de la demencia,

parece que la misma ha podido sola multiplicarlos hasta

este punto,
"

porque, según él, si los primeros han sido sufi

cientes para causar la muerte, los últimos, inútiles para
la venganza, dirijidos sobre un cadáver, y que de ninguna
manera servian á saciar la rabia, anunciaban por -si solos, que
dicha rabia duraba aun al darlos, y que tanto en el primero
como en el último estaba Gras en el mas alto grado de fre
nesí ; ardía en el deseo de derramar la sangre de su rival,

y quizas también la suya ; mas este amante cobarde huyó;
y en vano Gras lo persigue, su venganza no se sacia com

pletamente. La aparición de Gras, las veintidós cuchilla

das, la huida del rival, la corrida de Gras tras él, verifica

das con tanta rapidez^ todo esto ha acontecido en eltér*
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mino de un minuto ;

'

los veintidós golpes, dados- co*

horrible velocidad, han durado lo que veintidós relám

pagos ; asi es que no llegó la reflexión á tiempo para des

armar el furor y los celos ( 1 ) .
„

Esta opinión, que asemeja los efectos de las pasiones
á los de la enajenación mental, nos parece errónea y pe

ligrosa ; tiende á confundir dos estados diferentes, á colo

car en la misma línea ia inmoralidad y la inocencia, Jos

asesinos y los dementes. Estamos persuadidos que el abo

gado que en otros tiempos la sostuvo por motivos lauda

bles, la desaprobó después colocado en la alta majisíratura,
desde donde pudo apreciar sus graves inconvenientes.

Para aclarar esta materia la fisiolojía nos presta armas irre

sistibles, haremos uso con lenguaje ideolójico, para evitar la

aridez científica. Podemos ciertamente resistir no solo á

las determinaciones de nuestras pasiones, sino también mo

dificar su impulso interior. Si es cierto que no es uno

dueño de esperimentar ó de dejar de sentir una pasión;
l no sucede lo mismo con cualquier otro acto moral, con una

percepción, con un recuerdo, con un juicio ? ¿ Puede uno

evitarlas, colocado en medio de las condiciones propias á

producirlas ? Es menester también distinguir en la pasión
el impulso particular que la constituye, y la acción deter

minada á la que ella incita ; si el primero es irresistible, la
otra no lo es ; la pasión en algún modo solo es una inci

tación á un acto, pero este acto no deja por eso de estar

bajo la dependencia de la voluntad, y otros motivos pue
den aun contrabalancear la impulsión primera, y obligarnos
á resistirla. Cada cual ha podido observar en sí mismo

que es posible dejar de ceder á sus pasiones. ¿ Como po
demos dudar de este hecho, cuando con frecuencia vemos

hacer callar la espresion facial que es el espejo de las

pasiones, y figurar otra enteramente contraria ? No obstante,
estas espresiones son mas irresistibles, y no son cosas deter

minadas como lo es el acto, cualquiera que sea, al que
la pasión provoca. Aquí se verifica la misma progresión
que en los actos del entendimiento ; á saber, pasión per

cibida, juicio pronunciado, voluntad tomada y movimientos

para cumplir esta voluntad : todo es en este caso rápido-

(1) Gras condenado á muerte en la primera sentencia, solo fué con

denado por la segunda á reclusión perpetua.
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fe imperioso, á causa de la viveza de la percepción primera;
pero, aunque la voluntad en las pasionos se úecioe con m-.j

prontitud, y deja, como dicen, menos tiempo á la razón

y á los demás motivos para hacerse entender, siempre hai

poder para detenerse en el último escalón de esta sei.o

de actos . Finalmente podemos algo mas que dejar de

ejecutar las determinaciones de estas pasiones ; podemos
modificar su impulso interior, ora por medio de la educa

ción física que suaviza, y debilita, según las necesidades, toda

la constitución y con ella el cerebro, ora por la educación

moral, que solo cultiva estas pasiones hasta el grado de ha

cerlas útiles, regularizadas y diríjidas por la razón. Mr.

Bellart confunde las pasiones animales, con las humanas

que otros llaman también sociales.

La enajenación mental puede componerse de dos ele

mentos
'

1.° perversión de inclinaciones, de sentimientos, de

afectos y de pasiones : 2.o desorden grave de ideas no perci
bido pur el paciente. Se refieren al primer orden de fenó

menos ¡a indiferencia ó el odio del loco para con los seres'

que le eran mas caros, y que nada han hecho para no

merecer su cariño, el deseo de vengarse de enemigos su

puestos, celos sombríos orijinados sin motivo, amor á las co-,

sas inanimadas, á los personajes de un rango elevado, á

los seres celestes &. : al segundo orden se refieren todas

las locas ideas de los dementes, las de creer que nu

existen, elejir por amigos ó por enemigos personas queja-
mas han visto &.. A esto se debe añadir que casi todos Jos

dementes ignoran su estado, y se creen dotados del mis*

sano juicio. ¿ Obsérvase algo parecido á esto en la acción'

de las pasiones ? Hai grandes trastornos en el entendimien-'

to cuando se halla ajitado por la cólera, atormentado

por un amor no correspondido, deslumhrado por los celos,

agoviado por la desesperación, aniquilado por el pavor, per
vertido por el deseo imperioso de la venganza &,. ;pero to

do esto es natural y no presenta los signos característicos
de la locura; mientras duran esas turbulencias del alma'

ciertamente el hombre ve algunas cosas diferentes de lo que

en si son cuando las examina estando sereno, pero no

9e equivoca groseramente ni sobre su naturaleza, ni so

bre sus relaciones, ni tampoco en el fin y carácter de his

acciones: cuando es impelido al crimen por el deseo de?

vengarse, obra ea virtud de motivos reales que le paict**
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determinantes; combina sus medios, toma sus precaucione^
conoce perfectamente las consecuencias que su acción de

be traer á la víctima y á él. Un orgulloso no está loco por

que se cree superior á los de su clase; un ambicioso no

está demente por que se halle devorado por la sed de los

honores y de las riquezas; tampoco un enamorado por que
esté prendado de una persona proporcionada á su condi

ción; menos una tierna madre que esperimenta una tibieza

ó indiferencia para con sus hijos inconsecuentes é ingratos;
pero sí es loco el primero, si se cree príncipe, rei, papa

dios; el segundo si pretende ser poseedor de millones, de mi»

ñas de diamantes &. : el tercero si su pasión tiene por obje
to los ánjeles, los santos, la vírjen, Dios ; y la cuarta si

rechaza sus hijos inocentes que antes adoraba, si los mata

por motivos imajinarios. El hombre que se mata por huir

de una muerte ignominiosa y cierta, por sustraerse at

dolor, al desprecio de sus conciudadanos, á la miseria &.

ro debe ser comparado al que quiere dejar la existencia

por impulsos estravagantes, por una orden de Dios, por
el temor al diablo &.

Es digno de alguna consideración por parte de lo»

jueces aquel que después de una vida sin tacha, ha come

tido un crimen por exaltación moral, por sostener esto

que llaman honor, por cólera motivada &.. Aunque las

pasiones violentas no son un estado <le enajenación mental,

apesar de eso ellas disminuyen considerablemente Ja liber

tad, subyugan la voluntad, y producen un estado violento

que provoca casi ¡a-resistiblemente á actos criminales. Es

to ha sido evidente para los autores de códigos penales,
y han fijado estos mismos la atención en las causas

mas lejítimas que coartan la libertad moral. Las leyes»
escusan la muerte cometida en ciertas casos de adulte

rio, y cuando ha habido algún ultraje al pudor.
Se pudieran citar casos en que las pasiones han per

sistido un gran número de años ; que lejos de dejar in

tervalos de reposo, se aumentan con irrita"ciones sucesivas

son verdaderas enfermedades que requieren una curación me»

tódica, poco diferente del de la enajenación mental. Deben

pues ellas modificar singularmente el carácter de las acciones

criminales, que pueden ser castigadas y curadas, secuestrando
álos individuos de la sociedad por mas ó menos tiempo.
No necesitamos insistir sobre el peligro que existiría para
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la seguridad pública, si la opinión que asimila las pasiones
violentas á la

'

demencia, se proclamase como prin
cipio de jurisprudencia criminal; por que es incontesta

ble. Confundir el estravío de las pasiones viciosas con el

inocente delirio de la enajenación mental, dice un abogado
célebre, seria proclamar la impunidad de todos los gran
des crímenes, colocar su justificación en su inmoralidad mis

ma, y entregar el orden social á un trastorno universal. Pe

ro, si el lejislador no debe establecer un principio semejan
te, puede y debe el juez admitir casos exepcionales y
usar á veces de induljencia para con los hombres que por

6olo un momento de desvarío han perdido el fruto de una

conducta sin mancha. Es menester establecer una grande
distinción, dice Mr Bellart, entre los crímenes; unos son

viles como el robo; otros son atroces como el asesinato pre

meditado; pero hai algunos que anuncian y encubren una

alma viva y apasionada: en esta clase entran aquellos que
han sido arrancados por un primer movimiento. Aquel que
en su infancia ha recibido una buena educación, y que ha

conservado los principios comunicados porella hasta una edad
mas avanzada, puede prometerse sin violencia, que jamas
ningún crimen semejante á los primeros manchará su vida;

l pero qué hombre será bastante temerario para osar creer

que nunca, ni en la esplosion de una pasión violenta, deja
rá de cometer los últimos ? ¿ Donde se encuentra aquel que
podrá asegurar que jamas, en la exaltación del furor, del amor
ó de la desesperación ensangrentará sus manos, quizá
con la sangre mas cara y preciosa ?

"

Vosotros que juzgáis
los hombres, dice el célebre abogado Servan, estad aler

ta en contra de este falso principio que todos los hom

bres son capaces de todo; que el corazón del hombre por
naturaleza perverso enjendra monstruos sin esfuerzo, y quo
solo basta un momento para mezclar la inocencia con el

crimen; no deshonréis vuestra naturaleza por medio de una

negra inclinación á sospecharlo; considerad y respetad una

conducta hasta entónce3 inocente y pura, haced ver que

vosotros mismos sois virtuosos confiados con nobleza en

ía virtud. En una palabra lo repito, para bien juzgar lo

presente, consultad atentamente lo pasado. ,, En vez de

fundar en este caso su sistema de defensa en la alegación
de la demencia, sistema que constantemente será reba

tido, con ventaja por el ministerio público, en lugar de re-
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•urrir á este medio, los consejeros de los acusados deben

sostener y los jurados pueden admitir que la libertad y Ja

voluntad, en ciertas pasiones repentinas y violentas, se ha

llan subyugadas á tal grado, que dejan obrar irresistible

mente á la mano horñicida; no puede tn este caso haber

-voluntad libre, menos aun premeditación, pues que no hai

bastante libertad. Se admite con demasiarla facilidad la

premeditación: en efecto basta que los acusados hayan teni

do algunos instantes para formar sus designos culpables, y

f ie- arar los medios de ejecución, para que esta circuns

tancia agravóte sea admitida: mas en ciertas pasiones vio-

len-f-is, puede la tempestad durar varias horas ó mas, de

modo que Ja libertad siempre esté encadenada y la volun

tad sojuzgada.
Hemos espuesto razones, objeciones, y deducido con

secuencias, presentando también especialidades y exepcio-
nes, fundadas en fenómenos naturales va físicos ya morales: con

imparcialidad nos hemos valido de opiniones respetables en

jurisprudencia, manifestando las que se creen aventuradas

y peligrosas; ahora se nos permitirán algunas digresiones que
se refieren á la libertad moral. Estudiando la psycologia del

hombre observamos en él sentimientos interiores necesarias

i. la vida social; como la piedad, que le obliga á socor

rer á sus semejantes; la noción de lo justo y de lo injusto, que
es una primera garantía, para cada uno ; finalmente todos

los sentimientos morales que constituyen el mas bello atribu

to de la humanidad. Homo hom-hii lapus dijo Séneca, y es

cierto por desgracia que somos terribles enemigos unos de
otros ; pero estos mismos sentimientos morales sirven pa
ra precaver y suavizar nuestros combates .

"

¡ Pero ay!
apesar de haber recibido una organización tan feliz, muchas

veces
,
en el cheque de nuestros diversos sentimientos

, nos

dejamos arrastrar á injustas acciones : ¿ mas esto no depen
de de lo poco que cultivamos nuestras facultades morales?

Sin duda no nos es dado aprender estos preciosos instin

tos , dones de la naturaleza ; pero influye sobre ellos la

educación.
"

Las instituciones públicas y privadas , sabiamen

te combinadas los desarrollan. Jeneralízese la instrucción, su

minístrense á los hombres medios fáciles de subsistencia, y
se verá la moral penetrar en los corazones , y la sociedad

se asemejará á lo que debería ser una reunión de hembres.

Tan solo á la educación y á la lejislacion ( la relijion es-
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tá comprendida en una y otra ) pertenece el hacer brotar

en todas las almas estos nobles sentimientos, que solos cons

tituyen el ser razonable , y que ellos solos pueden hacer al

hombre feliz. El empleo, sabia ó prudentemente combinado,

de todas nuestras facultades intelectuales constituye la razón,

de la cual hacemos nuestro privilejio esclusivo. ¡Cuan útil

nos seria seguir con fidelidad sus preceptos, pues que sola

ella nos conduce al fin á que aspiramos incesantemente,

la felicidad !
„
"Sin duda la fortuna puede ponerá prueba

al hombre razonable, castigarlo con sus rigores ; pero el jus
to, en condiciones iguales, siempre será menos desventura

do que el malvado. Si los picaros, decia Francldin, cono

ciesen las ventajas de ser hombres de bien ,
lo serían por pi

cardía. „

LEJISLACION.

De los Juzgados Unipersonales.

No ha legado la antigüedad á las jeneraciones siguien*
tes una máxima mas profunda en su sentido, y mas fértil

en sus aplicaciones que la que injirió on sus cuadros vo

luptuosos, y en sus lecciones de amable filosofía el corte

sano de Augusto y de Mecenas. ¿De qué sirven las leyes
sin las buenas costumbres ? Seguramente Horacio, que sabia

manejar tan diestramente el elojio como la sátira, compara
ba en su interior la fecundidad lejislativa de sus tiempos
con las virtudes severas de los Fabricios y de los C'inci-

ríatos ; ó quizas intentó mezclar entre las ros? s de la adu

lación la saludable espina de una reconvención amarga ó

de una lección severa. Lo cierto es que su famoso hemis

tiquio está sirviendo de epígrafe á la mayor parte de las

abultadas compilaciones que ha producido la manía de

fabricar leyes ; y cuando se ajilan los pueblos, sudan los

eruditos, y enronquecen los lejisladores en sus reyertas so

bre esos actos augustos destinados á fijar la suerte de los

pueblos, el moralista suele preguntar con risa sardónica

¿ Quid Ieges sine moribus ?

Este apotegma encierra á la verdad una dolorosa re-

Mercurio número 4.
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flexión, y pone en estrana perplejidad al filósofo. Si son

inútiles las leyes sin la rectitud de los hábitos morales

¿ á que se han de tomar los hombres el trabajo de fra

guar códigos y constituciones 7 O hai buenas costumbres

en el pueblo, y entonces son de ningún uso los actos de la

autoridad, ó reina en él la depravación, y entonces, se

gún la máxima del poeta, son igualmente ineficaces. Es

te argumento, aunque tiene todos los caracteres de sofis

ma, podria quizas apoyarse en ejemplos históricos de los

tiempos antiguos y modernos : pero solamente un tenaz fa

talista podría complacerse en ilustrar un principio que en

cierra en sí la muerte moral de las asociaciones humanas.

El amigo de los hombres sabe que la solución de aquel
dilema está cifrada en la acción simultanea de las leyes
y de las instituciones, y que los pueblos se hacen dignos
de leyes justas y sensatas, cuando se dejan obrar en su

seno las causas promotoras de las costumbres sanas é ino

centes.

A tres grandes y poderosos resortes se puede atribuir

esta feliz influencia, y son, la Relijion, la educación y la

administración de la justicia. La primera, sancionando las

acciones humanas con el sello de la aprobación divina, la

segunda, amoldando el carácter, y fortaleciendo las faculta

des mentales, y la tercera suministrando el apoyo de la

autoridad á la inocencia, á la rectitud y á la flaqueza, tra
zan de consuno el jiro que han de tomar nuestras rela

ciones domésticas, civiles y sociales. Nos proponemos en

este artículo examinar hasta donde llega semejante poder
en el tercero de aquellos ajentes, no ya considerándolo en

toda su estencion, lo cual nos haria traspasar los límites

del Mercurio, sino fijándonos tan solo en la composición
numérica de los órganos que pronuncian los fallos de lo

justo y de lo injusto ; en la menor ó mayor garantía que

ofrecen los tribunales según el número de jueces de que
constan. Pertenecemos al pequeño número de estados po
líticos en que por desgracia esta cuestión es de una im

portancia vital ; en la mayor parte de ellos está resuelta

por la abolición de los juzgados unipersonales. En Eu

ropa, á lo menos, solo son conocidos estos en Turquía y
en España. El Cadí y el Alcalde mayor son en aquella

parte del mundo las solas exepciones que el Koran y la

viciosa lejislacion del bajo imperio han hecho á una regla
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lan jeneral como sensata. (1)

Buscar la fuerza en la unión y la seguridad en el nú

mero es tan propio de la esencia intelectual del hombre

como del orden físico del universo. El mismo instinto que
nos guia cuando aplicamos las dos manos á sostener un

peso que una sola no puede sobrellevar, nos impulsa á em

plear la razón de otros individuos en las cuestiones com

plicadas y difíciles. En los negocios arduos no nos satisfa

ce el consejo de un solo amigo ; en las enfermedades gra
ves no nos fiamos al parecer de un solo médico, y la

misma sabiduría divina nos aconseja emplear dos ó

tres testigos en la averiguación de la verdad. No era po

sible que los hombres dejasen de ceder á esta propensión
natural en el ramo en que justamente debia serles mas

preciosa, es decir, en sus disenciones privadas sobre el he

cho y el derecho. Asi es que en el principio de las so

ciedades, no hallamos una sola nación de las que se pre
sentaron en la escena del mundo para perpetuar en ella su

nombre y sus instituciones, que depositase la administra

ción de la justicia en las manos de un solo individuo. Los

Hebreos tenian tres especies de tribunales ; unos de tres

jueces en las villas y aldeas ; otros de veintitrés en las

ciudades, y otro de sesenta en Jerusalen ; ademas de los

(1) No incluimos entre las exepciones al Canciller de Inglaterra,
porquo aunque pronuncia solo sus sentencias, está rodeado de garan
tías y sometido á prácticas que borran todos los inconvenientes de su

posición. Su tribunal, desde luego, no se puede llamar de justicia,
eino de equidad, y solo falla en los casos que ó no están previstos
por la lei, ó no tienen remedio señalado en los tribunales ordinarios.

El Canciller ademas está al abrigo de toda seducción : es el primer
personaje del reino, después del heredero presuntivo de la cereña ;

el ministro de la justicia ; el custodio de la conciencia del rei ; su

asesor en materias eclesiásticas ; el presidente de la cámara de los

pares, y sus sueldos pasan de 60,000 pesos. Sin embargo, este co

loso de dignidad y poder no decide jamas un negocio sino á vista

del público, y rodeado de los hombres mas distinguidos del foro. Cuan

do pronuncia una sentencia, esplica en un largo discurso la historia

del negocio, y las razones, autoridades y antecedentes en que apoya
eu juicio. Muchas veces, 6 casi siempre, consulta el caso con el Vi-

ce-Canciller, con el Jllaster of rotls, con los doce Jueces, y aun con

los abogados de nota. ; Que respeto á la opinión pública ! ¡ Que
modo de hacer ver á los pueblos la alta esfera ea que debe colo-
•aree la administración de la justicia !
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sacerdotes de la raza de Aaron, á quienes tocaba la úl

tima apelación según la lei de Moisés. En Lacedemonia

los juzgados de Bideanos y Harmosinos, en Atenas el

Areópago, el consejo de los quinientos, y los diez tribuna
les inferiores, se componian de muchas personas. Las na

ciones jermánicas, que, desde los tiempos de Tácito, co

nocían y practicaban el juicio por jurados, han tenido la

gloría de legar esta admirable institución á los pueblos
mas sabios de la Europa moderna. Por último, los roma-

n,os, nuestros maestros en todos los ramos de lejislacion y
de política, solo abandonaron aquella costumbre jeneral
cuando se sometieron al poder absoluto. La misma mano

que introdujo en sus códigos el monopolio de las sentencias

fué la que autorizó los interrogatorios inquisitoriales, y la

tortura aplicada á los hombres libres ; la misma que multiplicó
las pen.as sangrientas; Ja misma en fin que escribió la abomina
ble máxima—quodprincipi placuit legis habet vigorem. Todos es
tos abusos del poder, todas estas armazones de la tiranía son

contemporáneas en los fastos jurídicos de aquella nación, tan

grande en sus aciertos como en sus descarríos. En las épocas
brillantes de su sabiduría, las leyes prodigaron las precauciones
contra la arbitrariedad y el error. A los principios, los reyes

eran los que juzgaban como si solo fueran dignos de tan gra

ves funciones los primeros depositarios del poder supremo.

Después de la espulsion de los Tarquinos, heredaron aque
lla facultad los cónsules, es decir, los primeros majistrados
de la república. El pueblo la obtuvo en seguida, y la

conservó largo tiempo, ejerciéndola ora por sí mismo, ora

por sus delegados. Según las leyes de las doce tablas,
solo el pueblo en el pleno ejercicio de la soberanía, podia
condenar á muerte á un ciudadano. La multiplicación de

los negocios dio orijen á la creación de tribunales perma

nentes (qutsstiones perpetute) que eran cuatro en materia

criminal. Sus miembros eran elejidos por el senado y

por la nación. Los negocios civiles pertenecían á otros juz
gados especiales ; los principales de ellos eran el tribunal

del pretor, y el colejio de los centumviros ; uno y otro eminen

temente populares, y dignos de nuestra admiración y de

nuestro estudio. Montesquieu halla mucha semejanza entre

el primero y las Asisias inglesas. (1) El pretor formaba

(1) Esprit des Loix h- XI. en. 18.
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una lista de los ciudadanos que elejia para juzgar bajo
su presidencia durante el año de su majistratura ; los cua

les debían ser aprobados por las partes, y solo decidían

sobre hechos. Ademas designaba el juez de la cwstion,

que reunia las atribuciones del juez instructor de Francia,

y de los relatores de nuestros tribunales. Los centumvi-

ros no fallaban sino sobre puntos de derecho ; mas no se

crea por esto que eran hombres de la profesión forense :

el pueblo los nombraba por sí mismo, elijiendo tres de cada

tribu. En fin, también habia un cuerpo de recuperatores, que

pronunciaban sobre toda especie de usurpación de pro

piedad. Ademas de esto, y cualquiera que fuese la auto

ridad de estos diversos funcionarios, la lei Valeriana pei-

mitia una última apelación al pueblo, compuesto de sena

dores, patricios y plebeyos. Tales y tan esquisitas eran las

S,recauciones
que tomaron aquellos celosos defensores de

a libertad, contra todo lo que pudiera adulterar la pu

reza y torcer la rectitud de la justicia.
Los autores de la lojislacion que hemos heredado, en

su ciega adhesión á la jurisprudencia del Código, del Di-

jesto y de la Instituta, tomaron cuanto les fué posible do

estos tres manantiales, ateniéndose rigurosamente á lo es

crito, prefiriendo las innovaciones monárquicas, de Justi-

niano á la jenerosa latitud del derecho antiguo, y abando

nando sobre todo con estraña neglijencia las costumbres le

gales y la práctica juiciosa que los romanos miraban to

davía con mas respeto que las leyes y los plebiscitos. Si

hubieran comprendido sin embargo el espíritu de la cien

cia á que con tanto empeño se aplicaron, fácil les hubie

ra sido conocer que la nación que tomaban por modelo

daba un carácter tan sagrado á su voluntad espresada por
las cosas y por los hechos, como á la que constaba por

palabras esplícitas y terminantes.
"

Puesto que las leyes-
no nos obligan, dice una lei del Dijesto, sino porque las ha

recibido el juicio de la nación, todos deben observar lo

que la misma nación ha aprobado aunque no conste en

escritos : y á la verdad ¿ qué importa que sea el sufrajio
espreso, ó las cosas y los hechos los que nos hagan co

nocida su voluntad?
"

(1) Pero en España, ademas de la

(1) Cum ipse leges nulla alia ex causa nos tencant, quam quod
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falta de erudición común en aquellos tiempos, que no

permitía hacer grandes descubrimientos en la historia mo-

ral de los siglos remotos, habia otros motivos que debie

ron contribuir á escluir de los tribunales todo lo que po
día favorecer la libertad, y consolidar las garantías. Por

una parte las usurpaciones continuas del derecho canóni

co sobre el civil ; por otra la estencion del poder de los

monarcas ; por otra en fin los restos del feudalismo, eran

otras tantas barreras á las formas populares de los jui
cios. Con estos principios, con la tiranía de la dinastía

austríaca y con el envilecimiento de la nación bajo la

que le sucedió en el trono, acabó de perfeccionarse el

«sistema opresivo de los tribunales, y quedó firmemente es

tablecido el poder absoluto mas ilimitado y mas tenebro

so, en el primer grado de las causas y litijios. Echó tan

profundas raices este jérmen maléfico, que ni bastaron á

estirparlo los exclentes juristas que florecieron á la som

bra de Floridablanca y de Campomanes, ni, lo que es

mas estraño todavía, el sistema constitucional en sus dos

épocas tan brillantes como pasajeras. ¿ Que mas ? Las

Colonias se emanciparon ; quedaron rotos el lazo de la

sumisión, y el hilo de las tradiciones, y en medio de unas

constituciones apoyadas en los derechos mas imprescripti
bles y en las teorías mas sanas, permaneció vijente, y sin

la menor traza de decadencia la judicatura unipersonal,
monstruosa contradicción de unas mejoras tan radicales y

completas.
¿ A qué podemos atribuir este fenómeno de que qui

zas no ofrecen ejemplo los anales de las revoluciones de

la especie humana ? No á una estúpida indiferencia sobre

los resultados, puesto que son jenerales y perpetuas las

quejas contra la arbitrariedad de las sentencias y la in-

certidumbre de los trámites ; no á la ignorancia de un

mejor orden de cosas, puesto que los códigos de Napo
león, y las obras de Filangieri, Bentham, Blakstone, De-

lolme y Cottu están en manos de todo el mundo. Ni po
demos hallar la solución de este enigma sino en el res

peto supersticioso, en esa especie de pavor ineompreensi-

judicio populi recepte sunt, mérito et ea qus sine nullo scripto po-

pulus probavit, tenebunt omnes ; nam quod intcrest suffragio popu-

lus voluntatem euam declaret, aa rebus ipsis et factis ? Dig. I. 3. ¿Z.
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ble con que se ha mirado en esta parte del mundo todo

lo que antes estaba cubierto con la temible Ejida de la

toga. La antorcha de la libertad ha comunicado sus des

tellos á todas las piezas de la máquina social ; derechos

civiles, construcción de poderes, sistema de hacienda, ins

titutos relijiosos, todo se ha sometido mas ó menos al

imperio de las reformas. Solo se ha conservado de aquel

añejo edificio, su parte mas defectuosa, y menos com

patible con nuestra situación presente : aquella justamente
por donde hubiera debido empezar la innovación.

Y á la verdad, si, como dice un gran filósofo, no pue

de gobernarse una república sin justicia (l) ¿no hubieran

debido dirijirse los primeros esmeros de los republicanos
á desbaratar el instrumento que, bajo aquel sagrado nom

bre, se prestaba con tanta docilidad como eficacia al

réjimen pro-consular que tan ansiosamente desbarataron?

I Puede aplicarse á los pueblos libres y representados la

misma regla que decidía los derechos individuales en el

seno del despotismo ? ¿ Las necesidades de la ciudadanía,

son acaso las mismas que las del vasallaje ? ¿ No son tan

inherentes á éste la ciega abnegación y la obediencia pa

siva, como indispensables á aquella la garantía y la res

ponsabilidad ?

Ni una ni otra pueden existir en el sistema judicial
que estamos combatiendo. Prescindimos de personas con

tanta mas facilidad cuanto que nos son enteramente des

conocidas : hablamos teóricamente de instituciones, y en

ésta que nos ocupa no vemos sino peligros inminentes pa
ra la libertad ; falta absoluta de las seguridades que de

ben tener todas las funciones públicas ; un poder sin

freno en un espacio sin límites ; obligaciones despropor
cionadamente superiores á las fuerzas que han de sos

tenerlas, y recursos incapaces de satisfacer las necesida

des á que se destinan. Cada una de las atribuciones

principales que se aglomeran hoi en uno de estos ma

jistrados inferiores, pertenece por su naturaleza á diferen

te clase de autoridad. A una toca la declaración de ha

ber lugar á formación de causa (el Commitement de Ingla-

(1) Hoc verissimum sine justitia respublica regi non posse. Cic de

República L. II.
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térra, y la. prevention de Francia) á otro la Instrucción del

proceso : á ninguuo de ellos la calificación de facto, y á

otro diferente el fallo de jure. No hai uno de estos gra
dos de juicio que no haya ocupado largo tiempo el estu

dio de los sabios y los trabajos de los lejislaclOre», á firi

de ponerlos á cubierto del error, de la seducción y de la

parcialidad. Todos ellos, en los paises bien constituidos,
están rodeados de preservativos contra tantos inconve

nientes : casi todos se ejecutan bajo los auspicios de la

publicidad, y á vista de las personas cuya vida, cuyo ho

nor, cuya hacienda se han puesto en cuestión. ¡ Y hai

hombre qae se encarga solo de sobrellevar el peso de

tantas y tan arduas faenas ! ¡ Y este hombre no cuenta

con otra ayuda que la de un ájente inferior cuya profe
sión es esencialmente práctiea y rutinera ! ¡ Y para la reso

lución de tan espinosas cuestiones, y el desempeño de tan

arriesgados deberes no tiene mas juez que la divinidad,
ni mas testigo que su conciencia !

Esta última circunstancia es la que da el mas ló

brego colorido al cuadro que estamos bosquejando. Si á

lo menos ese hombre, de cuyos labios penden intereses

de tanto momento, estuviese circundado de las luces de

la opinión pública, y sucesivamente intimidado y fortale

cido por la presencia de una nación entera, ante quien
se abriesen las puertas de su tribunal, se disminuirían en

gran parte los peligros de su situación, á proporción que
se aumentarían las seguridades de Jos que le someten

su bienestar y su existencia. Pero no—las tinieblas mas

espesas y el misterio mas impenetrable ocultan sus inves

tigaciones, y sus juicios. Él solo predispone los elementos

en que estos han de apoyarse; él solo conduce el jiro
de los procedimientos ; él solo guia los pasos de la averi

guación ; en él solo residen la prudencia, el tirio, el des

prendimiento, la justificación necesarias para fundar en da

tos preparados por el mismo, la resolución de todas las

dificultades que pueden ofrecer la bondad ó malicia de

los contratos, la naturaleza física de las cosas, la existen

cia ó la apariencia engañosa de los crímenes, los estra-

víos del entendimiento, y los impenetrables abismos del

corazón humano.
"

Apenas me es dado concebir, dice Je

remías Bentham, que haya hombres capaces de decir á

sus semejantes : confiad ciegamente en mi rectitud ; yo-
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eoi superior á toda tentación y á toda flaqueza : para fia

ros de mí no necesitáis mas garantía que mi palabra;
creed que en mí residen virtudes sobrehumanas." (1)
Y sin embargo todas estas absurdas hipótesis es pre
ciso adoptar desde el mismo instante en que se enta

bla una demanda y se presenta un pedimento.
Si aplicamos las consecuencias ele es'e sistema al

ejercicio de las diversas funciones de la judicatura, hallar

remos nuevos motivos de esíiañRr como ha podido per

petuarse entre los hombres un principio tan fecundo en

desastres. Un hombre de bien vacila sobre la rectitud ó

sobre la legalidad de un contrato en que ha tenido par
te ; sobre la lejitimidad del derecho que está en el ca

so de reclamar; su conciencia no lo tranquiliza ; acude á

los libros, á su confesor, á sus amigos, á personas de vir

tud y saber. En ninguna parte halla solución á sus du>

das ; toma por fin el partido de implorar la acción ju
dicial, y un hombre como él, que quizas no ha procura
do ilustrarse con tanto esmero sobre el punto cuestio

nable, corta de un golpe el nudo gordiano, y halla por
sí solo lo que se ha estado ocultando á tantas investiga
ciones, y á tan escrupuloso examen. Otro desventurado

comete un crimen horrendo, á lo menos todas las apa
riencias lo acusan ; los testigos están confoimcs; el juez
se encierra con él en aquella misma espantosa mansión á

que lo lia conducido la vindicta pública : cara á cara en

presencia del hombre de quien pende su vida, y sin otro

espectador que el que ha de estender la sentencia, sufre

un largo interrogatorio, capcioso á veces, y casi siempre
favorable á la acusación ; (2) quizas para justificarse le

1) Traite des preuves judiciaires. 1823.

2)
" Muchas veces, dice Dumont comentando á Ber.thar,el inter

rogatorio de los reos va acompañado de en abveo que en el ct.i,ti-

nente de Europa ha dado muchos partidarios al sistema injlts. Fl

juez se irrita por la resistencia del acusado, por sus < vaticn, s, y pt r

sus respuestas negativas, y ccnvPitido en parte si'viiís, le íbnna

de preguntas, procura sorprenderlo ó intimidarlo, lo pene en una es

pecie de tormento, y por sosten, r la lucha rn que fe ha cni; erado

bu amor propio, llega á perder entcn mente la imparcialidad que le <s

tan necesaria. Todo esto hace creer que se trata de arrancar era

cenfesion, cuando ésta es de rn teex) in;'til. No es la ceníesien lo

que el juez debe buscar, sino el corjunto de circunstancias que prue
ban el hecho.

"

Traite des preuves judiciaires.
Mercurio kújiero 3.

!
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bastaría dirijir una mirada á los testigos á *vista del pu

blico, pero si acaso obtiene un careo, esta importante

dilijencia se practica con la misma cautela que las ante

riores. Por el contrario, su crimen es real é indudable ;

pero sus amigos, sus parientes circundan al juez, y lo

ablandan, ó lo seducen, ó lo estravian. Combatido por es

tos fuertes enemigos, libre de la censura de la publicidad,
l será estraño que enmudezcan sus remordimientos, y que
su virtud naufrague en medio de tantos peligros ? Y en

todos estos casos, y en otros que podrian enumerarse

hasta lo infinito ¿
á qué se reducen las garantías solem

nemente prometidas en las leyes fundamentales ? ¿ Qué

so ha hecho de la dignidad del hombre y de las preemi
nencias del ciudadano ?

En toda especie de causas civiles ó criminales, todo

el problema estriva comunmente en un hedió cuyo ca

rácter se ha oscurecido por las circunstancias ; estas pue

den depender de innumerables causas heterojéneas é in

conexas entre sí. ¿ Donde está el hombre cuyo entendi

miento puede abrazar solo esta masa complicada de in

cidentes, y seguir la cadena de causas y efectos ? Reú

nase la cooperación mental de muchos, y uno descubrirá

la solución que no ha podido ocurrirse á otro.
.
Uno será

mas agudo, otro mas precavido ; este tendrá mas me

moria para conservar los antecedentes, y aquel mas inje-
nio para pesar las probabilidades. En las Asisias inglesas
sucede con mucha frecuencia que una pregunta suelta de

un jurado desconcierta al que prevarica, abre nuevas vicia

de defensa al inocente, y descubre un vasto campo de

ilustración al tribunal entero. ¿ Puede esperarse otro tan

to de un solo individuo, obligado á fijar toda su aten

ción en tantos puntos diversos ?

Pero, inculcar las ventajas del plan que defendemos

es abusar de la paciencia de los lectores, y probar una

verdad que es imposible poner en duda, sin renunciar á

las primeras reglas del raciocinio. Mas útil sería entrar en

el examen de los felices resultados que necesariamente

acarrearía un trastorno jeneral en esta parte de la lejis
lacion ; y si el ejemplo de las naciones mas ilustres, si los

documentos mas infalibles del sentido común no bastan á

persuadir á los que pueden consumar tan grande obra,

piensen a lo menos en el nuevo aspecto que ella sola
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daría á la sociedad entera ; en la seguridad que adquiri
rían todos los derechos, en la pureza que se introduci

ría en los contratos, en la diminución de crímenes, fruto
del justo pavor que trae consigo la certeza del escar

miento, por fin en el carácter augusto de que se reves

tiría la majistratura judicial, cuyos grados inferiores á pesar
de la inmensa autoridad de que están revestidos, sirven

tantas veces de juguete al influjo, al poder, y quizas á

otros impulsos menos nobles y elevados. El cuerpo polí
tico no puede Consolidarse ni desarrollar los principios vi
tales que encierra, sin un exacto equilibrio de los im

pulsos que Jo mueven. Si por un lado les derechos polí
ticos tienen Ja amplitud que corresponde á la libertad de

las repúblicas, y por otro los dciechos civiles se hallan

espuestos á juicios precarios, y vacilan ente límites in

ciertos ; si en el ejercicio de aquellos, los hombres ma

nejan una fracción de la soberanía, y en la defensa dé

estos quedan reducidos á la acción de un poder ciego y
absoluto ; si la nación no puede recibir leyes sino de sus

representantes, mientras se la despoja de toda inspeccicn,
de todo influjo en Ja aplicación de aquellos frutos indirec

tos de su voíuntad, por último, si se perpetúa esta cho

cante contradicción entre las dos partes integrantes de

nuestra condición política y civil, no esperemos que se

consume jamas ¡a rejeneiácion que ha empezado bajo
tan dichosos auspicios, y que pudiera estenderse en una

vasta carrera de perfectibilidad. Sin la popularidad de los

juicios, sin la institución del jurado, Ja Inglaterra no hu

biera jamas llegado á su estado presente, en el cual aun

es mas admirable la lenta y progresiva consolidación de

su libertad, obra de las costumbres públicas, y del influ

jo de los tribunales, que las condiciones amplias y jene
rosas con que la misma libertad se ha enriquecido ; sin

aquellas dos prepotentes salvaguardias, inapreciable he

rencia de la dominación británica, jamas los Estados Uni

dos hubieran hallado, al declararse independientes, una bi
se acomodada al monumento que acababan de erijir.
En una y en otra nación, la Magna Carta y la declara

ción de Jos dereclios hubieran sido letra muerta, y puras

formalidades, á no haber estribado en las barreras insu

perables que ofrecía el poder judicial á toda clase de

usurpación. Por un efecto del principio de mejoras que
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encierran en sí todas las cosas buenas, los americanos han

podido adelantar rápidamente en la carrera que les abrió

su metrópoli, y poco tiempo después de su emancipación,
en el año de 1784, uno de sus jueces (1) pudo hacer

esta lisonjera declaración al sentenciar un pleito ruidoso :

"

Hubo un tiempo en que nos guiábamos por las decisio

nes de los tribunales ingleses, y los respetábamos como

oráculos infalibles. Pasó este orden de cosas: nos hemos

colocado entre las potencias de la tierra, y podemos aco

modar nuestros juicios á los sentimientos de la sociedad

en que hemos entrado.
"

Cuando las naciones meridionales de América puedan
repetir unas palabras tan consoladoras ; cuando en lugar
de las Partidas, y de las Recopilaciones tengan códigos
formados por sus propios lejisladores y adaptados á sus

propias necesidades : cuando en vez de López y Febrero,

consultemos escritores indíjenas, filósofos y no controver

sistas, moralistas y no comentadores ; cuando desaparez
ca la unipersonalidad de nuestros juzgados, y la oscuri

dad de sus procedimientos, entonces y no antes podremos
llamarnos libres y republicanos ; entonces y no antes habre

mos llegado al término que nos indican los votos de los pue

blos, las ventajas de nuestra posición, y el carácter da

nuestras instituciones.

DE LAS REPRESENTACIONES TEATRALES.

ABUSO DE LA TRAJEDIA.

Ridendo castigat mores

El influjo de las representaciones teatrales sobre las

costumbres de los pueblos es una verdad demostrada por
los filósofos de todos los tiempos. Los gobiernos deben

mirar con particular esmero, y dar toda la estension que

merecen estas instituciones, que, bien dirijidas son otras

tantas escuelas de moral y de buen gusto, siempre que

sean arregladas á las necesidades del público, y estén en

(1) John Dickinson.
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armonía con la política de I03 Estados. Es un medio in

directo para la adopción de ciertas reformas, y la estir-

pacion de I03 abusos ; es un tribunal público en donde se

regula la opinión. Tan convencidos estaban los antiguos
del resultado que se obtiene sobre la masa de los indi

viduos con los espectáculos públicos, que fundaron muchí

simos, según las circunstancias, y no podían concebir la

existencia de un gobierno sin diversiones públicas : los jue
gos olímpicos, en donde se reunia lo mas selecto de to

da la Grecia, nos suministran una idea de la importancia
que aquel pueblo sabio daba á la representación teatral.

Mas de una vez la libertad de Roma, la forma de su

gobierno etc. estuvo pendiente de los espectáculos que daban
al pueblo los hombres poderosos que querían dominarlo. Aun

que en el dia no tienen ni la estension, ni la importancia que

en la antigüedad ; que nada influyen en las formas de gobier
no, ni en la administración de los Estados, han conservado

no obstante el influjo necesario en la civilización y en las

costumbres : éstas se suavizan; se estienden en la masa je
neral máximas útiles de moral, ejemplos de virtud y de

nobles acciones ; se vulgarizan los buenos pensamientos ;

hacen detestable al crimen y amable la virtud : en una

palabra, son el lustre de los Estados y el complemento
de la civilización. Compárese la urbanidad de un Ateniense

con la rudeza de un Espartano, y se dejará conocer el

influjo del teatro sobre los hombres reunidos en sociedad.

La misma comparación pudiéramos hacer con los pueblos
modernos.—Los habitantes de las grandes poblaciones ne

cesitan descansar de las fatigas del dia, y calmar las exi-

taciones morales producidas por las ocupaciones serias :

la comedia es el calmante mas eficaz ; es para el enten

dimiento lo que el sueño para un cuerpo fatigado ; lo que
el alimento para un estómago estenuado por el hambre.

Pero los gobernantes son responsables á los pueblos del

uso de la autoridad que les han conferido ; deben fijar sus

miras en la felicidad de sus subditos, de consiguiente no
omitir ningún objeto que por su aplicación ó su influjo se

dirija á los ojos ó al pensamiento de los hombres. En

una república deben esturliar el modo de destruir el lujo ;

impedir las representaciones seductoras propias de los pai
ses ricos y amantes solo de los goces : ahuyentar del tea

tro la Ucencia: pensar en la salubridad de los edificios
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destinados á este pasatiempo, (1) en su solidez y seguri
dad. Uno de los efectos perniciosos*, digno de la atención

de los hombres de estado y fácil de precaver, es, el que
diariamente producen sobre el entendimiento del pueblo,
los dramas monstruosos que nos presentan la fuerza quimé
rica de los demonios y de la majia como real y efectiva,
Henando de terror á la imajinacion á una con los sen

tidos. La impresión física que ellos producen es siempre
un mal : es nociva á los hábitos morales y á la salud, so
bre todo si es orijinada por sensaciones falaces, propias á
trastornar la razón, á inspirar una credulidad pusilánime,
á aumentar la suma de los terrores, reales ó fr.ctic:os á

los que el hombre poco ilustrado está sujeto. Lo mis

mo diremos de las escenas crueles. Los argumentos de

lbs dramas que se representan, merecen toda la atención

de la suprema autoridad : toda compañía cómica estudia

ei gusto de los espectadores, y trata de arrancar sus aplau
sos ; pero el de una nación se forma poco á poco con este

ó aquel jénero de representación, que las diversas compa
ñías de actores nos ponen en la escena según su antojo.
Cualquiera que tenga alguna noción de los efectos teatra

les sobre el corazón humano, confesará de pronto, que el'

gusto reinante de los habitantes de una ciudad está suje
to á la representación de ciertos hechos manifestados ó'

espresados bajo tal ó cual color, ó de esta ó de aquella
comedia etc. ; y esto sucede naturalmente porque la ma

yoría de los espectadores se compone de jóvenes suscep
tibles de dejarse seducirá Una buena compañía cómica tie-

(I) Las luces de reverbero son mas conducentes á la salud de
los espectadores, que los candeleras y arañas con luces aisladas ;

porque los espejos metálicos ó de cristal, atraen los vapores de

la sala y sirven casi de ventiladores. Las velas de sebo, si son mu

elas y arden por largo tiempo en un teatro bien cerrado, á la lar

ga corrompen el aire ; causan dolores de .cabeza, desmayos en laa

mujeres delicadas y nerviosas. El olor del sebo carbonizado, con el

algodón quo forma el pábilo al apagarse, vicíala atmí-sfera. El re

medio consiste en sustituirles velas de esperma 6 de cera ; os cier

to que son caras ; pero la salud dé una pnrte sana del pueblo me

rece este sacrificio, á falta de alumbrado por medio de gaf. La

policía tiene una obligación estrecha de mirar tanto por la seguridad,
como por la salubridad publica: las de los teatros y su administra

ción debieran ser atendidas por ella.
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ne en su mano la risa ó el llanto de un concurso pú
blico : el gobierno debe pues examinar cual de los dos

efectos quiere producir con mas frecuencia ; qué inclina

ciones le son mas gratas, y qué modelos quiere poner en

la escena. No podemos comprender las ventajas que se

sacan, en una época que se llama del buen gusto, con

desterrar del teatro todo aquello que inspira alegría, sus

tituyéndole representaciones que ocupan al auditorio con

envenenamientos y suicidios. La alegría es una cualidad

necesaria á todos los pueblos ¿ porqué no nutrimos nues

tro espíritu de jovialidad como en los tiempos antiguos, y
en los de Calderón, Lope de Vega y Moliere ? Bastantes

acontecimientos trájicos hemos esperimentado en estos tiem

pos de revolución, diariamente y por desgracia los tocamos

en el mundo y en las familias—Conocemos lo bello, lo

majestuoso y sublime de la trajedia ; pero las sensaciones

que ella produce en nuestra alma no son para sufridas

con frecuencia ; deben á fuerza de golpes herir nuestro

corazón é inclinarlo á la tristeza y á la melancolía. Es

grato para un buen actor ver arrancar lágrimas al sexo

sensible, como á los hombres de espíritu, lágrimas de com

pasión : mas gratas serian las de la risa y de alegría.
Es digno de aplauso semejante talento que tanto impe
ra sobre los corazones, apreciamos su mérito, pero abor

recemos la potencia de su arte, que en vez de ensan

char el corazón humano, como lo hace un fuerte ma

can, que destruyendo la calma insalubre de la atmósfera,
le restituye la elasticidad perdida por la prolongada pre
sencia del Sol ; Jo asalta sin cesar apoderándose de nues

tra fantasía : enternécense los corazones de los especta
dores, y sus nervios esperimentan convulsiones poéticas. Loa

ingleses han conservado siempre, aunque en el dia va de

cayendo el gusto por aquellas trajedias, en que el actor hace

matar en las tablas por lo menos cinco ó seis personajes ;

estas representaciones que mas tienen de cruel que de trájico,
agradan á este pueblo siempre sombrío, y sirven para perpe

tuar insensiblemente su inclinación á la melancolía y á los

pensamientos tristes, que son los precursores del suicidio. Es

te jamas ha sido tan frecuente en Francia, como en aque

llos tiempos en que dos veces á la semana el jenio de Tai

ma brillaba en Paris, y en los departamentos: en que se

daba la muerte una amante traicionada, ó un infeliz he-
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róicamente se clavaba el puñal, no pudiendo ser superior
á la adversidad. Entre los infinitos espectadores que acu

den al teatro para distraerse, apenas se ccntaián treinta

que no necesiten de alguna pasajera alegría, verdadero

búlsnmo de la vida. Las violentas pasiones no las resiste

ei corazón de una joven, sin que elejen impresiones per

judiciales á la salud ; este axiema puede servir de tema

para un artículo sobre educación.

Ad ¡Bit idos los principios que acabamos de esponer,
nadie podrá negar que los hombres de estado deberán po

ner toda su atención en el examen detenido del espíritu
de toda representación que se quiera dar al público, nom
brando al intento una comisión de literatos que sean otros

tantos censores : ellos graduarán la moralidad de las pie
zas, y los efectos tanto morales como físicos que ellas de

ben producir. La moralidad de un pueblo de tal modo

influye en su salud, que cualquier exeso de consideración

contrario á sus leyes, ó disminuye ó acelera los movimien

tos variados de nuestra máquina—Si el teatro no nos ofre

ce una saludable distracción, un pasatiempo que vigori
ce nuestro espíritu cansado con las fatigas del dia, co

mo también nuestro cuerpo, no nos compensa el tiempo
que en él se pierde ; y el daño, que, á pesar de la viji-
lancia de la buena policía, debe redundar en perjuicio
de las costumbres; y del modo de pensar de las nació»

nes, es digno de mucha consideración.

<3§5>

INDUSTRIA.

FABRICACIÓN DE JABÓN.

No puede verse con indiferencia que los mendocinos

y europeos, nos introduzcan la mayor parte del jabón
que se consume en Chile. Para evitar este daño y aumen

tar la riqueza nacional, publicaiémos los mejores métodos
de su fabricación.

Métodos de fabricar jabón con aceites. Se hace hervir

por unos instantes en una caldera de fierro una parte
de cal viva y dos de barrilla (sosa carbonatada) con do

ce veces su volumen de agua. Después de filtrada esta
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lejía, s> céñéenira por medio del calor, h?.<Ha que pésí
nna onza tres dracmas 6 ochavas en un frasco que con-*

tenga justamente una onza de líquido. Se mezcla una

parte de esta lejía concentrada, con dos partes de aceite de

oliva ó de almendras en un vaso de vidrio ó de greda.
Ajítase la mezcla de cuando en cuando con una espátula
6 cucharon de fierro. Se pone espesa y toma un color

blanco en mui poco tiempo. Poco á poco Ja combinación

se efectúa completamente, y en siete ú ocho dias, se ob

tiene un jabón blanco y mui duro. En jabones infe

riores, se usan aceites de nuez, de pescado, de cáñamo,

lino, nabo etc. : para que «nos y otros queden buenos, es

necesario que ni sean crasos al tacto, ni aceitosos en el

agua, y que no presenten vestijio alguno de grasa sobre

ella : que se disuelvan bien en el agua, que hagan mu

cha espuma, y que sean mui solubles en el espíritu de vino :

no deben humedecerse al aire, ni cargarse de una esflo-

resencia salina en su superficie esterior. Estos son los

ensayos primeros, ahora pasemos á* los diversos métodos.

Preparación del jabón 6 base de sosa 6 jabón duro. Es

el resultado, como acabamos de decirlo, de la acción de

la sosa ó barrilla sobre un cuerpo craso. No todos los

cuerpos crasos son igualmente susceptibles de saponificar
la sosa. Principiaremos por el aceite de olivas. Echase

agua fria á una mezcla de 500 libras de barrilla pulve-
i izada y de buena calillad, y de 125 libras de cal apa

gada; 10 horas í'c-spucs se cuela el liquido, e,ue toma el

nomine de primera !, j;a, y que contiene una grande can

tidad de barrilla. Se vuelve á echar de nuevo agua sobre

el residuo por dos veces, y se obtienen dos lejías, una mas
saturada ó fuerte que la otra. Se tendrán c:i una vasija
600 libras de aceite. La primera lejía se pone en un cal

dero cuyo fondo deberá ten: -r un condurto ó caño jircIiO.

Se irá echando poco á poco una cierta cantidad de acei

te, y calen i arase la mezcla hasta que llegue á hervir : prin
cipia la reacción, y la mezcla toma la semejanza de cr-

chata. Sucesivamente se añade la lejía débil y el aceite,
esmerándose en que l:i masa se una bien, de manera que

no se vea lejía alguna en el fondo del caldero, ni aceite

en la superficie. Entonces el jabón tiene un exeso de acei

te : añádesele poco á poco la lejía fuerte, y se nota ep,«

vi jabón se separa del líquido' y se presenta á la superfi-
Mercurio nújiero 3.



(142)
€Ti. CSsise en'.jnces de calentar y se deja pasar por et

caiin todo el líquido, que no conteniendo sosa cáustiju, es

impropio á la saponificación. Para asegurarsa de que el

aceite está saturaría de sosa ó barrilla, se volverá á po-
nar en el caldero donde esté contenido el jabón, una nue
va cantidad de lejía cáustica, y se hace hervir de nuevo.

El jabón que resulta de estas operaciones es de un azul

subido n?grazco ; y puede ser considerado como un com

puesto de dos jabones, uno blanco, y otro negro.

Prepjracion del jabón blanco. Se deslíe poco á poco
en lejías sucesivas la masa jabonosa obtenida : caliénta

se con suavidad y se tapa la caldera: el jabón alumino—íei-

rujinoso negruzco pronto se precipita, por ser insoluble á

esta t.mperatura en las lejías : se separa entonces la pas
ta del jabón blanco, y se echa en los moldes donde se

enfria y se consolida ; se corta en cuadros, y se despacha
en el comercio bajo el nombre de jabón blanco. Se usa

para las cosas delicadas.

Preparación del jabón jaspeado. Acabamos de ver qu*
la masa jabonosa azul oscura contiene ademas del jabón
blanco, el negro : es preciso pues trasformarlo en jabón
jaspeado, lo que se consigue añadiéndole una cantidad ('«

agua levemente alcalina, suficiente para que el jabón de

color se separe del que es blanco, y se reúna en vetas

mas ó m'nos grandes, que por su disposición imitan al

mármol azul. La operación llegaría á fallar si se usase

un exeso de lejía ; poique todo el jabón negruzco se pre

cipitaría.
Jabones de potasa (blandos). El jabón verde se prepa

ra con aceite de semillas : la de lino da con mas faci

lidad un jabón trasparente, que ninguna otra. Procédesa

á la saponificación de estos aceites del mismo modo que
con los de base do sosa ó barrilla, cuando todo el aceita

ha sido puesto en la callera, y que el jabón so hace blan

quecino y opaco, disminuyese el fuego, y ajítase la masa

con grandes espátulas, y anídense lejías mas* cáusticas que

las que se han usado hasta entonces. El jabón adquiero
mas trasparencia, se hace mas consistente y puede po

nerse en toneles. Este jabón tiene álcali con exeso ; pe

ro puede obtenerse neutro echándole un exr*o de acei

te, que luego puede separarse por medio del agu.1. El

jabón de manos se prepara del mismo modo, con la di»
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Terencia que éste se hace con grasa. -

Fabricación del jabón moreno 6 amarillo. Se pesaría
IO quintales de sebo, 3 de resina reducida á pequeños

pedazos: cargúese primero el caldero con 1,200 cuar

tillos de lejía, enciéndase el fuego y añádase en se

guida el sebo y la resina. Es necesario mantener un fue

go bastante vivo, hasta que todo se derrita, y entonces

se da principio á la ebullición ó hervor ; mientras se está

derritiendo es necesario menear con toda atención y de

continuo con la espátula ó cucharon, para impedir que se

adhiera la resina al fondo de la vasija. Si los materia

les del caldero parecen dispuestos á inflarse, se dismi

nuye el fuego, lo que se practica abriendo la portezuela
del horno y echando ceniza sobre ¡as brasas; después de

esto se dejará hervir suavemente. Mediante á que se une el

álcali cáustico al sebo, no es preciso dejar hervir por lar

go tiempo : dos ó tres horas serán suficientes. Entonces

ya se puede sacar todo el fuego, y dejar la caldera

en reposo por espacio de cuatro á seis horas ; luego se

decanta por medio de una bomba ó sifón la lejía poco
concentrada, para añadirle otra y hacerla hervir segunda
vez. Puede ser conveniente ae! vertir aquí, que si se desea

Sacar antes el líquido del caldero, será preciso echarle al

gunos baldes de lejía fría, un poco antes de sacar el fuego*
Vuélvese á poner fuego al horno para un segundo

hervor, e¡ue llegando á ser activo deberá continuarse por

dos ó tres horas. Para esta parte de la operación se re

quiere alguna práctica por parte del operario. Deberá con

tinuarse todos los dias con los hervores, hasta tanto qu»

el jabón se espese y adquiera consistencia. Se toma en-

t.ínces un poco entre los dedos, y después de frió se fro

ta. Si el jabón se hace escamas delgaditas y duras, está

ya hecho ó le falta poco : si al contrario es graso ó glu
tinoso, y blando al tacto, deberá añadírsele lejía : y si con

tanto no se endurece, es preciso hervirlo nuevamente. Mas

si el ensayo ofrece, como acabamos de decir, una apa
riencia de escamas, es preciso darle al, caldero un fuerte

hervor, y apagar en seguida el fuego. Echanse dos ó tres

baldes de lejía fría, que se vacian á las dos ó tres horas,

y con la precisa condición de hacerlo cuando el líqui
do esté tan claro como se pueda. Practicada esta opera

ción se echarán en el caldero de seis á echo baldes de a¿ua,
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y <■« calienta bruscamente cuidando de revolver continua-

meniü, hasta que toda la masa se derrita y presente un

a-pecto de miel. Pondrase en una paleta de madera ó ta

bla, una porción del líquido hirviendo, y se notará si le

vantándola, deja gotear lejía clara. Si es asi, convendrá

.añadirle agua al caldero y continuar la ebullición. Cuan

do al contrario no gotea lejía alguna tlel jabón, tenien

do la paleta oblicua, en este caso tiene un exeso de agua ;

en ronces se deberá añadir medio balde de una fuerte so

lución de sal común en agua. Ahora llegamos á la parte
mas crítica de la ebullición, es decir, al momento en que

el jabón está formado ; cuídese de conducir la operación
al punto que ya no gotee la lejía del jabón, teniendo la

paleta inclinada y levantada ; pero que se le vea separar
con una especie de movimiento análogo al de un mate

rial de consistencia trémula como jelatina. El fuego pue
de apagarse entonces, ya el jabón está hecho ; pero si se

le quiere dar un color agradable, se puede en este mo

mento poner en la caldera unas 20 libras, poco mas ó me

nos, de aceite de palma, y media hora después de echa

do el aceite, se apaga el fuego y déjase reposar el todo por

espacio de 48 horas. Se puede entonces pasar el jabón á

los moldes. Al cabo de tres dias (suponiendo que los mol

des tienen treinta pulgadas de espesor) se corta la masa

en barras ó en panes.

Fabricación de velas.

Se separan ocho libras de sebo, por ejemplo, que se

dividen en pequeños pedacitos, y se ponen á derretir en

una caldera, á fuego de carbón, después de añadirle una

cuarta parte de agua (de su peso) y se cuidará que

no se ponga negro. Después de derretida se cuela y se

esprime en un lienzo, agregándole igual cantidad de agua

á la que se ha empleado antes, media onza de nitro, media

de sal amoniaco, y una onza de alumbre calcinado. So

hace hervir esta mezcla hasta que dejen de formarse bur

bujeas ó globulitos, quedando la superficie lisa y unida,

y que no se distinga en el centro aquel espacio transpa

rente del tamaño de medio peso, que antes sa veía. Se
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deja enfriar esta mezcla, se decanta para desembarazar»

la del residuo ó porquería que queda en el fondo, y sa

vuelve á derretir. Es preciso usar de mechas, compues
tas de mitad ele hilo y mitad de algodón, empapadas en
una mezcla de sebo y de alcanfor, antes de colocarlas

en los moldes. Las velas preparadas por éste método .,o

ee corren, y tienen ademas la ventaja de durar doble u<í.í»_,

po que las comunes.

Polvos para afilar y pulir habajas de afeitar.

Pónganle en un crisol, que se calienta hasta el colot

rojo, partes iguales de caparrosa verde (sulfate de fierro) y de
sai común (hidro-cholorate de sosa) después de pulverizadas y
mezcladas. Cuando deja de dar vapores, se pone á enfriar

la masa, que se lava para quitarle las sales , y se reco-

jen las pajitas brillantes, moradas y micáceas que se pre

cipitan al fondo del vaso las primeras : estendidas éstas

sobre un cuero, suavizan y afilan las ojas. Por este medio

no se tiene que gastar en polvos y pomadas que nos traen

1*8 estranjeros : se conservan siempre buenas las navajas.

VARIEDADES.

ASTRONOMÍA.

Progresos de esta ciencia.

Un hijo del famoso astrónomo Herschell ha presen
tado recientemente á la academia de ciencias de París,

•un numeroso catálogo de estrellas que ha descubierto por me

dio de un telescopio reflector de 20 pies de largo. Estos

nuevos astros presentan gran variedad en sus formas y co

lores; los hai quintuples y sestuples ; blancos, an: anuos,

azules, y color de púrpura. Algunos están distribuidos con

Ja mayor simetría, formando círculos ó triángulos perfectos;
otros se hallan rodeados de una gran atmósiera vis'b'e. La

juaa notable de las estrellas mencionadas por Mr. licit-cheli
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■es una que parece rota ó abierta en tres partes, dejando-
tres grandes vacíos irregulares que se estienden desde el

centro hasta la circunferencia. En una de estas abertura*

te divisa otra estrella.

MECÁNICA.

Carros movidos por el vapor.

El gran problema de la conducción por tierra y por

fnedio del vapor, sobre el cual hasta ahora no se habían

hecho mas que ensayos imperfectos, parece aproximarse á

una resolución satisfactoria. Dos injenieros ingleses
han trabajado á porfía dos máquinas destinadas á des

empeñar aquel interesante objeto, y uno y otro han ob

tenido las condiciones principales, á saber, la facilidad de

acelerar el movimiento, de detenerlo, de jirar en todos sen

tios, y de subir y bajar las cuestas. A estas ventajas reúne

«na de las máquinas otra de la mayor importancia, á sa

ber, la de no necesitar de caldera para contener el agua hir

viendo, de que sale el vapor, sustituyéndole un sistema de

tubos semejantes á los de un órgano, por cuyo medio se

jevita todo peligro de esplosion. Si en efecto este método

de transporte llega á poseer las exelencias que presenta á

primera vista, si puede aplicarse á las dilijencias, á las si

llas de posta, y al inmenso acarreo de mercancías que cir

cula en todos los condados de Inglaterra, no hai duda

que en pocos años se propagará con la misma rapidez
que la navegación por et vapor, y la iluminación por me

dio del gas. En este caso producirá resultados de la ma

yor trascendencia. Mas de las dos terceras partes de los

caballos actualmente destinados á aquellos objetos queda-
can reducidos á la inutilidad, y por consiguiente entrarán

en la producción de granos mas de dos terceras partes del

terreno destinado á su manutención. Para conocer los be

neficios que sacará la agricultura de semejante orden de

cosas, basta saber que, según los cálculos de un gran agró
nomo inorles, una estension de tierra capaz de alimentar

1978 individuos, con los granos y raices de su produc
ción, solo dará subsistencia á 103 personas que vivan de

la carne de los ganados que pasten en los mismos límites:

jpor consiguiente el simple pastoreo requiere mucho maa
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terreno que la agricultura bien eatenJlaa.

ECONOMÍA DDJl-oTISA.

M'Aodo para conservar la, mantequilla.

E! modo coran da guarlar la mantequilla consiste

en añadirle sal coman. Mr. Eaton nos dice en su obra

intitulada Surv^y of turkish Ernp're, que casi toda a mante

quilla que se consume en Constantinopla se lleva de ia

Cnm a y da Kirban, y que la conservan duice y agra

dable derritiéndola á fuego lento y con mucho cuidado,

estando aun fresca, y quitándole las espumas á medica

qus se van formando : añade este autor quo derritiendo la

mantequilla á la manera de los Tártaros , y salándola co

mo lo hacemos nosotros, llegó á conservarle por espacio
de dos añ os su calidad y su buen gusto ; y si se derrite con

delicadeza no pierde ni su color ni su sabor. El célebre

químico Thenard recomienda también el m'todo tártaro:

aconseja que se derrita la mantequilla al. baño maria, ó

¿ un calor que no exeda á los 82. ° centígrados, y el mante

nerla en este estalo hasta quo la materia caceosa se ha

ya reunido en el fondo del vaso, y que el líquido queda

trasparente. Entonces es necesario decantarlo, ó colar

lo por un lienzo, y enfriarlo en una mezcla de sal y nieve,

ó por lo minos en agua mui fría; sin esta precaución, se

reúne en masa cristalizándose, y no podrá resistir tan bien

la acción del aire. Conservada en vasijas bien tapadas y

en parajes frescos, podrá guardarse tan buena como el pri
mar dia por espacio de seis meses y mas, si sobre todo ?e

cuida de separarle la parte ó porción superior a! tiempo ele

tomarla. Si en el moinanto de usarla se bate la mantequi
lla con una se-ta parte de buen quoso de su peso, ten;',á

toda la apariencia de mantequilla fresca.

El doctor Anrlerson ha recomanda lo otro m'<o-lo, que
consiste en hacer una mezcla de una parte de nz.'icar, ir*a

de nitro y dos del mejor vino de Envina, y. de re-!uc>a

á polvos muí finos. Se echa esta m.izila á la rnaiit>7q*¡:'!i

ea el momento qne se separa de la leche ; so hice lo mi < i

íntima en la proporción de una parte de mezcla con r]< z

y -eis de mantequilla. Se pone en se.gi:;la la matitoq*!'''^
*j¡ preparada ea u.ia vasija comprimicaJola de mOaioqu»
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tío deje espacio alguno vacio. En este estado no tiene buen

sabor hasta los quince ó veinte dias ; pero entonces adquie
re un gusto suave, superior á cualquiera otra conservada

por los métodos ordinarios. Cuidándola en las navegacio
nes de modo que no se derrita, se puede conservar por mu

chos anos. Los hacendados de Chile pueden aprovechar de
•stos avisos para fomentar este ramo de comercio.

tSTADISTICA ECONÓMICA.

Contribuciones.

Según un estado que se publicó el ano pasado en

Europa, cada ingles paga f2 pesos al año de contribución;
cada francés cerca de 6, cada americano de los Es

tados Unidos poco mas de 5 ; cada belga 7, cada bávaro

4, cada prusiano 3, cada napolitano 2 y un pico , cada

austríaco 2, y cada ru?o f i- Si se comparan los dos es

treñios de esta progresión, habrá motivo para dudar

de aquel axioma, que los mejores gobiernos son los

mas baratos.

AVISO.

Está en la imprenta y saldrá mui pronto á luz el En»

taya sobre las causas mas comunes y activas de las en

fermedades que se padecen en Santiago de Chile, con in

dicaciones de los mejores medios para evitar su destruc

tora influencia, por el Dr. Guillermo C. Blest. La repu
tación del autor, y algunos fragmentos que se nos han

comunicado de su producción, nos dan lugar á creer que
su lectura es no solo útil y preciosa á los profesores de
Medicina, y al público en jeneral, sino útilísima á los que
tienen en su mano los medios de perfeccionar la policía
Sanitaria, á la que el autor ha consagrado, el primero y
uno de sus mas importantes capítulos. Esperamos poder
ocuparnos para el próximo número en el análisis de esto

Ensayo.



ELMERCURIO

CHILENO.

Santiago de Chile 1.° de julio de 1828.

DE LOS BANCOS DE DESCUENTO Y CIRCULACIÓN.

Y AMOS á tratar en este artículo de uno de los me

dios mas cómodos y seguros que pueden adoptarse en es

te pais para aumentar la masa y activar la circulación de

la riqueza pública.
Mas para evitar toda falsa interpretación que pudie

ra darse á las doctrinas que vamos á esponer, como tam

bién para ser consecuentes con los principios que hemos

adoptado en nuestros artículos anteriores, declaramos que,

lejos de ser partidarios del sistema mercantil, cuyo dog
ma principal es que la verdadera riqueza solo consiste en

Ja abundancia de metales preciosos, sistema cuyo menos

cruel resultado ha sido retardar los progresos de la ven

tura nacional en los paises que ha gobernado, cuando no

los ha cubierto de sangre y de ruinas; lejos de desear

que los futuros planes de hacienda de Chile estriben en

el pueril deseo de acumular los signos del valor con pre
ferencia á los valores reales, estamos íntimamente persua
didos de las tristes consecuencias que vendrían sin falta

en pos de tan errónea conducta. El dinero, en mayor
cantidad de la que se necesita para fecundar el trabajo
que una nación puede emplear en el círculo trazado á su

jiro por la naturaleza de las cosas, es, en nuestra opinión,
no ya una acumulación inútil, sino un instrumento peligro
so. Sobre esta base asentaremos los planes que nos pa
rezcan oportunos á fin de dar impulso é incremento al

dinero circuíanle en este pais, creyendo ademas que su

masa y su movimiento, en caso de adoptarse prácticamen
te nuestras ideas, hallarán límites fijos é invariables, en las ne*
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C'esidades del consumo y de la producción.

Nos parece también conveniente, antes de entrar en

investigaciones y cálculos, aventurar algunas conjeturas so

bre el jénero de industria mas análogo á nuestra condi

ción presente, mas acomodado á nuestras circunstancias,

y menos espuesto á las vicisitudes y catástrofes que en

otros paises han sido efecto de una resolución viciosa de

tan importante problema. Los datos principales que en él

entran, son la naturaleza de los productos, la facilidad

del trabajo, y las ventajas del cambio.

En- cuanto á naturaleza de productos, es difícil ha»

llar en la superficie de la tierra un suelo mas feraz, un

clima mas benigno, unos frutos mas preciosos que los

que Chile ha debido á la mano benéfica de la providencia.
Pastos, hilazas, plantas cereales y oleajinosas, vinas, ma

deras, todo lo que la tierra da de sí, prospera admira

blemente en estos terrenos. Su fecundidad es un asunto

de continua admiración para los estranjeros, y la exube

rancia de nuestras cosechas parece fabulosa en los pue
blos menos favorecidos del otro hemisferio.

El trabajo ha seguido entre nosotros las indicaciones

de la naturaleza, y la mayoría de nuestra población es pu
ramente agrícola por hábito y por interés. Solo le falta

el conocimiento de métodos mas perfectos, y de prácticas
mas ventajosas ; pero está en camino de adquirirlos, y con

pocos esfuerzos que hicieran los propietarios ricos y el go

bierno, propagando la enseñanza de la agricultura, la nues

tra llegaría á un grado de prosperidad que quizas exede-

ria los cálculos que podríamos formar en su situación

presente de atraso y de rutina.

Por último, para formarse una idea del cambio mag

lucrativo á que podemos aspirar, basta tener presente la

estrechez de nuestro territorio, y la abundancia de puer
tos que guarnecen nuestras costas ; la posición de Chile

con respecto á todos los mercados del Pacífico, y la alta

estimación que gozan en ellos los productos de la tierra.

Desde Californias hasta el punto mas meridional del lito

ral del Perú, no hai habitación humana que no deba ser

nuestra tributaria en los ramos mas indispensables del

consumo mas frecuente. Este tráfico, á que tantas circuns

tancias ventajosas nos convidan, trae consigo el fomento

de los que emplea el comercio de esportacion, y por to*
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das estas razones nos parece demostrado que la verdade»

ra riqueza de Chile, está y estará por muchos años con

signada en la agricultura.
Bajo un punto de vista jeneral, semejante combina

ción es la mas feliz que puede realizarse en una nación

políticamente nueva, y destinada por consiguiente á crear

todo aquello de que carece para cimentar su organiza
ción. La prosperidad de la industria fabril y del comer

cio es transitoria y precaria, por depender de un sin nú

mero de circunstancias accidentales, y de combinaciones

fortuitas. Las variaciones de la moda, y los adelantos de

la química y de la mecánica son jenéralmente azotes for

midables para las fábricas mas bien establecidas. Sirva

de prueba, entre otras infinitas que pudieran citarse, la

decadencia de León de Francia, desde que el paño ha sus

tituido á la seda, en el traje de las jentes acomodadas.

La simple innovación de sujetarse los zapatos con cintas

en lugar de hebillas, redujo á la miseria y á la bancarro

ta un número considerable ele especuladores en Birmingham,
Sheffield y otros pueblos de Inglaterra. En cuanto al co

mercio, sin necesidad de consultar la historia para saber

lo que eran en otros tiempos Tiro, Alejandría, Venecia,
Pisa y Holanda, en nuestros dias tenemos grandes ejem
plos de las dolorosas transiciones á que están espuestos
esos grandes depósitos de actividad mercantil, y para no

salir del círculo de lo que mas de cerca nos toca, basta

nombrar á Cádiz para recordar que el primer grito do

independencia lanzado en las antiguas colonias españolas,
convirtió aquel coloso de opulencia en un simple puesto
militar. Los proeluctos de la labranza tienen mas estabili-

dad y mas independencia del influjo de causas esternas.

Las necesidades que ellos satisfacen son mas jenerales y

duraderas; las ganancias que producen mas sólidas y se

guras. ¿ No se conservan en todo su esplendor Jas gran
des ciudades agrícolas de Lombardía y Toscana, cuando

desde fines del siglo XV y principios del XVI apenas hai

en los mismos paises rastro alguno de una industria que

cubría de jéneros todos los mercados de Europa.? Ambe-

res, Gante y Brujas no son ya emporios de un tráfico ac

tivo y poderoso, pero la Flándes continúa siendo una de

las provincias mas ricas, y mejor cultivadas del antiguo
flIalllalO
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Si pasamos á examinar las ventajas de la agricultura

eon respecto á los otros jéneros de trabajo, y en cuanto

á la cantidad de sus ganancias líquidas, hablando en je
neral, y prescindiendo de las exepciones ocasionadas por
una prosperidad hija del momento, no hai duda que la

primera de las artes es igualmente la mas pingüe en re

tornos. Adam Smith, cuyas opiniones pueden ser contro

vertidas ó modificadas, pero que raras veces se engaña
en materias de hecho, calcula el valor de la renta ter

ritorial en una cuarta parte cuando menos, del producto
del trabajo empleado en el cultivo.

"

Jamas, añade, ha da

do ni dará tan rica reproducción la misma cantidad de

trabajo empleado en las manufacturas." (1) Es cierto que

el comercio y las fábricas suelen enriquecer á sus esplo-
tadores en pocos años, y que á veces un hombre inteli-

jente y activo, multiplica increíblemente un capital redu

cido, ó lo saca de la nada, creando al mismo tiempo
un vasto círculo de especulación, y una gran masa de

mercancías.

Pero ademas de que estos casos, por frecuentes que

sean, exijen una reunión de circunstancias y un concur

so de accidentes que no están en la tendencia natural

de las cosas, las acumulaciones de capital que por seme

jantes medios se efectúan, espuestas á disiparse por los

mismos resortes que se han empleado en su formación,

apenas componen parte de la riqueza nacional, sino, en

la corta duración de una prosperidad efímera.
"

El comer

ciante y el manufacturero, dice el mismo eminente eco

nomista que hemos citado, no son ciudadanos de ningún

Eais
; les es indiferente el punto en que radican sus tra-

ajos y sus almacenes. El mas lijero contratiempo basta

para decidirlos á variar de residencia.
"

Por el contrario

el propietario y el agricultor son partes integrantes, por

decirlo así, del suelo que los alimenta ; se identifican con

esta porción primera y esencial del capital público; con

sus auxilios contribuyen al bien de la Patria, y cualquiera
que sea la suerte de ésta, la siguen con constancia y so

lo dejan de ser lo que son, cuando la irrupción estrafia

confunde todos los elementos de que ella misma se compone.
Pero si es cierto que en las naciones antiguas la agri-

[1) Wealth of nations. Tomo II. p. 53.
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cultura no ofrece ejemplos comunes de rápido engrande
cimiento, las del nuevo mundo, y, quizas mas que todas

la nuestra, se hallan en mui diferente posición, no solo por
la admirable fecundidad del terreno, sino también por la

inmensidad inculta que encierran nuestros límites, por la

facilidad de los trasportes, y por la abundancia de mer

cados. Oigamos á uno de los escritores mas sensatos que
honran la ciencia económica, y admiremos la exactitud

con que puede aplicarse á la nación chilena un cuadro

trazado en Pctersburgo.
"

Un pais naturalmente fértil y
fácil de cultivar, producirá una gran cantidad de víveres y
de materias primeras, superior á las necesidades de su po

blación, y á la limitada industria de sus artesanos. Este

sobrante, que el pais no necesita, se envía á los paises
estranjeros, en cambio de otras cosas que el mismo pais
demanda. Sin esta esportacion, cesaría una parte del tra

bajo, y disminuiria por consiguiente la riqueza nacional.

Así es como la nación adopta el comercio estranjero de

consumo, y si posee costas, si las embocaduras de sus rios

le aseguran puertos y radas, la época en que se estable

ce en el pais este jénero de comercio, es quizas la mas

importante de toda su carrera económica.
"

(1)
Tal es la pintura fiel de nuestra situación presente,

Reuniendo en alto grado las condiciones que requiere un

ventajoso comercio de consumo, privados de todas las que

exijen los jiros que toma en otra parte la fuerza produc
tiva del hombre, todos nuestros conatos deben encaminar

se á llegar á esa época importantísima que el recien ci

tado escritor nos señala.

Mas en el caso de que vamos hablando la voz co

mercio de consumo encierra una doble acepción: el activo

de nuestros frutos para que los estranjeros los consuman,

y el pasivo de los frutos estranjeros que nosotros con

sumimos. Esta reciprocidad, primer orijen y base fundamen

tal de toda' especie de cambio, es la circunstancia sin?.

qua non del sistema á que aludimos. Creer que nos será

posible vender nuestros productos sin comprar los ajenos,
es suponer que estamos en el caso de imponer la lei al

mundo mercantil. No son tan sencillas ni tan jenerosas
las naciones traficantes. Las relaciones que entablan, á

(1) l.',j,ir< d' EcononúepolitierueparHenri Storch. 1. parte, lib. 8. cap. 6.
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exepcion de un pequeño número de casos euya existencia

es mui pasajera, suponen infaliblemente venta y compra;
verdad palpable y trivial que han desconocido ciertos es

critores de nuestros dias y de nuestro pais, ardientes pro

pagadores del sistema restrictivo, del aislamiento comer

cial, y por consiguiente partidarios ciegos de una omni

potencia productiva, que hasta ahora no se ha visto rea

lizada en ningún pueblo de! mundo.

No es esta una ocasión oportuna de combatir teo

rías anatematizadas por tantos doctos economistas, y cu

yas funestas consecuencias hemos esplanado suficientemen

te en la Crónica política y literaria de Buenos Aires. Cre

emos que nos hemos de hallar en la precisión de repetir
las mismas verdades

, y nos propondremos en semejante
caso, darles todo el convencimiento luminoso de la demos

tración. Por ahora bástenos llamar la atención de nuestros

lectores al comercio de importación, que es absolutamen

te indispensable para que el de esportacion nazca y se

consolide.

Aquel trae consigo todo lo que éste necesita, y tal

es el privilejio de las naciones que, como la nuestra, pue
den cambiar los frutos de su terreno con los productos
de la industria estraña, que hasta el capital necesario pa
ra activar ambos jiros es una importación de los estran

jeros mismos. Mas este capital importado, desarrollando en

lo interior nuevas fuerzas productivas, no es suficiente pa
ra sostener el movimiento que él ocasiona. Su mas im

portante beneficio es crear nuevas necesidades, y á medi

da que éstas crecen, y que forman en la población hábi

tos de consumo, que redundan en su civilización y en su

bien estar, debe aumentarse la masa de los signos repre

sentativos de todo cambio. (1) Conviene pues saber en que

(1) La moral pííblica de los siglos modernos difiere mucho, bajo
este aspecto, de la que ostentaba el orgulloso estoicismo de la an

tigüedad; Ya lio se trata de aplicar la máxima de Séneca ; ñ quem
volueris esse divitem nem est quod augeas divitias, sed minuas citpidi-
tates. Al contrario los hombres están convencidos de que los deseos

que no se oponen á las buenas costumbres, son loa que provocan el

amor al trabajo, perenne m-uinntial de bienes de toda clase. En nues

tros tiempos las privaciones lian quedado relegadas á la alta esfera

tjel ascetismo, y los gobiernos saben por esperiencia que los pueblos
mas adictos al orden lc-s-al, mas dóciles á la autoridad lejítima, mag

identificados con lus instituciones benéficas y conservadoras, son les
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proporción deben hallarse éstos con las exijencias peculia
res de cada pueblo ; cuestión de las mas espinosas que

presenta la economía política, y en que felizmente no es

preciso detenernos por ahora, limitándonos á establecer al

gunos principios sencillos, en que deben apoyarse las opi
niones que forman el objeto principal de este artículo.

La palabra cambio supone igualdad de valores cambia

dos, y como los valores se representan con dinero, no se

puede dudar que en un espacio de tiempo señalado, en

un año por ejemplo, la masa de vendedores ha recibido

Una suma de dinero igual al valor de los objetos vendidos.

Pero no se sigue de aquí que la nación en que esto

se ha verificado posea un numerario igual al valor de las

mercancías que han entrado en circulación. El numerario

no se consume ; se recibe y se da incesantemente, y una

pequeña porción de él puede comprar, en transiciones su

cesivas, una cantidad de mercancías de un valor infinita

mente superior al suyo. Según los cálculos dé un econo

mista ingles, los 70 banqueros de Londres efectúan anual

mente con trece ó catorce millones de libras esterlinas,

pagos que suben á 1 643 millones, de modo que cada li

bra paga 132 en mercancías. (1) Por esta razón dice Say
que la necesidad de numerario no aumenta jamas en ra

zón de la multiplicación de las otras riquezas, y que mien

tras mas rico es un pais, menos dinero tiene comparado
con otro.

Mas esta riqueza no se adquiere sino por medio del

trabajo, el cual no se alimenta sino con pagos continuos,

Hai pues dos épocas mui distintas en la vida económica

de las naciones : una en que el dinero fecunda todas las

fuentes productivas ; otra en que éstas suministran por sí

mismas todo el dinero necesario á la circulación. Nuestra

República se halla evidentemente en el primer periodo. Así

lo manifiestan del modo mas convincente el estado atra-

zado de nuestra agricultura, y el interés jeneral del dinero.

La primera de estas circunstancias formaría por sí

.que mas se han acostumbrado á las comodidades, al orden doméstico,
lil aseo, y á todos los bienes que acompañan una honesta medianía.

(1) Henry Thornton. Inquiry on the nature and effeets uf credii

*ap. IV.
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sola un asunto digno délas mas profundas y sabias investiga
ciones. Toda la paciencia indagadora de un Arturo Young,
toda la elocuente dialéctica de un Jovellanos bastarían ape
nas al examen de este punto vital de nuestra prosperidad
pública. Seria preciso considerar el influjo de nuestras le

yes de sucesión, de nuestro complicado sistema de ha

cienda, de nuestras costumbres domésticas en la estension

y en los métodos de labranza ; comparar los productos de
ía parte de nuestro territorio sometida al imperio del hom

bre, con la inmensidad abandonada al de la naturaleza ;

conocer á fondo las relaciones establecidas por la lei, y

por el uso entre los propietarios y los proletarios, y ver

si son las mas convenientes al interés de unos y de otros ;

comparar los precios do nuestros mercados con los de los

otros paises, especialmente en ciertos ramos, como la la

na, el cáñamo, y el vino, que presentan diferencias nota

bles bajo este aspecto ; pasar en revista con la ayuda de

exactos conocimientos locales las prácticas jeneíales de nues
tros labradores en el sistema de prados, riegos y abonos;
señalar los jéneros de cultivo que escasean ó faltan abso

lutamente en nuestros campos , y que ofrecerían ganan
cias seguras á los que los emprendiesen ; proyectar un mé

todo de enseñanza agrícola, conveniente á nuestras nece

sidades ; por último reducir á cuadros metódicos la esta

dística rural de Chile, presentando la suma de productos,
y de capitales existentes, su distribución, y las pérdidas y

ganancias que de unos y otros han resultado. Pero sin

la ayuda de esta masa de datos, solo el comercio que ha

cen los estranjeros en los puertos del Pacífico con sus fru

tos agrícolas, basta para demostrar que nos están usurpan
do unos ramos que deberían ser esclusivamente nuestros,

y trasportando á rejiones lejanas vastas riquezas que debe

rían refundirse en nuestros límites. ¡ Cuanta ventaja no nos

da nuestra situación sobre los americanos del norte, y so

bre los franceses, para la esportacion de harinas, queso,

manteca, vino y aceite ! ¿ No es un dolor que los caldos

de las esquisitas ubas de Concepción cedan á ese bebis

trajo ácido y mal sano que con el nombre de vino de Bór

deos cubre todas las mesas de la América del sur ? ¿ No

escandaliza el ver que toda la parte occidental de este vas

to continente se provea de harinas fabricadas ciento y do-

cientas leguas, tierra adentro en las orillas del Ohio y dej
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Delaware teniendo nosotros tan profusas cosechas de plan>
tas cereales, y tantas corrientes impetuosas para establecer

poderosos mecanismos ? Poseyendo en alto grado las ma

terias primeras, los medios de elaborarlas, y una población
laboriosa ¿qué falta para dar una gran estension al comer

cio activo de nuestros frutos, sino el primer motor de todo

trabajo útil, que es el dinero ?

Nuestras propiedades rurales, cuyas dimensiones pare
cen increíbles á los europeos, quedan en gran parte con
denadas á la esterilidad. Lo que importa es movilizar es

ta riqueza muerta y perdida ; hacer que ella misma su

ministre los instrumentos que le han de dar fecundidad y
vida. Este gran resultado no puede conseguirse sino' con

un aumento considerable de la circulación. El propieta
rio, privado á veces de las comodidades y de la holgura
que en otros puntos del globo son comunes entre los mas

humildes menestrales, echa una mirada de dolor en los

campos que ha heredado de sus abuelos, y que su penu
ria le obliga á dejar cubrirse de inútil maleza. Sabe que
una lijera suma de metálico le bastaría para enriquecer
se ; que invertida en semilla, en jornales, y en instrum*. n-

tos aratorios, le daría una retribución copiosa, y así es

que cuando su crédito ó su actividad le facilitan la oca

sión de adquirir aquel suspirado adelanto, no repara en

el ínteres cjue se le exije, seguro de que podrá responder
á sus compromiso.-, y retirar un vasto sobrante. líe aquí
una de las causas elel alto precio de la usura en Chile,

y este es el otro punto que hemos ofrecido examinar.

El precio común elel dinero, como el de toda otra

especie de mercancía, depende de la cantidad que ¡oseen

los vendedores, y de la que los consumidores demandan ;

por consiguiente su subida demuestra quo esta segunda can
tidad es superior á la primera, ó en otros términos, el

interés del dinero subo cuando sus consumidores, que son

los especuladores necesitados, piden mas dinero que el que
tienen disponible los capitalistas. Esta desproporción, sin

embargo, depende de otro requisito, que es el que fija la

línea jeneral de la u-nra : á saber, la ganancia que re

tira el especulador dol dinero que se ie presta, porque la

suma que por éste paga, entra en el número de sus gas

to.-; do producción, ro.n-.j Io.í jornales, los trasportes y la

materia primera; así pues cuando se determina á dar un

Mercurio núm. 4
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Crecido tanto por ciento, es porque el éxito de sus nego
cios le da lo bastante para hacer aquel sacrificio, y salir

ganancioso. Cuando se propaga y multiplica en una na

ción la riqueza, la masa de capitales susceptibles de ser

prestados se proporciona mas y mas á la exijencia común.

Entonces baja el interés, y la producción aumenta ; los ca

pitales se acumulan, y los vendedores de dinero entran en

concurrencia, como antes lo habian estado los comprado
res. Resulta de todas estas verdades, que si el interés ba

jo demuestra que una nación es rica, el alto manifiesta que

puede, desea y está en camino de serlo.

Tal es precisamente nuestra condición. De todos los

paises cultos, la Rusia y los Estados Unidos, son los que

pagan un ínteres mas alto, que raras veces pasa de un

10p-§. Ambos son paises vírjcnes, abundantes en especu

laciones útiles, y que todavía no han tenido tiempo de for

mar ahorros capaces de invertirse en este jénero de es

peculación. ¿ Cual será pues la situación de Chile bajo
este aspecto, cuando el interés corriente no baja del 24,

y á veces pasa de aquel límite ? ¿ Cuan urjente pues no

será la necesidad en que se halla de aumentar la suma

de su numerario ?

La primera idea que se presenta como medio mas

fácil de llenar este vacío es el trabajo de las minas : pero

una esperiencia constante ha hecho ver la inutilidad de

este recurso. Los metales preciosos son verdaderas mer

cancías. La nación que los posee, los suministra á las

otras que los necesitan, y la parte de ellos que se queda
en el pais, ha sido obtenida en competencia con los com

pradores estranjeros. Es sabido que los paises de minas no

son los mas ricos de la tierra. Este trabajo ademas no es

de aquellos que crean una gran atmósfera de bien estar

en torno de los focos en que se establece, provocando cam

bios variados y diferentes, y exitando otros jéneros de in

dustria para satisfacer las necesidades que trae consigo
la acumulación. Esta solo se forma rn las arcas del mine

ro, mientras los trabajadores, que por lo común pertene
cen á las «lasos ínfimas do la sociedad, yacen perpetua
mente en la miseria y en la desnudez. Los grandes cen

tros de la propiedad territorial, do las manufacturas

y del comercio, atraen empresas y especulaciones de toda

«laso; vastos establecimientos de utilidad y de lujo; en fin
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•quella actividad de ventas y compras, que supone un prifl«
cipio intrínseco, y un alimento continuo y seguro. Pero los

distritos de minas son conocidos por su pobreza y abandono,

y li plata es semejante á ciertos fuegos de artificio que se ele

van en la oscuridad, y solo lucen y estallan, cuando se ha»

Han lejos del punto de que partieron.
Los bancos de descuento y circulación ofrecen la so

lución del problema. No hablaremos aquí de las institu

ciones, quo con el nombre de banco, han servido para otros

fines harto diversos. Solo consideraremos los que se limi

tan á prestar con ínteres sobre firmas seguras, y estos

se distinguen del capitalista cpie hace la misma espe
culación, en que no prestan moneda metálica, sino un

signo que la representa, y que adquiere todo su valor

de la confianza que el banco inspira. Sabemos que una

preocupación jeneral, fundada en las catástrofes que ha

ocasionado en otros paises el abuso del crédito, opone
entre nosotros una barrera formidable á todo lo que lle

va el mismo nombre. Pero también conocemos hasta don

de se estiende el imperio de la razón, y no creemos im

posible evitar los escollos en que otros han naufragado. (1)
El siglo en que vivimos se distingue por la propensión
á las cosas sólidas, por el triunfo délas ideas útiVs, y los

pueblos van llegando á cierta madurez de juicio, á un

desengaño tan completo de las ilusiones r,,n que hasta

ahora los han engañado, que no se debe desconfiar de

ningún adelanto que lleve consigo el sello del convenci

miento, y que sea susceptible de aplicaciones ventajosas.
Formémosnos nociones exactas de la naturaleza y de

(1) El empeño que han tomado los Editores del Mercurio en

Vulgarizar en estos paises la teoría del crédito público, les han me

recido la benevolencia y lo aprobación de sus lectores, l^olo lian en

contrado censores amargos en los federales de Buenos Airea,, y en

un periodista chileno. Los innobles n:ctiv, s que condecen la pluma
de los primeros, y la acreditada ignorancia del bombástico editor

del Correo .<"*.- remití/, redimen á los del Mercurio ele la obligación
de responder á una torpe y ridicula calumnia, y á dos cselama-

ciones absurdas, únicos argumentos que emplea. En cuanto al t-e-

¡rumlo, lo creemos animado de intenciones puras, y del eleseo del

bien jeneral. Pero ¿ qué se lia de responder a un liembre ene cita

á Ravn-jl en materias económicas, y que asegura redondamente qua

e! crédito público e« cosa desconocida en los listados Unidos tU

América ?
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las funciones de un banco de descuento y circulación

Iteúnense un cierto número de accionistas y se obli

gan al pago total ó sucesivo de una cantidad dividida en

partes iguales que se llaman acciones. Esta cantidad es

el capital del banco ; el que sirve de seguridad á los que

negocian con él ; el que responde del valor del papel que
él mismo pone en circulación. Acude á las oficinas del

establecimiento un necesitado responsable, y presenta una

letra de cambio cuyo pago es seguro, y que tiene to

dos los requisitos demandados por ia carta de fundación.

En cambio de este documento recibe su valor en notas

del banco ; y con éstas desempeña sus compromisos, hace
sus compras y todas las operaciones á que podía pres
tarse el dinero efectivo. Este suministro temporal le cues

ta un tanto por ciento, que no varía ínterin no se al

teren los reglamentos del banco, cuyos accionistas no

tienen mas ganancia que este ínteres pagado por los que
reciben sus notas. Mas el papel emitido vuelve al ban

co, cuando se le antoja á la persona que lo tiene en su

poder, pues no necesita mas que presentarlo para recibir

en oro ó plata la cantidad que indica. Esta es la con

dición indispensable de semejante negocio. Si se reusara

el cambio en efectivo de las notas presentadas, claro es

que la desconfianza se propagaría como el fuego eléctri

co, y el banco quedaría arruinado de un golpe. Toda la

existencia pues de de estos grandes focos de riqueza y

actividad mercantil, consiste en la seguridad jeneral de que
el papel puede convertirse en oro en el momento que se

quiera.
Infiérese de aquí que mientras mayor es la suma de

papel emitido, mayores son los beneficios que el público
retira, y mayor el lucro de los empresarios. Mas no es

lícito por esto estender la emisión á una masa ilimitada.

Ademas de que los gobiernos señalan su cantidad, cor

respondiente al capital de la fundación, hai otras circuns

tancias que la determinan no menos eficazmente. La prin
cipal de ellas es el grado de crédito de que el banco

goza ea la opinión, el cual se conoce por la frecuencia

con que las notas se presentan al cambio. Si acuden en

tanto número que absorven el capital depositado, es prue

ba de haber llegado el descrédito á su último punto. Si

por el contrario solo se cambian cuando se necesitan, pa-
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ra pagos menores, cantidades inferiores á las que cada no
ta representa, el crédito prospera, y el banco puede con

tinuar sus benéficas y lucrativas operaciones. Este último

caso es el de los antiguos bancos de Europa : el otro se

verificó hace pocos anos en León de Francia, con un

banco subalterno del real de Paris. Los tenedores de los

primeros billetes se apresuraron á realizar su valor, y el

establecimiento cerró sus puertas á pocos dias de su inau

guración.
No hai pues que pensar en fundar bancos, si el pú

blico no se halla dispuesto á refrenar su ansia de poseer

piezas de metal, en lugar de un papel que se apoya en

las mas sólidas garantías ; si no se arraiga el convenci

miento jeneral de que la simultaneidad de cambios de

todo el papel existente seria tan funesto al banco como

á todos los epae él ha favorecido ; si no convienen todos

los consumidores de dinero en dar y admitir sin la me

nor sombra de recelo, un signo convencional, cuyos ser

vicios son tanto mas preciosos, cuanto mas largo es el

tiempo que tarda en volver á su orijen. Sin embargo es

ta creencia universal no es tan violenta como puede pa
recer á primera vista, ni puede menos de propagarse y
de adquirir estabilidad, cuando se sabe que las acciones

de la fundación existen en dinero real, y cuando consta

la pureza de los que manejan la negociación. Entonces
se ven crecer los dividendos, ó reparticiones que hacen

entre sí los accionistas, de las ganancias que han pro
ducido los descuentos ; á su vez éstos se multiplican y
aceleran, y la prosperidad, que es la consecuencia de tan

feliz combinación, aumenta con tanta rapidez como lo de

muestra el banco de Inglaterra, que fundado en 1694 con

un capital de 1.200.000 libras esterlinas, es acreedor en

el dia del gobierno por valor de 11.686.800, teniendo al

mismo tiempo en circulación 28.000.000 en notas. Con

este papel no solo descuenta Jotras de cambio á los par
ticulares y billetes de tesorería del gobierno, sino que so

corre á los bancos de las provincias, hace el comercio

de plata y oro, y abre cuentas á las corporaciones y á

los negociantes mas opulentos.
Y no se crea que esta inmensa máquina se ha mo

vido siempre con igual rapidez y regularidad. Ha tenido,
en las diversas épocas de su existencia, crisis espanto-
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sas, de que solo ha podido preservarse en fuerza del cré

dito que habia adquirido, y que bastó á contrarestar el

maléfico efecto de Jas circunstancias esternas. En 1797,

cuando el gobierno tuvo que prestarle la mano, el públi
co le prodiga) socorros mas positivos. Pocos meses des

pués de haberse roto el velo que cubria su penuria, se

permitió estraer de sus cajas las tres cuartas partes de

la suma que en ellas existían en calidad de depósitos,
y sin embargo solo una décima sesta parte salió de ellas,

en virtud de esta autorización. Cuando en la mismacpo-
ca, el parlamento no se atrevió á mandar que las notas

fuesen recibidas como dinero, y se limitó á disponer que

preservasen de la prisión, el comercio hizo mas que el

cuerpo lejislativo, y dio al papel todo el valor que re

presentaba.
Tal es el efecto de este poder moral, fruto espontá

neo del ínteres común bien entendielo, y resultado de una

composición social en que la masa y el gobierno se li

gan entre sí por relaciones que los progresos de la ci

vilización estrechan cada dia mas. Un banco desempeña
felizmente las funciones de punto central, y lazo de unión

entre aquellas dos fuerzas, cuya armonía es tan necesa

ria al bien y al reposo de la comunidad. Es cierto que

los gobiernos lian abusado con frecuencia de su influjo
en semejantes establecimientos ; es cierto que muchos eco

nomistas condenan toda especie de contacto entre unos

y otros : pero de nada serviría la historia si los des

aciertos de nuestros predecesores no produjeran en las je-
neraciones sucesivas, útiles escarmientos. Nosotros escribi

mos en un pais cuyo gobierno se llalla, y probablemente
se hallará siempre ligado á los estrechos deberes que im

pone una constitución popular, encadenado por una res

ponsabilidad severa, y esento de aepiellas grandes y ur-

jentes necesidades pecuniarias, que ciegan y aturden á

los depositarios del poder, y los inducen á saltar por to

das las consideraciones, y á violar todos los derechos. En

esta suposición, creemos que un banco es un auxiliar

precioso del poder ejecutivo, y para evitar combinaciones

viciosas, y transaciones problemáticas entre aquel y éste,

no creemos inoportuno indicar lijeramente los estravíos á

que otros gobiernos se han abandonado, cuando han em

prendido la misma carrera.
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En Inglaterra, el orijen del banco no fué otro que

los adelantos hechos al gobierno en sus grandes apuros.
Su capital primitivo, de que ya hemos hablado, fue un

préstamo hecho al estado por algunos particulares, los

cuales le cobraban un ocho por ciento de interés. Dado

este primer paso, era difícil qué no se complicasen las

relaciones entre un acreedor y un deudor á quienes con

venia en alto grado socorrerse mutuamente. Su unión ha

ido creciendo en términos que todo el fondo metálico del

banco ha pasado sucesivamente, en calidad de préstamo
ú manos del gobierno, y, como dice un escritor juicioso (f)
el banco de Inglaterra ha quedado reducido á ser mas

bien una máquina de estado, que una institución mercan

til. De aquí han resultado nuevos adelantos al tesoro en

galardón de la renovación de la Carta fundadora, pri-
vilejios lucrativos concedidos á aquella asociación, y la

necesidad de consultar su posición y sus intereses siem

pre que ha sido preciso hacer alguna innovación en los planes
de hacienda. El banco ha salvado al gabinete de los gran
des precipicios que le abrió la guerra continental ; el ga
binete ha salvado al banco, cuando, en la misma época,
su papel por autorización legal fué la única moneda cor

riente de la Gran Bretaña.

El gobierno francés empezó á tomar parte en las

transaciones de la bolsa, cuando el famoso proyectista
Law dio la primera modificación á su sistema de crédito

público. La compañía de Occidente fundada por aquel atre

vido escoces creó 200.000 acciones pagables en papel del
estado, el cual le contribuyó por ello una renta perpe
tua de cuatro por ciento. Poco después, el establecimien

to entero quedó por cuenta de la hacienda pública, y ca

yó en el mayor descrédito. Para remediar este daño, no

solo se emplearon medidas bursátiles estravagantes y rui

nosas, sino que se adoptaron providencias violentas é in

justas. Llegó el delirio hasta el estremo de prohibir el

uso y la posesión de los métalos preciosos. Una conduc

ta tan opuesta á las reglas del sentido común y á las le-

(1) Storch en el IV. Tomo de su citada obra, dsl cual h»m--»

sacado algunos de los pormenores que damos en Cate articulo »• í,n

l»¡ banco.» extranjeros.
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yes de la justicia no podia menos de producir grandes
catástrofes. El sistema de Law desapareció cargado de la

execración pública, dejando á la Francia sin numerario,
á su gobierno sin hacienda, paralizado el comercio, des

truida la propiedad territorial, y á la nación entera envuel

ta en los males de la desconfianza, de la penuria, y de

un tardío y ruinoso escarmiento, (f)
Sesenta años después se formó en Paris un banco

destinado al simple descuento de las letras de cambio.

Sil conducta fué sensata en los principios, y el gobier
no, reusando el préstamo de dos millones de pesos

que le ofrecieron desdo luego los fundadores, limitó su

influjo en el establecimiento á impedir los descarríos á que

podían inducirlo la codicia y el ajiotaje. Mas esta reser

va fué de poca duración. A los once años de creada,
la caja de elcicuentos prestó al tesoro doce millones y
medio de pesos, y empezó á participar de los embarazos

en que éste se hallaba envuelto. Entregada exclusivamen

te á la autoridad, la caja, después de haberla hecho due

ña de todos sus capitales, imploró su socorro para con

vertir líia¡ notas en papo! moneda, admisible de por fuer

za en toda negociación privada. Necker proyectaba una

reforma completa de aquel establecimiento, cuando la

Asamblea nacional, confiscando los bienes del clero v de

los emigrados, abrió al crédito una de las minas mas

fecunda,! que lian descubierto jamas las vicis'üu-.los de los

tiempos, y el espíritu de reforma. Entonces tuvieron orí-

jen los asignados, cuya historia ,110 pertenece tanto á la

do la economía, como á la de las pasiones y de

lirios que inspiran á los pueblos los furores revolucio

narios. La lei del maximuní, que se creyó indispensable
para sostener aquel papel ruinoso, y que fijaba precio
á todos los valores cambiables, secó todos los manantia

les de la riqueza nacional, y esparció la miseria en to

das las clases. Abolida en fuerza de los males que habia

ocasionado, los asignados cayeron en un envilecimiento

increíble, y para hacerlos desaparecer de un todo fué

preciso emplear recursos tiránicos, propios de un gobier-

(1) Veas? el exente artículo /'.reto sn el primer cuaderna de la.

Enciclopedia Progresiva. París 1326.
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no opresor y desmoralizado.

Terminada la revolución, las necesidades del comer

cio provocaron una institución semejante en su espíritu á

la última que hemos mencionado. El banco de Francia

se propuso desde luego tener una existencia independien
te de la acción pública, mas no pudo preservarse largo
tiempo de una atracción tan natural como irresistible, y

-que tarde ó temprano arrastra á todos los establecimien

tos del mismo jénero. Napoleón, al concederle el privi-
lejio esclusivo de emitir papel reembolsable á vista, le hizo pa

gar este favor con préstamos crecidos, y tanto se repitieron
estas exijencias, que el banco tuvo que suspender sus pa
gos en diciembre de 1 805.

Pero el vencedor de Austerlitz no tardó en reparar
Con los frutos de aquella victoria el daño que le habian

obligado á hacer sus apuros políticos. Reembolsado el banco

de todos sus adelantos, y organizado de nuevo con mas am

plitud y grandiosidad que en su onjen, continuó sirviendo

al público y á la hacienda, espuesto aveces á las osci

laciones que traen consigo la guerra y la ocupación es-

tranjera, pero dueño siempre de bastantes recursos pa
ra sostenerse, y llegar al término de prosperidad de que
en la actualidad está gozando. Sus operaciones se re

ducen al descuento de letras de cambio contra comer

ciantes de Paris, y al cobro y pago de las cuentas que
los particulares le confian. Con estos medios ha logrado
aglomerar un tesoro de mas de 40 millones de pesps,
en dinero metálico, que responden suficientemente de sus

notas circulantes, y cuya garantía le basta á un movi

miento do fondos, que solo en el ramo de descuentos

pasa de cinco millones de pesos al mes.

El banco de Genova, el mas antiguo de Europa,
y el de Viena, fundado por María Teresa, han sido su

cesivamente víctimas de las necesidades imperiosas de

aquellos dos gobiernos. El primero habia hecho tan

enormes adelantos á la república, que la mayor parte
de las rentas de ésta fueron hipotecadas en su favor, y
cuando lo saquearon los Austríacos en 1746, era ya tan

solo una sombra de su antigua prosperidad. El segun

do se restablece poco á poco de los golpes que le han

dado unas medidas dictadas por un ciego despotismo, y fun

dadas en graves urjencias momentáneas, de que el poder
Mercurio núm. 4
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absoluto se emancipa, como puede, y sin curarse del porvenir.

En
'

Prusia, el gobierno ha sabido sostener el crédi

to de su papel, empleando una conducta enteramente

opuesta á la que acabamos de referir. Allí el remedio

ha cesado inmediatamente después de estirpada la enfer

medad. Las emisiones han correspondido al vacío que

tantas guerras y tan continuas han dejado en el tesoro

público ; pero se han amortizado en grande y con admi

rable prontitud, cuando la paz ha restablecido los ma

nantiales de los ingresos. El gobierno prusiano ha sido

bajo este aspecto un modelo de exactitud y de previ
sión, y ha dado una lección práctica y saludable de

las reglas en ejue debe fundarse toda conexión entre un

banco y una autoridad vigorosa y prudente.
La Rusia y la España nos ofrecen nuevos ejem

plos de los desastres cjue acompañan siempre á la ac

ción ejercida en las transaciones metálicas por gobiernos
acostumbrados á despreciar la fe pública. En uno y otro

pais las voces banco, vales reales y asignados solo re

cuerdan miseria, engaño y saqueo. Los reyes católicos y

los autócratas, mui convencidos de que son por derecho

divino dueños de vidas y haciendas, y arbitros absolutos

de la suerte de los hombres, no han tenido el menor

escrúpulo en sacrificar al desarreglo de sus haciendas, y

á las prodigalidades de sus cortes, el bien estar de los

pueblos que jimen bajo su yugo. La esíravagancia de las

medidas aconsejadas por los economistas de Madrid y de

San Petersburgo, solo puede compararse con la estupidez
de los hombres públicos que las han sancionado con su

firma. El banco ruso, por ejemplo, es el único que ha

pagado sus notas en cobre, y el ministerio español es el

solo que ha envilecido la obra de sus manos, negándo
se á recibir los vales reales en las áreas públicas. (í)

(1) La historia del banco de Buenos Aires podria ilustrar en gran

manera el asunto de que estamos tratando. Su crisis actual y el te

mor de que nuestros escritos exasperen mas que lo están los partidos
que dividen á I03 desgraciados habitantes de aquel pais, nos impi
den entrar en este examen. Los que deseen conocer la situación

presente de aquella institución, lean los exelontes artículos que sobro

ella se han publicado en el Tiempo, periódico juicioso y perfectamen
te escrito, por nuestras ilustrado* amibos den Juan Cruz y don Flo

rencia Várela.
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Bastaría tener á la vista este deplorable catálogo de

torpezas y errores, para preservarnos de los precipicios
que ellos mismos han abierto, si por otra parte los ade

lantos continuos de la ciencia económica, y las circuns

tancias de nuestro pais no nos ilustrasen suficientemente

acerca de los puntos de contacto que debe tener nuestro

gobierno con el banco que probablemente nacerá en

tre nosotros del imperio de las necesidades. Las de

la hacienda nacional bajo este aspecto no son menos

enérjicas que las de el público. Si en éste escasean los

signos transmitibles de la riqueza, y por su falta yacen
condenados á la inacción vastos capitales, y grandes fuer
zas creadoras, la hacienda no puede regularizarse ni res

tituirse á su antiguo vigor, sin un establecimiento sólido y

respetable que facilite sus operaciones, y simplifique su me

canismo. Manteniendo una cuenta abierta con el tesoro,

y puesto por las lejes al abrigo de golpes arbitrarios y ele

una peligrosa desigualdad, conseguirla dos grandes y pre
ciosos resultados: 1.° preservar al gobierno del vugo que
le imponen los especuladores, cuando le adelantan ca

pitales contra el producto futuro de les contribuciones.

2. ° economizar el tiempo y el dinero que consume hoi

un sistema de oficinas complicado, exesivo, fundado en

rutinas anejas, y sin ninguna proporción ni equilibrio con

las instituciones liberales <¡'ie nos rijen, y con la ostensión

de nuestros recursos peeun arios. Un banco, dotado de

las condiciones indispensables de semejantes establecimien

tos, á saber, la solidez de las garantía-,, la publicidad de

las cuentas, y la pureza de la administración, dr-beria ser

el tesoro del gobierno. De este modo dejarian ele existir

la mayor parte de los inconvenientes (pie encuentran hoi

la recaudación de los ingresos, la exactitud de los pagos

y la claridad de la contabilidad.

Del buen éxito de la fundación que recomendamos

solo podrá dudar el que cierre los ojos al mas lumino

so convencimiento. No hemos hecho mas q'ie indicar mui

de paso, porque hacerlo detenidamente seria causar la pa

ciencia de nuestros lectores, los manantiales de opu'en-
cia con que la Providencia nos ha favorecido, y que per

manecerán entorpecidos, y sepultados en la nulidad ínte

rin no se multiplique el po leroso ájente c|".e rccompen'.-a

•1 trabajo, y facilita el cambio y la circulación. Solo aña-
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diremos en confirmación de este principio un hecho de

que nadie puede dudar, y que ro ticr.e semejante en lá

época presente. Las ganancias líquidas queproducen en nuestra

república el capital y el trabajo, exedtn en mucho mas de la

mitad á lo que producen los mismos resortes en los Estados

Unidos, donde los provechos están cen respecto á Inglaterra
en razón de 80 á 50.

No se nos ocultan los obstáculos que oponen á la

creación de un banco las imperfecciones que por des

gracia afean todavía nuestra estructura social. En ella son en

estremo defectuosas las garantías que afianzan la ejecución de

los contratos, y la administración de la justicia, erizada de trá
mites eternos.de fórmulas intrincadas, de procedimientos ad

libilum, está mui lejos de ofrecer á los derechos agraviados
aquella seguridad de reparación que debería ser tan sagrada co
mo la propiedad misma. No cesaremos de deplorar la exis

tencia de este espantoso vacío en que necesariamente han

de sumerjirse la mayor parte de los elementos de nues

tra ventura. Todas las mejoras que debamos al patriotismo
y á la sabiduría de los que nos representan y de los ejue

nos mandan, desde el acto fundamental de nuestra orga
nización basta el mas trivial de los reglamentos de poli
cía, serán á nuestros ojos esfuerzos inútiles, y bienes ilu

sorios, sino se apoyan en la completa metamorfosis de nues

tros tribunales. Pero también sabemos que en el mundo co

mercial la opinión es mucho mas eficaz que la lei, y que

no hai sentencia mas dura que el descrédito. El hombre

que faltase á sus compromisos con el banco, y que viese

espuesto su nombre en el patio del establecimiento, con una

designación análoga á su falta, merecería la execración pú
blica si osase arrostrar de nuevo las miradas de sus conciu

dadanos. El banco puede tomar precauciones juiciosas pa
ra ponerse al abrigo de la insolvencia; (1) mas si llegan
á ser inútiles en casos particulares debe estar autorizado

á inflijir un castigo moral en sus deudores inexactos.

Dificultades de otra especie presentarán quizas á esta

clase de innovación los terrores y las preocupaciones tan

(1) El banco de Francia solo descuenta á los comerciantes de Pa

rís anotados en una lista que forman los directores, y que se amien

ta 6 disminuye según las circunstancias. Ning-una letra se descuen-

í* si no está revestida de tres firmas comprendidas en aquel catálogo»
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Comunes en paises poco acostumbrados á las operaciones
de bolsa, y en que es tan natural la desconfianza de todo

lo que no es pagar en piezas acuñadas. Quien únicamente

puede responder á esta objeción es el banco mismo, proce
diendo con la mayor cautela en sus emisiones, y pagan
do con la mayor escrupulosidad su papel á caja abierta.

No hai incredulidad que resista á los hechos. El mayor ene

migo del crédito tendrá que confesar sus ventajas el dia en

que reciba adelantada una suma que le es necesaria en

aquel momento, y que según el curso natural de sus ne

gocios solo podria embolsar seis meses después de su pre
mura ; ó cuando vea que sus jornaleros y acreedores re

ciben corno dinero efectivo el papel con que el banco ha

cubierto su firma ; ó cuando en la época de los dividen

dos, percibe un ínteres considerable por las acciones á que
ha suscrito. Este hombre hallará una ventaja positiva en

sostener el crédito del banco, creyendo firmemente en su

estabilidad, y propagando entre otros la misma creencia.

Esta fe inelividual multiplicada en razón del número de per
sonas á quienes conviene fomentarla, es la primera con

dición de la existencia de semejantes especulaciones, por

que es claro que si desapareciera de un golpe, y ca

da cual se empeñase en sustituirle realidades palpables,
el banco dejaría de existir.

Otros podrán decir que la acumulación de una parte
del capital existente en un pais, no aumenta de ningún mo

do su riqueza nacional, porque nada ha entrado de fuera,

y la suma total de aquella es la misma, ni mas ni menos,

que antes que la acumulación se verificase. Que no fal

tan entre nosotros economistas capaces de este raciocinio,
lo prueba el empeño con que vemos sostener por hombres

de buena fe y amantes de su pais, que las importacio
nes estranjeras son una causa perenne de ruina, á pesar
del estraordinario valor que han tomarlo las propiedades
desde la destrucción del sistema colonial, y en despecho
de la subida de nuestras producciones, correspondiente á

la baja de las estranjeras, indicios indudables ele la feliz-

trasformacion que liemos esperimentado. Ambos so

fismas son de la misma escuela : los que censuran las com

pras que hacemos á los europeos y americanos del Nor

te, fundados en el principio de que las sumas cen que las

pagamos, dejan un vacío eterno en nuestro capital circu.
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lante, no hacen mas que sacar una consecuencia forzos»

de su dogma favorito : á saber, que no hai mas riqueza
que el dinero, y que la nación mas rica es la ejue posee
entre sus límites, no importa como ni en que distribución,

mayor número de pequeños discos de plata y oro sella

dos por ambos lados. Decir á estos hombres que un pe
so que pasa por diez manos diferentes en un dia, es infi

nitamente mas útil á la sociedad, que mil pesos conser

vados durante un año en el fondo de un arca, es soste

nerles una paradoja absurda. Si se les cita la Holanda,
como el pais que mas riqueza metálica poseia, al mismo

tiempo que ninguna clase de capital daba allí mas que un

3 p-f al año, tratarían este hecho incontestable de fábula

absurda.

Nosotros, sin embargo, dirijiéndonos á los espíritus dó

ciles, y á todos los que poseen una dosis ordinaria de sen

tido común, sostendremos que la verdadera riejueza con

siste en la abundancia de las cosas que los hombres de

sean para satisfacer sus necesidades y aumentar sus pla
ceres ; que esta riqueza no se crea sino por medio del

trabajo ; que el trabajo solo se paga con dinero, y por

consiguiente lo que conviene es su distribución en manos

de los que saben emplearlo en aquel objeto : que el pre
cio de los productos brutos tiene una tendencia natural

á subir con los progresos de la riqueza nacional, como la

tienen á bajar los de la industria fabril, en iguales circuns

tancias, de lo quo se infiere, que un pueblo agrícola, com

prando los objetos manufacturados de su consumo á un

pueblo fabricante, hace un negocio tanto mas ventajoso,
cuanto mas sensibles son los progresos de uno y otro en

sus ramos respectivos ; que hallándonos nosotros en el pri
mer caso, y poseyendo capitales fijos desproporcionadamen
te superiores al capital circulante, solo debemos aspirar,
á movilizar los primeros para aumentar y acelerar el mo

vimiento de los segundos; que esta operación, practicable
únicamente por medio de un banco, influirá favorablemen

te en la agricultura, variando, aumentando y perfeccionan
do sus productos, v en el comercio, multiplicando su con

currencia, facilitando todos los instrumentos del tráfico, y

abaratando todas las mercancías ; que esta doble acción

envuelv; en sí la mavor demanda de los frutos de la tier

ra, y la propagación de todos los objetos que, haciendo
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mas agradable la vida, abren el camino a! orden, á la

ilustración y á la moral pública : finalmente que si aban

donamos el plan de operaciones á que tan feliz combina

ción nos convida, será preciso renunciar á la perspecti
va de ventura que nos ofrecen nuestras prerogativas na

turales, y adoptar por divisa aquella famosa máxima de la

mas culpable obstinación :

Video metiera, proboque, deteriora sequor.

POLICÍA MÉDICA.

DEL AT.O.

Titee ego procurare et idoíieus imperar, ">, nOi%

Invitut, ne lirpe toral, ue sórdida mappa

Contiget nares.

, Horat. L. 1. epist. V.

Todos convenimos en que el asco es una necesidad

para el hombre acostumbrado á las leyes de la sociedad :

la naturaleza lo presenta desnudo y desprovisto del instin

to conservador tan común á los demás animales, que cu

biertos ora con pieles tupidas de lana ó de pelo, ora con

plumas ó con escamas, se preservan de los cuerpos capa
ces de herirlos. El que mas se distingue por su hermo

sura orijinal, es al nacer el mas abandonado : su organi
zación es la mas delicada y por lo mismo necesita de mas

recursos para oponerse á los ajentes destructores que de

continuo lo circundan. Entre las necesidades que el esta

do de sociedad nos hace esperimentar, ninguna es tan poco

onerosa como la del aseo. Desde los mas tiernos años las

madres acuden á los hábitos que de él emanan para la

conservación de sus hijos : entrando en edad crece con

ellos este hábito que dejenera en función corporal : únese

á ella el deseo de agradar, inherente á la naturaleza hu

mana ; entonces el desaseo inspira á todos ideas de repug

nancia, así como esperimentamos desagrado, y antipatía
con la vista de un objeto asqueroso. Cuando, por ejem
plo, vemos una mujer sucia, nos representa nuestra imajina
cion el ser mas horroroso de la creación, siendo su obra

maestra ; es el verdadero remedio contra el amor. El sua-
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ve dílei'.e inspiró á lo*? primsros humanos el aseo, é hia>
brillar todos I03 atractivos del bello sexo :

Prima feros habitus homini detraxit, ab illa
Venerunt cultas, mundaque cura sui.

Ovidio.

La exajeracion en el aseo dejenera en afeminación,

y la salud se resiente siempre que el hombre olvidándose

de su dignidad orijinal, acude al arte para adornar, ú ocul

tar los defectos de su naturaleza ; sobre todo cuando en

una edad avanzada quiere, por medios cosméticos, reparar
las ruinas de la edad ó de la hermosura que se disipa cual

soplo fugaz. Debe haber límites en el aseo y compostura;
debe el hombre cuidar, sin duda, de su persona y de su

traje ; es una obligación á la que gustosos nos debemos

someter por nuestro propio ínteres, pero evitemos los es

trenaos. Nosotros combinados para la sociedad, tenemos el

poder de reformar los hábitos viciosos adquiridos .por la ne-

glijencia de nuestros padres, así como el jardinero ende
reza las ramas torcidas de los arbustos ; de precavernos
de la acción mal sana de las emanaciones, exulaciones y
miasmas ; de sofocar la influencia de los objetos repug

nantes y sucios sobre nuestras costumbres. Las reformas son

costosas á algunos : cuestan esfuerzos sin duda por los

obstáculos que se amontonan, por aquellos, sobre tóelo, que

han crecido con nuestra organización abandonada á sí mis*

ma ; pero la naturaleza, que nos ha formado libres y nos

ha hecho el presente divino de la razón reguladora ele

todos nuestros actos, nos suministra armas poelero-
sas para desarraigarlas : luego es posible emprenderlo,
y seguro el triunfo—Antisthenes, fundador de la secta cí

nica ensenaba á sus discípulos el modo de vivir sin cuida

dos, y el principal de todos era el descuidar con exa

jeracion sus personas en el comer y en el traje. Sus dig
nos sucesores Crates, Diójenes el sucio, Metrocles, Xe-

niades, el loco Menedemo, Ctesibio, Menippo, Musonius,

Crescens, y el inconstante Peregrino fueron mas abando

nados que su maestro. Demonax, célebre filósofo cínico

de Creta, contemporáneo de Adriano y de Marco-Aurelio,
se inquietaba mui poco por las necesidades de la vida;

jamas gastó otro traje que un manto roto y sucio. Cuando
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se veia acosado de la necesidad, entraba en la primera
casa que se le presentaba y pedia de comer. Se dejó mo

rir de hambre á la edad de cien años, sin perder su jo
vialidad y buen humor : dijo á los que le rodeaban al tiem

po de espirar, retiraos que esta farsa se acató de represen
tar. Todos los sectarios del cinismo sostienen que las
acciones fuertes y grandes solo las producen cuerpos en

durecidos, robustos y libres ; que la naturaleza se

aviene mejor ccn la rustiquez : otros, filósofos á su

modo, dicen que la suciedad en aíranos casos es

ventajosa, Soreles voluptati haud ebest (Petronio. Satyricon.)
Estos encomiadores de la paite inculta y bruta
de nuestra naturaleza, nos quieren erizados de cerdas por
todo nuestro cuerpo, con uñas largas como leones y osos,
cubiertos de mugre, de escamas, de porquería, de sarna

y ele insectos ; presentando en Ja escena del mundo co

mo fiera selvática al animal político, caracterizado por sus

necesidades, por su conformación y por su disposición na
tural á la sociabilidad; á la mas bella criatura de nuestro

planeta, al hombre. ¿ No vemos continuamente á los ga
tos ocupados en la limpieza, peinar con su áspera lengua
la piel, ocultar sus escrementos ; á los pájaros pulir y lus-

trear su plumaje ; hasta las moscas cepillar sus alas con
las patas traseras velludas ? ¿ Será de peor condición el do

minador del mundo, el que se halla por su situación co

locado en la cúspide de Ja escala de los seres organiza
dos ?—La impresión que una persona sucia produce en el

ánimo de un individuo bien educado, es mucho mas pro
funda cuando se encuentra en la jeneralidad de un pue
blo que pertenece á una nación amante de ¡a limpieza.
Es cierto que concurren varias circunstancias y preocupa
ciones en la formación de nuestras ideas con respecto á

la suciedad y al aseo ; que la* historia de ciertos paises
abandonados y puercos, y á pesar de esto, sanos, como

los Hotentotcs y Groenlandeses con varios otros, nos pue
de hacer presumir que el juicio formado en esta mate

ria per los escritores, es demasiado severo con respecto á

algunas -aciones. Si un individuo nuedc, sin gran perjui
cio, cont:\,er un empedernido kál-ito de vivir bestialmen

te en el fango y en el polvo, esto no puede verificarse

en una r*acion civilizada : no podria, si llevase vida seme

jante, coatar largos periodos de duración, sin esperimen-
Mercurio Núm. 4.
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tar efectos perniciosos, sobre .toe'o en las épocas de gran
des epidemias.—Es digno de notaise que ciertas relijiones
■ó sectas recomiendan mas que otras los cuidados de la

limpieza. Considerando cual ha sido la condición, desde

-su fuga á Ejipto hasta nuestros dias, del pueblo de Israel,

pueblo sobre todos célebre por su desaseo, y recorriendo

la historia de las naciones, no hallamos una, fuera de la

Ejipcia, que tan sujeta estuviese á los vicios y enferme

dades de la piel, á pesar de las sabias leyes profilácti
cas de su lejislador Moisés, en las que no omitia ni las

cosas mas minuciosas relativas á la limpieza pública. To
do era vano en esta raza sucia, que aun en el dia se

distingue en Europa por su mala fe y su suciedad : nun

ca se bañen ; mudan rara vez de ropa ; viven en las ca

llejuelas rodeados de los despojos andrajosos, que com-

-pran y venden : llenos de insectos parásitos ; cuidan po

co de los manjares y son propensos á exederse en el vi

no. La plica, en los Polacos es mui común, y los auto

res la atribuyen á la falta de limpieza, al descuido con

que miran el peinado : creemos que desde la espulsion
de los judíos de España, que fueron tan bien recibidos

en Polonia, esta raza infecta habrá comunicado sus há

bitos á los naturales. Es también de presumir que tanto

en España como en Italia y en otros puntos de Europa,
los católicos han heredado de aquellos el desasco ; por

que es notorio que los cultos reformados hacen á los que

los practican, mas aseados y cuidadosos, como se puede
ver en Irlanda y en Suiza ; particularmente en esta últi

ma en donde hai tanta mezcla de ambas relijiones ca

tólica, y protestante. En aquellos cantones se conoce de

lejos cual es la relijion de la población, sin entrar en ella,

por solo el aspecto de las casas y demás esteriorida-

des.—Según Pallas los tártaros mahometanos tienen ha

bitaciones limpias, mientras sus vecinos entregados aun

al lamismo, ó al schnmanismo viven bajo sus tiendas mu

grientas y llenas de humo. lía sido preciso que los le-

jisladores del Oriente "exijiesen i nombre déla Divinidad

abluciones solemnes. Todos los pueblos antiguos tuvieron

providencias dictadas por la relijion, por las que estaban

obligados á lavarse á menudo todo el cuerpo ; los ma

hometanos observan aun los preceptos de sus lejisdadores.
Todas las sectas de los pueblos idólatras que se encuen-
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tran en las Indias, convienen en esto con los deseen»
dientes de Mahoma ; la mayor parle ele sus prácticas
relijiosas se reducen á abluciones repetidas del cuerpo ;
no hai habitante en la India que deje pasar un dia sin

lavarse, y casi todos lo practican al n-j-ar el dia, pu
diéndose decir que es su primera ocupación. Se meten en
el agua hasta la cintura, permanecen en ella con una pa

ja en la mano distribuida por un Brama, á fin de po
der alejar al espíritu maligno ; el pueblo se baña y es

cucha el sermón del saceidote, que va repartiendo ben
diciones. Nuestros indios araucanos se cclu.n al agua
desde la cania, y principian el dia con lavarse todo el

cuerpo.
El ínteres unido al placer debió hacer necesario é

indispensable el uso del baño entre los antiguos : su mo

do de vivir y el traje exijian semejante método. Bajo el
cicio azul de Oriente fué honrada, protejida y relijiosa-
mente observada la práctica de las inmersiones, por me

dio de las cuales < en razón se rc-pi educía lo bello, lo

elegante é inalterable de las formas, que cen caracteiea

positivos y con facciones hermosas presentaban las ra

ciones ejipcias, unidos al vigor, distmgu-tndore por ellrs de

los demás habitantes del globo. Sublime en su metal,
fecundo en los recursos, advertido en los medios, ni le

jislador hizo á aquel pueblo un don inestimable con

las abluciones, que dejeneiáien en piccepíos. funda
dos -en la opinión, ( coi, filmada í'cí¡ ees cen la esj e-

riencia de los tuuqos) qne las naciones sujetas á

esta práctica debían prevalecer sel re todas, y ser mas

favorecidas en Ja belleza física. Salemos j or les cele

bres escritores Homero, Teécrito y otros, que las prince
sas antiguas, Europa y Elena tenían la costumbre de to

mar baños en Jos rios. ; Tero cerno podremos persuadir
nos de las ventajas, que consigo trae semejante costum

bre, si primero no se establece cna cen ¡alacien entre

las naciones entregadas al baño, v acuellas que se aban

donan á otros placeres voluntarios ? Este cotejo bastaría

por sí sedo pera convenceinc-s de la verdad, pero el cor

to espacio del Mvrurio nc lo permite.—S:n sujetarnos
ni al orden cronol'ij'í'o de los tiempos, ni al de los lu

gares, guia., los tan solo por l.a r'-union r'e preceptos re-

lijiüsos, echemos por un memento una ojeada sobre aquel
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pueblo famoso, quo apropiándose todo jénero de gloria ha
eido el maestro de todos, sin jamas haber sido discípulo
de ningu.io. ¡ Cuan bello es á nuestros ojos considerándo

lo admirado y atónito al contemplar la rubia Frine en

actitud de estender su largo caóeilo y su cinto, entran

do lentamente hasta el centro de las orgullosas olas del

mar, sin mas adorno que sus gracias naturales ! Al es-

Íioner
Praxite'.es, su autor, esta obra maestra al público,

os Griegos confusos entre el amor y la admiración á tan

grato espectáculo, se ocuparon mas de la bella bañan

te, que de las fiestas eleusinas que entonces se celebra

ban. Aquellos pueblos amigos de las artes y de las co

modidades de la vida poseían grandes baños públicos, que,
divididos en ocho grandes salas, hacian parte de los jim-
nasios. En eilos á precios equitativos, grandes y humildes,

guerreros y majistrados, filósofos y retores, descansando

de sus fatigas, vigorizaban por este medio sus espíritus
abatidos con los ardores de un cielo siempre sereno en

una tierra tan grata á los Dioses. A todas horas del dia,

y para todo el pueblo, tenia Atenas abiertos sus baños

públicos. Lo mismo hacian los Espartanos en ciertas épo
cas del ano en los rios, y los consideraban como un de

ber. La Grecia feliz, en su mitolojía, como en su modo

delicado de cubrir la verdad con velos misteriosos, con

sagró la utilidad del baño con injeniosas ficciones como

el toro de Europa, el cisne de Leda, revelando simbóli

camente á los humanos que el agua es la madre de la

fecundidad ; ó como Venus, que desde el centro del pié
lago sentada en su concha azul comanda á las olas.

Cualquiera que sea el velo con que se cubra, siempre
revela á las mujeres que el agua es su elemento, si

quieren aspirar al cetro de la belleza, y al remedio mas

seguro en los males desesperados : que con el agua to

do renace, se adquiere nuevo vigor, una eterna juventud ;

al cuerpo lo hace invulnerable, se concentra el espíritu ;

y bajo las oscuras grutas de las inspiradoras Náyades, halla

ban siempre conceptos é imájenes, sino del todo nuevas,

por lo manos mas bellas. El divino Hipócrates nos ha

trasmitido preceptos que durarán tanto como el mundo

sobre la dieta y el aguí. El primero de ios obsequios
de la hospitalidad era el baño : Circe lo practicó con

Ulíses, y la mas joven de las hijas del viejo rei de Pilo»
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con Telemaco. Lo que hicieron los griegos sirvió de ejem
plo á los romanos mas poderosos, pero imitadores suyos,
A.i inas empezaron á ser los conquistadores del mundo,
cuando ss dedicaron al uso djl baño. Asclepiades que
con frecuencia habia inculcado sobre este precepto ms-

dico, se alegró mucho cuando el pueblo reconociendo

rrácticament-j su mérito, proclamó al Dios de la fuerza

Hércules, protector de las aguas termales. Indagando
con cuidado en qué época los Romanos usaron con mas

empeño de los baños, parece, según asegura Plinio, que

fué en tiempo de Pompeyo, pues que los Ediles tuvie

ron el encargo de construirlos. Refiere Dion en la vida

de Augusto que Mecenas fué el que primero hizo fabri

car baños públicos, y en la opinión universal que se ad

quirió con tanta justicia amando las artes y las ciencias,

los hombres grandes le sirvieron de apoyo dando ele él

tan favorable idea. Su ejemplo fué seguido é imitado

por otros muchos : Agripa el Edil se distinguió con ha

ber construido ciento y sesenta : los Nerones, los Ves-

pasianos, los Titos, Domicianos, Severos, Gordianos, y

Aurelianos erijiéron nuevos; todos los historiadores convie

nen que el núaijro de esta clase de edificios habia as

cendido hasta ochocientos. Los baños públicos se abrian

á cierta hora, la que era anunciada por los directores

por el sonido da una especie de campana.

Redde pilam, sonat as thermarum : h'dere pergis ?

Virgine vis sola lotus abire domum ? Marti al.

El uso del baño debió convertirse en necesidad en un

pueblo que aun no conocía ni las ventajas, ni las como

didades de nuestra ropa blanca. Los orientales del dia,

así como los antiguos, gastan túnicas de lana, descono

cen los tejidos de hilo, y por lo mismo necesitan con mas

frecuencia del baño y de las abluciones. En Grecia y en Ro

ma se mandaban con frecuencia los mantos al batanero

para limpiarlos y blanquearlos : sus roperos estaban poco

provistos, pues se sabe que Epaminondas se quedaba en

casa cuando quitaban las manchas á su vestido : no co

nocían las sábanas ; dormían sobre colchones pelados, lo

que los impregnaba de malos olores y de suciedades,

por cuyos motivos se veian precisados á usar varias po-
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Diadas ó aceites para precaver las manchas y enferme»

dades de la piel : en verano, sobre todo, empapaban sua

túnicas en aceites aromáticos, é Hipócrates aconseja su uso

como saludable {de salubri victis ratione). Los Húngaros
que han conservado muchas cosas de los antiguos, untan
sus camisas con aceite, particularmente los soldados para

preservarse de los animales parásitos. El betún que se for

ma sobre sus cuerpos los obliga á jabonarse, lo que tam

bién practican nuestros marineros que usan de camisas

de lana. Probablemente Arisíipo y Leoncio en Atenas,
1)0 mudaban á menudo de camisa, y serian poco cuidado

sos de su ropa, porque aseguran que la mayor paite de

ios filósofos tenían, unos bichos que solo á los mendigos
y soldados se pegan entre nosotros ; parece que Ferecy-
do murió de phtiriasis enfermedad mas común entonces,

que en nuestros dias—Los habitantes de los paises cá

lidos que por necesidad deberían ser les mas aseados, mu

dando á menudo de ropa, pues que traspiran mucho,
son no ostante mas sucios que los de climas frios. La

peste y otras enfermedades que son debidas á ciertas con

diciones locales combinadas cen las atmosféricas, se mani

fiestan y se estienden en el Levante con indecible celeri

dad, á causa ele la falta de aseo ele les sucios y aban

donados turcos y griegos. La sucieelad enjeneíra el escor

buto da un carácter maligno á las irritaciones gástri
cas, y se propaga en las tripulaciones de los buques, aun

que varíen de aires, de climas, y estén en continuo mo

vimiento. Las enfermedades mas levos en los hospitales
mal cuidados, en los lazaretos y en las cárceles, se hacen

peligrosas y mortales cuando se infrinjen las leyes de

La hijiene : las que padecen los soldados son producidas
por ía neg'ijencia de les jefes rrüilaies en el aseo perso
nal y en el de los cuarteles. ¡Cuantas epidemias no reco

nocen mas causa que la desnudez y la falta de policía en
la tropa !—Por otra paite vemos á la ración holandesa vi

viendo en los pantanos, antes inaccesibles, y siembre cu?

biertos de densas nieblas, gozar al ora t'e una salid irgu-
lar : esto es cl.ra déla constante y casi exesiva l'n ] ie»

za de sus habitantes, pero necesaria, vista la triste si' ra

ción de aquel suelo pantanoso. Ningún pueblo puede jac
tarse ni de igualar siquiera á los KolareVpcs en el aseo :

«1 conde de Chesterfield dice que las calles, de. Holaiud»
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son reas limpias que las casas de Londres. Este pueblo co
merciante conoce á fondo cuanto la industria puede en

la corrección y salubridad de un clima mal sano. El in

trépido y activo capitán Cook pudo dar varias vueltas al

mundo con pocas pérdidas en su tripulación, gracias á

su vijilante atención en hacer observar con esmero y es

crupulosidad todas las reglas de la hijiene relativas á la

limpieza—De cuanto llevamos espuesto podemos asentar

por principio, que la suciedad es una de las principales
causas de la mayor parte de las enfermedades populares,
y que éstas, mejor que por medios medicinales, se podrían
curar, por lo menos precaver, con buenos reglamentos de

policía bien ejecutados—El argumento de nuestra tesis nos

impele á llamar la atención de las autoridades, de los

majistrados y la de los cabezas de familia para dictar me

didas indirectas en la estirpacion de : algunos abusos de

neglijencia y desaseo que se notan en Chile. Las jentes
ocupadas en el servicio doméstico merecen alguna atcn-

'cion, conviene reformarlas porque chocan mucho á los

estranjeros : los amos deberían obligarlos al aseo y á la

decencia en el traje. ¿ Como pueden unas criaturas desa-

seaefas cuidar de la limpieza de la casa, de la ele los ali

mentos, y de los niños confiados á sus cuidados ? Son por

lo mismo flojos, y no conocen ni el afecto, ni el cariño;

abandonan á sus amos en los momentos mas críticos y

al cabo de muchos años deservicio. ¿La suciedad y el aban

dono envilecen acaso como la esclavitud ? Acostumbrados

á dormir en el suelo sobre una jerga y á satisfacer sus

necesidades á poca costa, casi desnudos, mal vestidos ó

rotos llegan á ser cínicos prácticos. Entre las preocu

paciones es digno de notarse que muchos no se lavan por

miedo al pasmo, particularmente en invierno : otros no se

afeitan de miedo á los corrimientos : las paridas no se la

van de miedo á la elevación, y muchas se pasan los cua

renta dias cubiertas de los residuos del sudor y dema-3

escreciones.

REVISTA POLÍTICA DE EUROPA.

Los sucesos políticos del mundo antiguo deben exi-

•tar bajo tres aspectos diferentes nuestra atención. Como
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objetos de simple curiosidad tienen para nosotros todo el

interés de la historia. La máxima major c longinquo revé-

rentia se aplica con tanta razón á la distancia de luga
res como á la de tiempos, y separados por mares inmen

sos de la escena de aquellas grandes vicisitudes, nos sen

timos naturalmente inclinados á revestirlas de aquel velo

misterioso que en otras circunstancias es obra de los si

glos. Canning y Benjamín Constant son para nosotros per

sonajes tan históricos como Feríeles y Cicerón ; la exten

sión de! Occeano reemplaza en nuestra imajinacion el cur

so de las edades, y la imprenta, e;ue nos pone en comu

nicación con las rejiones mas lejanas, y con las e'pocas
mas oscuras, contribuye á dar á unas y á otras cierta ele

vación clásica, que las convierte en objetos mas bien de

un serio estudio, que de una frivola y esie'rii curiosidad.

Este estudio tiene por otra parte grandes derechos á

nuestras meditaciones. La política es en el dia una cien

cia complicada y difícil, que se liga con todas las que

contribuyen á hacer felices á los l.ombres. La suerte cíe

las naciones, y el influjo que ejercen en ellas los sucesos

estemos, dependen en gran parte de su construcción inte

rior, de la sabiduría de sus leyes, elel tono de sus costum

bres, y de su organización económica. Todas estas ana-

lojías abundan en lecciones tan interesantes como prove

chosas. Recien entrados en la carrera peligrosa de la po

lítica, nuestro guia mas seguro es el ejemplo de los que

han envejecido en ella. Quizas sacaremos de esta ense

ñanza mas lecciones de escarmiento que modelos de imi

tación ; pero unos y otros poseen la ventaja de ser he

chos prácticos, y de suministrar consecuencias mas segu
ras que los sistemas y las teorías.

Finalmente, como individuos de la gran asociación que
forma en la actualidad la parte civilizada del globo, no

deben sernos indiferentes las conmociones que reciben los

otros elementos ele la misma masa. Ninguno de los miem

bros de esta vasta familia puede redondearse en los lí

mites de una existencia aislada, y los mas jenenes son jus
tamente los mas aptos á recibir grandes modificaciones

de resultas de los sucesos que influyan en la vida de los

mas antiguos. Las relaciones esternas de los pueblos son

como la cadena eléctrica, por la que se comunican á todo

el circulo los sacudimientos. La atmósfera del comerci».
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en que se confunden todos los intereses, como en la del

globo se mezclan todas las emanaciones, ha empezado á

vigorizar nuestros órganos vitales, y como ella puede con

ducirnos á una robustez progresiva, ó viciar para largo tiem

po nuestra salud, nos es de la mas alta importancia co

nocer su temple y sus alteraciones. Jamas han tenido las

relaciones mercantiles tan imprevista versatilidad, ni tan

tos puntos de contacto con los sucesos jenerales, como

en la época en que vivimos. Como las antipatías políticas
y nacionales ceden rápidamente á los intereses reales de

los hombres y á los progresos de las luces, y como és

tas se aplican eselusivamente á mejorar la suerte de la

humanidad, deben á cada instante nacer combinaciones nue

vas y estrañas, cuyos anuncios solo pueden presajiarse y

sus consecuencias inferirse del estudio de los hechos con

temporáneos.
Tales han sido las razones que nos han impulsado á

introducir en el plan del Mercurio el cuadro de la po

lítica jeneral, que presentaremos de cuando en cuando á

nuestros lectores, supliéndoles también de éste modo la

falta de periódicos estranjeros. La lejanía en que estamos

de la escena de los sucesos mortifica la impaciencia del

aficionado á noticias, pero es por otra parte ventajosa al

que busca en ellas algo mas (pie una impresión pasajera
y superficial. Por lo común, cuando llega á nuestro co

nocimiento algún hecho importante, sabemos al mismo tiem

po alguna de sus consecuencias. En las noticias de un

mes entero hai espacio suficiente para que se desarrolle

un gran encadenamiento de resultados, y muchas veces

al saber una revolución ministerial, ó una intriga diplo
mática, nos es dudo comparar con los frutos que ha pro

ducido, la exactitud ó equivocación de los cálculos hechos

en el intervalo.

La época en que empezamos esta parte de nues

tra redacción tiene mucho mas ínteres é importancia que
las que inmediatamente Ja lian precedido, y es probable
que en las que le sigan esperimeníe grandes alteraciones

la posición relativa de los gabinetes europeos.

La heroica Grecia ha sido la ocasión de esta proba
bilidad do trasto-avia. Las potencias cristianas han sido, por

espacio do seis años, testigos impasibles de una guerra

destructora entre opresores y oprimidos, entre el Evanje»
Mercurio Nú.m. 4.
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lío y el Kofan.entre una de las naciones mas bárbaras f
esclavizadas de la tierra, y el pueblo descendiente de los

que pronunciaron por primera vez en Europa las .palabras
libertad é ilustración. Al fin cesó esta escandalosa indife

rencia, y el 6 de julio del año pasado se firmó en Lon

dres un acto diplomático, en cuya virtud, Inglaterra, Fran

cia y Rusia se obligaban á evitar por medio ele una alian

za armada, la continuación de los horrores que asolaban

el Oriente. Quizas no fueron solas la fiantropía y la ca

ridad las que dictaron osta saludable medida. La Ingla
terra, no pudiendo ver tranquila el campo inmenso abier

to á la ambición del autócrata, queria probablemente aso

ciarse á sus hostilidades, para balancear su poder y re

primir sus exesos. La Francia tuvo que ceder al influjo
poderoso del gabinete de San James, ó creyó oportuno in

jerirse como compañera entre dos poderes colosales, para
estar siempre á tiempo de cortar como mediadora sus dis

turbios, ó se avergonzó de reusar sus auxilios á los des

venturados Helenos, en cuyo favor la nación entera ha

bia lanzado un grito compasivo
'

y jeneroso.
El Austria quedó por supuesto escluida de este com

promiso. La política de Metternich es incompatible con

todo lo que puede, aun del modo mas indirecto, favorecer

la libertad, y hacer mas odioso el despotismo. Ella sim

patiza con la Media Luna, por igualdad de principios so

bre absolutismo y persecución ; por igualdad de interés en

perpetuar la barbarie ; por igualdad de peligro, en todo

engrandecimiento territorial de Rusia. Con su acuerdo y

fiada en su cooperación, la Puerta Otomana se negó á

reconocer la intervención de los aliados, y su ostinacion,
unida á su desprecio del derecho de jentes, dieron lu<jrar
á la famosa acción de Navarino, en que fué preciso rea

lizar del modo mas terrible las amenazas que quizas no se

habian proferido, sirio en la creencia de que jamas lio

garia el caso de darles efecto.

Entonces se complicó la cuestión V la crisis se hizo

jeneral. Conocido el temple de los Turcos, eran de te

merse un rompimiento hostil, y represalias atroces. En

este (aso era imposible conservar una actitud pacífica, y
difícil hacer la guerra sin romper la balanza de los ga

binetes. La Rusia, armada de antemano, dueña de las

fronteras, apercibida á la invasión, y aguijoneada por una
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ambición insaciable, tenia abierta una carrera sin lírniteai
en que ninguna fuerza humana podria detenerla. Pero ca

da paso que hiciese en ella abría un nuevo, precipicio al

poder de la Gran Bretaña. La destrucción del imperio
Otomano en Europa comprometía su influjo marítimo en

el Mediterráneo, y la seguridad de sus posesiones én la

India. La Rusia ademas estendiéndose acia el Sur y el

Oriente, y afirmándose en rejiones lejanas, y por largos si

glos separadas de la civilización, se emancipaba de hecho

de la inspección y de la superioridad, que los ingleses han

adquirido desde la caida de Napoleón, aumentaba su fuer
za física, y reparaba los males de su hacienda. La si

tuación interior de la Inglaterra ponia nuevas dificultades

á sus operaciones esternas. Para entender esta curiosa par
te de la Jiistoria diplomática de nuestro tiempo, no será

inútil echar una ojeada en ciertos acaecimientos anteriores.

Desde la paz de Paris, el manejo de los negocios pú
blicos habia sido confiado á un ministerio que les dio una

dirección contraria al espíritu del siglo, y que los arregló
según los principios de una política mezquina y asombra

diza, como si él solo pudiera resistir á los progresos jene-
rales de la ilustración y del liberalismo. Las relaciones es

ternas fueron las que mas inmediatamente sufrieron la

acción de este espíritu ultra-monárquico. Lord Castelreagh,
en sus conexiones personales y trato íntimo con los so

beranos del Continente, se había empapado en odio con

tra Jas ideas libres y en desconfianza de los gobiernos cons
titucionales. Cuando el delirio del poder absoluto llegó
hasta el estremo de profanar las voces mas respetables,
dando el epíteto de santa á una liga criminal, odiosa y
homicida ; cuando los reyes, que acababan de deber sus

enronas al favor de sus pueblos, recompensaron con gri
llos y cadalsos sus sacrificios ; cuando después de san

cionadas con el juramento las mas pomposas promesas de

paz y reconciliación, se armaron ejércitos contra todos los*

oprimidos que reclamaban los derechos mas sagrados, la

Inglaterra, antigua protectora de la independencia de las

naciones, enemiga de la agresión, refujio natural de los

débiles, pasó por la humillación de lejitimar con su sufri

miento la conspiración mas inmoral, y el sistema mas ini

cuo que recuerda la historia.

Semejante conducta chocaba demasiado abiertamente-
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con el orgullo, con el liberalismo y con la política habi

tual de la nación inglesa. La oposición parlamentaria se

apercibía á un combate ostinado, qus hubiera terminado

probablemente en la derrota de su enemigo, cuando éste

se sustrajo con una muerte voluntaria á las consecuen

cias de su obcecación. Sucedióle un hombre de m.ras mas

grandiosas, y de talentos mas brillantes, bajo cuya ad

ministración, la Inglaterra no solo cortó su ignominiosa in

timidad con la Santa Alianza, sino que contrarió sus miras,
hasta el punto de dejarla reducida á un nombre insigni
ficante. Restituido á su honrosa y elevada posición, y li

bre de todo innoble y secreto compromiso, el gabinete in

gles reconoció la independencia de las nuevas repúblicas
americanas, protejió al Portugal contra los jesuítas fran

ceses y contra las armas españolas, introdujo en el siste

ma mercantil muchas de las máximas tolerantes recomen

dadas por los economistas, y promovió con ardiente celo,
la reforma de las leyes criminales, y de otros ramos de ju
risprudencia, reforma que en la época anterior habia sido

mirada como quimera impracticable de una exaltada filan

tropía, ó como empresa arrojada de un espíritu demagójico
y turbulento.

El resultado de este cambio en el plan administrati

vo fué desarmar la oposición en el parlamento, y en la

nación, y convertirla en apoyo y auxiliar del ministerio.

La cuestión sobre los católicos fué la única que dejó abier

to el campo á las hostilidades, y el encono con que fué

discutida en la sesión de 1825, prueba á lo menos que no

existían pactos secretos, ni transacción de ninguna espe
cie entre los Whigs y el gabinete, y que aquellos se mos

traban consecuentes á sus principios votando las medidas

que por espacio de tanto tiempo habian estado aconse

jando.
Pero á medida que se unian los partidos en las cámaras

y en la nación, se agriaban y dividían los que abrigaba ol gabi
nete en su seno. Los elementos hetereojéneos de que se com-

ponia no tardaron en separarse, distribuyéndose en serviles

y liberales ; Lord Eídon capitaneaba á los primeros y el ilustre,
Jorje Canning é los segundos, mientras el jefe del ministerio
unido con éstos en todas las cuestiones principales de po

lítica esterna, y en casi todas las de gobierno interior, y ,

adoptando ciegamente los errores de aquellos sobre loa
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negocios de Irlanda, aumentaba diariamente el cisma, f
preparaba un escandaloso rompimiento. Acercábase rápi
damente esta crisis, cuando una terible dolencia afectó

la vida mental de aquel personaje, y lo obligó á retirar

se de la escena política.
Entonces fué cuando se presentó al rei y á la na

ción un problema de cuya resolución dependían la segu
ridad del trono, y la conservación de la paz pública. El

partido de la oposición y la fracción liberal del ministe

rio solo podian unirse bajo las banderas de un hombre

que acababa de dar, en el ministerio de negocios estran

jeros, las garantías mas sólidas, y las esperanzas mas li

sonjeras á la causa de la libertad. Dejarlo fuera del ga
binete hubiera sido armar un poder jigantesco contra una

fortaleza desmantelada; confiarle el timón del estado, era
irritar al servilismo europeo, y exasperar el amor propio
de los Torys. El rei de Inglaterra no vaciló en su elec

ción, y Jorje Canning, fué primer Ministro. Observemos

de paso la feliz combinación de circunstancias én que se

coloca la Gran Bretaña siempre que luchan de frente los

oprimidos y los opresores. Sus intereses, sus hábitos, los

principios de su organización interna la constituyen pro
tectora natural de la causa da la razón y de la justicia.
Nunca se ha apartado de este sendero sin espiar con

guerras ruinosas, y conmociones domésticas, sus preocu

paciones y estravíos.

Ei periodo del ministerio de aquel grande hombre

brillará como un metéoro luminoso en la historia mo

derna. Al presentarse á la cabeza de los negocios de

la nación mas poderosa del mundo antiguo, temblaron de

terror y 4esPecl10 todos los que fijan su interés en de

gradar á los pueblos, y en ensanchar, á espensas de su

libertad, la esfera del poder. Los hombres de bien res

piraron al ver que se aproximaba la época en que los

principios de una política humana, justa y fundada en

los derechos mas preciosos, y en los intereses mas sa

grados, saldrían del oscuro recinto de las teorías cientí

ficas, para subir al solio de la autoridad, y convertirse en

roglas prácticas de gobierno. La diplomacia inglesa em

pezó á desdeñar el lenguaje hipócrita de las promesas

conciliadoras, y de las amenazas oscuras. Canning probó
SU liberalismo, como un filósofo de la antigüedad habia
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probado el movimiento. Para contener las frópas espan¡v
Jas que iban á invadir el Portugal, se envió un ejército
á la provincia. Para humillar el orgullo de los monarcas

lejítimos, se hicieron tratados con ¡os estados independien
tes de la América del Sur, y se admitieron sus ajentes
en la corte de San James. Para lavar la ignominia que
afrentaba á la Europa, por su indiferencia para con la

causa de los griegos, se sancionó la protección de este pueblo
infeliz, por medio de una alianza poderosa y de una interven

ción armada. La Europa, en donde habia quedado vacante el

trono de las grandes reputaciones, tuvo quien lo ocupase dig
namente, y los enemigos públicos y secretos de la Gran

Bretaña vieron realizada la comparación con que el pri
mer ministro de aquella nación, habia designado, al prin
cipiar á ejercer sus funciones, la estension y el carácter

quq pretendía , dar 4 su preponderancia y á su influjo.

Celsa sedet Aeolus arce

Sceptra tenens, mollilurque ánimos, et temperat iras ;
Ni faciat, maria ac térras, ceelumque profundum,
Quippe ferant rapidi secum, terrantque per auras.

Una muerte prematura destruyó la venturosa perspec
tiva que habia empezado á ofrecerse á los ojos del mun

do civilizaclo. Sin embargo, nadie temia un retroceso en

la línea trazada á Ja política inglesa por el jenio que le

había dado tan noble impulso. Faltaban seguramente del

gabinete aquel espíritu vasto y emprendedor, aquella re

solución enérjica, aquella previsión infalible, que habian

sabido crear en tan poco tiempo, un orden de cosas tan

remoto de los cálculos de los mas alucinados optimistas.
Faltaba de la Cámara de los comunes aquella elocuen

cia triunfadora que habia hecho resonar los ecos de la

esperanza en los corazones de todos los esclavos, y

que habia inspirado terror á todos los déspotas. Pero

quedaban sus cooperadores, sus amigos, sus discípulos
dueños del terreno en uno y otro campo de batalla ; ce

ñidos aun de los laureles que habian ganado bajo sus

banderas, y escoltados por la opinión de todos los hom

bres ilustrados é independientes. El trono constitucional de

Inglaterra parecía no poder sostenerse en cimientos mas

sólidos. Así lo conoció el que lo ocupaba. Lord Goderich,
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*1 mejor amigo de Canning, y el mas celoso defensor de

su política, fué destinado á reemplazarlo y á consumar

su obra.

Para conseguirlo, no solo conservó en el gabinete á

los que se habían distinguido en el último, por su ad

hesión á los principios de reforma, sino que introdujo
otros hombres públicos de diferentes partidos, á quienes
daban mucha importancia sus conocimientos, su honradez

y sus servicios. A. esta última clase pertenecían el ilus

tre marques de Lansdown, ornamento de la nobleza bri

tánica, incansable enemigo de todos los abusos y de to

das las usurpaciones, respetado de sus mismos rivales por
la jenerosidad y. nobleza de su conducta, y Mr. Herries,

que -en los primeros empleos de la administración de ha

cienda, habia adquirido cierta reputación de saber prác
tico, y de destreza, y mostrádose adicto á las franquicias
del comercio, y opuesto al sistema coercitivo. Esta com

binación agradó á todos los hombres sensatos y amigos
del orden. El nuevo ministerio pertenecía á la clase de

los que los ingleses llaman de coalision, por ser una reunión

de hombres de diferentes sectas políticas, y la nación recorda

ba con placer los saludables resultados quo estas tran

sacciones han producido en otras épocas. No fué de otra

especie el ministerio que formó Lord Chatham en f757, y

que señaló el mas glorioso periodo de la historia mo

derna de Inglaterra;}- cuando en 1004, la magnitud de

los sucesos y la seguridad de la nación exijiéron la unión

de todos los patriotas, y la alianza de todas las suprema

cías, Lord Grcnville no vaciló en dividir su poder con

los Whigs que le habian hecho hasta entonces una guer

ra encarnizada.

Pero la obra de Lord Goderieh no estaba desti

nada á tanta celebridad. Sea porque su autor, cuyos ser

vicios públicos no habian salido de la esfera del tesoro,

pertenece á los hombres de mérito de quienes un poeta
ha dicho

Te l brille au second rang, qui s' eclipse au premier;
sea porque la aristocracia cortesana salió del

.
abati

miento á que la habían reducido los triunfos del plebe

yo Cann';.'. o:, sea en fin porque los sucesos de Oriente lla

maban al gabinete un nombre mas influyente en la po

lítica esterior que el del nuevo primer Lord de la tese*
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rería, lo cierto es que este personaje renunció su puesto
á poco tiempo de haberse instalado en él, dando así un

golpe funesto á la conciliación de los partidos y á la

unión de fuerzas, empezadas bajo tan prósperos auspicios.
Dos circunstancias sin embargo revelan en este último

suceso la existencia de una intriga palaciega, y de mo

tivos menos decorosos y puros que los que habian obra

do en las' dos últimas composiciones del ministerio.

Una de ellas es la dimisión inesperada de Mr. Her-

ries, Canciller del Eohiquier, comunicada al primer mi

nistro en una carta particular, y justificada después por

el mismo con pretestas pueriles y contradictorios. Esta

retirada no podia menos de ocasionar la disolución del

gabinete, y de acarrear la formación de otro menos gra

to al público. Es de creer que Mr. Herries dio este pa

so vergonzoso, en virtud de instigaciones, y propuestas he

chas por los enemigos de Lord Goderich. Interrogado
en pleno parlamento por Mr. Brougham sobre este ma

nejo tenebroso, Mr. Herries declaró que no tenia por con

veniente responder, confirmando de este modo las sos

pechas á que ha dado lugar su conducta, y que le han

valido agrias reconvenciones en la Cámara de los Comu

nes.

La otra circunstancia es la inconsecuencia con que

ha procedido, en todos estos disturbios Mr. Huskisson,
uno de los compañeros y admiradores de Canning, y que,

después de su muerte, había declarado al rei que jamas
formaría parte de un ministerio en que entrasen los ene

migos de aquel grande hombre. Mr. Huskisson sin embar

go es ahora ministro en compañía del Duque de Welling-
ton y de Mr. Pee!, que han dado pruebas suficientes de

merecer aquel dictado. Si todas estas miserias, tan in

dignas de la nación inglesa, confirman la existencia de

un conciliábulo secreto, formado de cortesanos de Wind-

sory del gran banquero de la Santa Alianza, como se

ha denunciado solemnemente en la Cámara de los Co

munes por Mr. Duncombe, uno de sus miembros, es pro

blema que solo el tiempo podrá resolver. Lo cierto es

que la oposición ha vuelto á tomar las armas, y ha em

pezado á combatir agriamente con los nuevos ministros ;

que éstos no inspiran confianza á la nación, y que si al

guna consideración calma sus inquietudes, es la esperan-
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tn de qus el Duque de Wellington, valiéndose de su in

flujo personal en los monarcas del continente, evite la guer
ra con Turquía, que seria mui mal recibida en Ingla
terra, como opuesta á sus intereses políticos y comerciales.

Mientras se dislocaba en Londres la máquina adminis

trativa, París estaba siendo teatro de un suceso semejan
te. Mas en Francia, no' ha sido resultado del choque de

los partidos, sino del alzamiento jeneral y espontáneo de

la nación contra una facción opresora y pérfida, que ha

bia agotado todos los recursos de la seducción, de la

ilegalidad y del absolutismo para echar por tierra las li

bertades públicas, y encadenar los progresos del enten

dimiento humano. La caida de Mr. de Villele y de sus

compañeros ha sido un dia de gloria para la Francia, y
la satisfacción ha sido tanto mas pura, cuanto que la victo

ria se ha elebido á la espresion tranquila y legal de la

voluntad nacional, manifestada por medio ele las eleccio

nes. El favoritismo monárquico ha tenido que ceder á es

te gran resorte del sistema representativo.
Es cierto que desde que el orden legal se consoli

dó en Europa, nunca se había presentado una ocasión

mas urjente de intimidar por medio de un escarmiento

ruidoso á sus enemigos y á sus invasores. El último mi

nisterio francés se habia presentado en el centro de la

civilización, como su destructor mas implacable. El envile

ció el trono haciéndolo juguete del fanatismo y de la hi

pocresía : ultrajó á la razón, encadenando con trabas

inicuas la libertad de la imprenta ; mancilló las glorias
del ejército, empleando sus armas en piotejcr al Nerón

de los siglos modernos ; favoreció á la ignorancia, degra
dando la educación, persiguiendo al jenio y ala sabidu

ría, y ligándose con los promotores del ultramontanismo

y de la inquisición ; violó la Carta, alterando una de las

condiciones que ésta fijó á la representación nacional ;

exasperó á la nación, con la depredación del tesoro, con

la reducción del interés de la deuda pública, con la di

solución de la guardia nacional de París, con la corrup

ción del sistema electoral, y con una serie de atrocida

des y de injusticias, que preparaban el restablecimiento

del réjimen antiguo, el entronizamiento de las clases pri-
vilejíadas, y un retroceso jeneral á los siglos de barbarie.

La nación fraiiicesa, en su oposición á este sistem*

Mercurio Núm. 4.
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Se tiranía, ha demostrado que ha sabido recojer el fruté

de sus infortunios y revoluciones
, que la espeiie.-'cia de

sus antiguos estravíos ha madurado su juicio y su ca

rácter, que la civilización, esparcida en todas las clases L.e

la sociedad, ha consolidado en ella la moral política, que
rio pudo existir en las bacanales del jacobinismo, bajo ios

prestijios del imperio, ni en los primeros tiempos tío una

restauración impuesta por las armas. Mr. de Villele no

ha sido sacrificado á las veleidades de una concubina, co

mo hubiera sucedido en el siglo de Luis XIV, ni á los

furores del populacho, como era costumbre en el reina

do de su infeliz nieto ; sino á la justicia y á la moral, y

por mano de la lei.

La composición del nuevo ministerio no presenta tra

zas mui señaladas de una reacción completa. El rei ha

cedido con repugnancia, y por consiguiente escaseando lo

mas que le ha sido posible las concesiones que con tanta

moderación se le han exijido. Ha capitulado mas bien

con la parte de la facción w//r<7, enemiga del ministerio

caido, quo con el partido popular, enemigo de todo mi

nisterio que no salga de sus filas. Sin embargo, seria tan

imprudente como injusto anticipar nuevos errores y nue

vos crímenes en los sucesores de un hombre, cuyos des

carríos ie han valido un castigo tan severo. El móvil

del nuc, o ministerio, aunque realista por opinión, y por

afecto á la casa reinante, no nos parece capaz de pros

tituirse á los jesaitas, ni bastante obcecado para arrostrar

la formidable hueste de talentos y reputaciones que ocu-

Í>a
la Cámara de diputados. Uno de sus primeros actos1

ia sido distribuir las Direcciones jenerales entre hombres

de todos los partidos, uno de los cuales no temió decir

en la última lejislatura : la Francia se ha quedado con

menos libertad y mas jesuítas. La vida política de Mr. de

Martignac no está manchada con bajas complacencias, ni

con esas demostraciones de estúpido servilismo, que en

Francia han servido mucho tiempo de derechos á la ele

vación. Como fiscal del tribunal de Bórdeos, no sabemos

que haya adulado al poder, ejerciéndose en activar pro

cesos po'íticos ; como diputado, si su voto lia engrosado
una mayoría venal, á lo menos jamas ha defendido nin

guna de esas leyes irritantes, que han provocado la últi

ma crisis ; como consejero del Duque de Angulema en
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JJspana, sabemos de positivo que siempre estuvo por laf
medidas conciliatorias, y que hizo preposiciones lisonjera!
á liberales proscritos. El temple de su opinión se halla

bastante bien definido en las palabras que dirijió á uno

de estos últimos : V. es constitucional realista, y yo soj
realista constitucional.

Los negocios de la península ofrecen un caos d^
delirios y de pasiones, y una complicación de probabi?
íidades, ejuc estorban formar ideas exactas de lo pre

sente, y cálculos verosímiles para el porvenir. En Por?

tu.gal, la ignorancia del pu,o!>!<>, la preponderancia de un

clero fanático y perseguidor, el desóidon de los negocios
públicos, y la inconsistencia del partielo liberal, presen?
tan un vasto campo de reacciones al infante don Miguel,
cuyas bien conocidas disposiciones, unidas á las máximas

dé que se habrá penetrado en Viena, son móviles algo
mas enérji.cos que todas las amenazas de la Inglaterra, y

que las ideas sanas que haya podido adquirir durante su

porta mansión en aquel pais. Hai en el servilismo per

ninsular una especie ele cinismo que lo hace superior
á todas las consideraciones humanas, y que lo hace rea!.
mente mas poderoso que todas las comhir. aciones de ia

política esterna. Don Miguel no ha podido dar mas ga
rantías á les ingleses que sus palabras. ¡ Y e;ué es la

palabra ele un príncipe en el siglo en qué vivimos ! Los

cinco mil soldados estranjeros que guarnecen hoi la ca

pital y sus inmediaciones, apenas podrán guardar el ter

reno que pisan, si las furias del fanatismo se desenca

denan á la voz de un joven que ellas han educado. ín

terin los negocios de aquella nación se abandonen á ella

misma, no habrá dentro de sus límites mas que persecu

ciones, barbarie y anarquía. Sabemos cuan dura es la

ocupación estraniera, y respetamos la máxima de que no

Conviene dar á los pueblos instituciones forzadas : j3ero

aquí no se traía de! bien de los portugueses, sino de la

suerte de la Europa entera, de la causa jeneral de la ci

vilización. Si mientras la. propensión universal ele la iene-

racion presente la csiá impulsando acia toda clase de me

joras útiles, ha de re:;:;ar.ecer tan cérea de los ¡i,ees de

este gran movimiento, otro foco de causas contrarias, tan

to mas vehementes, cuanto mas se sustraen á la inspec
ción cstrañu, es una cucóiioii que interesa á toda hipar»
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Ce ilustrada del mundo. De esta resolución penden su

tranquilidad, sus esperanzas y su gloria.
Estas reflexiones se aplican mas en grande á la otra

infeliz nación peninsular, en donde los peligros son mas

inevitables y de mayor consecuencia, porque su opresor
no es un joven débil é inesperto, sino un tirano de pro

fesión, veterano en la carrerra del crimen, y porque la

nación misma no es una lengua de tierra, medio coloni

zada por un dominador antiguo, sino un pueblo que ha

sabido resistir al poder militar mas formidable de los si

glos modernos. Los males de la España han llegado á

tal grado de acerbidad y de encono, y dependen de cau

sas tan distintas y complicadas, que parece que no es

dado á la sagacidad humana señalar el punto de don

de ha de provenir el remedio. Después de la caida de

la constitución en 1823, parecia que la ambición de la

facción servil quedaba amplísimamente satisfecha. Su ído

lo habia recobrado el poder absoluto, que tiene á sus

ojos tantos encantos como su sumisión á Napoleón en

Valencey ; los privilejios y los abusos triunfaban ; iban á

erguirse los cadalsos ; la libertad no existia bajo ningu
na forma, y en ningún ramo ; las vidas y las haciendas

quedaban en manos de su señor lejítimo, y las le

yes iban á enmudecer ante la voluntad del ur.jido del Se

ñor. Tantas satisfacciones no bastaron á calmar los de

seos de los asesinos de la constitución. En vano se mul

tiplicaban los destierros, las confiscaciones y ios suplicios ;

en vano se prodigaban los empleos y las distinciones á

los salteadores y á los espías ; en vano se ratificaba la

digna resolución de no pagar la deuda estranjera con

traída en nombre de un monarca lejítimo—todo esto era

poco. La lojia del Anjel esterminador, capitaneando el

nuevo partido de los agraviados, pedia el restablecimien**

to de la Inquisición, la muerte de los fracmasones, y la

libertad del rei, suponiéndolo sometido á un espíritu de

blandura y tolerancia.

Esta gavilla, oscura en sus principios, adquirió de

pronto una estension colosal, y recursos inmensos. La

época de su trasformacion coincidió con el paroxismo de

despecho que produjo en los gabinetes de E*aropa el

triunfo de Canning. La circunstancia de haberse formado

un ejército rebelde al pie del Pirineo, la profusión de di-
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tero esparcido en sus filas, su armamento, su vestuario*

ci respeto de sus combatientes para con las tropas fran

cesas, la indiferencia con que éstas miraron sus atenta

dos, cuando se habian mostrado tan celosas en repeler
la invasión constitucional de Tarifa, eran indicios vehe-

iuoiues del orijen de esta nueva trama. Nadie vaciló un

momento en atribuirla á la facción jesuítica de París :

nadie dudaba que su objeto era formar una cruzada con

tra las ideas liberales del mundo entero, y servir de con

trapeso á la protección decidida que les otorgaba el

oráculo de Westminster.

Aun no es conocido el desenlace de este drama ab

surdo. La sangre humana ha corrido á torrentes ; las

horcas han desplegado una actividad Inaudita en la in

dustriosa Cataluña ; pero la lucha se sostenía á la sali

da de las úitimas noticias, y la presencia de Fernando no

habia hecho mas que agriarla. ¿ Quien puede prever el

éxito de este estraño conflicto, entre un monarca sedien

to de autoridad y de venganza, y una facción que lo

quiere todavía mas absoluto y mas vengativo ?

Hai otra circunstancia que presenta una nueva pers

pectiva á este cuadro fúnebre, sin disminuir por esto los

tintes sangrientos de su colorido. El partido liberal que

debia creerse completamente esterminado, después de tan

tos suplicios, y de tanta emigración ; este partido, inocen

te de todas las atrocidades que le han imputado los ecos

de Metternich y de Villele, reo tan solo de un optimismo
deplorable, y de una ciega tolerancia que han labrado

su ruina, y han comprometido la suerte de la patria, re

nace con nuevo vigor en las provincias, adoctrinado por

los ejemplos de sus contrarios, en los medios de asegu

rar el triunfo. Un indicio lijero de su existencia basta

rá á proporcionarle los auxilios de tantos desventurados

patriotas que hoi jimen en tierras estranjeras, y que han

podido aprender en ellas el arte d-j asegurar las revo

luciones. Fernando no puede contar con los auxilios os

tensibles ele la Francia, cuyos ministros saben que las

Cámaras actuales, lejos de favorecer semejante política,

pedirán estrecha cuenta de los 600 millones de francos,

gastados en la noble empresa de derrocar la constitución ;

tampoco le podrán ser mui útiles los jesuitas, amenaza

dos de una inminente destrucción, y demasiado ocupa-
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líos en $u propia defensa, para emplearse en la de otrosf
sus huestes domésticas, l<*s corifeos de las catedrales y de

los conventos están divididos y cxáustos ¿ quien basr

tara pues á salvarlo del precipicio que le han abierto

su infatuación y su imbecilidad 1

- VARIEDADES.

CIENCIAS NATURALES.

Botánica.

El doctor Bertero, botánico distinguido, conocido por
sus importantes descubrimientos hechos en las Antillas, y

especialmente por el piodijioso número de plantas des

critas en las márjenes del rio Magdalena, llegado liace

poco tiempo de Europa con ia filantrópica intención de
estudiar esta parte desconocida del reino de Flora, ha

principiado sus trabajos científicos. Desde la provincia de

Rancagua nos comunica la nota siguiente.
"

La cryptoga-
mia y particularmente el estudio de los hongos y setas,

ofrece infinitos materiales y muí importantes, que hasta

ahora no han merecido la atención de ningún profesor.
La cantidad de setas que en este pais se dan es con

siderable : he observado mucha analojía en jeneral en-

fre este suelo y el de Europa ; varias especies son co

munes á ambas rejiones ; otras son peculiares á ésta,
pero desconócelas. Si me acompañase un buen dibujante,
aseguro que pronto se podria publicar la mycología chi-

lensis, obra eminentemente interesante, que seria bien

acojida de los botánicos europeos.
Las especies que en poco tiempo he podido deter

minar son las que siguen :

Agaricus micaceus. Bull. Arcyria pi'nicea. Pers.

í'oziza stercorea. Pers. Sphaeria cestri. Bertero.

Peziza chamaelea. Bertero. Thelepliora rosea. Pers.

Agaricus variabilis. Pers. Melotium acicalare. Pers.

■Tulosbroma bramale. Pers. Thelephora láctea. Fríes.

Uredo cestri. Bertero. Conferva velutina. Dillw.

SRaería corticis. Fríes. Agaricus parilis. Frius.



(195)
Peziza mueconim. Holmsk. Agaricus squamosns. Pefí.

Agancub ryssiceus. A'ees. Lulettis paxulatus. Bertero.

Cyatlitid erucibali-.m. iloñm. Agaricus campestris. Lin. (1)
Diiesma diíibrmj. Pers. Tuelephora candida. Schw.

A^aiicus crytliroscus. Pers. ÍSpumaria mucilago. Pers.
Peziza k-ucobi-cha alb. et Schw. Peziza atrata. Pers.

I'aysarum capitatum. Link. Sporotrirhum roseum. Pers.

Merulires bryusliilus. Pers. Paceinia cestri. Bertero.

Peziza melaloma alb. et Schw. Uredo hydrocotyles. Bertero.

Pliys-arum cinereum. Pers. Peziza scutellata. Bull.

Peziza herbarum. Pers. Sphaeria cucurbitarearum. Friee.

Agaricus comatus. Mull. Acubolua citiatus. Pers.

Bjletus cervi.ius. Schw. Agaricus corticalis. Bertero.

Peziza imberbis. Buil.

Hai muchísimas mas, y entre ellas varias enteramente des

conocidas.—Los liqúenes son mui abundantes y podrían
suministrar al comercio recursos importantes por los

tintes superiores que se podrían obtener. El boletus co

nocido en este pais con el nombre de coigo, da una es

pecie de yezea superior á la de Europa. También he des

crito una nueva especie de Eccremocarpus, á la que le doi

el nombre de E. sepium : es una planta que adornaría

muchísimo los jardines por la hermosura de sus hojas,
como por la elegancia de sus flores ; con ella se podrían
hacer emparrados, glorietas y calles : ella elebe resistir al

clima de Francia y seria de mucho adorno. La planta
conocida aquí con el nombre de mármol fué descrita

por el abate Molina bajo el nombre de Panke concia-

folia ; Feuillé habla de ella y la llama Slaupanke am

plísimo concliifolio. Sprengel la coloca en el jénero Fran-

toa de Cavanilles ; pero habiéndola examinado en su fruc

tificación me he convencido que puede formar un nuevo

jénero, que estableceré mas adelante. Su raiz está dotada

de algunas propiedades que la medicina podria con gran

fruto utilizar.—Amigo mió : en este pais todo merece la

atención del observador, el sucio está vírjen ; toda la di

ficultad estriba en adquirir noticias exactas. Solo un buen

gobierno podria sacar grandes utilidades, haciendo aplica
ciones en grande á los diversos ramos de la industria y

del comercio : un individuo aislado solo puede hacer ten

tativas, que no salen de un círculo demasiado circuns

crito."
i

(1J Vu.¿o cayampj, : es et Unten yue comía j¡h (./,»(«.
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ECONOMÍA POLÍTICA,

Hacienda de los Estados Unidos.

Nuestro periódico, consagrado en gran parte al es

tudio de la riqueza pública, debe ofrecer á sus lectores

los datos principales relativos á un ramo de conocimien

tos tan necesario á los progresos de la ciencia social.

Fieles á este propósito vamos á insertar la situación de

la hacienda de los Estados Unidos, como la ha espues
to el Presidente de aquella república en su mensaje al

Congreso, fecha 4 de diciembre del año pasado=Los
fondos que se hallaban en el tesoro en 1.° de enero

de este año, subian á 6.35S.606 pesos. Los ingresos, has

ta 30 de sstiembre, á 16 823.531. Los del trimestre actual

no deben bajar de 4.5 i 5.000, cuyas partidas componen
la de 21.400.000, ingreso total del año. Los gastos, que

llegarán, sin duda, á 22.300.00Q, presentan un pequeño
exeso sobre las entradas, pero de estos 22 millones, mas

de 6 se aplican al reembolso del principal de la deuda

pública, cuyo total, que era de 74 millones en 1.° de

enero, será de 67 y medio, á principios del año que vie

ne. Los ingresos del tesoro en la Gran Bretaña, no com

prendida la Irlanda, importaron el año de 1827, la su

ma de 233.243.395 pesos. Los de Francia, en el mismo

año 181.669.600.

; QUÍMICA
Alt'MSRADO TOR MEDIO DEI. GAS.

Hai actualmente en Londres 47 gasómetros, ó laboratorios de gas?

para el alumbrado. La cantidad de gas que producen anualmente sube

á 397.000.000 pies cúbicos, con lo que alimentan en li capital 61.203

luces de establecimientos particulares, y 7. '-.">!! de calles y caminos.

Hai gasómetros privados para ciertos pantos. El principal de ellos es

el que alumbra el palacio del Lord correjidor.

SOCIEDAD DE LECTUR.4..

El jueves 26 del pasado quedó instalada la Sociedad de lectura
de Santiago, en las piezas de los altos de la. Aduana que le ha ce

dido el gobierno. El arreglo de ellas nos ha parecido conveniente al

objeto de la institución. La Biblioteca comprende una colección etc.ji-
da de libros modernos, relativos á los conocimientos mas necesarios en

nuestro siglo y en nuestro pais. Las mesas están cubiertas de los pe
riódicos y folletos del dia, cuyo número aumentará á medida que va

ya llegando la correspondencia. La primera reunión fue numerosa y

parecía animada de los deseos de fomentar un foco de instrucción y
sociabilidad, que no podrá menos de dar un sólido apoyo al réjiínen
bajo el cual tent-mus la elidía de vivir.
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ECONOMÍA política.

ADUANAS.

Artículo 1.°

iJl debiéramos atenernos á los principios teóricos del de«

recho de jentes, apoyados tan solo en las relaciones que
emanan de las necesidades recíprocas de los hombres,

pudiéramos decir que el primer soberano que estableció

en los límites de su territorio esas formidables barreras,

que traban el curso libre de los cambios, infrinjió un

artículo esencial del código de las naciones. No es esta

una de aquellas paradojas que inventa el espíritu de no

vedad
, y que se propagan en tiempos de turbulencia y

oposición, para hacer la guerra á las instituciones vijentes.
Grocio, que fué uno de los primeros jurisconsultos que

aplicaron la filosofía al estudio de las leyes, y cuyas opi
niones sirven hoi dia de autoridad respetable en todos los

puntos oscuros de la lejislacion, se esplica sobre esta ma

teria en los términos mas claros.
"

La libertad del comer

cio, dice, es del derecho primitivo de jentes , y por de

pender de una causa natural y perpetua, no puede admi

tir restricción (1)" "Los que coartan el comercio, dice en

otra parte, atacan la gran sociedad del jénero humano ;

privan a los hombres de innumerables ocasiones de ha

cerse recíprocamente bien, y violan la misma lei de la

naturaleza (2)"
En este modo de raciocinar, Grocio siguió el método

(1) Grot. de libértate maris. Cap. VIL

(2) Id. Ue mari libero. Cap. I. De jure belli et pacis. Lib. II. cap. 2,
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que confiesa haber adoptado, de dejar aparte los hechos

particulares, y considerar tan solo la esencia de las co

sas, á semejanza de los matemáticos, que hablan de la3

figuras, sin relación alguna con los cuerpos (1). En efec

to, no se sabe como poder clasificar en el derecho de

jentes una regla contraria á la que la universalidad de laa

jentes ha adoptado. La codicia de los gobiernos al prin

cipio, y después el deseo de favorecer la industria naciu-

nal con preferencia á la estranjera, han cubierto las fron

teras de los pueblos cultos de aduanas, guardas ,
soldados

y espías, de modo que al observar en un mapa jeográ-
fico las líneas que separan entre sí las sociedades huma

nas, podemos presentárnoslas á la imajinacion como otras

tantas series no interrumpidas de instrumentos de opresión,
de hostilidad y de soborno: triste conflicto, por cierto, de

intereses y necesidades, que obliga á pervertir los nombres

y los epítetos, y que hace respetar como rigor saludable

¡o que produce tan vasta masa de infortunio !

Pero bajo este aspecto las aduanas podrían entrar en

el número de las coartaciones necesarias que las leyes im

ponen á la libertad , como las penas con que se casti*

gan los delitos, si pudiera demostrarse que el bien pro
ducido en el primer caso es tan positivo en sus resultados

y tan jeneraí en su trascendencia, como lo es en el se»

f;undo.
Prescindamos del carácter moral del hecho: pues

a sociedad no está solamente interesada en reprimir lo

que es criminal en este sentido, como el robo y el ase

sinato, sino lo. que siendo inocente en sí mismo, deja da

serlo de resultas de una justa y bien entendida prohibi
ción. Así es que las ordenanzas de la policía, sin tener

nada que ver con los preceptos del Decálogo, señalan uu

conjunto de hechos dignos de castigo, y ningún hombre

sensato condena esta traba impuesta al uso libre de sua

facultades. El beneficio que la prohibición ocasiona lo re

sarce con usura de la restricción que se le prescribe. Na
die disputará, puis, al poder supremo la facultad de mo*

dificar la libertad primitiva del comercio, si en realidad

(lacen de esta modificación ventajas tan ostensibles é in

dudables, como las que resultan por ejemplo de las órde

nes relativas al aseo y salubridad de las poblaciones. Esta

(1) ídem Proleg. de jure beili et pacis parág. 68,
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«s el panto de vista desde el cual se miran hoi las ínstf»
tuciones humanas: la utilidad es el crisol que hace cono

cer sus perfecciones ó sus vicios. Consideremos las adua

nas en el doble carácter que hemos indicado al principio
de este artículo; como medidas fiscales, ó mas bien, como
instrumentos de contribución, y como precauciones enca

minadas á favorecer la industria del pais.
Ya en uno de los números precedentes hemos

recopilado , siguiendo los pasos de dos célebres eco

nomistas, la» condiciones que ha de tener toda contribu

ción, para que sea provechosa al estado sin ser injuriosa
■a los individuos. El mejor impuesto, decíamos con Adam

■Smith, es el que mejor combina un gran ingreso en el

■tesoro con el menor desembolso posible de parte de los

contribuyentes; el que procede de una recaudación mas

económica; el que se recauda en una época mas cómoda

«1 que paga; el que deja menos tentaciones al fraude

y mas ilesos los derechos de los ciudadanos. Omitimos

las adiciones que ha hecho á este catálogo Sismondi, por
evitar repeticiones molestas, y por no prevalemos sino de

las primeras autoridades de la ciencia. Apliquemos aquellas
reglas que no pertenecen tanto á la ciencia como al sen

tido común, al asunto que nos ocupa.

Ingresos en el tesoro. La idea de enriquecer las ar

cas públicas á costa de las importaciones y esportaciones
está mui en armonía con la disposición jeneral que se nota

en los gobiernos á tomar para sí una parte de toda clase

de riqueza. En todas las naciones de la tierra el fisco ha

enetrado con miradas de lince en las diversas especies
e bienes que los hombres adquieren por el acaso, ó por
ia industria, para convertir una parte de ellos en lo que

se ha decorado con el nombre de tesoro nacional. No

podían pues escaparse á su vijilancia los productos de !a

agricultura y de la industria, que el espíritu mercantil pone
en movimiento, y que entrando ó saliendo en un pais tie

nen que pasar por sus límites jeográficos. Cualquier im

posición sobre esta riqueza estaba ademas autorizada por
el principio incontestable de que cada cual debe contri

buir al estado en proporción á sus ganancias. Pero ya

que, en este respecto, las aduanas son manantiales de

ingresos seguros ¿ deberá inferirse de aquí que mientras

mas fuertes son los derechos que se impongan, mayores
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«eran los ingresos que resulten ? La consecuencia inme*

diata del aumento de derechos es la subida de precio
en la mercancía, y la de esta subida, la disminución del

consumo. A la disminución del consumo debe seguir la

escasez dé entrada, y por consiguiente el dficit de los in

gresos. Esta cadena de causas y efectos, está en la na

turaleza de las cosas, y obrará siempre con mas enerjía
que los cálculos mas fundados. "La mayor parte de los

ministros, dice un profundo escritor (t) miran el consu

mo como una fuente inagotable, que produce siempre igua
les efectos, cualquiera que sea el precio de los jéneros
que lo alimentan. Al ver que cierto derecho produce cier

ta suma, han inferido que doblando ó triplicando el de

recho, la suma duplicaría ó triplicaría en la misma pro

porción. Es casi superfiuo añadir que estos cálculos han

fallado siempre, y lo admirable es que haya todavía quien
defienda un sistema fundado en datos tan erróneos y ab

surdos, y que ha hecho tanto daño al fisco, como al co

mercio y á la moral."

Pudiéramos escojer en la historia económica de es

tos últimos tiempos pruebas á cual mas convincentes de

nuestra doctrina. Preferimos á todas la que nos suminis

tra la importación de vinos en Inglaterra, tanto por tener

á la mano noticias exactas de este asunto, como por re

ferirse á una nación que pasa por ser la mas sabia en

economía política. En 1784 los vinos franceses pagaban
á su entrada en la Gran Bretaña 99 libras, 8 chelines y
9 sueldos por tonelada, y los portugueses, 49 1. 4 c. 1 s.

En 1786, el ministro Pitt, en cumplimiento de su trata

do de comercio con Francia, redujo casi la mitad del

derecho de los vinos de aquel pais, y un tercio de los da

Portugal. Díjose entonces en la Cámara de los Comunes,

y lo repitieron muchos escritores, que aquella disminución

ocasionaría una gran baja en los ingresos de aduanas,

pero el ministro no se intimidó por estos siniestros anun

cios. El éxito confirmó sus esperanzas. En 1784 la en

trada de vinos franceses habia sido de 435 toneladas. En

1787 llegó á 18G8, observando la misma progresión en

los otros vinos; de modo que esta importación que habia

(1) Edimburjrh Review July 1834,
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dado á las aduanas inglesas, en 1784, un total de 619.523
libras esterlinas, en 1787 dio 644.219.

Esta demostración irrebatible de las ventajas de los
derechos bajos no bastó á desarraigar la preocupación do

minante. En 1795 se añadieron 30 libras por tonelada al
vino francés, y 20 al portugués. Inmediatamente se ami

noró el consumo del primero, y como el precio del se

gundo no esperimentó por lo pronto alteración notable,
los aficionados á restricciones se apoyaron en esta circuns

tancia para llevar adelante su sistema, y en 1796 se re

cargaron otra vez 30 y 20 libras por tonelada, del mis

mo modo que el año precedente. Veamos ahora los efec

tos de estas oscilaciones. En 1793, 1794 y 1795 la impor
tación de vinos, un año con otro, habia sido 29.552 to

neladas, de las cuales, 27.344 habian quedado destinadas

al consumo interior. En los tres años siguientes, en que

ya se cobraba el doble aumento de derecho, la impor
tación fué, un año con otro, 20.961 toneladas, y el con

sumo interior 18.266. La disminución en los vinos france

ses fué mas notable, considerada por sí sola, pues en los

tres primeros años entraron 516 toneladas, un año con

otro, y en los tres segundos 262.

En 1803 y 1804, en que se añadieron 33 libras, 11 che

lines al vino francés, y dos tercios de aquella suma al

portugués, las entradas bajaron de 30,600 toneladas á

18.148. El pueblo se acostumbró á una privación que sa

bia reemplazar con el uso de las bebidas espirituosas, aun

que con gran menoscabo de la salud pública, y el resul

tado fué que en los tres años terminados en 5 de enero

de 1822, el derecho del vino presentaba una disminución

anual de 354.850. comparado con su producto en los tres

anos anteriores al aumento de 1 803. En Irlanda , donda

los derechos son siempre algo mas subidos que en Ingla
terra, fué todavía mas notable la diferencia. Aquella isla

pagó por derechos de importación de vino en el trienio

terminado en 1802, la cantidad de 221.236 libras esterli

nas, y en el terminado en 1819, no mas que 117.952.

Es de notarse que en este periodo ha crecido de un modo

estraordinario la población del reino unido, se lian desar

rollado todas las fuentes de la riqueza, y por consiguien
te ha sido de mas entidad la disminución en el consumo.

La feliz esperiencia hecha en 1.824 con las sederías franco
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«as, levantando su abáoluta prohibición, y adrrñtiéndólas con
un derecho moderado, indujo á los ministros Robinson y
Huskisson á comprender los vinos en el mismo sistema

de liberalidad, y tres meses después de haber tomado esta

saludable medida tuvieron la satisfacción de anunciar al

Parlamento que ya se sentían en las cajas de la aduana

«us benéficos efectos.

Hechos tan decisivos no necesitan comentarios. Ellos

demuestran al mas incrédulo que un sistema de aduanas

fundado en el principio de los derechos altos es nocivo

al tesoro, y está mui lejos de acarrear los ingresos calcu

lados sobre los consumos anteriores. No debe pues du

darse de la seguridad de esta regla, que para que las

aduanas produzcan en relación ál trabajo que ocasionan,

y á los gastos que exijen, es preciso que los derechos

deán bajos.
Si esta es una verdad jeneral, que la esperiencia f

la razón han sancionado en todas las partes del mundo,
su aplicación es mas sensible entre nosotros, por la leja
nía en que estamos colocados con respecto á los paises
manufactureros, y por el recargo de precios que esta le

janía trae consigo. Los tejidos dé toda clase, los muebles-,
la quincallería y otros innumerables renglones, destinados al

regalo de la vida, y propios de las jentes cultas, se pa

gan tan caros en estos paises, que muchas familias bien

establecidas se privan de ciertas comodidades y goces, co

munes entre los artesanos del antiguo continente. Estas

privaciones son tanto mas penosas, cuanto que cada dia

se estiende mas la civilización, se ensanchan las ideas, y
se tienen noticias mas exactas de lo que pasa en otras

rejiones. Claro es que en semejantes circunstancias el con

sumo de los mencionados objetos sería incalculablemente

superior al actual si los derechos exesivos no los encare

cieran hasta el punto de ponerlos tan solo al alcance de

la opulencia : claro es igualmente que la estension del con

sumo redundaría en bien del fisco, y podria alijerar otras

cargas.
Economía en la recaudación. Las recaudaciones que se

verifican por medio de las aduanas son quizas las mas

dispendiosas de cuantas ha inventado el espíritu fiscal. Ella*

suponen un vasto aparato de edificios, capital muerto si

se adquieren en propiedad, y ocasión de grandes dispc-ñ.
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dios anuales si se toman en arrendamiento. Mas esto es

nada en comparación del enjambre de empleados que re

quieren la inspección de las entradas y salidas, el exa
men de los jéneros, la cuenta y razón, las formalidades re

glamentarias, y la parte contenciosa. No conocemos un ra

mo de servicio público que requiera mayor número de

ajentes, si se ha de desempeñar en toda su ostensión.

Administradores, vistas, guarda almacenes, contadores, te

soreros, guardas, jefes de resguardo, porteros, marineros,
fiscales, escribanos, inspectores, todas estas ruedas son ne

cesarias para que ande espeditamente la máquina. Seme

jante prodigalidad de funciones públicas no es un abuso

del poder ; es una consecuencia necesaria de la naturaleza

de la institución. Es preciso evitar que las mercancías pa
sen por otro punto que el legal ; , custodiar los fondos,
examinarlos, llevar una contabilidad penosa, estender y fir

mar inumerables clases de documentos, velar desde una

esfera superior sobre estas operaciones y cada una de ellas

ocupa uno ó muchos hombres, y cada uno de ellos debe

tener un sueldo crecido, para resistir al soborno y á la

seducción.' Asi es que, si se exeptuan las naciones que ocu

pan los primeros puestos en el mundo mercantil, las adua

nas figuran por lo común en el grado inferior de los pre

supuestos de entradas, y muchas de ellas apenas cubren

sus propios gastos. Limitándonos, pues, á una considera

ción aritmética, y dejando aparte todo lo que no es rela

tivo al interés del fisco ; comparando las aduanas con los

otros jéneros de impuestos, bajo el aspecto de las mano9

que necesariamente ocupan, nadie negará que es el rama

mas costoso del sistema de hacienda, y que solo pue

den dejar grandes residuos en aquellos pueblos cuya exis*-

tencia económica ha sido consolidada por la acción de

los siglos, y por el influjo de una prosperidad jeneral, sos
tenida en la base de un gran número de trabajos pro

ductivos, y de la actividad de cambios inherente á seme

jante estado de cosas.

Época de la recaudación.
"

Un impuesto sobre la ren

ta de la tierra, dice Adam Smith, (1) ó sobre el arren

damiento de las fincas urbanas, que se exije al tiempo mis

mo en que el dueño la devenga, tiene la ventaja de la

fJ) Wualtn of nations JBook V. chap. ?. i. 2.
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oportunidad, pues debe crerse que el contribuyente tiene
con que pagar en aquella época.

"

Todo lo contrario su

cede en las aduanas. Si el derecho es de esportacion, se

paga cuando acaban de hacerse los gastos de la produc
ción, y á la mayor distancia posible de la época del reem

bolso. Al capital que va á quedar improductivo desde en

tonces hasta que el reembolso se verifique, hai que añadir

el importe del derecho, y este mismo entra en el cálcu

lo del crédito que el esportador ha tenido que abrir, y

que satisfacer con grandes intereses, para emprender su

operación. Si el derecho es de importación, no puede dar

se una ocasión mas importuna. El momento de la llega
da es el de los grandes dispendios : pago de conducción,

de desembarque, de comisión, de reparaciones, de seguros,

de almacenaje, de subsistencia en un pais estraño, todo

está en contra del especulador. Asi es que se ha tomado

el arbitrio d:¡ abrir crédito en las aduanas á los importa
dores, lo que exije fianzas, documentos, trámites y dilacio

nes, y á veces el abandono de la mercancía, cuando los

gastos abscrven su valor, de lo que podriamos citar ejem
plos mui inmediatos.

Tentacicnes al fraude. El mayor daño que han hecho

á la especie humana los gobiernos opresores, ha sido cor

romper su moralidad, desnaturalizando el carácter intrín

seco de las acciones, y revistiendo de un colorido
,
inocente

lo que es en sí criminal y vicioso. Si en la resistencia

abierta á la tiranía la dejeneracion del sentido de las vo

ces llega hasta el estremo de convertir el asesinato y el

suicidio en rasgos de heroísmo y de virtud, en la resisten

cia solapada y continua que se hace á la codicia fiscal,
el robo se convierte en lícita astucia y el defraudador mas

osado no es mas que un especulador feliz. Sin embargo el

fraude no deja de serlo porque se ejerse en daño de la

autoridad ; ó mas bien, no es la autoridad la que se per

judica, sino la sociedad entera, de cuyo trabajo y de cuyo

bien estar se disminuye todo lo que se estrae para el ser

vicio público. Pero el interés tiene una elocuencia irresis

tible ; sus llamamientos hacen sobrepujar los mayores os

la culos, y el incentivo con que halaga, disminuye el mie

do del peligro, y en otros casos tranquiliza los escrúpulos
que debieran nacer de la infracción. De aqui nacen los

dos métodos comunes que se emplean para burlar lu vijil«u»«
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cía de los ajentes del fisco ; ó la hostilidad armada, como
eucede en España, y en Iglaterra, dcnde la vida vagabun
da y azarosa del contrabandista es la escuela del robo, del
salteo, y del homicidio : ó la seducción de los mismos ajen-
tes, como sucede en otros paises, donde el contrabando
tiene sus trámites conocidos, sus funcionarios, sus seguros,

y donde se hace sin el menor riesgo ni desdoro, uniéndose
en la misma persona con una conducta, por otra parte
irreprensible, y con el aprecio y la buena opinión de sus

conciudadanos.
"

El contrabandista, dice el padre de la

Economía Política (1) aunque culpable y digno de cen

sura por el delito enorme de que se hace reo, y con el

cual viola la santidad de las leyes, suele ser, en otros res

pectos, un hombre incapaz de infrinjirlas, y seria un buen

miembro de la soc'e lad, si los reglamentos de su pais no
hubieran convertido en crimen la acción que sin la decla

ración del fisco no podria merecer tal nombre. Cuando

la opinión pública concibe sospechas acerca del manejo
de las rentas, y recela que se hecen gastos inútiles, ó

una aplicación indebida de los ingresos, es.ccmun que se

desprecien las leyes conservadoras de la hacienda. En

tonces se llega á borrar todo escrúpulo del contrabando,
con tal que haya oportunidad de hacerlo, y no l, ai que

pensar en que el pueblo se abstenga, por delicadeza, ele

comprar los ¡eneros ilícitos, porque las masas no dan oidos

á estas razones de justicia.
"

He aquí pues arraigado jia-

ra siempre en los pueblos el jérinen mas -fecundo de cor

rupción y de perversidad ; he aquí despojados los gobiernos
del respetable prestijio, atributo inseparable de su digni
dad ; he aquí relajados los vínculos sociales, dulcificada la

idea del crimen, traicionada la autoridad por los ajentes
que ella misma paga, y abierto un ancho camino á la de

gradación de las costumbres. No es fácil hallar ventajas
ejue indemnizem el estrago de semejante azote ; las entra

das mas jiingües, y le.s tesoros mas cuantiosos no serian

motivos suficientes para sostener un sistema productor de
consecuencias tan fatales.

¿ Y cual es el poder que osa contrarrestarlas ? Nin

guno, á lo menos la esperiencia ha demostrado que don

de quiera que se ofrecen tentaciones al fraude, el frauda

'l) Adam Smith, Wealth ef natior.s Book V. chap. 2.

Mercurio nvu. 5
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-cae en ellas, á despecho de la vijilancia mas activa, de las

bayonetas y de los cadalsos. Parece que las necesidades

del comercio tienen un grado de cnerjía superior al de

las otras que se cspeiim.ntan en la sociedad. Napoleón
fundó en las leyes coercitivas ese inmenso sistema conti

nental, con que pensó trastornar la faz del mundo po

lítico ; era dueño de todos los tesoros y de todos los ejér
citos de Europa; su voluntad indomable y activa hallaba

donde quiera ejecutores dóciles y zelosos *. sin embargo qui
so evitar el contrabando y no pudo. Su hermano Luis ce

dió la corona de Holanda por no hacerse cómplice de

una nación entera, infractora de aquel código severo ; en

los mismos puertos de Francia se introducían anualmen

te por valor de 200 millones de francos de mercancías

inglesas y coloniales, y él mismo, en el momento de ame

nazar á la Rusia con una invasión por no haber querido
cerrar sus puertos, obligado por las necesidades públicas,
autorizaba á los comerciantes franceses á comprar en Lon

dres é introducir en Francia los jéneros que sus decretos

imperiales anatematizaban. El contrabando hizo en aquella
época prodíjios de actividad : opuso un bloqueo jeneral a8

bloqueo de todos los puertos de Europa, que los decretos

de Berlín y Milán habian sancionado ; estableció ramifica

ciones inmensas é invisibles en los puntos mas remotos de

las costas ; creó ciudades espléndidas en las rocas desnu

das del Báltico, y supo hacer frente al hombre que dis

tribuía cetros y estinguia los mas antiguos Estados. ¿ No

es una puerilidad visible emprender una obra que no pudo
llevar á cabo aquel coloso de jenio, de fuerza y de saber 1

Y no hai que fatigarse en buscar precauciones esqui-
sitas y medios injeniosos de evitar con el arte lo que no

ha podido evitar la violencia. El ínteres saldrá siempre
vencedor en esta lucha, porque contará por aliados á los

que debían ser sus enemigo^, y porque insinuándose en

la misma fuente do la autoridad, trasformará tn coope

radores de sus tramas á los que están pagados para des

cubrirlas y desbaratarlas. La policía mas severa, y las pe

nas mas rigorosas no son suficientes á cstinguir e-.to foco
,

de infección en los pai:-:es sólidamente constituidos y vigo
rosamente gobernados ¿ í'-liv será pues en aquellos q:;e

Carecen de i¡-.-:ti'iK*io:*es cimentadas, y ruvos gobVrnos iu-

phan por un iado con pueriles coartaciones, y por otro
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con la insubordinación y la indisciplina ? Las tentaciones
al fraude son por otra parte tan continuas y variadas, co

mo seguro el éxito del que cede á su incentivo, por poco
que lo ayude la infielencia de los empleados. Donde no

es fácil el desembarco clandestino, se acude á los medios

conocidos para embotar la enerjía de los nervios ópticos
de los vistas y de los guardas. S3 crea una nueva

aritmética que cuenta fO fardos donde hai 20, ó por me

dio de un sortilejio vulgar, se convierten en tejidos grose
ros, las telas mas finas y los encajes mas costosos. Las

consecuencias de estas maniobras se perciben en el lujo
de unos empleados cuyos sueldos modestos apenas llegan
á satisfacer las mas urjeníes necesidades ; pero la opinión
lejos de murmurar, re encallece y sonric, tancionando de

este modo los vicios mas detestables. (1)
Si el estado industrial de un pais exije, pues, la con

servación de las aduanas, como protectoras de algún ra

mo de industria interior, no hai mas medio de prevenir
los males que acabamos de trazar sino la suavidad de los

derechos.
"

La tentación del contrabando, dice Adam

Smith (2) 110 se disminuye sino moderando los impuestos.
"

Asi lo conoció el .eran Leopoldo, cuando se propuso hacer

de la Toscana el pais mas venturoso y mas bien gober
nado de la tierra. El réjimen ele aduanas era tan suave

que los fardos se contaban y no se abrían. El contraban

do fue enteramente desconocido bajo esta sabia y pater
nal lejislacion. Cuando aquel territorio fué ocupado por las

anuas francesas, y se sometió á la tarifa jeneral del im

perio, las costas se llenaron de defraudadores, y la Tos-

cana se inficionó con lus consecuencias inevitables del ré

jimen coactivo. El mismo .contraste se observó en la Al-

sacia y la Lorcna, provincias que antes de la revolución

estaban fuera del círculo de aduanas, y que desde su in

corporación se han puesto al nivel de la corrupción je
neral.

(1) En Europa fe han visto empleados de aduana rué ] ara justi
ficar la opulencia en que vivian, y (pe tanto centra-taba con la pe

quenez de fu sueldo, imí-ün:'r,,n el arbitrio de ¡'tribuirla á una suer

te feliz en la lotería do I,,'mires. Uno de ellos tenia el impudor de

asegurar que r-acnba tres ó cuatro veces al aüo el premio mayor que
no bajaba de 1..Ü.0C0 peses.

i) Ada» Smith en el lugar citado.



(203)
La Economía Política, que es hoi la ciencia de Is

organización social, debe abrazar como parte esencial de

6us dominios la conservación y el fomento de las virtu

des públicas. Una riqueza acumulada en el erario de la

nación por esos medios emponzoñados, que minan sorda

mente las ideas morales, que destruyen el respeto debido

á la autoridad lejítima, que hacen un tráfico vergonzoso

del ejercicio de las funciones mas importantes, seria mas

desastrosa y funesta que la miseria y la banca-rota. Del

mismo modo la riqueza particular que emana de fuentes

tan impuras, lleva por donde quiera, y propaga por donde

pasa la impureza de su orijen. La profusión y el liberti

naje disipan comunmente lo que acumularon el fraude y

la injusticia.
"

En estos casos, dice Juan Bautista Say, á

medida que crecen en una nación las necesidades facti

cias, quedan sin satisfacerse las reales. Los consumos in

morales se multiplican desenfrenadamente donde quiera

que la riqueza es el producto de la corrupción. La' socie

dad se divide entonces en un pequeño número de hombres

que disponen de toda clase de goces, y en un gran nú

mero de otros que envidian la suerte de los primeros, y

que hacen cuanto pueden por imitarlos. Todo medio lle

ga á ser lejítimo para pasar de la miseria á la opulencia,
y la sociedad llega á mostrarse tan poco escrupulosa en
los modos de gozar como en los de enriquecerse.

"

(1)

Respeto á los derechos individuales. En todo impuesto
la lei dispensa la violación del derecho de propiedad ; vio

lación que existe siempre que se disminuye una parte de

lo que constituye la propiedad, sin el beneplácito de su

dueño, y que solo puede sancionar, y revestir de un ca

rácter lejítimo la necesidad imperiosa de ejecutar las cláu

sulas del pacto social. Pero ya es harto considerable en sí

este sacrificio hecho al bien común, y si se le añaden

otros que no estén apoyados en el mismo principio, la lei

que los autorice, será una verdadera tiranía. Menoscábe

se en buenahora la propiedad, pero respétense los otros

privilegios de que la sociedad sale garanto, esos privilejios
que estipulamos al unirnos con los otros hombres, y sin los

cuales esta unión seria peor que la soledad drl desierto y

los peligros de los bosques. Si para suministrar al Estado

(lj Traite ,1' Economie foliti^uc. 2 edición Tom. 2 p. 355,
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Jos medios de defensa y protección, hemos de ceder con«

tinuamente una parte de nuestra seguridad y de nuestra

independencia, no vemos la retribución que se nos de

vuelve en cambio. ¿ Como se ajustan estos dogmas primi-,
tivos del derecho constitucional con el fin para que se han

establecido las aduanas ? Si los derechos que en ellas se

exijen han de recaer sobre todo lo que por ellas pasa, des

de luego se reconoce la obligación de esponer ante los

ojos de un hombre desconocido, quizas grosero y de ín

fima condición, los secretos mas preciosos, el material, di

gámoslo asi, de la vida privada ; la ropa, la corresponden
cia, los libros, aquella parte de la propiedad que por es

tar mas en contacto con el individuo, participa mas de

bu personalidad, y está menos subordinada á la acción de

la lei. En vano se esmeran las constituciones de los pue
blos libres en poner á cubierto de todo ataque la perso
na , y el asilo doméstico. En las aduanas desaparecen estas

barreras protectoras, y la persona y la domesticidad ente

ra se ponen al arbitrio de un guarda soez, ó de un vista

escrupuloso, que sin embargo no hacen mas que desempe
ñar su obligación. La menor sospecha autoriza las averi

guaciones mas humillantes, y ni el pudor del sexo delica

do se preserva de una profanación, si no es aventurando,

por el respeto que se le debe, la posibilidad de una ocul

tación fraudulenta. (1) El ciudadano de un Estado consti

tuido, parte integrante de la soberanía nacional, queda
rebajado á la ciase de un esclavo envilecido, y el temor

de privar al Erario de un ingreso mezquino aniquila esas

altas prerogativas, cuya conservación ha hecho sudar á

tantos escritores y derramar tanta sangre.
Si se analizan los pormenores oficinezcos de esos ar*

señales del despotismo, tendremos nuevos ostáculos para
combinar su existencia con la libertad de que hacemos

alarde. Unas veces las manos inmundas de un subalterno

penetran como garras de tigre en los objetos mas

delicados, en los papeles mas importantes, dejando al

(1) No hace muchos anos que se ha abolido en los puerto* fr:n-

ceses del canal de la Mancha la costumbre de reji-trnr á tod-, mu

jer procedente de lug-'aterra. Esta operación se h¡,cia rn piezas si.a-tG

y per individuos del piopio sexo. Mas nn por esto dejaba de ?- r un

ultraje á la decencia y una práctica indigna de nación tan culta j
delicada.
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ducTii el cuidado de coordinarlos y de ponerlos i

cubierto de un descuido : otr.u, se aguarda con an

sia una licencia, para aprovechar un viento favorable,
una ocasión oportuna, y el empleado que debía fir

marla, oye sonar las doce y suelta gravemente la plu
ma, hasta el dia siguiente. Aquí se e.xijen memoriales en

papel sellado, para la mas insignificante diiijencia ; allí

es forzoso correr de oficina en oficina para obtener el fa

vor de un rejistro. La diferencia entre lo que es objeto
de tráfico ó de uso personal ocasiona las mas aiburarias

resoluciones, y no hace mucho tiempo que en nuestras fron

teras interiores se ha estorbado el paso de seis botellas de

vino, que llevaban para el tránsito de la cordillera unos

estranjeros respetables. ¡ Y á quien so apela de estas veja
ciones '? Anadie. Un individuo del resguardo se cree su

perior á toda lei, su propia inferioridad lo sustrae al en

cono de los ofendidos, y asi.es como los últimos eslabo

nes de la cadena ele la autoridad llegan á ser mas inso

portables que sus mas elevados resortes.

Tales son las condiciones inevitables ele las aduanas

en su carácter do instrumentos ele contribución. Eu el

número siguiente las examinaremos como estímulos de la

industria doméstica, ofreciendo asi á los lejisladores y á los

economistas un cargo y data cíe sus ventajas y de sus in

convenientes, para quo forme un balance exacto la impar
cialidad. Entre tanto seanos lícito deplorar la situación de

los pueblos, que necesitando de un pequeño número de

precauciones para poner á cubierto sus productos do la

rivalidad estranjera, mantienen esos espantajos de la liber

tad, con la misma ostensión v rigor que las naciones an

tiguas y manufactureras, á quienes no seria lícito innovar

los sin comprometer intereses graves y preciosos. Conso

lémosnos, sin embargo, con la perspectiva que ofrecen los

adelantos de la ciencia social ; con las- conquistas que no

cesa de hacer sobre los errores feudales y los abusos del

poder, ese espíritu reformador y liberal que se insinúa como

el aire en tocias las instituciones humanas, y desmorona las

que no estriban en la razón y el interés común. Llegará
el dia en que los hombres so despojen enteramente de

toda reverencia supersticiosa á los delirios de sus predece
sores, y entonces, como elice u:i escritor moderno, "cae

rán de nuevo y con estrepito las barreras alzada* caira
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las naciones, porque ellas mismas conocerán la imposibili
dad de conservarlas.

"

(1)

POLICÍA MÉDICA.

DEL ASEO DE LAS POBLACIONES.

Existe una potencia superior á la de las leyes, funda
da en el efecto irresistible del hábito y de la imitación

que se establece con universalidad entre los hombres, es

ta es la de las costumbres. Infrínjense aquellas, mas no

éstas, por lo menos el vulgo no las viola, y este forma la

masa jeneral de las naciones : las primeras nos suminis

tran la medida del lejislador; las segundas la de los pue
blos. Su estudio tanto en lo físico como en lo moral es

de suma importancia. Despues.de la naturaleza es el há

bito ó la costumbre el poder mas grande, mas profundo
y mas durable, sobre todo en la especie humana. El nos

amolda y nos amasa á su antojo ; nos puede depravar
horriblemente, asi como nos puede perfeccionar ; elevarnos á

la mas alta dignidad física y moral de que es susceptible
nuestra organización. El hábito nos tiraniza, y también nos

hace aptos para todo, y capaces de todo dentro de los

límites de la humanidad. Para ella los mas estrafios me

tamorfosis del entendimiento y del cuerpo mismo son un

juguete. Esta hada encantadora nos seduce toda nuestra

vida, nos dispensa á su capricho los bienes y los males,

que unos en otros trasforma; no es cuerpo, pero modu

la todos los cuerpos. Reparte talentos, y nos hace estúpi
dos ; se apodera de nosotros desde la cuna, y nos guia
hasta el sepulcro: finalmente llega á ser la regla, la opi
nión y la reina de todos los hombres de la tierra (Virci.)
Examinando el filósofo Pascal su imperio, hizo la reflexión,

que de ¡ilíiuna manera lo justifica, que. la naturaleza pudie
ra nrui bien ser un primer hábito. Todas las partes de nues

tra c-onopiía diversamente empleadas, ejercitadas con ar

reglo á ciertas medidas, contraen una costumbre que las

(1) tíismondi Nouvcaux principes &c. Libro IV. cap. llt
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Bujeta al mismo orden y al mismo grado de acción : leí

concede una suma determinada de fuerzas vitales que po
der consumir diariamente, estableciendo un equilibrio de

distribución en nuestras facultades, que para cada indivi

duo forma un estado particular de salud y de enfermedad.

Stah, Juncker y otros animistas sujetan la naturaleza toda

al imperio del hábito ; pero ciertamente ella es anterior,

pues que entregada á ella misma, la vemos recuperar sus

derechos, reclamándolos* con cnerjía. Naturam expellas furca,
tamem usque recurret.

A pesar de los Burrhus y Sénecas el carácter atroz

de Nerón no pudo mudarse : del suave y virtuoso Mar

co-Aurelio salió el cruel Cómodo ; pero también Sócra

tes nacido con todos los vicios que en él reconoció el

fisonomista Zopyro, llegó á sujetarlos, á fuerza del hábi

to en vencerlos, á una suprema sabiduría. La fuente de

donde nace la facultad de habituarse, es decir la poten
cia vital ú organización, la que coordina los movimien

tos autocráticos de las Criaturas animadas, no puede ser

efecto del hábito. El scéptico Montaigne nos demuestra

con todo que las reglas de la naturaleza se traspasan

por la costumbre ; que lo que está fuera de los gonces de

la costumbre está fuera de los gonces de la razón, les loix

de la conscience que nous disons naistre de nalure, naissent

de la coustume ; chacun ayant en vénération interne les opi-
nions et maurs approuvées et receues autour de lui, ne s'

en peut despendre sans remord, ny s' y appliquer sans aplau-
dissemcnt. Otro sabio moderno tratando de los hábitos mo

rales, de su influjo sobre nuestra vida, nuestros afectos

y pensamientos niega que la opinión sea la reina del

mundo, como jenéralmente está admitido ; dice que la

opinión y la moda no son mas que una costumbre reci

bida ; que solo por una quimera, que por costumbre se

crea, el hombre estermina á sus semejantes ; pero si fija
se su atención en la estension y poder del hábito seria

mas tolerante, mas humano, y mas sociable, toutes nos

opinions, nos maurs et nos manieres, ne sont absolu-mcnt que

des habitudes factices.—En Chile ahora todos hablan de le

yes fundamentales : tengamos constitución y seremos feli

ces, dicen los mas : refórmense los tribunales, póngase es—

pedita la justicia, tenemos derechos como ciudadanos á exi

jirlo, pero también tenemos obligaciones como tales, pero-
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nos olvidamos. A todos les diremos con un filósofo his«
toriador :

Importunis frustra laboras rebus,
Araneorum telis símiles sunt leges,
Parva quidem al debilia valentes cohibere,
A potentioribus autem rompunlur facile.

Axioma por desgracia demasiado cierto, fundado en la

esperiencia de los tiempos y en el conocimiento del co

razón humano. Las instituciones no llegan á ser efecti

vas, no merecen el nombre de talos, sino cuando doje-
neran en costumbres, quid leges sine mvrlbus ? Los inte

reses de los pueblos pueden mui bien variar de siglo
en siglo con la mudanza de los tiempos y de las rela

ciones ; pero lo que no varia, una vez arraigado, es el

hábito, cuando éste sobre todo se dirije á la salud y á

la buena constitución de los ciudadanos, á la defensa

de sus vidas y á una sana población. En esta materia

nos podriamos estender con datos exactos tomados de

las diversas épocas, y esplanandolos, tendríamos hartos

motivos para ensoberbecernos, pues se nos abria un cam

po vastísimo, que podriamos con suceso recorrer ; en él

veríamos, cual norte seguro, el influjo de la medicina so

bre el bienestar de las naciones :

'

ya no se considera

ría al médico como un hombre que con mas ó menos

fortuna, con mas ó menos reputación se ocupa en la re

pública en dar salud á los enfermos. Si exeptuamos los

módicos y algunos pocos filántropos no hallamos un so

lo hombre de reputación que se ocupe del precioso te

soro de la salud pública, á menos que se manifieste al

guna mortífera epidemia. Entonces los hombres que se

dicen de importancia públicamente se ponen á motejar el

abandono en que se encuentra la policía : agótanse los

recursos, y en una semana se consume mas trabajo y di

nero que el que al cabo de años seria necesario para la

ejecución ele sabias ordenanzas. Con las medidas sanita

rias en semejantes casos sucede lo que con las bombas

cuando ocurre algún incendio ; mientras se preparan las

máquinas, el fuego se apaga per sí solo, porque se con

sumió el combustible, y cuando ellas llegan, todo se ha

reducido á cenizas, solo se acuerdan de santa Bárbara

cuando truena, ¿ Es posible que entre tantos hombres d©

Mercurio kim. 5



(214)
.estado que se han desvelado por el lustre y felicidad

de su patria, ni siquiera uno haya pensado en las innu

merables víctimas sacrificadas á la fuerza de inercia que

comprime á los majistrados encargados de velar sobre la

felicidad de los pueblos ? No le permiten acaso sus ta

reas escuchar por lo menos las quejas de los médicos,

ó consultar la esperiencia de los amantes de la humani

dad ? Nada pues tiene de estraño que nos atrevamos á

escitar, bajo éste título del asco, la atención de los man

datarios de la República, á quienes suplicamos sacrifi

quen algunas horas de sus preciosos momentos en es

cuchar la voz ele un médico amigo de los hombres, y que
tan solo les habla del bien que dejan de hacer por omi

sión, neglijencia ó abandono; de lus obligaciones á quo

suscriben al tiempo de ocupar sus destinos. Si les inte

resa el bien jeneral do la sociedad, acerqúense á ella,
examinen con escrupulosidad las causas y los objetos que

ahora les parecen de poca consideración, y verán que

hai muchos quo interesan al bien público, y que de nin

guna manera pueden ser reguladas, ni menos modifica

das con solo leyes políticas. Los consejos, la vijilancia
y la firmeza de carácter en un majistrado justificado y rec

to ; los medios poderosos para obrar en el círculo de sus

atribuciones ; ajentes bien pagados y responsables, que

siempre estén á su vista para que no puedan cometer

excesos, un buen reglamento (pie con precisión y claridad

trace los límites que separen la policía de la lejislacion,
son los verdaderos correctivos. Cuando se trata de leji--
laeion, dice Montesquieu, la lei es la que habla, no el

majistrado ; cuando se trata de policía, el majistrado es

quien habla antes que la lei. Podemos pues, comentando

el pensamiento de aquel célebre jurisconsulto, decir que

la autoridad que éste último ejerce, debe tener bastante

latitud para ser aplicable á circunstancias variadas é in

dividuales, imposibles de determinar; no debe, pues, de

manera alguna estar ligada con leyes, sino con regla
mentos particulares, quo varían al infinito, así como los

casos. Trácense claramente sus límites y désele una ple
na libertad de acción, porque su principal m.'rito está on

la prontitud y de ninguna manera puede acomodarse eon

los embarazos, y demoras de las formas. De este modo

llegará á ser el terror de los malos, los honrados ciuda-
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danos estarán seguros ; y en el modo que tienen de ha
blar del majistrado y de la policía así organizada, se dis

tinguen los amantes del orden de los que bajo el peligre-
so pretesto de las consideraciones debidas á la libertad

quieren entronizar la licencia, caminando por esta via

á los tempestuosos y terribles mares de la anarquía, mas
funesta mil veces que el despotismo : entonces los mal

vados, los desorganizadores solo reclaman los derechos del

pueblo, para violar á man-salvu sus obligaciones. En

Santiago probablemente habrá policía cuando sola la mo

ral, es decir, el hábito del bien dirija nuestras determi

naciones ; cuando haya una buena lejislacion, porque en
tonces ya no habrá confusión, todo se clasificará con fa

cilidad ; cuando los abogados que ocupan los destinos

de jueces no intervengan en la parle correccional de la

policía, son como los teólogos esclavos de las autorida

des que han estudiado, y que para todo tienen salida ;

euando tenga un cuerpo de ajentes re Idiosamente paga
dos, que puedan hacerse respetar, y que por su conduc

ta llegue el público á conocer la mano del que manda

y vijila, y la vara del juez cpio castiga. Los que con la

revolución han sacudido á u::a con el yugo de la domi

nación, la fuerza de coerción de los hábitos pacíficos, y

se han acostumbrado á la desobediencia, necesitan para
volver al círculo de sus deberes una mano fuerte que los

conduzca; conocida y bien demostrada la utilidad de una

medida, no importan los dichos, ni los perjuicios de unos

Cuantos ; critiquen, motejen en horabuena, sabemos por

esperiencia que la mayor parte de los hombres es

siempre aquella cjue menos se debe considerar, cuan

do se trata de juzgar con rectitud. La autoridad que no

castiga, y que no pone en movimiento la enerjía es un

juguete ; pierde su fuerza moral : debe penetrarse el e*ue

manda de que hasta el bien es preciso hacer por fuer

za, tal es la triste condición humana. En Santiago to

dos eluden las órdenes, porque no hai medios para repri
mir ; los jueces ó no castigan, ó lo hacen eon tanta dul

zura, que los mismos hombres que cometen hoi los de

litos, al cabo de pocos' dias de cárcel vuelven á come

terlos. Sabemos por un maji-trado quo los crímenes siem

pre se cometen en un círculo L-nstantc reducido de mal

vados ; que la cárcel y el presidio albergan casi sieía-
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pre los mismos hombres. Si estos monopolistas de los

crímenes existen alternativamente unos en cadenas y otros

en libertad para socorrer á aquellos ¿ por qué no se

echa mano del específico de la deportación ? Nos hemos

llegado á penetrar que esto es cierto, y nos congratu
lamos en nuestra creencia; de lo contrario seria preciso
con dolor ver en cada esquina un malhechor , y ofender

de este modo el honor de los habitantes de Santiago :

lejos de nosotros semejantes ideas. Lo estraño es, y cier

tamente mui honroso para la masa jeneral de esta pobla
ción, que no se cometan mas delitos en donde no hai

quien los reprima, y en donde está sancionada la impu
nidad. No es pues culpable el pueblo, los encargados de

su seguridad, de la distribución y aplicación de las pe

nas son los responsables ante Dios y los hombres. La

salud jeneral de un estado como la de cualquier individuo

tiene v sus males y sus afectos ostinados, y para estirpar-
los es necesario recurrir á remedios heroicos; si son tra

tados tímidamente y con lenitivos, se pierde el tiempo y

dejeneran en mortales,
Muchos creen que la falta de aseo en una pobla

ción solo ofende á los ojos y al olfato, y que las infrac

ciones á las leyes sanitarias son de poco momento: pues

sepan los habitantes de esta capital que las dos terceras

partes de los que enferman y mueren, pueden acusar á los

gobernantes de su suerte anticipada. Pillos están obliga
dos á garantirnos de los accidentes con que nos amenazan

las cosas, y á precaver los atentados de los hombres por

medio de una buena policía, que debe velar sobre todo lo

que se dirije á la prosperidad, á la salubridad y á la se

guridad de las comunicaciones: hallarse siempre cerca de

los hombres para preservarlos de los males á que su igno
rancia ó su imprevisión los espone. Si se declarase una

guerra, serian precisas víctimas, muchas madres tendrían

que llorar á una con la separación la pérdida de sus ca

ros hijos; si un año de mala cosecha ó de hambre, ó una

peste que asolase ( tenemos una que dura todo el año

esta es la viruela y tampoco se trata del remedio) los cam

pos y las villas, entonces todos nos alarmariamos, y los

gobernantes pedirían sacrificios estraordinarios ; nos diriji-
riamos á los templos á solicitar á los pies de los altares

§1 auxilio divino como único remedio á tamaños males ;
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tengan , pues, bien entendido que la falta de policía es

mayor aun que los azotes que acabamos de referir.—En
tre las causas que comprometen la salud pública, iremos
manifestando aquellas que requieren mas pronto remedio:

consideramos en el Mercurio anterior la falta de aseo en

las personas como una de las principales; en este pasaremos
al examen de las casas, calles, plazas, mercados, templos &c.

Del aseo de las casas. El desaseo interior de las casas es

una de las principales causas de la insalubridad de los pue

blos, y á veces esta depende de su viciosa construcción. La

elección de materiales influye mucho en el grado de sa

lubridad; de consiguiente la policía debería intervenir en

Santiago, como en cualquiera otra población, en la cons

trucción de casas, poique no se siguen aquí ordenanzas,
no hai junta de obras públicas; cada cual edifica á su

antojo, sin atender ni á la salubridad, 'ni al ornato. Las

paredes deberian ser de piedra, ó por lo menos de cal

y ladrillo, en la altura de vara y media elel plano, de

lo contrario la humedad, que es el enemigo de nuestra

existencia doméstica, se arraiga para siempre en nuestros

recintos; los adoves compuestos con paja y tierra , y la

capa esterior de las paredes de barro, paja y estiércol

de caballo, contienen salitre, y cuando la atmósfera se

humedece ó cuando llueve se empapan de agua, man

tienen humedad, se deterioran los edificios; la humedad

se deja conocer en la parte inferior de las paredes; y los

muebles se toman. Las paredes de ladrillo son incontes

tablemente menos húmedas, y por lo mismo mas saludables;

pero es necesario que sean bien cocidos, y que el mortero

esté trabajado con buena arena y bien mezclada con la cal:

ambas cosas requieren ser perfeccionadas en esta ciu

dad, no oslante las ruinas del tajamar nos presentan morte

ro de buena calidad. Las de barro no ponen á cubierto

de los rigores del invierno, no se oponen á la putrefac
ción de la madera, y cuando son viejas son peligrosas

por su poca solidez. Es cierto que los temblores han en

señado á los habitantes do esta parte del globo á pre

caverse de sus efectos discurriendo el modo ménes rui

noso; no ostante nos atrevemos á manifestar que no se

ha adquirido la perfección, y que mui bien podrían con

cillarse la seguridad de los edificios con su salubridad,

poniendo particularmente los medios de evitar la hume-



(213)
dad. Jenéralmente las casas son bajas, y construidas úni

camente para el verano; son mui desabrigadas, oscuras,

y mal distribuidas. Convendremos sin esfuerzo en que una

buena policía no debe mezclarse en el réjimen interior

de las familias, y que esta gobernadora de los pueblos,
cuando se convierte como en Francia en espía de un

gobierno suspicaz y temeroso, dcjenera y se prostituye al

estremo de ser un tirano de la sociedad humana , una

perturbadora de la tranquilidad pública que ella debería

protejer y conservar. Así vemos á los franceses confiar

sus ideas con mas franqueza á un estranjero que no á

uno de su nación, siempre que tengan conexión con la

política de su gabinete: muchos no se atrevían en Lon

dres á hablar con los emigrados españoles, de miedo al

Prefecto secreto de policía y á sus ajenies: hasta en Amé

rica desconfian de sus paisanos, tai es la desunión en eme

los ha puesto esa infame inquisición política. Pero cuando

se trata de aquellos objetos de los cuales depende la fe

licidad común, no puede haber ciudadano dotado de ra

zón, que se niegue á sujetar á las leyes de seguridad pú
blica toda su casa, y hasta el ángulo mas recóndito de

ella, ¿ A quien sino á un desorganizador puede ocurrirle

sostener con argumentos sensatos, que un individuo tiene

el derecho de corromper su porción de atmósfera, sin que

el vecino tenga el. ele impedírselo ?— Quien quiera for

marse una idea exacta de los efectos que la suciedad de

las casas privadas produce sobre el aseo público, pue

de verlo en un barrio de judíos de algunas ciudades de

Europa, comparándolo con los demás. Por este exesivo des

aseo el pueblo de Israel llegó á ser tan acosado de en

fermedades cutáneas. Lo mismo se puede observar en los

hospitales, hospicios, cárceles, cuarteles de tropa, campa
mentos etc. El holandés vive en un clima mortífero á

fuerza de aseo y cuidados, combatiendo siempre con la

industria los efectos del cielo ingrato bajo el cual vive.

No hai cosa que mas influya en la insalubridad interior

de los aposentos que la suciedad, cuando es producto de

la indijencia de sus habitadores, y ninguna es mas difí

cil de precaver. ¿ Como impedir podremos que en un cuar

to estrecho y húmedo viva una familia numerosa ? Que

cuatro ó cinco individuos do diversas edades y sexos duer

man en el suelo, en una misma cama &c. ? Solo un go-
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bierno paternal, agotando en cuanto alcancen sus recur

sos, i as fuentes de la miseria podrá hallar remedio , pro

porcionando trabajo, y formando hábitos de industria; y
los ciudadanos fomentando el espíritu de asociación di-

ryido á ia beneficencia. Muchos de los cuartos interiores no

reciben mas luz, ni mas aire que el que penetra por una puer
il'., que despue:; de cerrada y á las pocas horas de dormidos

sus moradores se vicia la atmósfera; se disminuye el oxíjeno
en detrimento de los que en ellos se albergan. Mas ade

lante trataremos de esas inmundas acequias c¡u" pasan por
Jos patios, jenéralmente húmedas y sucias. Las cocinas

por lo común son dos piedras ó tres colocadas bajo cu

bierto en los mismos patios, exponiéndose á que los ali

mentos se ahumen, se mezclen ya con los insectos que
los rodean, ó e*ue caigan cuerpos esíraños en las vasijas
que los contienen.— La costumbre de dormir en el sue

lo quo es tan jeneral, sobre un colchón muí delgado, ó

sobre una esfera y fresada , espone á los que lo prac
tican á la acción inmediata de la humedad de los la

drillos; y á la voracidad de los insectos parís-tas.
Del aseo de las calles. Con razón dice Ilusty que las ca

lles son á las ciudades lo que los pulmones al cuerpo huma

no. Su anchura debo ser proporcionada á la altura de los

edificios, y do manera que uno ele los hules siempre ten

ga sombra, de lo contrario en el rigor del verano el ardor

elel sol incomoda á los transeúntes. Las ele Santiago ado

lecen ele este inconveniente por razón de los edificios ba-

j'is, aunqii'* tienen la ventaja ele sor adecuadas para los

temblores. La limpieza ele las calles es la que mas direc

tamente contribuye á la salubridad de las poblaciones, y
la policía debería esmerarse en mantenerlas constantemen

te limpias. Ellas dan la norma ele la vijilancia y cuida

dos de los majistrados encargados de este ramo : cuando

ellos se empeñan, los habitantes adquieren hábitos de aseo:

si son indolentes los primeros, los segundes por no inco

modarse se acostumbran y se connaturalizan con la sucie

dad. En ningún pais se pudieran tener las calles tan lim

pias como en esta ciudad, si se quisiera dar impulso á los

recursos; agua abundante , y seis ó siete meses del ano

el cielo sereno. Quisiéramos tener siquiera un motivo para

elnjiar alguna ramificación de policía que se observa en

Santiago: ciertamente nos congratularíamos en ello, pero
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por desgracia nuestra situación es igual al sentimiento

que esperimentamos al ver tan criminal indiferencia. La

naturaleza todo lo ha concedido en este suelo privilejia-
do; el cielo es el mejor del mundo; pero el entresuelo no

se pone en harmonía con semejantes concesiones: los hom

bres no quieren mejorarlo. Hai ciertas cosas que se con

siguen con solo quererlas; si no hai orden y arreglo ,
es

porque no se ponen los medios de tenerlos. Son tantas

las inmundicias que nos obligan á esciamar con ti satí

rico Juvenal

„Ve slercore fteda canino

Atria disjiliccant oculis venitntis amiei,

Ne perfu¿a lulo sit purlicus.

Es verdaderamente chocante y en alto grado asquero

so permitir al que le dan ganas, desocupar su vientre de

los residuos de la dijestion en las calles mas frecuenta

das de esta población, y hasta contra los templos y edi

ficios públicos. Ademas de ofender á la decencia pública
y á las buenas costumbres con semejante licencia, es con

traria á la salubridad. ¿Porqué no se establecen puestos
comunes ó letrinas en determinados sitios, para estirpar
con justicia abuso tan repugnante ? Se observa que don

de hai enlosado no se ensucia la jente.
—Dtl empedrado :

del polvo, y de la necesidad de barrer las calles. En primer
lugar es urjentísimo que las calles estén bien empedradas,
de lo contrario se hacen difíciles las comunicaciones ; se

forman pozos y zanjas cuyo menor inconveniente es la por

quería que en ellas se deposita, se compromete también la

existencia de los ciudadanos, particularmente la de aquellos

que de noche pasan con precipitación á caballo. La ciudad

de París, que mereció el nombre de Lutetiae probable
mente á causa del fango que con abundancia debia ha

ber, fué sin duda sitio de los menos saludables de Eu

ropa, pues que Luis XIV hizo empedrar las calles y orde

nó que estuvieran siempre limpias á causa de la natura

leza del suelo, y de la exijencia de la multitud de sus

habitantes : por este medio contribuyó á la salubridad de

su capital, que de dia en dia va mejorándose. Lunel tra

tando de las enfermedades malignas y de las calenturas

pútridas, que se declaraban entre los habitantes de algu
nos puabloá ds Suecia, dice que eran en parte debidas £
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los 'efluvios malsanos, que se levantaban de las calles por
falta de barrerlas. De esto se puede deducir cuanta in

fluencia no deberán tener sobre los habitantes de las fan

gosas y oscuras calles de la ciudad de Londres. Los Ro

manos construían con baldosas todas sus rutas militares,
asi como las calles de sus pueblos, y de este modo en

contraron el único remedio contra el fango en invierno,
y contra el polvo en verano. El polvo de las calles cuan
do reinan vientos recios, es causa de enfermedades de

los ojos y del pecho. Toda población, siempre que su si

tuación y circunstancias sean favorables, debe tener todas

sus calles bien empedradas. El empedrado debe ser uni

forme y reparado ele continuo para que presente como

didades á los habitantes : no siendo bien anivelado pue
de ofender ios pies, y presentar ostáculos que espon

gan á caidas y golpes. Las piedras que á este uso se lle

van á Paris deben tener un tamaño determinado por la

ordenanza dada á los empedradores, y figura cuadrada

para que mejor se ajusten; las lozas de las aceras debe

rían ser mas elevadas que el empedrado. Podria adoptarse
el método de Adams para evitar el ruido de los carrua

jes y en vez de pasar el agua por el centro de las ca

lles, dividirla en dos ramales que en su centro compren
diesen el empedrado ; entonces las calles serian mas pla
nas y sin descenso en el centro : los carruajes no an

darían de medio lado. En el método de barrer las calles

se dcberian poner reglas: no permitir que se barran sino

á la mañana mui temprano, de lo contrario el polvo ofen
de á los que pasan. Queriendo librarse del polvo en mu

chas ciudades, hacen barrer todas las calles á la vez ; y
este orden se sigue frecuentemente en los dias mas secos

sin que se acuerden de regarlas. Es verdaderamente in

creíble el gran perjuicio que se esperimenta con respirar
esta atmósfera de polvo impalpable, particularmente las per

donas delicadas. En Santiago los presidiarios en la mitad

de un dia sereno del verano interceptan la comunica

ción con la nube de polvo que levantan en las calles : de

cuantos medios se valen los habitantes, ninguno es sufi

ciente á defender sus aposentos y los muebles del polvo.
¿Hai acaso desorden mayor y que mas patentice la poca

vijilancia de la policía ? Otro daño mayor se practica por

algunos que por no tener agua corriente inmediata, lavan

Mercurio num. 5
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sus ante-puertas y sus cuartos con aguas detenidas, que
provienen de las inundaciones ó derrames de las aguas

corrompidas que salen de las inmundas acequias que pa
san por las calles atravesadas : asi se quita el polvo, pe
ro los vapores insalubres con que se impregna la atmósfe

ra son mas perjudiciales aun que el polvo seco que le

vantan aquellos que barren sin regar.
—Exijo la limpieza

de las calles toda ¡a atención de los encargados de la

policía ; porque la suciedad ó porquería de una ciudad

solo depende de la de las cilios en donde siempre hai

fango, y otras inmundicias. Omitiremos hablar ahora de

los daños y perjuicios que consigo trae la neglijcncia en

permitir tantas porquerías ; bastante hemos inculcado so

bre esto en lo que llevamos espuesto ; pasaremos á ra

zonar de las diversas causas del desaseo de las calles, é

indicaremos los medios de estirparlas, ó por lo menos de

correjir sus efectos. Todas las poblaciones amantes del or

den, y que están acostumbradas al aseo y á la decencia,
tienen encargados domésticos, (ó los mismos propietarios)
que amontonen el fango que se forma en las calles de

continuo, y es recojido en ciertas horas del dia á su cos

ta ó de cuenta del ayuntamiento y llevado por carros cu

biertos fuera de la población á un sitio determinado. De

cualquiera manera que se quieran limpiar las calles, será

siempre necesario que el fango formado sea sacado cuan

to antes del lugar en que se halla y. llevado al sitio se

ñalado, para que el calor y la fermentación no aumen

ten los efluvios, el fetor tan perjudiciales á la salud de los

vecinos. Seria mui conveniente poner á pública subasta

ó crear una compañía de carreteros que se obligasen á

sacar á determinadas horas las basuras de las calles : si

no cumpliesen con su deber, se podrían usar medirlas de

rigor. Creemos que en Santiago se podría con ventaja
realizar este proyecto

—Uno de los medios mas eficaces y
que contribuyen en grande al aseo de las calles, es ocu

parse de las cosas que parecen pequeñas ; la principal
consiste en crear hábitos de aseo, buscando á imprimir en
los jóvenes su utilidad, enseñándoles á respetarla, y casti

gándolos cuando contravinieren. Esto lo puede hacer un

majistrado empeñoso, qae tenga algún prestijio por sus

virtudes, y cuyas maneras sean afables—Los habitantes
se acostumbran fácilmente á echar por las ventanas todo
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aquello que les incomoda en los aposentos : nosotros co

nocemos pueblos en Europa, en los que está uno mui

espucsto á ciertas horas de la noche á ser tratado como

Sócrates por Xantippo. Tampoco ocultaremos aquí, que
tanto los vestidos de los que pasan por ciertas calles, co
mo las personas cuando arrojan por las ventanas algún
cuerpo sólido van espuestas ; se compromete la salud pú
blica con tolerar semejantes abusos ; las calles se convierten

en cloacas, y el aire que se respira será siempre impuro
aunque al dia siguiente se limpien. Hai calles atravesa

das en Santiago en que no se espera la oscuridad de

la noche para arrojar porquerías que permanecen hasta

que la sequedad de la atmósfera, el frió nocturno que
son los dos antídotos que afortunadamente favorecen á es

ta parte del globo, unidos al calor solar, las evaporan y
las secan. En ellas se ven á veces cuatro ó seis personas

y á veces mas, de diferentes sexos que sin vergüenza y
sin pudor las ensucian, y los naturales no por esto

esperimentan nauseas : estos corrales humanos es

piden en verano un olor tan infecto, que tiene uno que

taparse las narizes. Por fuerza los que habitan en esas inme

diaciones deben tener mal color y malos humores.

Ala á chi di sterco, e di venen si pasee

Impuro sangue, pravo umor ne nasce.

La policía debería ordenar á sus ajentes que impi
diesen con particular esmero los desórdenes de esta cla

se. ¿ Por qué no se deben multar las jentes que echan á

la calle gatos y demás animales muertos; vidrios, bote-

Has rotas ? También una buena policía debe impedir que

se boten á la calle las aguas que han servido á lavar va

sijas, los escrrméritos y los orines, saludo que en esta ca

pital nos hacen á los que madrugamos. Los Ediles en

Roma estaban encargados de cortar estos abusos, y entre

nosotros tienen esta obligación los fíjenles ele la policía,
ó los rejidores de semana—Micr.tir.s en Santlr.go no se

remedien los daños que hacen las acequias, no puede ha

ber salud, ni menos asco. Es tal la dejadez en este ra

mo, que continuamente .o inundan las calles atravesadas

porque se obstruyen á cada paso estos conductos. Seria

de toda urjencia que el gobierno nombrase una
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comisión de ciudadanos respetables é intelijentes que sa

hiciese cargo de remediar este daño, que es capital,
por sus efectos, y que sin ello no puede haber salud, ni me

nos aseo en esta ciudad. Propondremos el plan que nos

parece mas adecuado para remediar los males á que dan

lugar esas infectas cloacas movibles : y el medio mas fá

cil de hermanar lo útil con lo agradable.
1.° Se abrirá en el centro de cada calle una acequia

de dos varas y media de profundidad para que corra un

caudal de agua considerable, y que un hombre colocado en

ella pueda limpiarla, siempre que se forme un tapón ú obstá

culo. 2. ° Deberá tener tres varas y media de declive : será

bien construida con buena liga ó mortero, y ladrillo. 3. ° En

cada media cuadra de distancia se colocarán rejas estrechas

y que se abran con facilidad, para que por ellas se desagüen
las calles del agua llovediza y del fango que en ellas se

recoje, lo que podria hacerse por los dueños de casas ó por
los barrenderos que la policía paga. 4. ° Hallándose las

casas tan elevadas se podran abrir canales subterráneas con

mucho descenso que irán á dar á las aceejuias grandes y

por ellas dar salida á las aguas é inmundicias de dichas

casas, colocando rejas al principio de cada canal, para

que no den paso á los cuerpos sólidos grandes, que podrían
obstruirlas é inundar las piezas y patios. 5. ° En las

casas inmediatas ó en unos cajones colocados en un patio
de una casa ó en el punto mas inmediato á las rejas, se con
servarán cubos con cuerdas embreadas para cuando haya
incendios, ó para regar las caliesen verano. 6.° Se hará

una arca ó depósito grande de agua del cual se repartirá
por medio de compuertas el caudal de agua que se ne

cesite. De este modo cada tres ó cuatro horas pasará un

torrente de agua que arrastrará todas las inmundicias de las

grandes acequias, y con ellas la causa de los males, quedan
do limpia toda la ciudad. 7. ° Las acequias actuales se

pueden conservar nivelándolas y reformándolas : en ellas

se podrían colocar conductos, y luego taparlos con lozas

ó con mortero y ladrillo : por estos conductos debería venir

agua limpia para los usos domésticos, colocando unos bi

toques, ó bombas aspirantes de madera ó de metal con

un pozo de piedra ó de cal y ladrillo, que sirviese da

depósito.
Para llevar adelanta este plan tan útil y eminente»
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mente ventajoso seria necesario que cada propietario paga
se un censo que estuviese en consonancia con el consumo

diario del agua. De este modo no habria que mantener

aguadores ( aguateros ) , y los que se emplean en este servi

cio podrían dedicarse á otro ramo de industria. ¿ Quien no

querrá á costa de un pequeño sacrificio tener agua lim

pia y abundante en su casa ? Con este proyecto realizado

se conseguían las ventajas siguientes : 1 .a Desterrar las

acequias, la suciedad, y con ellas los focos de infección. 2.a

Tener agua saludable y abundante para los usos domésti
cos y para los incendios. 3.a Con las grandes acequias
se limpiaría diariamente la ciudad, sin que quedase vesti-

jio de porquería. 4.a Se conseguiria nivelar las calles, y
hacerlas mas cómodas tanto para andar á caballo como en

carruaje ; destruir las zanjas y la causa de ellas, y economi

zar en el empedrado. La cantidad de dinero ó capital que
se invirtiese por de pronto ya por el gobierno, por el ca

bildo ó por una compañía, seria prontamente cubierto con

el censo semanal que cada propietario ó inquilino pagase.
Asi se practica en algunas poblaciones de Europa que mi

ran tanto por la economía como por el aseo. Calcúlense

sus ventajas, y se admirará que un proyecto tan sencillo y

que reúne tantas utilidades haya sido omitido por los go
bernantes eme hasta aquí se han sucedido en Chile. Las

calles atravesadas, particularmente aquellas que están al

remate de las principales, no se verían ya inundadas ; ni

ios fangales que continuamente existen á una con loa

pantanos en putrefacción y que son las causas positivas
de las enfermedades populares, que unidas á las causas

que comprometen la seguridad pública, que en otro núme

ro tocaremos, llenan los grandes estados de mortandad tau

tristes para esta población.
Finalmente suplicamos con encarecimiento á los que dis

ponen de los destinos de Chile, mediten con detención esta

asunto que es el principal por su objeto. Intentemos en

nuestro dias algo en la mejora de este suelo : llevemos de

frente á una con los adelantos políticos y económinos que

afianzan nuestras libertades y riquezas, los medios de perfec
cionar la salud, que es nuestro principal tesoro. ¿ Como

podremos defender mejor nuestras instituciones que perfec
cionando los hombres y las cosas ; homar las ciencias y
iug oráculos que poniendo en ejecución las medidas filan-
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trópicas proclamadas por ellos en beneficio de la Salud

pública ; destruir el error por medio de la ilustración que

dirijiendo siempre nuestras miras al solo bien universal do

la sociedad ? Es necesaria una confesión forzosa, y decir que
aun estamos mui atrasados en la defensa ele nuestra salud,

y en aprovechar de las fuerzas que la naturaleza nos ofrece

á cada paso. Trabajemos incesantemente en su estudio;
no nos acobardemos con los obstáculos que á primera vis

ta se nos presentan ; conozcamos el veneno que por las

venas del pueblo circula, y apliquémosle el antídoto ; alivie

mos á la humanidad del peso que la agobia ; de este

modo llegaremos á conocer lo que vale un hombre, y

cumpliremos con nuestros sagrados deberes. Tengamos

presente que salvar la vida á un ciudadano, es á nuestra

vista acción mas gloriosa mil veces que la conquista de

una provincia á precio de sangre humana.

LEJISLACION.

SOBRE LA ORGANIZACIÓN DEL PODER JUDICIAL.

Los que hayan leido en nuestro artículo sobre los

juzgados unipersonales el cuadro nada lisonjero que en

él hemos trazado de la administración de la justicia, co
mo se practica en los tribunales montados á la española,
nos colocarán mas bien en el número de los censores hi

pocondriacos que en el de los reformadores juiciosos, si

al mismo tiempo que denunciamos el mal en toda su la

titud, no damos alguna idea del remedio. Porque no se

trata aquí de una de aquellas innovaciones atrevidas que

pueden mejorar lo que existo ; no ele uno de aquellos
planes filantrópicos cuya ejecución supone cierta oportuni
dad en las circunstancias, cierta madurez en la opinión :

sino del peligro inminente de nuestras mas preciosas li

bertades ; de una espada que pende continuamente sobre

nuestras cabezas, y que al mas pequeño impulso de la

malevolencia puede desplomarse y herirnos en lo mas sensi

ble de nuestra existencia social. Cuando leemos en una

obra recien publicada por un observador imparcial y docto

que los homicidios cometidos anualmente en Chile hacen

el mismo estrago que la peste mas mortífera ; cuando oímos

quejarse á los abogados de perder pleitos contra lei es»
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presa ; cuando los litigantes acuden al recurso de los

compromisos, por huir de los desastres que temen en los

tribunales ; cuando sabemos, por último, que el incidente

mas trivial convierte en pleito ordinario una acción eje
cutiva, y que una providencia interlocutoria yace meses

enteros sin firmarse en la mesa de un juez, mientras la

aguardan con ansia las dos partes opuestas, es preciso
confesar qüc no son los hombres, ni las leyes las que cau

san tamaño desorden : sino que la institución entera, que
la judicatura en masa está viciada en su principio vital,

y que nada bueno puede esperarse de una reforma que
no la altere cu sus fundamentos. El anhelo de los que fi

jaban su esperanza en la futura constitución, ha sido frus

trado dolorosamente : esta lei fundamental, que encierra

tantos principios luminosos, y que ha cstenrliüo con tan

ta liberalidad el campo ele las garantías, difiere para épo
ca mas feliz la consolidación de la garantía mas sagra

da, y cuando su soplo benéfico va á desbaratar completa
mente la cadena que nos aherrojaba, deja entero el mas

pesado de sus eslabones, aunque cubierto del moho de los

siglos.
Sin embargo, es forzoso preparar los elementos de

esta gran rejeneracion y consolar á los pueblos con la es

peranza de obtener lo que tanto desean, manifestándoles

que la obra no es tan difícil como la pinta una ciega
veneración á los errores tt-mporis acti ; que el instrumen

to ele esta saludable revolución está á la mano del primer
lejislador enérjico que quiera ponerlo en uso ; en fin que

para cortar do una vez las calamidades quo los aquejan
no es menester mas que aplicar la lei política á la lei

civil, y poner la balanza de la justicia en las manos de

que emanan todos los poderes. Repitámosles, ademas, pa
ra calmar algún tanto cu justa impaciencia estas palabras
de un distinguido jurisconsulto americano—

"

Un sistema de

administración de justicia, capaz de mantener un exacto

equilibrio entre el majistrado y el pueblo, es el último be

neficio que los hombres obtienen en la sociedad" (1)
De dos modos puede considerarse el asunto de que

traíamos : ó refiriéndolo desnudamente á sus principios fun

damentales, aplicables á todos los pueblos elel mundo, ó

(1) Dañe Digest- of American Law.
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circunscribiéndolo á nuestro estado presente, á los dere
chos que hemos reconquistado, y á la distribución que he
mos hecho de los poderes. El primer modo de conside

rar ¡a cuestión pertenece á la Lójica ; el segundo á la

Política.

Lójicamente hablando, administrar justicia es hacer una

comparación ; como el acto simple del juicio compara una

idea con otra, la misma operación en los tribunales no es

mas que comparar un hecho con una lei. Es formar un

verdadero silojismo, cuya mayor es el hecho, la menor la

lei, y la consecuencia el juzgamiento. Cuando los hombres

se unieron por primera vez en relaciones mutuas, antes

que hubiera salido de la voluntad común esta modificación

de su libertad que se llama lei, los disturbios ocasionados

por un agravio recibido debieron resolverse por la inter

mediación oficiosa de la amistad y del respeto. No exis

tiendo convenio ni mandato, la razón, intérprete de la

equidad universal, bastaba á dar á cada uno lo suyo. Los

primeros arbitrios de estas querellas se limitaron pues á

combinar dos voluntades discordes, mas bien que á sa

tisfacer la una á espensas de la otra. Pero desde

que hubo lei, y por consiguiente infracciones que
ella misma podía castigar, y dudas que sola ella

podia resolver, la cuestión se dividió naturalmente

en dos partes de un carácter mui distinto ; á saber, la

existencia de la infracción, ó de la' duda, y la aplicación
de la lei á una ú otra. Desde entonces, la judicatura de

bió dividirse en dos funciones separadas, verificándose en

este caso lo (¡ue los economistas observan en toda clase

de trabajo, que se dividen y multiplican sus ajentes á me

dida que el trabajo mismo se perfecciona. Complicados
los negocios y los intereses con los progresos de la riqueza
y de la población, esta separación debió ser mas señalada, y
subdivirse todavía mas en atribuciones diferentes, por la mis

ma razón que se dividieron en las sociedades cultas las opera
ciones necesarias para la construcción de un casa, reduci

das al principio á cortar y colocar unos troncos y hacer un

techo de ramas.

Si nos llegamos á penetrar de la diferencia de estas

dos cuestiones envueltas en toda clase de causa y litijio,
conoceremos la importancia de someter la resolución do

cada una de ellas á un ájente separado, en lugar de aiuaí-
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gamarlas en una sola cuestión y referirla al fallo de un

solo ájente, como se verifica en nuestros tribunales. En

primer lugar, se aumentan las garantías del acierto que es

lo que principalmente se busca en la administración de la

justicia. En toda disputa redúzcase el argumento á un

eilojismo ( para volver á nuestra primera comparación ) y

pregúntese á los dos contrarios, si (¡uieren que la proposición
mayor se someta á un arbitro, y la menor á otro, ó que

sea uno solo el que resuelva ambas. Si están de buena fe,
la respuesta no sera dudosa. Pedro ha encontrado un te

soro en su campo ; Juan se lo disputa ; Pedro tiene que

probar dos cosas ; que él fué quien encontró el tesoro, y

que el campo era suyo. ¿ No será infinitamente mas segu
ro, y mas conveniente á ambos, referirse en cuanto al pri
mer punto á un hombre bueno, y en cuanto al segundo
á otro, que autorizar á uno solo á que resuelva el hallazgo
del tesoro y la pertenencia del campo ? ¿ No estará mas

libre de prevención el entendimiento de cada uno ?

En segundo lugar dividiendo el fallo en dos actos dis

tintos se facilita, para usar el lenguaje matemático, la

posición de los términos del problema, circunstancia que

contribuye eficazmente al acierto de su resolución. Ave

riguar el punto dudoso, es á veces mas difícil que dar so

lución á la duda. Contrayéndose á materias crin ¡ir,*? les, se

verá que esta circunstancia es de una ginvedi'd de primer
orden. Discernir entre una ma<-a complicada de datos y su

cesos los que deben ser asuntos de una cuestión, es función

mui distinta de la de responderla, y si la primera allana el

camino á la segunda, mejor se liará empleando dos instru

mentos separados que uno solo. Parece que se alivia con

siderablemente el trabajo mental por medio de este senci

llo mecanismo, y que la atención queda mas desembarazada

cuando tiene que fijarse en puntos aislados, y cuyos lími

tes están de antemano prescritos. En un homicidio compli
cado de incidentes oscuros, y en medio de los cuales

se pierde la intención elel reo, una cosa es caracterizEr

ei delito, y otra acreditar su existencia. Los tribunales

homojéneos, esto es, aquellos en que no hai mas que jue
ces letrados, tienen que desempeñar todas estas funciones

de un golpe. Los tribunales mixtos, esto es, los compuestos
de jueces de hecho y de derecho, proceden cen mas facili

dad. Los unos establecen la pregunta, y los otros la res-

Mercurio num. 5
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ponden. Asi se equilibran las autoridades, y se aleja el
absolutismo de los fallos, pues ni los unos pueden salir del

círculo que les trazan los otros, ni estos influir en la res

puesta de aquellos. ¿ Por qué estimamos en tanto el sis

tema representativo sino es jiorque en él no pueden acumu

larse las atribuciones del mando ? ¿ Y por ejué no hemos

de aplicar este admirable sistema á la judicatura ? En In

glaterra no se castiga el libelo, si no consta mala inten

ción en su autor. Supongamos un tribunal enemigo del

reo '; preguntará si la mala intención ha existido, y el yuri
responderá que no. Si es el yuri el que desea Ja pérdida
del acusado, el tribunal no hará semejante pregunta.

Por último, en la suposición de que los jueces de hecho
sean ciudadanos de todas clases, esto solo basta á'disminuir

los inconvenientes de una majistratura profesional, porque
no la agraviamos al decir que los tiene mui graves, como

todas aejuellas carreras en que se adquieren ideas técnicas

difíciles de prestarse á una aplicación real. El estudio de

las, leyes, como se practica en nuestras universidades, nos

aleja de la existencia presente, y nos coloca en el mundo

de las abstracciones. Él nos habitúa á juzgar científica

mente de las cosas , á sujetarlas á tipos ideales, ó propios
de otros siglos y de otros pueblos ; desfigura las nocio

nes positivas con la adopción de una fraseolojía exótica

y pedantesca ; nos somete á una lójica inaplicable á la

moralidad de las acciones humanas, y lisonjea el amor pro

pio iniciándonos en los secretos de una profesión des

conocida al vulgo, y que parece superior á sus alcances.

Todo esto redunda en daño de la justicia, que como la

verdad, su inseparable compañera, huye de todo lo que

puede ofuscar su brillo. Para ser justos no necesitamos

mas que de una razón clara y de una conciencia recta,

y los hechos de los otros hombres pertenecen á la juris
dicción de las facultades intelectuales, y á la moral uni

versal, que son también los principios y las reglas de nues
tros propios hechos. La ciencia legal de nuestros dias

nació en el siglo XIII y se impregnó inmediatamente de la

algarabía escolástica, único saber de aquellos tiempos. En

vano ha mudado de aspecto la sociedad ; en vano se han

sucedido los códigos. Aquel monumento de pedantismo ha

resistido á todas las vicisitudes, y ha quedado dueño de la mas

sagrada do las instituciones. Ya es tiempo de disipar est*
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prestijio, de dar á las cosas su verdadero valor, de pro
clamar el imperio de la razón, y de sujetar á sus orácu

los todo lo (¡ue pertenece á nuestra naturaleza.

No deseamos por esto que se aniquile el cuerpo de

positario ele las leyes, ni la profesión dedicada á su estu

dio. Sabemos que la erudición contribuye eficazmente á

perfeccionarlo, y que siendo imposible qne las disposicio
nes lejislativas prevean todos los casos de duda, y todas

las flaquezas y errores de la humanidad, conviene que ha

ya hombres iniciados en las máximas y prácticas acriso

ladas por ia esperiencia, y capaces de reemplazar la fal

ta de testo escrito. Las leyes civiles necesitan sobre todo

de este poderoso auxiliar, porque no es presumible que en

ellas se encuentren determinados los hilos innumerables

que ligan á los miembros de la misma sociedad, y las

infinitas modificaciones que pueden nacer del choque de

los intereses, y del concurso de las circunstancias. Pero no

hai cuestión jurídica que no recaiga en una acción huma

na, y á lo menos la' calificación de esta no tiene nada

de común con la jurisprudencia, sino que es toda de la

atribución del buen sentido, y del tacto moral. Una obli

gación infrinjida, un derecho violado, una falta de recti

tud, de verdad, de humanidad, ele respeto, sen objetos co
munes del raciocinio, y para su perfecto conocimiento bas

ta poder sacar inferencias de las premisas dadas, y poseer

Un corazón que no ha contaminado la depravación.
Distribuyase, pues, el acto solemne de juzgar entre

estos dos grandes poderes, la ciencia y la razón : concur

ra aquella con sus conocimientos madurados por el aná

lisis, y ésta con sus destellos luminosos; facilito la una el

fruto de sus meditaciones, el apoyo de las autoridades res

petables, el recuerdo de los ejemplos decisivos, y la otra la.

claridad de sus percepciones, la solidez de sus consecuen

cias, el método sencillo y natural con que sabe llegar
por sus propias fuerzas al descubrimiento ele lo real y ele

lo verdadero. Asi se contrapesan dos ajentes cuyo aisla

miento puede conducir á cada uno á los mas terribles es-

travíos ; asi se ayudan mutuamente dos principios de ac

ción, análogos en sus atribuciones, iguales en enerjía, y

dignos uno y otro de presidir la mas difícil de las fun

ciones públicas.
El segundo aspecto bajo el cual hemos prometido con-
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siderar este asunto, es su relación con la forma de go»
bierno que nos rije. Su principio esencial es la recta dis

tribución de poderes, su mutua dependencia é inspección,
y los límites señalados al ejercicio de cada uno de ellos.

El judicial, una de las ramificaciones en cjue la nación

ha repartido su soberanía, es el que mas se sustrae á la

acción de los otros, y el único que afecta, como condi

ción vital de su ser, una absoluta independencia que pa
rece necesaria para la imparcialidad de sus operaciones.
Sin embargo, él es el mas formidable, el mas irresistible,

el que mas influye en la vida privada, y el que hace mas

sensible sus golpes, por lo mismo que nunca lucha con las

masas, sino que ataca siempre al individuo con todo el

peso de la fuerza pública. Su responsabilidad no ha sido

hasta ahora mas que una teoría, propalada por los es

critores, y que solo se ha ejecutado en casos rarísimos.

Las ideas elevadas y casi divinas que se ligan natural

mente con la palabra justicia, revisten de un velo miste

rioso á los que la administran, y todos nos empeñamos
en fortalecer esta opinión, porque todos tenemos interés

en exaltar la mano de que penden nuestras haciendas,
nuestras honras y nuestras vidas. No hai otro medio de

precaver el abuso de un arma tan terrible, que evitar

cuanto sea posible toda esclusion en el derecho de ma

nejarla. Si se deposita en un cuerpo solo, compacto, or

ganizado de un modo peculiar, y cuyo ingreso solamente

se abre después de una larga preparación, y á los que

reúnen ciertas condiciones, ese cuerpo se colocará por sí

mismo fuera de la sociedad y será mas poderoso que ella.

Puede suceder todo lo contrario : es decir que la judi
catura se ligue íntimamente con alguna de las otras su

premacías, sea por efecto de la simpatía que existe na

turalmente entre todos los que están colocados á la mis

ma altura, sea porque dependiendo de alguna de ellas el

nombramiento de los jueces, está en el orden que la gra
titud y el interés produzcan sus efectos ordinarios. Asi ha

sucedido en la mayor parte de los paises cultos ; asi su

cede jenéralmente en la misma Inglaterra, donde la am

bición de ascensos y el espíritu de cuerpo forman del ju
dicial uno de los apoyos mas firmes de la corona. En

este caso ¿ no quedan todos los juicios al arbitrio del que

manda ? ¿ Será otra cosa la lei que un instrumento de ven-
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ganza y parcialidad ? Y si en Inglaterra no se tocan es

tos funestos inconvenientes ¿ puede atribuirse á otra causa

que al freno que imponen á la majistratura, en toda cla

se de proceso, doce ciudadanos libres, iguales al reo ó al li

tigante, nombrados por una autoridad popular, designados
por la suerte, y purificados por la jenerosa latitud de las

recusaciones. ? (1)
Esta combinación está perfectamente de acuerdo con

las doctrinas mas sensatas enseñadas hasta ahora sobre

la soberanía nacional, y su delegación en los tres pode
res que todas las constituciones de los pueblos libres re

conocen. Si la nación se desprende de aquella preroga-

tiva, es porque por sí misma no puede ejercerla, y asi es

que solo se desprende de la menor parte posible, conser
vando de ella la parte que no es incompatible con la pre

servación del orden, y con la unidad de la acción públi
ca. Confiere á unos pocos la facultad de hacer leyes, pe
ro se queda con el derecho de elejirlos. Quiere que uno

la gobierne, pero encarga á sus apoderados que lo fisca-

lizen. ¿ Por qué no ha ele intervenir también en las ope

raciones de aquellos á quienes delega la facultad de juz
garla ? Justamente esta es, de todas las enajenaciones que
ha hecho, la que mas de cerca toca á sus intereses indi

viduales : es conveniente pues que también sea la menos

amplia y la mas sometida á su inspección. En las otras

ramificaciones del poder, la resistencia de las masas pro-

teje á las personas, y como todos participan de los agra

vios, todos tienen iguales motivos de prevenirlos, ó de pro-

(1) La institución del jurado ha sido siempre en Inglaterra un

gran ostáculo al abuso de las ideas monárquicas, y en lo que mas se

conoce este saludable efecto, es en las causas de libelo infamatorio,
cuando el objeto del escrito es el rei ó alguno de los personajes de
su partido. Entre mil ejemplos que pudiéramos citar, nos contentaré]
mos con la causa del famoso Hone, autor de una letanía llena de

injurias contra el rei actual cuando era príncipe rejente. El escrito

era ciertamente culpable, pero el jurado quiso mas bien dejarlo im

pune, que servir de ájente á la venganza del heredero del trono,

cuyo influjo y poder habian tomado una estension que alarmaba á to

dos los buenos ciudadanos. Hone fué abóuelto y llevado en triunfo

por una inmensa muchedumbre, que quiso sancionar de este modo la

estabilidad délos principios, y tributar un homenaje público á la maa

•olida garantía que puede darse al ho,nbre civiíizaclo.
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▼ocar su reparación. Importa por ejemplo que el pode?
lejislativo sea depositado en manos de hombres puros, res

ponsables é instruidos : pero la nación que elije á sus re

presentantes cuidará de que todos ellos reúnan aquellas
condiciones. Importa que el poder ejecutivo no traspase
los límites que se le kan señalado: pero la nación por sí

misma ha puesto en ellos centinelas de su confianza. Im

porta que la justicia se administre con imparcialidad, y

l qué precauciones ha tomado la nación para evitar que

suceda todo lo contrario 1 Ninguna : confiará sin duda en

los que están encargados de nombrar los jueces, pero des

de el instante del nombramiento el juez se mueve en su

órbita particular, independiente, envuelta en los místenos

de una profesión, al abrigo de toda acción esterna : órbi

ta, sin embargo, da ¡a que salen los rayos destructores de

la libertad y de la vida. Bien se echa de ver la falta de

equilibrio que hai eu semejante organización, y no se con

cibe por qué especie de privilejio nos hemos de entregar
sin reserva alguna al que' aplica la lei, cuando nos es

meramos en poner tantas al que la hace y al que la ejecuta.
La voz imperiosa de nuestra conservación, y el sen

timiento innato de la libertad con que nos dotó la natu

raleza, reprueban esta ciega abnegación, esta prodigalidad
de concesiones en favor de hombres espuestos, como no

sotros, á errores y á flaquezas.
Para obrar de acuerdo con los principios adoptados

en el pacto social, deberíamos dejar en manos del pueblo
una fracción de aquella autoridad que rije las relaciones

de su vida privada, ya que se le arranca de un todo lo

que modifica su vida pública. Tenga en buen hora el po

der supremo el resorte principal de este mecanismo : de

pendan de él los órganos profesionales de la justicia ,
los

que disponen sus trámites preliminares, los que pronuncian
en fin el fallo decisivo : pero en medio de tantas y tan

graves funciones, confiérase una al menos á la nación que

ha abdicado tantas facultades enérjicas en cambio de una

seguridad, que en este caso, debe ser producto de su

vijilancia y de su cooperación.
Harto hemos dicho para que nuestros lectores com

prendan que, el objeto de las doctrinas anteriores es de

mostrar la conveniencia del establecimiento de jurados
en este pais. Aunque no estuviera de acuetdo la opinica
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de todo3 los publicistas en señalar aquella institución com#

la salvaguardia mas inatacable de toda especie de libertad,
nosotros deberíamos buscar en ella el remedio de los ma

les que trae consigo la antigua lejislacion española, y cuya
dolorosa realidad nos está demostrando continuamente ¡a

esperiencia. No nos detendremos en numerarlos, ni nos

complaceremos, como han hecho otros muchos reforma

dores, en descubrir la horrorosa serie de infortunios que
emana de la incertidumbre de nuestros códigos, de la bar

barie de nuestras rutinas, do la arbitrariedad con e¡ue á

pesar suyo tienen que obrar nuestros jueces. Nos conten

taremos con dirijir á los hombres de entendimiento claro

y de rectas intenciones una sola pregunta ¿ seria pro

bable que hubiese en los tribunales cohecho, error volun

tario, seducción de cualquiera especie, si fuesen fiscaliza

das sus operaciones, y proparadas sus sentencias por la

presencia y el voto de doce vecinos honrados, sorteados

de los de una lista formada por edeccion popular y apro
bados tácitamente por las partes ? Y si hai quien diga que

todavía es susceptible de estravío y de corrupción un tri

bunal compuesto de aquel modo ¿no será preciso conve

nir que el riesgo será infinitamente mayor cuando no

existe esta barrera, como sucede siempre que se allana el ca

mino ala autoridad, y se alejan los elementos jiopulares
de la esfera en que se mueve ?

No es presumible que haya dos opiniones sobre el fondo

de esta doctrina : será cuando mas ele ella lo que de otras

muchas verdades que arrastran consigo el convencimiento,
mientras oponen á su aplicación dificultades invencibles la

timidez y el hábito. Habrá muchos hombres que envidien

para su pais una innovación tan seductora en su teoría,
mirándola sin embargo en una elevación inaccesible, y co

locándola en el número de los delirios filantrópicos de Pla

tón, de Tomas Moro, y del Abate Saint Pierre. Conti

nuamente oimos hablar con entusiasmo de los jurados
ingleses, pero con tan poca alusión á la posibilidad de

imitarlos, como si se tratase de transportar á Chile el puen
te de V/atterloo, ó la catedral de S. Pablo. Nosotros

vamos á examinar todos los inconvenientes que pueden pre
sentarse á la introducción de una mejora, capaz en nuestro

sentir de vigorizar la moral pública; y de ponernos al ni

vel de la rejeneracion en que trabajamos.
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Desde luego las objeciones que puedan hacerse ai es

tablecimiento de jurados en nuestra República, participarán
del temple moral, de las ideas habituales de los que las

conciban. Oigamos al cuerpo entero de jurisperitos, y á los

ajentes subalternos de su profesión. No es menester ser mui

hábil para prever sus argumentos.

Agnosco rerum dóminos gentemque togatam

La administración de la justicia, dirán, es mas bien

un sacerdocio que una majistratura. (f) No puede comuni

carse á hombres vulgares sin envilecerse. Es preciso, para
darle prestijio, que esté depositada en un solo cuerpo; que
este cuerpo sea profesional, separado de la masa común,

y dotado de formas y requisitos peculiares. La reverencia,
decían los antiguos, se aumenta con la distancia, y es

imposible reverenciar lo que está en manos de todos.
"

Bien se echa de ver que este es el mismo lenguaje que
en semejante caso hubieran usado nuestros abuelos ; el

mismo que no han cesado de repetir tocios los jueces,
abogados, catedráticos de derecho, y glosadores desde el
descubrimiento de las Pandectas hasta mediados del siglo
XVIII. Veamos si ha sucedido algo en el mundo, capaz de
trastornar estas ideas, y de hacer palpable su falsedad'.

Ha sucedido en efecto una gran cosa. El jénero humano

ha encontrado también sus pandectas, oscurecidas por las

tinieblas de la ignorancia, y bajo el peso del despotismo,
como las de los Romanos lo habian estado entre el polvo
de los archivos de Bolonia. El jenio de la verdad ha

descubierto, al través de los sofismas, y en despecho de las

persecuciones políticas y relijiosas, las condiciones primitivas
del pacto que ligó á los hombres la herencia de que lo

habian despojado la astucia y la violencia, las pro

pensiones irresistibles de su ser, y los atributos inenajena-
bles de su razón. Por primera vez se dio entonces á la

palabra derecho su significación jenuina, por primera vez,

desde la caída de Roma libre, se entendió por lei la vo

luntad de todos. (2) Este memorable descubrimiento tras-

(1) Discours preliminaire dn code civil dea Francais,

(2) Lex est quod populus tibí «msiitwt.
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tornó completamente las ideas en que estribaban las je-
rarcmías sociales. La lei dejó de ser la espresion de la

fuerza : la voz lejilimidad solo se aplicó á lo que emana

ba del pacto creador de todas las asociaciones humanas;
los pueblos pidieron garantías ; la autoridad tuvo que apo

yarse en los intereses comunes, y la ciencia gubernati
va, antes patrimonio esclusivo de los privilejiados, se hizo

propiedad de todos. Las ilusiones en que se envolvía to

da especie de superioridad se disiparon á los reflejos del
análisis, y no quedó intacta otra superioridad que la del

mérito útil. Las dos revoluciones del Norte de América y
de Francia fueron la demostración de aquellos principios,
haciendo ver á los hombres que tenian en sus propias
facultades bien dirijidas todo cuanto habian menester pa

ra constituirse á sí mismos, para administrar sus negocios, y
para juzgar sus disturbios domésticos.

Para vulgarizar sin embargo esta última parte de la

acción pública, no era necesario el concurso de tantos es

fuerzos intelectuales y de tantos rcaecimientos ruidosos.

Bastaba con volver atrás en el camino de las innovacio

nes, y acercarse lo mas posible á los tipos de la natu

raleza.
"

La averiguación de la verdad, dice Bentham, el

pronunciamiento y la ejecución del juicio son operaciones
en que la lei debe proceder exactamente como el pa
dre de familias, cuando ocurre algún mal bajo el techo de

su asilo doméstico. Este es el dechado natural é inmuta

ble del procedimiento legal. El tribunal doméstico es el

verdadero tribunal político. Las familias existiun antes que

los Estados ; tenían sus gobiernos, sus leyes, sus litijios,
sus modos ele indagar los hechos ; el sentido común, el

mas antiguo de los lejisladorcs, enseñó todas estas cosas

al primer padre de familias, y continúa enseñándolas á

todos sus sucesores. Y con todo, la revelación de este

sistema constantemente seguido, y nunca reconocido, es

un verdadero descubrimiento en lejislacion. El hombre del

campo lo sigue por instinto, y el letrado lo abandona á

impulsos de la ciencia que ha adquirido.
"

(1)
Hubo un pueblo que supo conservar esta preciosa tra

dición en medio de una civilización adelantada, y man

tener en su pureza aquella institución primitiva de la es

pecie humana. Los romanos, á quienes debemos la cien-

(1) Traite des preui-es judiciaires. Tom. I. chap. 1.

Mercurio num. 5
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eia del derecho, como la estudiamos en el dia, no le tri
butaban ese culto esclusivo que domána en nuestras es

cuelas y tribunales. Hemos probado en el número ante

rior que sus juicios estaban formados en el principio pa

pular, y hemos citado al ilustre Montesquieu, que descubrió

en ellos un procedimiento mui parecido al de los jurados
ingleses. Mas, ademas de esto, retuvieron el tribunal do

méstico, á que alude Bentham en el lugar copiado. Cas-

siodoro establece ¡a regla jeneral de esta jurisdicción en

los términos mas positivos.
"

Solían los padres, dice, cono

cer en los crímenes de los hijos, y aplicarles la sentencia

acordada entre los deudos y amigos (1)." Abundan ejem
plos de esta práctica en la historia. Valerio Máximo cita
á Casio, ex-tribuno de la plebe, reo de una conspiración
contra el Estado, y condenado por su padre, adhibito

propinquorum eí amicorum consilio, á los azotes, á la muer

te y á la confiscación. (2) De Fabio Eburno, y del se

nador Fulvio refieren ejemplos enteramente semejantes Quin-
tihano y Salustio (3). Séneca nos ha conservado los inte

resantes pormenores del juicio doméstico de Arrio, acu

sado de parricidio, y sentenciado por un tribunal familiar,

presidido por ei padre, y de que era miembro el jefe del

Estado, despojado del carácter público, y en su calidad

de amigo de la casa. (4) Esta autoridad se c-síendia sin

duda á los esclavos, y á esto aluden las palabras que Ju-

venal pone en boca de un marido, empeñado en repri
mir el carácter bullicioso y altanero de su mujer.

Pone crucem servo : meruit quo crimine, servus

Suppliciuní? quis testis adest ? quis detulitl audi.
Nulla unquam de marte hominis cunclatio longa est.

La imitación de este modelo natural de administra

ción de justicia se halla en todas las naciones de la tier

ra. El testo de Tácito sobre los tribunales de los pueblos
jermánicos no puede ser mas luminoso.

"

Se elejian, di-
co, algunos hombres principales que iban por los cam

pos y aldeas y que cortaban los pleitos con el consejo y

con ía autoridad, acompiañados por hombres del pueblo.
"

(5 )

(1) Cassiodorus Lib. V. cap. 32.

(-2) Val. Max. Lib. V. can. 8.

(3) Quintiliano Declamat. "III. Sallust. Catilin. cap. 38.

Í4) Séneca de Cleineutia Lib. 1. cap. 1¿.

[5) De mor. germ.
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Fácil nos seria probar la existencia de esta práctica en

tre los francos, lombardos, borgoñeses, y visigodos : ó

por mejor decir, no nos seria difícil demostrar que su abo

lición, esto es la creación de una majistratura esclusiva y

profesional, debe considerarse como un aborto de Ja edad

media, como un gran retroceso en la carrera de las me

joras sociales, como una de las infinitas pruebas que la

historia nos ofrece, del celebre dicho de Madama Stael

que la libertad es antigua, y que todo lo que la des

truye y amenaza es de reciente orijen.
Y en verdad que si hemos de juzgnr del mérito de

ambos sistemas por sus efectos respectivos, v.o tendremos

grandes motivos ele aplaudir la revolución que puso la ba

lanza de Astrca en manos de los letrados. No hablemos

de los tiempos presentes en que los estudios preparatorios
de esta carrera apenas merecen el nombre de tales ; en

que los jóvenes, condenados á la fatiga de unos cursos he-

tereojéncos, é inmetódicos, luchando entre los libros que
les pone en las manos el deber, y los adelantamientos de

los otros ramos del saber humano, amalgaman las suti

lezas de Vinnio, y las pesadeces de López, con las teo

rías de Montesquieu y Filanjicri, formando asi una masa

indijesta de nociones repugnantes entre sí, cuya aplicación
á los negocios reales no puede menos do producir mons
truosos errores : pero aun en las épocas on que la juris
prudencia dogmática estaba en el zenit de su esplendor,
cuando herví;! n en las escuelas las disputas mas profun
das sobre las oscuridades del Código, del D'ueslo y de las

Novelas, y salian de las prensas raudales ele comentarios

y de disertaciones, erizadas coi: tes, es de Ulpiano. y de

Cujacio, la administración de Ja justicia estaba mui lejos
de los fines de su institución, y los estravíos de los tribu

nales eran asunto favorito de los escritores sensatos. El

erudito Marco Antonio Mureto se queja amalgámente de

que la jurisdicción en su tiempo no era otra cosa que la

ignorancia ele la lei verdadera, y que el mero-misto im

perio se reducía á la mera estulticia, y á la mezcla de la

falsa opinión (I) Heinecio se esplica con mas acritud.

Ya, dice, no se escojen los jueces como en tiempo de Ho

racio; sino que se toman al montón ; el que mas nego
cios despacha es preferido al sabio, al justo, al prudente;

(1) De Jurisdictione, pag. 207,
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asi se envilece y prostituye lo mas santo que hai en la

sociedad ; los jueces, verdaderos arrendatarios de la juris
dicción, traficantes mercenarios de las sentencias, solo pien
san en sacar de su autoridad, como de una finca, el ma

yor lucro posible.
"

(1)
Cortemos pues de un golpe esta hidra espantosa, que

desde aquellos tiempos hasta los presentes no ha hecho

mas que aumentar sus facultades maléficas, y consolidar

su imperio arraigándose en la indolencia y en la preocu

pación. Restituyamos la judicatura á sus manantiales le-

jítimos que son la rectitud y la razón. Horacio coloca en

tre los atributos del hombre de bien su celo en fallarmu

chos y graves litijios :

Vir bonus est quis ?
Qui consulta patrum, qui leges juraque servat;

Quo multa magnaquc sccantur judice caussm.

I Faltarían acaso entre nosotros estos boni viri, que
no escaseaban en Roma antigua, privada de las luces de
la relijion verdadera, de la propagación rapidísima que da

á los conocimientos útiles la admirable invención de la im

prenta, de una opinión pública formada por los trabajos
de tantos escritores, y por la esperiencia de tantos siglos ?

¿ A quien se podrá persuadir que un ciudadano de pro
bidad y de sano juicio es juez menos apto para calificar
la realidad de un hecho, y su bondad y malicia que un

joven recien salido del colejio y que solo se le aventaja en
Ja adquisición de una falsa ciencia, llena de problemas y
de dudas, y creada para otros hombres y para otros tiem

pos ? Convertimos en lejisladores á los ciudadanos en quien
reconocemos prendas morales é intelectuales ¡ y de esta

misma clase no podrán salir los que tienen que ejercer
funciones mucho menos difíciles y complicadas ! ¿ Quien
de nosotros, pregunta De Pradt, no ha sido, en estos tiem

pos ajitados, rei, embajador, representante y ministro ? ¡ Y
se nos privará de la facultad de juzgar cuando están á
nuestro alcance tantas otras, reservadas de tiempo inme
morial á las clases, á las profesiones y á las jerarquías !

Ha llegado el tiempo de pensar seriamente en tan im

portante revolución, si no queremos perpetuar ese pupilaje
en que nos tiene una majistratura, cuya composición, cu

yas formas, cuya esencia repugnan al espíritu liberal de

(1) Heian. Siíloge II. Dissert. 33.
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que se impregnan todas las partes de la mácruina social ;

si aspiramos á salir de la degradación que imprime en

nosotros el poder absoluto que execramos, y que sin em

bargo dejamos subsistir en su mas formidable ramificación ;

si nos avergüenza la impunidad con que el crimen pasea
entre nosotros los trofeos de su audacia ; si estimamos en

algo esos derechos sacrosantos, recuperados á costa de

tanta sangre, y que el papel sellado espone todos los dias

á las mas insufribles violaciones. Hablamos de costumbres

públicas ; nos seduce la idea de que las nuestras se afir

man y robustecen progresivamente. ¿ Puede haberlas sin

una ejecución imparcíal, exacta, pronta y completa de las

leyes ? ¿ Puede haber moral nacional si el pronunciamien
to de las sentencias, que es su fallo verdadero no depen
de ele la nación misma ? A exepcion de los pocos hom

bres escojidos, que el voto público llama á la lejislatura
l qué parte tomamos en la vida política sino el acto tur

bulento de las elecciones. ? El juicio por jurados nos iden
tifica con la causa común ; nos pone en presencia de to

dos nuestros conciudadanos ; nos somete á los inapeables
fallos de la opinión. Es un curso de moral práctica y
universal tanto mas eficaz y provechoso cuanto que to

do hombre responsable es sucesivamente profesor y dis

cípulo ; una garantía que nos da la nación contra las usur

paciones del monopolio de la autoridad ; un nuevo lazo que

nos liga á sus bienes mas preciosos, que son también los

nuestros y los que tenemos en mas estima; en fin, el

medio mas injenioso y mas seguro ele interesar á los in

dividuos en el bien de las masas, de difundir en las par-

tés el espíritu que rije al todo, y de cimentar la ventura

del todo en la conveniencia de las partes.
No debe arredrarnos la novedad de la empresa cuan

do vemos cuan rápidamente se renueva todo lo que nos

circunda. Un soplo ha destruido la obra de los siglos ;

esas armazones creadas por unos poderes que tenian en

su favor el tiempo, la fuerza, el respeto de las edades,

la perpetuidad de las tradiciones. El mando civil y mili

tar, la administración económica, la disciplina esterior de

la iglesia, todo ha pasado por el crisol de las mejoras. ¿ Quien

Íiodrá
escandalizarse al ver que se parifica también en él

a fuerza conservadora de los derechos privados, puesta
hasta ahora al abrigo de las alteraciones que han sufrido

los públicos.? ¿Quien podrá asustarse del golpe con eme
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le derribe un coloso al cual se dirijen continuamente mas

quejas que bendiciones, y contra el cual existe una preven
ción tan lejítima como fundada ?

VARIEDADES,

ESTADÍSTICA ECONÓMICA.

Comercio del trigo en Inglaterra.

El monopolio que ejercen los propietarios de íierras

en la Gran Bretaña, y que se fortlcce por su influjo en

la lejislatura, y con las trabas que por este medio impo
nen á la esportacion, ocasiona á la' nación un gasto anual

de 96,000,000, de pesos Está demostrado que esta suma

se refunde enteramente en los propietarios, y de ella no

participan sino de un modo insignificante los colonos, pues
á medida que crece el precio del trigo suben los arren

damientos. Asi pues todas las clases sociales contribuyen
á una clase reducida, y ésta esparce en las demás una ma

sa incalculable de males y privaciones. Los mejores eco

nomistas de aquel pais han calculado que la prosperidad
fabril no puede resistir á semejante orden de cosas, y

que los manufactureros tendrán que trasladar su industria

á rejiones mas felices, y en que el primer ramo de la sub

sistencia se halle mas cerca de sus alcances. Si esta pre
dicción se realiza, los monopolistas se quedarán con sus

privilejios y con sus cosechas, porque la diminución del

consumo trae consigo estos resultados. Sometemos estos

datos á los amigos de leyes prohibitivas.

LITERATURA.

BIBLIOGRAFÍA.

Hace dias que se remitió de Valparaíso á esta capital
la factura de una exeiente colección de libros, recien lle

gados á aquel puerto, y que parecen escojidos para satis

facer las necesidades intelectuales de un pueblo sediento

de conocimientos útiles. Allí se encuentran los mejores clá

sicos griegos, latinos, franceses é ingleses, los mas acre

ditados naturalistas, exelentes diccionarios de biografía, de
ciencias naturales, de lenguas y de agricultura, cursos

completos de matemáticas, la enciclopedia francesa, la se

ñe del Monitor, y una colee-ion escojidíshna de los mus
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célebres escritores de ciencias médicas.

Este tesoro ha llegado ya á Santiago, y los que aman

el estudio, y saben cuan difícil es alimentar esta afición

lejos de los grandes focos de la actividad literaria, temen

que los libros se vendan separadamente, esparciéndose en

diferentes manos, y oscureciéndose en las bibliotecas de

los curiosos. En este ramo como en todo, la unión es

un bien inestimable, y nada lisonjea tanto á los hombres

aplicados, como poder disponer de una gran masa de bue

nos escritos, porque unos esplican y llenan el vacío de

los otros, y cuando se trata de consultar una duda, de

allanar una cuestión espinosa, es sumamente cómodo po
der escojer, comparar, y eslabonar los datos y las opi
niones. Una vez que los libros son actualmente los regu

ladores de la sociedad, tan interesante es á los gobiernos
corno á los pueblos acumular estos eficaces instrumentos

de civilización. Lo son también de virtudes públicas por
que hemos llegado á una época en que el saber es el mas

sólido apoyo de todas las cosas buenas, y ya hemos apren
dido á no fiarnos en esas prendas de instinto, en esos ras

gos de inspiración que no resisten al imperio de las cir

cunstancias. Estudiemos si queremos ser libres, porque la

libertad es en el dia una ciencia, y el que se cree repu
blicano sin abrir un libro, será cuando mas un demagogo
frenético, incapaz de una opinión sólida, y pronto á Iscguir
el primer grito de la anarquía, ó el mas lijero impulso de

la ambición ajena. (1)
GEOGRAFÍA.

TURQUÍA ASIÁTICA Y EUROPEA.

La posibilidad de un rompimiento entre las potencias
cristianas y la Turquía, y los cálculos á que da lugar cual

quiera alteración futura en la composición de este impe
rio, han llamado últimamente la atención de los sabios de

Europa al estudio de su geografía. Las relaciones mas

exactas que se han podido obtener hasta ahora, dan al

imperio otomano una estension de 26,-140 leguas cuadra

das (de 25 al grado en Europa) y de 60,500 en sus domi

nios asiáticos. Sus provincias en aquella parte del mundo

son Moldavia, Valaquia, Servia, Bosnia, Daimacia turca

Bulgaria, Romanía, I.íacedonia, Albania, Epiro, Tesalia,

Livadea, Morea, v las islas de Candía, Eubea y otras ; en

Asia posee Anatoüa, Caminan, . Roimi. hasta el Eufrates,

^1) Acabamos de saber qne el gobierno ha comprado esta coleec.ou.
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Siria, Armenia, Georgia turca, Kurdistan, Mesopotamia, .

los gobiernos de Bagdad, Mossul y Diarbekir, y las islas

de Tenedos, Cos, Chipre, Rodas, y otras de menos impor
tancia. Estos territorios abrazan las mas hermosas y fér

tiles rejiones del antiguo continente, las escenas de los su

cesos mas célebres de los primeros siglos, la cuna del

jénero humano, y las mas bellas conquistas de Roma.

Aun cuando la Turquía perdiese en la guerra que se

prepara todas sus posesiones al norte de los Dardanelos,
todavía podría llamarse una potencia de primer orden, si

su gobierno supiese aprovechar los 'inmensos recursos de

las provincias asiáticas. El Asia Menor por sí sola era en

otros siglos uno de los paises mas opulentos del mundo.

Sus frutos esquisitos, sus pastos y el cobre de sus minas

inagotables enriquecían una población numerosa, ilustrada

y emprendedora. Una de sus fracciones, la provincia de

Trebizonda, llegó á ser un imperio de no pequeña impor
tancia en los siglos de la edad media, bajo el cetro

de los Córamenos. En Anatolia hai todavía ciudades ri

cas y populosas. Entre ellas sobre sale Esmirna, reina de

las escalas de Levante y emporio del comercio de las re- *

jiones orientales. Tiene 1 20.000 habitantes, la mayor par
te de ellos estranjeros, atraídos por el tráfico activo que

alli se reúne, y que ha restablecido diez veces los muros

de la ciudad, otras tantas destruidos por los incendios y

los terremotos. La Turquía asiática ofrece recuerdos pre

ciosos á los amigos de la historia y de la poesía.
"

La

mas profunda oscuridad, dice Malte Brun, envuelve la gloria
de veinte pueblos que florecían antes en el Asia occiden

tal . Los rebaños pastan hoi junto á los sepulcros de Aqui-
les y de Héctor; los tronos de Mitrídates y de Antioco

han desaparecido, como los palacios de Priamo y de Cre

so ; los mercaderes de Esmirna ignoran que allí nació Ho

mero ; el cielo hermoso de la Jonia no inspira pintores
ni poetas ; la misma noche cubre de lobreguez las orillas

del Jordán y las del Eufrates ; la República de Moisés no

existe ; han enmudecido para siempre las harpas de David

y de Isaías ; un pastor árabe apoya sus tiendas en las co

lumnas rotas de Palmira ; Babilonia ha cedido también á

los golpes de un destino vengador, y aquella ciudad que

reinaba en el Asia oprimida, apenas conserva un vestijio que

descubra al viajero el sitio en que se alzaban los alca,*

aarez de Semíranús"
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ADUANAS.

ARTÍCULO SEGUXDO.

AL entrar en el examen de las relaciones que median
entre • las trabas impuestas al comercio esterior, y el fomen

to de la industria doméstica, nos vemos en una posición
algo mas ventajosa que los escritores europeos, cuyas me

ditaciones se han dirijido á resolver aquel problema de la

ciencia económica. Todos los que en el antiguo continente

han defendido los principios de la libertad del tráfico, se

han espuesto á la acusación, y al odio ele las clases y pro

fesiones cuya prosperidad estriba en el principio contrario.

Sus teorías se han considerado ó como delirios de una

filantropía imprudente, ó como hostilidades abiertas contra

el poder de los gobiernos. Estos han desoído por lo co

mún la voz de los reformadores, y han persistido en el es

píritu de esclusion. Sin embargo, á la sombra de las tari

fas y prohibiciones (aunque también podria decirse que á

pesar de ellas) se han visto formarse colosos de industria

y opulencia, cuyo esplendor ha servido de apolojía á los

Íiarlidarios
de la lejislacion csclusiva, mientras los filósofos

i.an recojido los deplorables pormenores de los males que

se ocultaban bajo aquella perspectiva brillante. En Francia

antes de la revolución la condición de los pobres era su

mamente penosa é infeliz : pero los admiradores de Col

bert ostentaban con orgullo las innumerables fábricas eri-

jidas desde que aquel célebre ministro coartó la libertad

de las importaciones. En Inglaterra la miseria de las cla«

i
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•es ínfimas arranca S las acomodadas una enorme contri

bución ; las subsistencias están á precios subidísimos ; una

parte mui considerable de la población carece de los prime
ros elementos del bienestar ; pero las manufacturas ingle
sas inundan todos los mercados del orbe, y el engrande
cimiento industrial de la nación ha llegado á formar un

poder jigantesco, al que no puede compararse en su es-

tension el que ejercieron por medio de las armas los mas

felices conquistadores de la antigüedad. Los pocos escri

tores que en aquellos paises han alzado el grito contra la

libertad del comercio, ó pertenecían al gobierno por sus

funciones, ó han sido jenerosamente recompensados. Aun

los de la opinión contraria han figurado también en el

catálogo de los favorecidos, y el mismo Adam Smith, que

con tanta vehemencia ha combatido la severidad de las

leyes fiscales no desdeñó aceptar un empleo en las adua

nas de Escocia.

Todas estas anomalías se esplican fácilmente si se to

man en consideración las circunstancias de los pueblos en

que se observan. Acumulados los capitales por la aboli

ción del réjimen feudal, por los progresos de la agricul
tura y del comercio, y por las conquistas pacíficas de la

navegación, era natural que se convirtiesen muchos de ellos

á fecundar el trabajo, y á dar alimentos á las artes. En

tonces debieron nacer rivalidades y celos en las naciones;

entonces debieron los gobiernos fijar su atención en la ri

queza doméstica y figurarse que podría fomentarse á es*

pensas de la estrafia : entonces en fin los resultados de las

primeras tentativas debieron estimular á continuarlas, y á

echar en olvido sus inconvenientes. Veíanse erijir fábricas,

multiplicarse sus productos, activarse por medio de ellos

los cambios; veiase empleada una parte de la población,
enriquecidas muchas familias, lisonjeada la vanidad nacio

nal, y esta brillante perspectiva no podia menos de pres
tar un sólido apoyo á las medidas que la habian creado.

No es pues estraño que en medio de tantas mudanzas se

ductoras se perdiese en el olvido la voz de los filósofos

que creian descubrir un principio maléfico al través de

tanto aparato de ventura, y no se necesitaba pequeña dó-

|gis de valor para arrostrar con las armas del raciocinio

lina coalision tan formidable de poder, opinión y riqueza.
Pero el hombre de bien y juicioso que se dedique á
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<ratar el mismo asunto en las nuevas repúblicas arnera
canas se ve colocado en una posición mucho mas favora*

ble, y no se esponc á lidiar con tantos y tan temibles ene»

migos. En esta parte del mundo es lícito erijirse en de*

fensor ele la libertad de comercio sin suscitar grandes ene

mistades, y sin dañar graves intereses. Todos los ataques

dirijidos á la exajeracion de las tarifas y á los rigores de
la aduana hallarán favorable acojida en la gran mayoría
de la población, y de cuantos se sientan ofendidos al oir

semejantes doctrinas, el único que podrá confesar sin ru

bor su oposición será el hombre sencillo y amante del bien

público, que alucinado por sus buenos deseos cree á su pais
en estado de suministrarse á sí mismo el alimento de sus

necesidades, y de eximirse de lo que vulgarmente se lla

ma contribución al estranjero. Esta opinión cuenta en

sus filas hombres respetables, verdaderos patriotas, cuyas
miras estrechas y envejecidas preocupaciones no deben

disminuir el aprecio á que los hacen acreedores sus inten

ciones benévolas y desinteresadas. Con ellos vamos á ha

blar en este artículo, y á ellos solos dirijimos nuestras

reflexiones. El especulador que se halla bien con las res

tricciones, porque sabe eludirlas ; el empleado, que las mi

ra como un vasto campo abierto á sus vejaciones y arbi

trariedades; el ignorante que las encomia en virtud del

odio que profesa á todo lo estranjero, ni entenderían ni

necesitan raciocinios y argumentos.
Hemos procurado distinguir nuestra posición de la de

los pueblos antiguos. Estamos lejos de convenir en las

ventajas del sistema restrictivo, aplicado á aquellos gran

des focos de actividad é intelijencia ; pero confesamos

á lo menos que allí sus inconvenientes están equilibrados

por ganancias considerables. Con la misma sinceridad de-

clar mos que no percibimos el menor paliativo al daño que

puede hacernos semejante lejislacion, ínterin nos hallemos

en una población reducida, con un inmenso territorio sin

cultivo, y con un capítol circulante de tan desmesurada

pequenez respecto á nuestras necesidades. Tr.mbien opi
namos que cuando se estirpen estos males, y se crea lle

gada la hora de establecer barreras poderosas á la im

portación, por grandes que sean en lo sucesivo los bienes

que de ellas emanen, el momento de la transición provoca

rá una lucha peligrosa entre el comercio envejecido y la
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jhdustria naciente ; lucha que han esperimentado y estar]

-esperimentando en la actualidad naciones en que abundan

mas que en la nuestra los medios de neutralizarla ; lucha

que no puede entablarse ni decidirse, sin comprometer el

orden público, la seguridad de los individuos y la estabi

lidad de los gobiernos.
Prescindiendo por un instante de toda diferencia de

pueblo á pueblo, y refiriéndonos á la pureza orijinal de los

principios, hallaremos que el que sirve de fundamento á

la libertad de importaciones es sumamente natural y sen

cillo, y perfectamente de acueido con las mas vulgares
nociones del sentido común. Este principio no es otro, en

efecto, que el silojismo mas obvio de la propia conve

niencia He aquí como lo esplica Adam Smith ;

"

siempre fué
máxima constante de todo prudente padre de familias no hacer

en casa lo que el hacerlo ha de costar mas que el com

prarlo. El sastre por esta razón no hace zapatos para sí

y para su familia, sino que los compra del zapatero ;

éste no cose sus vestidos, sino que los encomienda al sas

tre ; el labrador no hace ni una ni otra cosa en su casa,

sino que emplea su dinero en dar que trabajar. á aquellos
dos operarios. Es interés de todos ellos emplear su in

dustria por aquel camino que les proporciona mas venta

jas, y comprar con una parte del producto de la propia,
ó con su precio, que es lo mismo, lo que la industria de

otro produce, y ellos necesitan. "(1) Juan Bautista Say
espresa la misma idea de un modo todavía mas convin

cente, y empleando un ejemplo que puede aplicarse á

toda clase de tráfico.
"

Si con el producto de dos dias de

trabajo, empleados en obras de quincallería, puede la In

glaterra comprar en Rusia una cantidad de cáñamo que
no podria obtener en su territorio sino en tres dias de

trabajo, es cierto que le conviene comprar en Rusia el

cáñamo de que necesita para su marina. Por la misma

razón, si la Rusia, con una cantidad de cáñamo que le

cuesta dos dias puede comprar en Inglaterra una canti

dad de quincallería que no podria producir en sus fábri

cas sino con tres ¿lias de trabajo, halla una ventaja
decidida en comprar en Inglaterra la quincallería de que
ha menester para su consumo.

"

(2)

(1) Riqueza de laa naciones, traducción de Ortiz. Tom. II páj. 440.

(2) Notes au Cours d' EcouoiíuC de Stwch. Tonw III p. 83.
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Tan irresistible es la fuerza de este cálculo que has»

la las naciones que mas amplitud han dado á las prohibi
ciones y derechos exesivos, han tenido que detenerse en las

barreras que impone la naturaleza de las cosas. Hace mu

chos años que la química ha descubierto los medios de

hacer la barrilla artificial ; sin embargo, los franceses antes

de la guerra de 1809 con España, admitian sin restric

ción la que aquel pais les enviaba, y solo pensaron en su

plantarle el recurso artificia], cuando se cerró toda comu

nicación con los puertos de la Península. Los ingleses que
han prohibido y sobrecargado de impuestos tantos frutos

estranjeros no han pensado jamas en reemplazar el vino

de Francia y Portugal, plantando viñas en las estufas tan

comunes en su pais.
La razón que han tenido aquellas dos naciones para

permitir la entrada de las dos producciones que hemos ci

tado, es exactamente la misma que nos asiste para opo
nernos á toda coartación de manufacturas estrañas, por
muchas que sean las facilidades que en nuestro pais se

hallen para producir las mismas—á saber, la imposibilidad
de darlas al mismo precio, y esta imposibilidad, que pro
bablemente será de larga duración, imprimirá constantemen
te á nuestros capitales un movimiento excéntrico, que sin

embargo no debe asustar á los que aman al pais, como

esperamos hacerlo ver en la serie de este artículo.

Como este movimiento es fruto del impulso universal,

y de la voluntad de la sociedad entera, no sabemos qué
otra fuerza de igual enerjía pueda oponérsele. La prohibi
ción es inútil, como lo hemos probado en el artículo an

terior : es una barrera que solo podrá detener á los débi

les, y de la cual se reirán siempre los fuertes. El patrio
tismo es todavía en este caso mas pueril é ilusorio. Será

siempre mui difícil persuadir á los hombres que hacen un

servicio eminente á su patria vistiéndose de un paño gro

sero en lugar del esquisito de Louviers ó de Sedan. Las

jnasas no son susceptibles de esta especie de abnegación ;

ademas de que un servicio patriótico hecho contra la vo

luntad de la gran mayoría que compone la patria es una

contradicción espresa.
Y examinando el fondo de las cosas sin preocupación

nacional ¿ es jenéralmente cierto que se hace un bien á

la patria prefiriendo en la compra los productos de la in-

s
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«üuíftria doméstica á los de la cstranjeraT ¿ No hai caso*

■en que esta preferencia es mas bien un perjuicio que una

ventaja de los intereses jenerales ? Para resolver estas cues

tiones basta un cálculo puramente aritmético. Si la cla

se en que se van á refundir los provechos que resultan

de la venta de jéneros domésticos es mas numerosa que
la que hallaria mucho mayor utilidad en comprar jéneros
estranjeros, no hai duda que aquella debe ser la favore*

cida. Si por el contrario la mayoría se halla en el segundo
caso, su interés es el que debe preponderar. Ahora bien,
las circunstancias que se necesitan para realizar la prime-1
ra de estas dos hipótesis son tan numerosas, tan varias,
tan complicadas, que apenas hallamos en el antiguo con

tinente tres naciones que las hayan reunido ; y aun en

ellas no es tan decidida y tan clara la superioridad de

la industria que baste á imponer silencio á una muche

dumbre obligada á veces á sacrificar su gusto y su interés

en favor de la clase fabril. Cuando no existen las condi

ciones que el tiempo, el acaso y los progresos del saber

han consolidado en aquel pequeño número de ejemplos
¿puede haber mayor insensatez que el temerario empeño
de reemplazarlas por medio de las leyes y de las tarifas í

Prohibir la importación estranjera de todo aquello que se

puede producir y manufacturar en casa ¿ no es proclamar
un sistema de privaciones tan opuesto á los fines de la

civilización, como atentatorio al derecho de propiedad ?

¿ Qué entendemos por estas voces poder producir ? ¿ Se«

rá acaso poseer la materia primera 1 Esto no basta ; por

que desde la producción de la primera t
materia hasta el

último término de la elaboración, hai una distancia da

siglos ; tanta cuanta existe entre la mina de cobre del

norte de nuestro territorio, en que un pequeño círculo de

toscos procedimientos bastan para poner al metal en es

tado de trasportación, y la magnífica fábrica inglesa en

que la química y la mecánica han apurado sus mas sabias

combinaciones, y de cuyos elaboratorios sale el mismo me

tal convertido en obras delicadísimas destinadas á adornar

las mansiones de la opulencia. Claro es pues que la po
tencia de la producción no es simplemente la facilidad do

poseer el caput mortuum, si no se posee también el vasto

cúmulo de instrumentos accesorios que requiere la trasfor«

macion. De ellos, no hai uno solo que dependa esclusiva»
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mente de la voluntad délos hombres ni de los gobiernos;
«1 capital acumulado, el hábito de un trabajo peculiar y

diestro, la abundancia de madera en unos casos, de com

bustible en otros, y sobre todo la parte científica y pro

fesional, sin cuyo auxilio, sin cuyos progresos diarios no es

posible obtener el menor adelanto en las obras del arte,

son cosas que ninguna fuerza humana puede crear de

pronto, ni adquirir lentamente sin el socorro de muchas

comcausas. Para decir pues en medio de una sociedad.

abstengámosnos de comprar de afuera todo lo que podemos ha

cer con nuestras manos, es forzoso presentar ya dispuestos
y en estado de obrar, capitales, talentos, saber, población,
hábitos, mercados, y el voluminoso aparato de pertrechos
fabriles que la elaboración requiere. El fiat de la autori

dad solo podria pronunciarse cuando existiesen en plena
actividad lodos aquellos elementos.

No estando en el arbitrio del hombre formarlos, sino

con suma lentitud, y de un modo parcial y aislado, y sien

do imposible que aun de este modo se obtengan los pre

cisos para una gran diversidad de producto», solo puede
esperarse que á fuerza de años y paciencia se fomenten

los que exijen uno ó dos ramos de industria. Supongamos
que ya existen, por ejemplo, los requisitos propios de la

fábrica de muebles ; maderas, adornos de bronce, habili

dad en los operarios, gran número de ellos etc. Empieza
la producción y reclama la protección de la lei ; ésta pro

nuncia el anatema fiscal ; prohíbense los muebles estran

jeros, y los escritores públicos y los fabricantes de mue

bles encomian en los términos mas pomposos la libera

lidad de aquella medida, y el patriotismo ilustrado de los

lejisladores. Pero entretanto los compradores pagan mas ca

ro y á veces no tienen que comprar ; sobre todo no tienen

en que escojer, porque los fabricantes, seguros de la ven

ta, descuidan el trabajo, nada inventan, nada perfeccionan,

Íen
lugar de muebles elegantes, durables, cómodos y de

uen gusto, fabrican armazones góticas, frájiles y pesadas,
enriqueciéndose con las privaciones del mayor número, y

sacrificando las necesidades comunes á un odioso monopolio.
Donde quiera que éste existe, sea por mandato de

la lei, sea por el concurso de las circunstancias, su efec

to inmediato é inevitable es cortar de raiz toda especie
i& mejora, aletargar toda clase de estímulo, y entorpecer
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la propensión natural del hombre acia la perfección 6*8
sus facultades. Todos los ramos de nuestra industria na

cional que están fuera del alcance de la rivalidad estranje-
ra son otras tantas confirmaciones de aquella verdad. Lo

mismo son en el dia que eran hace cien años. Pongamos
un ejemplo entre muchos. Nos quejamos de la imperfecta
condición de las tejas que usamos en nuestros edificios:

son en efecto porosas, llenas de materias hetereojéneas, y
no sirven á preservar las casas de las lluvias. Si los estran

jeros hallasen ganancia en darnos las que ellos fabrican

¿ habria propietario alguno que quisiese usar de las que se

hacen en nuestro territorio ? .¿ De donde nace pues que esta

manufactura se halle en tan vergonzoso atraso, sino de la

seguridad con que trabajan sus autores ? El dia en tjue
se importasen tejas mejor acondicionadas seria preciso, ó

cerrar las fábricas actuales, ó que se corrijiesen los em

prendedores. En uno y en otro caso resultarla de un la

do una pequeña pérdida, y de otro una vasta ganancia.
Lo mismo sucede en todos los demás ramos someti

dos á la fabricación esclusiva. La imperfección de las ca

sas, que comprende no solo su falta de elegancia y pro

porciones, sino la insuficiencia de los preservativos que
ofrecen contra la intemperie y las transiciones atmosféri

cas, no tiene otro principio que la imperiosa necesidad

en que estamos de sufrir el yugo de nuestros alarifes, los

cuales no tienen porque calentarse la cabeza en estudiar

á Vitrubio, ni en averiguar los métodos de construcción que
se siguen en otros paises. Cuakiuiera que se halle con

fondos y deseos de labrar una casa, tiene que acudir á ellos,

y sujetarse á la lei que le impongan. En Buenos Aires se

esperimenta alguna mejora en esta parte, desde que se han

establecido allí arquitectos franceses é ingleses. Pero ni

aquí ni allí usarían de muchas contemplaciones los pro

pietarios si les fuera posible mandar por sus casas he

chas á Europa, como se manda por una cama ó por una

cómoda.

El clamor jeneral contra lo que se llama furor de

comprar mercancías estranjeras se funda en el terror que

inspira la estraccion de metálico. En ninguna parte de

bería tener menos vigor esta consideración que en un

pais de minas, donde los metales preciosos forman la par

te principal de la estraccion, y á donde necesariamente han
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de venir á buscarlos todos los pueblos que de ellos care

cen. Los que declaman contra los estranjeros que se lle
van el oro y la plata de nuestras minas, tendrían la mis
ma razón de declamar contra los que se llevasen los gra
nos y los ganados de nuestras haciendas. Unos y otros

son productos de nuestro suelo, creados por nuestro traba

jo, y serian igualmente funestos á nuestra riqueza, si por
falta de salida se acumulasen en los límites del territorio

que habitamos.

Pero la compra de mercancías estranjeras, dicen nues

tros adversarios, recompensa el trabajo estranjero. ¿ No se
ria mejor comprar mercancías nacionales, para recompen
sar el trabajo nacional ? Nosotros respondemos que ni seria

mejor ni peor, porque, el trabajo nacional queda tan re

compensado en un caso como en otro. Para convencer

nos de esta verdad, que solo podrán llamar paradoja los

que no hayan saludado la Economía Política, basta tener

presente que de cualquiera parte que provenga lo que

compramos, lo compramos con productos nuestros, obra

de nuestro trabajo, el cual por consiguiente ha recibido

ya su recompensa ordinaria y merecida. La Rusia com

pra tejidos ingleses con cáñamo : pero este cáñamo ¿ quien
lo ha cultivado y preparado sino los rusos mismos ? ¿ Y

en quien sino en ellos se ha refundido el dinero que han

costado todas las operaciones anteriores al momento de la

esportacion ? El cáñamo próximo á embarcarse ¿ no ha

dado ya al pais todo el provecho que puede dar ? ¿ Dé

qué serviría en el mercado doméstico sino de .ostruirlo, de

embarazarlo, de desanimar la producción y de arruinar

al productor ?

Lo que es el cáñamo en Rusia son los metales pre
ciosos en nuestro pais, es decir, una producción del suelo

y de la industria de la nación, y un nuevo testimonio de

la sabiduría con que la Providencia ha diversificado los

bienes en los diferentes puntos del globo, para que se uran

por sus propias necesidades los pueblos que los habitan.

Nos conviene dar plata y oro porque lo poseemos en

abundancia ; porque las naciones que los necesitan ros

.darán en cambio lo que ellas poseen y nosotros necesitamos;

porque si no los enviásemos fuera, no sabrismo? que ha

cernos con los que estrajésemos de las entrañas de la tierra; en

fin porque el oro y la plata entran en el pequeño número de

Mercurio ¡\umero 6.
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eosas por cuyo medio nos es dado adquirir las que no pd»

demos elaborar sino á precios subidísimos y sufriendo pér
didas reales.

"

Por grande que sea la estension de un pais,

y la diferencia de sus climas, dice un economista que he

mos citado muchas veces, sus productos naturales no pue»

den compararse, en cuanto á su variedad, á los de la tier

ra entera, y por lo que hace á los productos manufactu

rados, los pocos que da un pais agrícola no son na

da en comparación de los que el comercio le suministra,

sacándolos de tantos pueblos estraños, cuya prosperidad es

anterior á la del pueblo de que vamos hablando. Esta mul

titud de jéneros de consumo que el comercio estranjero fa.

cilita al pueblo agricultor, despierta en él otras tantas

nuevas necesidades, las cuales, estimulando su actividad,

le dan una nueva vida.
"

(1)
Este nuevo ajenie' introducido en la máquina social,

este comercio estranjero que viene á entonar todos sus re

sortes, y á dar mayor celeridad á sus movimientos, trae

consigo un privilejio de que carecen todos los otros ramos

cíe riqueza pública.
"

Toda industria, dice el mismo escri

tor, exije la acumulación previa de capitales en el seno

de la nación ; solamente puede pasar sin este requisito
el comercio estranjero, porque él mismo acarrea los capitales
de que necesita. Cuando el comercio se abre camino en

un pais nuevo, siempre es un eapital estranjero el que es-

porta el producto superfluo nacional. Si la nación agríco
la conoce sus verdaderos intereses, procurará conservar

esta ventaja cuanto tiempo le sea posible; porque en tan

to que no haya adquirido un capital suficiente para culti

var todas sus tierras, y para manufacturar todas sus mate

rias primeras, tiene un provecho real ert dejar que su co

mercio de esportacion y de importación se haga con ca

pitales estranjeros, reservando el suyo propio para fecundar

Jos
'

trabajos interiores.
"

(2)
El resultado mas favorable de esta combinación es

dar mayor precio á los frutos del pais: y disminuir el de

los artículos esportados. Nosotros lo estamos esperimen-

(1) Coirrs d' Economía politique par Storch, Tome III p. I2fi.

(2) El mismo p. 128.
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'tando del modo mas auténtico é irrebatible. Desde la época
■de la emancipación, es decir, desde que se rompieron las

trabas que nos separaban del resto del mundo, tedos los

productos de la tierra han encarecido en Chile, en razón

de la subida estraordinaria y sin ejemplo que se ha nota

do en el valor de las tierras; los granos, los ganados, los

pastos, las legumbres, las frutas han aumentado conside

rablemente de precio. En la misma proporción ha dismi

nuido el de las telas, paños, muebles, licores estranjeros,
libros, quincallería y otros innumerables objetos. ¿ Puede ha

ber una señal mas positiva de prosperidad ? Cuando crece

la ganancia, y el gasto disminuye ¿ no es prueba innega
ble del incremento de la riqueza ? ¿ Y á qué puede atri

buirse este fenómeno en nuestra República sino al cambio

activo que se hace por los puertos de ella con las nacio

nes industriosas del antiguo y del nuevo continente ? ¿ A

quien se podrá hacer creer que la trasformacion que ha

«sperimentado Valparaíso en estos últimos diez años es

-una calamidad para el pais? ¿Será maléfico y destructor

■el principio que ha convertido un pueblo corto, inactivo y
de poca consecuencia, en emporio de comercio, en ciudad

■opulenta, en población numerosa y brillante, que está ya

rompiendo sus límites, y acabará por vencer los ostáculos

qué la naturaleza opone á su ensanche?

Se habla de las mujeres que se han quedado sin tra

bajo desde que Ja importación de tejidos estranjeros ha

hecho parar los toscos telares de que sacaban un jornal
mezquino. Antes de todo seria necesario comparar el nú

mero de estas desgraciadas con el de los individuos de

ambos sexos que han hallado un bien estar mas cumplido
en los diversos trabajos que ha provocado el tráfico este-

rior. La población de Valparaíso, cuyo aumento es conti

nuo objeto de admiración, no se compone tan solo de ne

gociantes franceses é ingleses, sino de cultivadores que los

alimentan, de artesanos que satisfacen todas sus necesi

dades ; de operarios y cargadores que las ocupaciones anexas

al comercio emplean y pagan ; de dependientes, vendedo

res, criados y jornaleros. En la capital y en todos los otros

pueblos de alguna consideración se distribuyen proporcio-
halmcnte grandes sumas de dinero entre los diversos ajenies
que concurren al trasporte, á la venta y á la distribu

ción de las mercancías. Desde que se han hecho comu-
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nes los paños franceses, se hace con ellos mayor núme

ro de piezas de ropa que antes : por consiguiente, se ha

multiplicado el número de los artesanos que las confec

cionan. Las telas, las sederías, la hoja de lata han pro

ducido los mismos resultados. Ya se hacen en el pais cal

zados, muebles y otros objetos con una perfección y ele

gancia á que nunca hubieran llegado, si la importación
no hubiera presentado modelos y estímulo. Todo esto se

paga; todo esto hace vivir una parte de la población al

go mas numerosa que la que ha quedado sin cierta espe

cie de ocupación (1) de resultas de la preferencia que dan

los consumidores á los jéneros importados. ¿ Qué especie
de patriotismo es ese que prefiere la conveniencia de una

clase reducida á la de tantas, y tan considerables porcio
nes de la misma sociedad ?

Mas no son porciones aisladas sino la sociedad ente

ra la que se quisiera ver condenada á innumerables pri
vaciones, ó á gastos exesivos y ruinosos por medio de la

mayor ó menor estension del sistema restrictivo ; la socie

dad entera, impulsada por el espíritu del siglo en la glo
riosa carrera de los adelantos, de la que se vería forzada

á retroceder vergonzosamente, si se redujese la esfera de

su acción á los límites estrechos de un mercado insuficien

te, estacionario, é incapaz de aprovecharse de mejoras y

descubrimientos. Los daños que produce este espíritu de

aislamiento y coartación son incalculables. No solo tira

niza las propensiones mas nobles y útiles de nuestra na

turaleza ; no solo encadena y violenta el derechu de pro

piedad, dándole un destino forzado ; no solo nos roba una

parte de la ventura que podemos llamar nuestra, ínterin

poseamos los medios de adquirirla, sino que ahoga en su

(1) Decimos cierta especie de ocupación, porque los que pierden
la suya, porque ha cesado de ser productiva, pueden dedicarse á otra

que lo sea. La propagación de las máquinas en las fabricas de Eu

ropa privó desde luego de sus jornales á innumerables operarios. No

ge crea sin embargo que han muerto de miseria é inanición. Las má

quinas mismas, multiplicando los productos y acelerando la circula

ción, han proporcionado nuevos modos de ganar la vida, y han ocu

pado los brazos que por de pronto quedaron inactivos. Sea como

fuere, á nadie se hará creer que hai actualmente en Chile mas jente
ecio»a que antes de la revolución.
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principio todo jérmen de adelantamiento mental, y aleja
cada dia mas al cuerpo social del punto á que han lle

gado las naciones civilizadas, y al cuerpo político de la

consolidación y equilibrio, que solo puede ser efecto de la

propagación de las ideas sanas é ilustradas. Seria absurdo
creer que, encerrados por desiertos, mares y cordilleras pu
diésemos adquirir por nuestras fuerzas solas los tesoros

intelectuales, que son en el siglo presente las condiciones

indispensables de la prosperidad y de la virtud. Sí ; lo re

petimos, de la virtud.
"

Ella, dice Storch, no puede existir
sin el socorro del saber. La ignorancia es el orijen de la

imperfección de las leyes, y esta imperfección es la causa

principal de los vicios del pueblo. La ignorancia oculta

el bien y el mal ; oscurece las nociones de uno y otro ;

el error corrompe la opinión, que es la mas invencible de

las fuerzas humanas. La ignorancia hace al pueblo insen

sible al bien que se le quiere comunicar ; el error con

vierte este bien en objeto de su aborrecimiento : aquella
y éste impiden el bien y perpetúan el mal. Es pues im

posible que un pueblo virtuoso conserve su virtud sin ins

truirse, y que un pueblo corrompido llegue á ser virtuoso

si no sustituye la instrucción á la ignorancia, y la verdad

al error. Tal es el influjo de las luces en la virtud y en

la ventura de los hombres ; tal es el lazo que los une (1)
"

El comercio, y solo el comercio puede ser el vehícu

lo de ese influjo, y la mano que apriete ese lazo : porque
las naciones, consideradas en masa, no establecen relacio

nes esternas, ni entablan comunicaciones remotas por ha

cer bien á otros, sino por adelantar sus propios intereses.

Si nos prestamos á comprarles lo que hacen para noso

tros, el mismo buque á cuyo bordo nos envíen tercios y

fardos, nos traerá conocimientos preciosos é ideas útiles ;

si no, nada las moverá á iniciarnos en lo que han apren
dido. Pensar que un pueblo aislado de todos los otros

pueda adquirir por sí solo todos los instrumentos que en el

dia emplea la civilización, es un delirio del mas necio or

gullo. Las naciones, como los individuos de una familia,
se sostienen y adelantan en virtud de los servicios que mu

tuamente se prestan. Nuestra situación peculiar nos debe

hacer mas preciosa esta correspondencia ; porque, separa-

(l) Storch, lib. III. cap. 4.
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dos tantos siglos del movimiento jeneral por la fnano ti
ránica del antiguo opresor, debemos aprovechar con anhelo

la feliz latitud que hemos dado é nuestras facultades y re

laciones, y es cosa estraña que un mal entendido patrio
tismo se valga de las armas mas eficaces que empleaba
la usurpación para mantenernos en una perpetua infancia,
en un error sin término, y en un atraso ignominioso.

El comercio interior, el mas ventajoso de todos, el que
con mas actividad y equilibrio distribuye las riquezas en

todo el cuerpo de la nación, no puede existir entre nos

otros si no lo crea el esterior, suministrándole su primera
materia. Nuestras provincias no necesitan unas de otras,

para satisfacer las necesidades primeras de la vida : todas

ellas producen granos, legumbres y ganados ; en todas ella*

se pueden tejer esas telas groseras, eterno objeto de las

declamaciones de nuestros filántropos. Así es que para na

da se necesita, en semejante orden de cosas, que se faci

liten las comunicaciones, que se abran y compongan los

caminos, que se establezcan puentes y calzadas. Los habi

tantes de las faldas de los Andes pueden estar, y están

en realidad meses enteros sin tener el menor punto de

contacto con los de la costa. No hai mas que un modo

de convertir esta triste separación en correspondencia acti
va y frecuente: á saber, introducir una nueva materia

comerciable, un nuevo objeto de trasporte, un nuevo ali

mento á las necesidades de los unos, al deseo de ganar
de los otros. La importación no puede hacerse sin que se

pague. Los que están colocados en el punto del desem»

barque no solo pagan lo que basta á su consumo, sino lo

que saben que ha de consumirse en lo interior. Allí para

pagar es menester producir, cambiar los productos, diver

sificar los trabajos, fecundar los capitales ; operaciones que
traen consigo el impulso de todas las facultades físicas y
morales del hombre, el aumento de la población, de la

ventura, de la -aplicación ; el deseo de medrar, el apro
vechamiento -de todos los manantiales productivos. Así se

forma esa cadena de necesidades y de cambios, por cu

yos eslabones se comunica á la tierra, orijen de todos loa

productos, el movimiento impreso 'orijinalmente al iprimer
comprador por -el comercio estranjero. Este es,el fuego de
Prometeo, que vivifica los aletargados órganos de la exis«

tencia en las naciones atrasadas y pobres. Enumérense to-
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das las qne han florecido en el universo por cualquier!
clase de industria, y desafiamos á nuestros adversarios á

que nos nombren una sola que no haya empezado su

carrera del modo que hemos indicado. Así se formaron y
crecieron Tiro, Alejandría, Cartago, Corinto, Venecia, Pisa,

Genova, Holanda y esa Inglaterra, en cuya lejislacion fis

cal se buscan en vano pruebas contrarias, puesto que su

prosperidad, como hemos dicho, y no nos cansaremos de

repetir, se ha creado á despecho, y no de resultas del sis

tema restrictivo, al que dichosamente va renunciando, sin

que hasta ahora tenga motivo de arrepentirse de tan im

portante retractación.

La escasez del medio circulante es el cuerpo de re

serva de los enemigos de la libertad del comercio, y se

rá también el último argumento á que vamos á respon
der. Como este asunto se liga con las mas graves consi

deraciones á que puede dar lugar el estado actual de nues

tra riqueza pública, seanos lícito abrazarlo en toda su es-

tension y examinarlo bajo todos sus puntos de vista. Na

da diremos que no se funde en autoridades clásicas, y en

el testimonio jeneral del público. Llamamos mui particu
larmente la atención de las personas que en estos úl

timos dias se han ocupado en la formación de un ban

co de descuento, porque en las siguientes reflexiones ha

llarán motivos de afianzarse en su proyecto.

"Deplorarla escasez del numerario, por él mismo, di

ce un economista, y cuando se ve que el crédito y la cir

culación suplen su falta, es una necedad. Dos de las ciu

dades mas comerciantes del universo, Amsterdan y Ham-

burgo, no solo no dan importancia alguna al aumento del

numerario, sino que tienen reglamentos, que obligan á los

capitalistas opulentos, á sepultar en el banco inmensas su

mas de metal acuñado. Es, ademas, positivo que antes de

la última guerra continental, la Inglaterra no poseía en nu

merario efectivo ni la cuarta parte del que habia en Fran

cia en la misma época, y sin embargo, con aquella can

tidad, respectivamente pequeña, los ingleses tenian una

agricultura floreciente, cubrían con sus buques los mares

de ambos mundos, habian invadido y monopolizado la

mayor parte del comercio del globo, y lo inundaban con

los productos de sus manufacturas. Otro hecho igualmen
te positivo es que desde la introducción de los bancos
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particulares en Escocia, la cantidad de numerario efectivo

ha disminuido en mas de la mitad, en tanto que el pa

pel de crédito, elevado á una suma quintuple, ha hecho do

blar con exeso las producciones de la tierra y de la in

dustria. A vista de estos hechos evidentes é incontestables

¿qué diremos de todas esas declamaciones sobre la esca

sez del numerario, y sobre la dificultad de recuperar el

que se ha perdido ? Reanímese la confianza, restablézcase

el crédito público y particular, y no solamente volverá á

parecer el dinero, sino que podremos progresar sin su

auxilio
"

(1)
Oigamos sobre el mismo asunto la mas respetable de

las autoridades que pueden citarse en Economía Política :

la de Adam Smith :
"

No hai cosa mas común en todas

partes que aquel continuo clamor de que no hai dinero,

La moneda es como el vino, que no puede menos de pa
recer poco y escaso á todos aquellos que no tienen con

que comprarlo, ni crédito para que se lo den fiado. Los

que tengan uno ú otro, raras veces se hallarán escasos del

dinero ó del vino que necesiten. No obstante, este común

lamento de la escasez del dinero, no solo se oye de la boca

del pródigo ó disipador, sino del clamor público de toda

una ciudad mercantil, y de todos los campos que la rodean

La causa ordinaria de esta queja no es otra que el abra.

zar en el comercio mas de á lo que alcanzan las faculta--

des y fondos : así que no prueba que no circulen las mis

mas piezas que antes, sino que hai muchos que no tienen

que dar para adquirirlas. Cosa ridicula seria ponerse á pro
bar seriamente que la riqueza no consiste en el dinero, ó

en la plata y el oro, sino en lo que se compra con estos

metales. No hai duda en que la moneda compone una par
te del capital de una nación : pero también hemos ma

nifestado que es una parte mui pequeña, y la que deja
menos utilidad en todo caso. Si el mercader halla mas uti

lidad en comprar mercaderías por dinero, que dinero por

mercaderías, no es porque aquel sea el que esencialmente

constituye la riqueza, con preferencia á las mercaderías mis

mas, ó efectos de la nación, sino por que la moneda es el

instrumento común y establecido del comercio, por cuyo
ministerio se da en cambio cualquiera cosa, y la moneda

(1) Le change, et lepaír de chango. París llilLpáj. 45,
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no se da con tanta facilidad por medio de otra cualquiera cosa,
Ademas el comerciante saca ganancia mas inmediata vendien
do que comprando, y por lo mismo es natural que prefie
ra cambiar sus jéneros por dinero, que su dinero por jéne
ros. Pero si un mercader puede arruinarse por no com

prar ni vender á tiempo, una nación no está espuesta al

mismo infortunio. El capital de un mercader puede con

sistir todo en jéneros perecederos destinados á granjear di
nero con su venta, pero lo que en una nación puede des
tinarse á adquirir oro y plata de sus vecinos paises, no es

todo el producto anual de la tierra y del trabajo de ella,
sino una parte mui pequeña : porque la porción mayor cir

cula y se consume entre sus mismos individuos, y aun de

aquel sobrante que se remite afuera, la mayor parte lle

va el destino de adquirir mercaderías y frutos : por consi

guiente, aunque una nación no pueda encontrar oro ó pla
ta á cambio de aquellos jéneros que se destinan á la ad

quisición de estos metales, no por eso quedará arruinada,
como sucedería á un particular. Padecería sin duda algu
na pérdida, se le seguirían algunos daños, y se vería obli

gada á usar de alguno de aquellos medios estraordinarios

que suplen la falta accidental del dinero efectivo. Obser

vemos por último que aunque los bienes ó jéneros no traen

dinero con tanta facilidad como el dinero trae jéneros ó

bienes, á largo tiempo es mas infalible y necesaria la ope

ración de traer éstos moneda, que la de traer la moneda

á éstos. Todas las cosas pueden servir para otros muchos

usos que el de adquirir dinero ; pero el dinero no tiene

otro uso que el de comprar cosas : por consiguiente este

va siempre en seguimiento de las mercaderías, pero las

mercaderías no van siempre en seguimiento del dinero.
"

(1)
De estas sencillas doctrinas se puede inferir 1 .

°
que

una nación no debe desear la adquisición de mayor suma

de dinero circulante, que aquella que le es necesaria para

sus cambios interiores, y el pago del trabajo que produce
sus verdaderas y peculiares riquezas.

2 ° Que la falta ele la moneda destinada á estos obje
tos puede suplirse por la mayor actividad de la moneda

existente.

3. ° Que esta actividad solo puede ser efecto del au-

(1) Riqueza de laa Naciones Lib. III. cap. 4.

Mercurio numero 6,
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mentó de trabajo, que trae consiga el aumento de produC»
tos, y la mayor frecuencia de cambios.

4.
° Que una cantidad de man^J i insuficiente para aque

llos destinos, puede llegar á ser suficiente, si se distribuye
de modo que se facilite su repartición entre los que mas

la necesitan para fecundar empresas productivas.
5.
° Que este resultado puede obtenerse fácilmente con

la creación de bancos, de circulación, descuento y depósito.
Por último que el comercio estranjero solo se salda

con dinero efectivo en la última estremidad, y cuando no

hai absolutamente ninguna otra cosa que dar en cambio

de las mercancías importadas, pues al estranjero conviene

mucho mas recibir frutos que dinero, y á nosotros con

viene también mucho mas conservar nuestro medio circu

lante, y desembarazarnos de los productos de nuestro sue

lo y de nuestra industria.

Tales son las reglas jenerales, sancionadas por el con

sentimiento uniforme de los mas sabios economistas : pero

debemos observar que ellos han escrito para casos comu

nes, para el orden regular de las cosas, para naciones que

han cimentado su riqueza pública, y que han tomado el pues
to que les corresponde en el' mando fabril y comercial,

Chile no se halla todavía en este caso, como Inglaterra
no se hallaba antes del reinado de Isabel, ni Francia an

tes del ministerio de Colbert. Debemos pues admitir los

principios establecidos, con las modificaciones relativas á la

transición que estamos esperimentando : transición de un

carácter diferente de las que sufrieron aquellas dos nacio

nes en los periodos citados ; pues ellas maduraron poco á

poco los elementos productores que abrigaban en su seno,

y nosotros nos hemos encontrado llamados de golpe á en

trar en el mercado común del universo, y provocados á entablar

negociaciones de una magnitud superior á nuestras fuerzas.

He ahí la verdadera causa de la escasez de dinero de

que nos quejamos ; escasez dolorosa en este momento, por

que condena al reposo y á la parálisis capitales inmensos,
terrenos fecundos, y minas inagotables, y porque nos pri
va de una gran masa de bienes que podríamos adquirir si

poseyésemos objetos con que poder cambiarlos. Sin embar

go, no se puede dudar que existe entre nosotros mayor

circulación que en los tiempos del dominio español, y que
este aumento no pusde proceder sino del único ájente es-
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'crior que hemos admitido desde que declaramos nuesfra in

dependencia. Este ájente no es otro que el comercio es

tranjero, y si es indudable que su impulso ha bastado pa
ra dar un incremento positivo á la riqueza metálica, tam

bién es cierto que, por una progresión natural, él será el

que llene el vacío que todavía esperimentamos. Este es

un resultado inevitable del encadenamiento común de cau

sas y efectos. La propagación del bienestar, efecto evi

dente de la multiplicación de objetos útiles y agradables,
influye directamente en el aumento de trabajo ; este acar

rea la superabanelancia de productos cambiables, y cuan

do éstos ¡leguen á bastar para saldar nuestras cuentas con

el estranjero, no veremos salir un solo peso de nuestros

límites y costas, época tan deseada por los rigoristas, y

que nosotros, sin serlo, deseamos con igual ardor, como

serial positiva, no del aumento inútil del numerario, sino

de la estension que habrá adquirido en el pais el traba

jo útil.

Para acabarnos de convencer de esta verdad, fijemos
la consideración en uno solo de nuestros frutos de espor

tacion, y sea éste el cobre. Sabido es que la demanda

de este metal es mui superior á los medios actuales de

satisface ría, y que esta insuficiencia no proviene de falta

de cobre, sino de trabajo; también está fuera de duda que el co

mercio estanjero de importación es la única causa del incre

mento que ha recibido esta mercadería. Los mineros, en virtud

de este deseo de adquirir la materia primera de su tráfi

co, están en camino de ganar, y de acumular. Su acumu

lación se invertirá en dar mayor amplitud á su industria.

Emplearán mas operarios, sacarán mas metal, harán mas

cambios ; evitarán de este modo la salida del numerario,

y si todas estas operaciones son benéficas al pais, si todas

ellas redundan en bien de la clase productora, y de las

demás ligadas con ella por mutuos intereses y necesida

des ¿ habrá quien piense en comprimir, en esterminar el pri
mer móvil de una serie tan larga de resultados felices ?

Pues este primer móvil es el comercio esterior ; ese mis

mo que impide que se tejan sargas y bayetas en nuestros

telares , y si hai otro, rogamos que se nos indique, pues
no adivinamos cual pueda ser.

El cobre ha empezado, y continua prosperando en su

carrera. El cáñamo, el lino, la lana, las harinas, el vino,
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el hierro, y otros infinitos ramos de esportacion no han ern«

pezado todavía por falta de capitales, y éstos faltan por

que todavía no ha dado de sí todo lo que puede dar ese

primer móvil que ha creado los que ya existen. Mientras

mas ensanche se dé á su acción, mas palpables y mas

vastos serán sus efectos ; mayor será el número de capi
tales que salgan de la nada ; con mas celeridad nos acer

caremos al punto señalado por el orden invariable de las

cosas para empezar á producir lo que ahora no podemos.
Piénsese entonces, si se quiere, en restrinjir ; por ahora so

lo debemos pensar en ampliar.
Y si se nos pregunta cual de los dos estados nos pa

rece preferible, esto es, el progreso acia la época indi

cada, ó esa misma época, no vacilaremos en declararnos

por el primer caso ; y nos fundaremos en dos razones,

que nos parecen irrebatibles, una del orden económico, y
otra del orden moral.

Bajo el punto de vista económico, pregúntese cual es

la combinación mas favorable á la prosperidad jeneral de

un pais, y oigamos la respuesta del mas sabio de los eco

nomistas actuales.
"

La mayor facilidad de emplear el ca

pital con ventaja, dice Mac Culloch, es la señal infalible

de la mejor condición de un pueblo. Un pais, en que la

ganancia común, ó el producto ordinario del capital es mas

bajo que en leis países circunvecinos, puede abundar en

riqueza, y poseer inmensos tesoros ; pero seria el mayor

de los errores suponer que la inferioridad de los provechos
es la causa de la acumulación. La verdad es que la dimi

nución de ganancia durante el siglo f8 fué al mismo tiem

po orijen y síntoma de la declinación de la Holanda. Sir

William Temple, en sus observaciones sobre aquel pais,
escritas por los años de 1675, dice que su comercio iba

ya traspasando su zenit, y es constante que los grandes ca

pitales de los comerciantes holandeses habian sido formados

antes de las guerras en que la República se empeñó con

tra Cromwell, Carlos II. y Luis XIV, cuando los provechos
eran mucho mas altos que en ninguna de las épocas si

guientes. Pero sin acudir á ejemplos particulares, la mas

pequeña reflexión sobre los motivos que inducen á los hom

bres á empeñarse en un ramo de industria cualquiera, bas

ta para manifestar que lo que buscan es la mayor venta

ja, ¿ Cual es el objeto que un hombre se propone cuando
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emplea su capital ó su trabajo en una empresa industrial f

Obtener el mayor lucro posible, como ínteres de su capital,
ó como galardón de su trabajo. Un ramo particular de in

dustria pasa por ventajoso en proporción al provecho líqui
do que deja. A este barómetro se refiere siempre el in

dividuo para juzgar del mérito comparativo de las empre

sas, y lo que se dice de los individuos se puede aplicar
con la misma razón á los estados. Tan convencido es

toi de la solidez de esta doctrina que me atrevo á decir,

que aunque en cualquier pais, la agricultura, la industria

y el comercio hayan llegado á la mayor ostensión ; aunque

haya crecido la población y fortificádose el gobierno, y éste

mantenga grandes ejércitos y escuadras ; aunque el modo

de vivir en las clases altas sea mas suntuoso que en otros

tiempos, si los provechos jenerales de los diferentes jéne
ros de trabajo y empleo de capitales disminuyen, la con

dición de semejante pais, aunque próspera en apariencia, es
realmente mala y ruinosa ; que se desmoronan los funda

mentos de su poder y de su grandeza ; que la miseria es

tá secretamente haciendo progresos en la masa de sus ciu

dadanos, y que puede vaticinarse con seguridad su deca

dencia, si no ocurren sucesos, ó si no se inventan medidas

capaces de aumentar la fuerza productiva, y de propor
cionar á los que trabajan con sus manos ó con sus ca

pitales un lucro superior al que retiran.
"

Esta opinión, una de las mas luminosas y sólidas de

cuantas han emitido los economistas, está perfectamente
de acuerdo con las ideas de Smith.

"

La condición, dice,

de la clase trabajadora, y en jeneral la de todas las cla

ses es mucho mas feliz en el estado progresivo de la so

ciedad, es decir, cuando adelanta en el camino de las ad

quisiciones, que cuando ha llegado al término.
"

Ahora bien : nosotros nos hallamos en este periodo de

nuestra existencia. El campo de las adquisiciones que es-

tan á nuestro alcance es inmenso. Son inmensos también

los resultados de los esfuerzos que hemos hecho en pocos

años. El aumento del valor de las tierras, los altos pre

cios de los productos de la agricultura, el crecido interés

del dinero, la estension de nuestro comercio interior, las

mejoras que se notan en el traje, en los alimentos en las

comodidades de la vida doméstica, la prosperidad de Val

paraíso y de Coquimbo son otras tantas pruebas innega-
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bles de ta metamorfosis que ha espérimerrtado la nación

entera. ¿ Se ven aquí algunos de esos males horribles de

que se quejan las naciones opulentas, manufactureras y po
derosas ? ¿ Esas naciones que han alzado su jigantesca ri

queza sobre el sistema prohibitivo ? ¿ Tenemos el durísimo

azote de una población exesiva, de una mendicidad devo-

radora, de una contribución ruinosa para aliviarla, como en

Inglaterra 1
¿ Pueden aplicarse á nosotros las continuas

lamentaciones de los escritores modernos franceses sobre

la penuria, el atraso, la dependencia en que viven en aquel
pais los pobres? (1) Y sobre todo ¿nos vemos, como aque

llas dos naciones en la triste posición de renunciar á to

da esperanza de mejora, cuando por el contrario la pro

gresiva ventura del pueblo chileno, en todas sus condicio

nes, salta á los ojos de los observadores menos atentos ?

Bajo el punto de vista moral ¿ quien será el hombre

amante de su pais que no prefiera la preponderancia de

la clase agricultura á la de la manufacturera ? Por sí mis

ma ésta no es mas favorable que aquella á los progresos
de las luces : una y otra necesitan del mismo grado de

impulso esterior que se las comunique, y en igualdad de

circunstancias, no vemos que el jornalero sujeto á un telar

tenga mas ocasiones de instruirse que el que dirije el ara

do. El operario de Manchester ó de Birminghan no lleva-

grandes ventajas, bajo este aspecto, al labrador de Lascas-

híre, ó de Yorkshíre, antes bien las operaciones del se

gundo, mas variadas, mas adaptables á circunstancias del

(1) En una memoria sobre el comercio esterior, escrita en 1325 por
Mr. D. L. Rodet, y cuyo objeto está mui lejos de ser la libertad da

tráfico q*ie nosotros defendemos, leemos los siguientes pormenores :
" loa

cultivadores viven pobremente de los productos de su cultura, traba

jan penosamente la tierra con instrumentos groseros, que pertenecen
á la infancia del arte. HI miserable exedente que ahorran, lo llevan al

mercado para satisfacer las necesidades de las grandes poblaciones, y
obtener en cambio algunos objetos manufacturados. El labrador no re

cibe por los jéneros que vende sino sumas pequeñas, y solo puede gas
tar pequeñas sumas en la tienda del mercader ó del artesano, que por
sü parte, apenas hallan su subsistencia en un comercio tan mezquino.
Las jenoraciones se suceden, y aun aumentan, pero la pobreza aumen

ta á proporción, porque las riquezas no salen de un pequeño círculo,
y no hai mudanza que las haga traspasar aquellos límites. El pueblo*
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mom ento que las del primero, le abren mns campo al ejer
cicio de sus facultades mentales. La agricultura no es,

susceptible de adelantos menos importantes é injeniosos
que la industria ; con esta diferencia que exijiendo el
cultivo de la tierra un capital mucho mas reducido que
el establecimiento de unamanufactura, aquel presenta mas
ocasiones que éste de ejercer el trabajo intelectual.

En las fábricas, la vida sedentaria y la reunión nu

merosa en espacios estrechos, son condiciones tan poco fa

vorables á la conservación de las buenas costumbres como

á la de la buena salud. La agricultura exije condiciones

enteramente opuestas. La pureza del aire, la actividad,
las exhalaciones de los vejetales, conservan todo el vigor y

la elasticidad de los órganos vitales, mientras la lejanía de

los grandes focos de la población, las ocupaciones metó

dicas de la labranza, la intimidad de los lazos domésticos

fomentan todas las buenas disposiciones del ánimo, y pre

paran el corazón á sentimientos suaves y rectos.

Debemos pues contar entre las mas felices preroga-
tivas de nuestro pais que la mayoría de su población per
tenezca á la claso minos -espuesta á corromperse, cuando

las leyes y .la relijion obran de acuerdo en mejorarla y

comprimirla, y seria doloroso que los intereses de esta pre
ciosa mayoría se sacrificasen á las quimeras impracticables
de los fomentadores de la industria, reprimiendo la fuer

za benéfica que está acelerando el desarrollo de nuestros

tesoros rurales.

Si después de habernos estendido en la esplicacion de

unas teorías que nos parecen de la mas alta importancia

lejos de añadir á los renglones de primera necesidad los que constitu

yen el bienestar de la vida, para adquirir mas tarde los goces dad lu

jo, esperimenta un movimiento retrogrado. Échese una ojeada en el cen

tro de la Francia, y no podremos negar que allí nada progresa, y que
no hai esperanzas de progreso.

"

Otro apolojista de las aduanas y de

los altos derechos, Mr. Billiet, en una memoria premiada por la aca

demia de León en 1825 se esplica en esto3 términos :
"

La Francia

es sin contradicción uno de los paises de Earopa en que el individuo

.de la clase laboriosa trabaja mas, y en que vive de peores alimentos.

Paises, que les son bajo ti los aspectos inferiores, como la Bohemi.*., el

Austria, la Baviera y la Polonia, suministran á sus habitantes mi'jor
subsistencia.

"
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en nuestra posición actual, se nos pregunta nuestra opí-
nion sobre el modo de darles una aplicación práctica, he

aquí nuestra respuesta. Preservemos, en cuanto nos sea

posible, de la rivalidad extranjera los frutos de nuestra agri
cultura, por medio de derechos de importación, que, sin

embargo, no comprometan la subsistencia pública en tiem

po de escasez y malas cosechas ; favorezcamos su espor
tacion cuando la abundancia aleje todo temor de carestía

en los mercados interiores ; mantengamos las aduanas y
las tarifas de jéneros industriales, como un mal necesario,

preparando la época en que esta parte de las contribucio

nes públicas ocupe un puesto secundario en la escala de

nuestros ingresos ; suavicemos sin embargo las cargas que

molestan el comercio estranjero ; á fin de dar la mayor
latitud posible á la importación de aquellos objetos, que ha

cen agradable y cómoda la vida, y que nuestras circuns

tancias no nos permiten elaborar, por mas que abunden

en nuestro territorio las primeras materias de que se for

man ; establezcamos puertos francos de depósito y tránsi

to, que proporcionen el cambio libre de los jéneros de

Europa con los nuestros, y con los de los otros estados

del pacífico ; suplamos la escasez del numerario con los

prodijiosos recursos del crédito ; en fin reduzcamos toda nues

tra economía práctica á fomentar los manantiales existen

tes de la producción, á seguir el jiro que la naturaleza

nos señala, á persistir en los caminos que ella nos abre,
á seguir lo empezado, y á recojer los frutos de la espe

riencia, sin aventurarnos á tentativas peligrosas, á innova

ciones delicadas, y á imitaciones imprudentes de modelas

con los que no tenemos la menor analojía.

POLICÍA MÉDICA.

DEL ASEO DE LAS POBLACIONES.

Los hombres reunidos en sociedad han debido siem

pre por su propia conservación velar sobre la salubridad

de los recintos que ocupaban. La posesión de las po

blaciones, la dirección de los edificios, la abertura de las

calles, su limpieza etc. han sido en todos tiempos objeto*
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de la mayor importancia para los jefes de les Estados.

Antes que los descubrimientos científicos redujesen á reglas
exactas y perfeccionasen el arte de manejar y dirijir el

aire, el agua y el fuego, los progresos de la esperiencia
instruyeron á los hombres, como nos lo demuestran los mo

numentos y autores mas antiguos. El lejislador de los

judíos después de instruirse en la escuela de los jeroglífi
cos y emblemas de los ejipcíos escribió la historia del

mundo : la mitolójia griega nos manifiesta adelantos en la

ciencia de dirijir al hombre, y los pueblos de la India cu

ya antigüedad en la carrera de la civilización roba la glo
ria á los caldeos y ejipcíos, nos presentan también monu

mentos de utilidad pública capaces ele rivalizar con los grie
gos y romanos. Pero ningún hombre supo sacar mas par

tido, ni imitar con mas provecho á los ejipcíos que Moi

sés, dando á las leyes del réjimen un carácter místico y

rclijioso, y ú las que dirijen los detalles de la vida, y á

las prácticas mas minuciosas de la salubridad el mismo orí-

jen que á los preceptos del Decálogo. Solo este carácter

pudo Ber propio para contener á una muchedumbre de

ignorantes y supersticiosos : el raciocinio jamas los hubie

se sujetado á la observancia regularizada de la hijiene : so

lo el temor y el terror los obligó á cuidar de su propia
salud. Heródoto, Pitágo'ras, Lycurgo, Minos, Icco médico

de Tarento, Ilerodico maestro de Hipócrates, éste y Pla

tón nos dan reglas sobre el réjimen de los pueblos.—La

lejislacion de los antiguos establecía una mutua dependen
cia entre las virtudes físicas y morales ; los modernos se

han ocupado mui poco de estas sabias instituciones que

preparaban sanas y vigorosas jeneraciones. Ciertamente no

hallamos entre los modernos una institución semejante á

los jimnasios antiguos: nuestra jimnástica militar en na

da se parece á la de aquellos. Los hombres, dice el sa

bio Hallé, están calculados entre nosotros como diversos

puntos de la superficie y de la solidez de un cuerpo jeo-
métricamente considerado : adoctrinados en conservar en

este cuerpo su conjunto y su uniformidad, á obrar de acuer

do y como por efecto de un resorte que imprime á to

das las partes un movimiento isochrono ; á pesar de que al

gunos hombres astutos y hábiles han llegado á concebir

que esta masa era susceptible de ser movida por un es

píritu ; y que el entusiasmo, el honor militar, el carácter

Mercurio kuhej,o 6.
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nacional, la gloria y el interés de la patria podrian dar 6

estas masas velocidades incalculables. Pero nuestras leyes
militares ¿ cuando se han ocupado de la conservación in

dividual del soldado, ni del desarrollo y aumento de sus

fuerzas, ni de su perfección física ni moral, ora en cam

paña, ora en tiempo de paz ? Los escritos de algunos
médicos amantes de la humanidad son los únicos monu

mentos que atestigüen que alguna vez se hayan ocupado
de la suerte de estas víctimas humanas destinadas con

frecuencia á ser inmoladas al orgullo y capricho de los po
derosos.—Lo que los modernos han hecho por la hijiene
pública no lo indaguemos en su lejislacion ; tan solo en la

vijilancia de algunos ramos de administración sanitaria po

demos sostener el paralelo con los antiguos.—En nuestros

números anteriores hemos tratado de algunos puntos in

teresantes relativos al aseo y limpieza de las ciudades ; y
haciendo la aplicación de los preceptos de la hijiene á

esta capital, hemos propuesto una reforma en la direc

ción y construcción de las acequias ó cloacas. Debe

mos reparar una falta cometida en el número anterior

pajina 234, en el piando cloacas ó acequias, que proponemos,
se dice tres varas y media de declive ; se debe entender

vara y media.

Albailalcs, sumideros 6 cloacas. Los albañalcs ó acequias
cubiertas que hemos propuesto por base con algunos re

glamentos sobre su conservación, forman uno de los prin
cipales ramos de la limpieza pública. Tarquino el soberbio

fué el que singularmente so distinguió estableciéndolos en

Roma para comodidad y salubridad de sus habitantes. Cons

truyó albañales subterráneos por donde salían todas las in

mundicias de las calles ; y para que no se obstruyesen hi

zo conducir siete rios que desembocaban en el Tíber, au

mentando la corriente para mejor arrastrar el fango y la

basura. Toda esta obra admirable era de piedra, y traba

jada tan en grande ejue un hombre á caballo podia pasear

se por ellos, y desembarazarlos de todos los escombros que
se formasen, (1) Esta es la razón porque es ventajosa ia

posición de una población á la orilla de un rio y al mis

mo tiempo elevada : todas las inmundicias pueden con fa-

(1) TU. Livius Lib. I. Lancisiut de adventitüs Romani ceeli qualita-
tíbng. Zach. Platnert.
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cuidad ser conducidas lejos de las habitaciones humana?.
El plan de las grandes acequias que liemos indicado en

el número anterior, debe ser considerado por los jefes de

la administración actual si desean el bien de sus comitentes.

De los animales muertos. En toda ciudad bien arregla
da se debe señalar un sitio algo distante de lá población
y á sotavento de las casas, á donde se conduzcan, por

personas destinadas á este efecto, todos los animales muer

tos y sus despojos. Diremos sobre estos locales que entre

nosotros son conocidos con el nombre de muladares, que
deben formarse no solo á distancia de las poblaciones y
al aire libre, mas también hijos de los campos que el labra

dor cultiva. Es bien asquerosa y anti-sanitaria la costum

bre epie en muchas partes se observa de echar los cadá

veres de animales á corta distancia elel recinto de las vi

llas, cuyos habitantes están en contacto con las emanacio

nes pútridas que espiden los caballos, bueyes y otras bes

tias después de muertas : muchas veces han acontecido en

las estaciones calurosas epidemias malignas, cuyas causas

no siempre han sido descubiertas por los médicos. Los

habitantes de Menorca, no teniendo espacio suficiente para

enterrar los bueyes que morian en una epizotia, se vieron

precisados á quemarlos, lo que debería hacerse en todas

partes cuando reinan enfermedades contajiosas. Los cur

tidores botan los cadáveres de los animales después de des

pojarlos de sus cueros ó pieles, ó los entierran tan super
ficialmente que los perros los llevan en todas direcciones

ofendiendo de este modo á la salud pública : con esta omi

sión se hacen reos, porque se propagan enfermedades en

tre los animales, y luego se trasmiten á la especie humana.

Las observaciones hechas por Boncerf nos dan á conocer

las causas de la fiebre petequial de índole maligna que se

manifestó en el año de 1764 en Angerville ; la porquería, los

malos olores, y el pan de mala calidad fueron los princi
pales, con la particularidad que la epidemia fué cediendo
desde el momento que empezaron á enterrar los animales,

que en gran número morian. En algunos paises está or

denado que los animales que mueren en época de epide
mias, ó en cualquiera otro tiempo, deban ser enterrados en

zanjas muí profundas, cubiertas después con tierra y espi
nos para que los lobos y perros, ú otros animales no los

puedan desenterrar ; los que contravienen á estas diposicio-
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nes son castigados con multas. Moisés instruido por loa

ejipcíos, ordenó á su pueblo" que enterrase con prontitud
todos los animales muertos, si los perros ó los pájaros de

rapiña no los d&vorában en poco tiempo : también pro

mulgó otra lei por la que declaraba inmundo á todo israeli

ta que hubiese tocado la carne ó los huesos de un animal

muerto ; obligaba á enterrarlo sin ordenarlo espresamente.
Si quisiéramos entrar en hacer observaciones sobre lo que
dianumonte se observa en Santiago, tendríamos que cansar

á nuestros lectores. Los cadáveres de animales quedan en

las calles atravesadas ó en los arrabales hasta que los per
ros los disecan completamente : en este ramo son los úni

cos ajentes activos do policía de esta ciudad, pero tan

numerosos que seria empresa ardua el contarlos. ¡ Desgra
ciado pais si algún dia la hidrofobia llega á fijar su resi

dencia como sucedí,') con la anjina, membranosa, y Ih erisi

pela negra ! ¡ Cuantos favores ha concedido la Providencia
á este suelo ! Es admirable que una población tan grande
rodeada de tantos ajentes de destrucción, pueda seguir pros
perando.

Mercados públicos, plazas. Los hortelanos, las jentes del

campo, y demás traficantes en abastos deben estar sujetos
á un reglamento municipal de policía: no tienen derecho á

botar los residuos vejetales en los sitios destinados á la ven

ta : porque de este modo se llenan pronto ele estiércol, y

dan lugar á malos olores. La plaza de abastos de Santia

go recien construida contra todas las reglas del arte, sin

anivelacion, se inunda con un solo aguacero : rodeada de

barro, y su centro compuesto de lodo parece una la

guna negra. Las tiendas y sitios cubiertos están inunda

dos : en este paraje: se venden todas las provisiones fres

cas : en él se hallan las carnicerías, si este nombre me»

recen un banco y cuatro pa!o3 cruzados. No se puede tran
sitar á pie por el gran lodazal que se forma en invierno;

es verdadero basurero, un muladar en donde se depositan
los residuos de plantas y animales que con un par de dias

de sol entran en putrefacción. Ni el público, ni - los ven

dedores tienen comodidad alguna. Con lo que se ha gasta
do en una obra costosa, construida sin intelijencia y sin or

den, se podrían haber llenado los objetos que eran de es

perarse, si un buen maestro de obras públicas hubiese for-

jnado un plan sencillo. Sin duda al construir dicho merca»
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do, no se acordaron qus en Chile también llovía. Para
remediar este desagradable abuso, tan perjudicial al públi
co, seria mui urjente que un injeniero después de exami
nado el terreno, propusiera el remedio, y que la Asamblea ó

el Ayuntamiento formase un reglamento y nombrase un

inspector de abastos celoso y honrado que lo hiciese ob

servar. Nos atrevemos á proponer que se abra una acequia
ancha que á poca costa se podria practicar, que pasase

por medio de la pinza de abastos. Esto albañal serviría da

centro para darle declive al terreno, que todo él debo es

tar enlosado y empedrado con solidez. Tendría sus rejiis
para recibir la basura y el agua; este albañal se podria
dividir en dos, uno á la callo de las Capuchinas y otro á

la do san Pablo, para uniformarse con el plan espuesto
en nuestro número anterior. En ningún punto hace mas

falta una fuente ó pila do agua que. en el centro do un

mercado; de consiguiente proponemos que se traiga desde

el tajamar un caudal de agua limpia para satisfacer á esta

necesidad tan urjente. Las plazas, y los mercados no solo

sirven á la comodidad y ornato tio una ciudad ; cuando

están dispuestos según las reglas del arte , pueden
"

consi

derarse como otros tantos depósitos de aire puro, c[ue pe
netra por todos los rincones. Deben tener grandes puer

tas, y colocadas en línea recta unas con otras, para man

tener una libre comunicación con el aire esterior. La si

tuación de la que nos ocupa es ventajosa: á la orilla del

rio, y al remate del puente por donde pasan la mayor par
te de los frutos que en ella se venden. De cuanto lleva

mos espuesto podremos sin violencia deducir que la plaza
de abastos abandonada como se halla actualmente, es per

judicial á la salud pública, incómoda para los habitantes,

y por lo tanto es necesaria una reforma.

Matadcrías, ó carnicerías. Por mas que la policía se

empeñe en mantener con severidad el aseo en las calles,

jamas llenará sus deseos mientras los ciudadanos tengan la

libertad de ejercer sus profesiones en donde quieran. Mui

difícil es velar lo bastante sobre las ocupaciones de los

ciudadanos, cuando ellos están desparramados por todas las

ealles. Aun cuando este desorden llegase á ser vencido
,

siempre tendríamos ciertos oficios y ciertas operaciones ,

que vician la atmósfera de las ciudades, y que atentan á

la salud de sus habitantes. Se han solido tomar medidas
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de precaución contra algunos artesanos que meten mucho

ruido, y contra otros que trabajan al fuego: éstos han sido
desterrados á los rincones mas ó menos remotos de las ciu

dades, donde no son molestos á los habitantes que nece

sitan de alguna quietud y sosiego, evitando al mismo tiem

po los peligros de los incendios: pero en todo esto ¿ hai

alguna precaución que se dirija á la salud de los ciuda

danos ? No ostante hai profesiones y artistas que deberían

ejercer sus oficios lejos de los hombres reunidos; pues que

siempre emponzoñan el aire y lo hacen poco apto á la res

piración. Trataremos de los carniceros que no debieran

ser tolerados en el centro de las poblaciones , ni en los

sitios en donde los efluvios de tanta sangre derramada por
el suelo, los escrementos de los animales, y hasta los va

pores que despiden las carnes todavía calientes,, puedan con

mucha facilidad viciar la atmósfera. Zimmerman tratando de

esta materia dice lo siguiente:
"

la ciudad de Cork en Ir

landa es un emporio donde anualmente, de agosto hasta

enero, se matan cien mil cabezas de ganado para el uso

de las escuadras inglesas; las carnicerías todas están en ar

rabales situados al mediodía y al poniente de la. ciudad;
todo carnicero tiene fosos para recibir la sangre y las de

más partes inútiles. Cuando llueve mucho se ve correr la

sangre por las inmediaciones como si fuesen rios colora

dos. Esta putrefacción no solo envenena únicamente el aira

de la ciudad, hasta los vientos, por otra parte saludables,
del norte y nordeste, participan de su calidad pestífera.
Rogers célebre médico de aquella ciudad observó que en

los años de 1718,-19, 20 y 21 la viruela habia sido mor

tífera en las casas situadas cerca de las mataderías. El fu

ror de las enfermedades (jenéralmente de índole pútrida )

que reinan en aquella ciudad, dura mientras las matanzas,

y cede por enero." El olor alcalino pútrido de las matade

ro ", según Ro.:e*rs, vició de tal modo el aire de aquella
ce, nvea, que ia \\n A.-?_ reinante -en la ciudad tomó un ca-

r.i. -.; e.r casi po.-ti.ench*. De todas estas reflexiones podemos
deducir q-ie Lis maíe.derías de una ciudad pueden con fa-

cüitiaid co-.ivertirse en fuentes de muchos y gravísimos ma

les, si;?n -.; ve que se ir., opasen las reglas del asco. Por esta

mc-'.ho ht inmediación á una corriente de ag*!a, y una sit

tuaciam distante de las calles y bien ventilada, son mira.

das corno condiciones indispensables á la salubridad d«
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aquellos lugares. Ya que esto no basta á llenar el obje
to, es preciso mandar que á los carniceros no se permita
arrojar en las pozas ó aguas detenidas ó de poco curso

los restos inútiles de los animales; éstos quedan siempre en

las orillas, ó son llevados por los perros; mejor seria reu-

nirlos en un foso y cubrirlos con tierra. En nuestra cañada

la sangre, los escrementos y los restos inútiles de los ani

males, que se matan sin orden y sin aseo, están espuestos
á la vista de todos y á la voracidad de los perros y puer
cos: la mayor parte del cerdo que aquí se come está ce

bado con carne de caballo, ó con los residuos de las car

nicerías ¿ puede llegar á mas la desidia de los encarga
dos de la salubridad y seguridad de los infelices habitan

tes de Santiago ? Las pieles las secan en el suelo apestan
do de este modo á los vecinos: los carniceros matan en

sus propias casas, cuando no se deberían matar reses sino

en un sitio destinado por la autoridad y bajo su inmedia

ta vijilancia, para velar sobre el aseo del local, sobre la

calidad de las carnes que se venden, y sobre el modo con

que se distribuyen al público.—La. policía debe en todas

partes obligar á que las mataderías públicas estén situadas

en un local designado, y cuidar sobre todo que en ellas

se observen estrictamente las regias del aseo. No tenemos

noticias que haya pais alguno en el orbe en donde el aban

dono llegue á tanto estremo como en esta población. El

que quiere mata reses, donde y como le da la gana: el

público que compra carnes no' sabe á que animal perte
necen, ni si han padecido alguna enfermedad

,
ó de fati

ga han llegado á reventar: llevan las carnes al mercado

colgadas del lomo de un caballo y un peón asqueroso

sobre ellas; llenas de barro, á hombros de personas sucias

y sudándoles las espaldas que sirven de apoyo á las lon

jas y tiras de carne. Diremos, pues, que estos abusos siguen,
porque la desidia de los majistrados es criminal.—No hai

cosa mas perjudicial y que mas fomente la corrupción de¡
las carnes que los mismos miasmas y efluvios que se despren
den de las carnicerías sucias, en donde se facilita la fermen

tación pútrida, que en pocas horas comunican el mal olor

á las carnes recien muertas. En toda carnicería deberían

constantemente observarse reglas de aseo y orden : lavar

mañana y tarde y con mucho cuidado todos los utensi

lios de madera: regar y raspar las mesas, lc3 pal*. 'meatos
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para que no se fijen ni la sangre, ni la grasa ; que sin;
pérdida de momento se estiendan las pieles en sitios ele

vados, porque estas son las que comunican jenéralmente el
fetor. Nos atreveríamos á proponer una reforma en las ma-

taden'as, útil y muí ventajosa á la salud pública, y que

daría resultados económicos en beneficio de los pobres; pero
nos detiene la pluma la indiferencia con que se toman ¡os

proyectos de mejora en el interesante ramo de la hijiene
pública. Mientras los bienhechores del jénero humano tra

bajan en la medianía ó en la oscuridad, combaten y re

chazan los ataques de los enemigos, que desean la ignoran
cia, la debilidad y el vicio para mejor dominar á sus se

mejantes, otros con el brillo y Ir. superchería seducen á las

masas Para nuestro objeto deseáramos mas actividad y valor,

alguna docilidad y algo mas que indiferencia en los que go

biernan. ¿Nos podremos prometer mejoras, cuando el bien ha

estado tan cerca de nosotros, en nuestras manos, sin que

por espacio de tantos años ni siquiera le hayamos que

rido dirijir una sola mirada ? Satisfecho en sus groseras

necesidades y en sus pasiones insensatas el hombre so

cial, deja ó teme poner en movimiento los grandes re

cursos con que lo enriquecieron la naturaleza, la espe

riencia y los progresos de las ideas. Quiere cubrir su

indiferencia, su pereza, pusilanimidad é ignorancia que

jándose de so condición, y de la falta de medios para

completar su felicidad : le diremos por respuesta, falsa quee-
rilur de natura suá genus humanum. Aprovechad del pres
tijio del mando para hacer el bien ; enseñad el camino

que conduce á la perfección, por lo menos intentadlo, y
iio temáis á los ingratos cuya felicidad labráis : el tiem

po os hará justicia.—Por pronta providencia se debería

mandar construir un local para maíadería, en el llanito

que hai mas allá del hospicio, según todas las reglas de
la hijiene dictadas por hombres intelijentes, y otro en el

tajamar arriba. Hai agua bastante : se abrirán fosos para
recibir la sangre y los restos de los animales. Por toda

cabeza de ganado que se matase, deberían pa<rar los

carniceros un tanto para manuntencion de los pobres del

hospicio, ademas del arriendo del local. Estos sitios so

hallan á sotavento de la ciudad ; los vientos del sur rei

nantes en verano llevarian los miasmas acia á la cordi

llera sin que pasasen por las calles. Se conseguiría tener
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toña buena policía en las mataderías; la autoridad inda

garía los fraudes, é impediría de un golpe todo contraban

do de carnes ; presenciaría la calidad de ellas ; y obli

garía á conservarlas y prepararlas con aseo. Con esta

medida se evitaría la insalubridad de la atmósfera de to

da la población : se hermosearía el arrabal de san Mi

guel con la continuación del paseo hasta el llano : se

pondrian árboles siguiendo la planta actual de la

cañada, con sus hileras de álamos y acequias. La carre

tera jeneral podria venir á derecha é izquierda del paseo

público, que á poca costa podria ser el mas hermoso

quizá de este continente. Las tierras inmediatas adquiri
rían valor, y por moda tendrian jardines y quintas los ha
bitantes ; con facilidad se pondrían diversiones públicas
bien ordenadas, desterrando de ellas los exesos de todo

jénero. Nómbrese una comisión permanente de sanidad

y de obras públicas, compuesta de hombres de ciencia,

probidad y fortuna ; de lo contrario sería una esperan
za vana entregarnos á las autoridades que no tienen re

cursos, ni los fomentan, como lo estamos palpando tan

tos años ha.—Los que se hallan á la altura de poder de
terminar prácticamente el valor de las reformas y medi

das indispensables que proponemos, decidirán si hemos

traspasado los límites ele nuestro ministerio, haciendo apli
caciones al suelo que pisamos. Todo miembro de la so

ciedad humana sin distinción de clase ni de patria, tiene de

recho de alzar la voz, cuando se trate de deliberar so

bre asuntos de utilidad común. Si algunos se dan por re

sentidos, no alcanzamos á determinar causa ninguna ho

nesta para motejarnos. Todo estado debe interesarse en

las cosas que no son indiferentes á la mayoría de sus

habitantes, y los hombres de instrucción deben concurrir

con sus luces á mejorar la suerte de los menos instrui

dos, de quienes son tutores, y á veces responsables. Si vi

vir bajo la salvaguardia de leyes justas, reformar abusos

atacándolos ante el tribunal de la opinión, proponer me

didas sanitarias deducidas ele la naturaleza y de nuestra

sociabilidad, cuya utilidad todo despreocupado reconoce,

es ofender, confesamos que mas vale vivir en la opresión:
si poder impedir ile«almentc y á nuestro antojo el pro

pio bien y el ajeno se puede llamar libertad, declara

mos con franqueza qu? no tenemos ideas justas do opro
Mercurio mjmeko 6,



(278)
sion y de libertad- Nuestra intención, si alguno dudas»

de ella, como médico y como escritor se limita á estirpar
los abusos reinantes donde quiera que los encontremos,

y á proponer medios de perfección. Las críticas y di

charachos solo conducen á probar cuan pequeños somos

para hacer el bien, y cuan desprovistos nos hallamos de

aquel noble desinterés por medio del cual las mas graves y
duras empresas se hacen fáciles y gratas cuando se dirijen
al bien de la humanidad. Non ex judiciis sed odii presump-
done damnantur. Div. Myeronimus.

POLÍTICA CONSTITUCIONAL.

Espíritu de la constitución.

Por grande que sea en sí misma la importancia del

acto solemne de que vamos á ser testigos el dia en que
se promulgue y jure la constitución sancionada por el Con

greso nacional, nada habremos conseguido si este mismo

acto no nos abre una nueva carrera en nuestra vida po

lítica. Hemos heredado de las revoluciones que han pre

cedido á la época presente el hábito de mirar las transfor

maciones de la autoridad como sombras fugaces, que de

ben disiparse en otras tan fugaces como ellas, y perpe
tuar un estado de versatilidad é incertidumbre, incompati
ble con los adelantos á que tantas circunstancias nos con

vidan, y aun con el ejercicio de la libertad que hemos

conquistado. Todo lo que está revestido del carácter de

mandato y precepto, tiene á nuestros ojos el sello de la

inconsistencia, como si estuviéramos destinados á no hacer

mas que ensayos de organización política, sin llegar jamas
á asentar un orden fijo en las bases del hábito y del con

vencimiento. La estreñía imperfección de las formas cons

titucionales en que se nos ha querido inocular hasta aho

ra puede en cierto modo justificar esta desconfianza. Mas

en la actualidad no puede tener lugar semejante disculpa
El Congreso ha sancionado una lei constitucional contra la

cual solo podrá elevarse la voz de la rebelión, ó la de un

Eedantism-o
descontentadizo y neciamente orgulloso. Todo

, que los individuo;! puedsn desear para asegurar el goce



(27S)
de las ventajas que la sociedad les proporciona, está am

pliado en la nueva constitución hasta donde lo permite la
conservación del orden. Ella al mismo tiempo reviste á la

autoridad de todo el vigor que necesita para conservar

el orden sin comprometer las garantías individuales. Si,
considerada teóricamente y en abstracto, no seria empresa
mui difícil perfeccionar sus disposiciones, con respecto á las
circunstancias del pais no creemos que pueda hacérsele una

objeción grave. Lo decimos sinceramente, y después de ha
ber oido la opinión de hombres de buenos deseos, perte
necientes á diferentes clases: la constitución que acaba de
darse al pueblo de Chile, encierra todas las precauciones
que los mas ardientes amigos de la libertad apetecen para
calmar los temores que les pudiera inspirar el ejercicio del

poder; todas las latitudes que los amantes de la felicidad

pública pueden reclamar, para esplayar todo el resorte de

que son susceptibles las fuerzas vitales de la nación.

Pero la lei, por perfecta que sea, es un acto ilusorio

si no se ejecuta, y una lei fundamental, que fija todas las ■

relaciones políticas, en un cuerpo cuya vida política abra
za todas las partes que lo componen, es de ningún valor

,

si los que han de participar de sus beneficios, y mover

sus resortes, no se penetran del espíritu que anima aquel
pacto solemne. El espíritu de la constitución debe ser pues
el objeto del mas serio estudio, y de las mas graves me

ditaciones, de los que toman un ínteres sincero en la cau

sa pública. Para comprenderlo no basta conocer el testo

escrito; es preciso discernir el hilo que liga todos sus por
menores, y comprender las relaciones que sus preceptos
establecen entre los miembros de la misma sociedad. Es

tas relaciones producen obligaciones y derechos , y cada

uno de nosotros tiene tanto interés en reclamar éstos, como

los demás en reclamarnos aquellas, porque los derechos y las

obligaciones son cosas correlativas. Un derecho de una

parte, supone una obligación de otra. La falta de equilibrio
entre unos y otros es lo que caracteriza los malos gobier
nos. Cuando las obligaciones de un pueblo le producen un

mal superior al bien que le resulta de sus derechos , ó

cuando sus derechos tienen tanta amplitud que limitando

•el círculo de sus obligaciones imposibilita la conservación

del orden, entonces se toca en los estremos del despotis
mo ó de la anarquía,
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Nuestra constitución ha evitado los inconvenientes do

uno y otro estravío. Nos parece imposible que, si se obser

va exactamente, llegue el caso de ver entronizada entre

nosotros una superioridad peligrosa sea en los que man

dan, sea en los que obedecen. Los representantes de la na

ción tienen bastante poder para contener en sus límites al

gobierno; éste posee bastantes facultades para hacer efec

tiva Ja lei; el pueblo elijicndo directamente á sus repre
sentantes es dueño del primer impulso que la acción pú
blica recibe. Aun admitiendo esa división artificial que ha

querido hacerse últimamente entre ia nación y las provin
cias, nadie negará que éstas van á tener en su seno au

toridades revestidas de todas las aptitudes que requiere
su bien local é inmediato, sin disolver por esto los víncu

los que forman el estado entero, y los amigos de la paz
interior observarán con satisfacción que la nueva organi
zación provincial impone un perpetuo silencio á esas pre
tensiones exajeradas, que bajo la máscara de un exaltado

patriotismo están en el dia asolando las mas bellas rejio-
nes del nuevo mundo.

El principio popular es el que domina en el código
regulador de nuestros destinos: todo emana del pueblo . y
todo se dirije á su bien. Se le ha conferido el precioso de

recho de nombrar por sí mismo los intérpretes y los eje
cutores de su voluntad, y de este modo se le lia puesto
en ¡as manos el instrumento que puede salvarlo ó perder
lo, porque esas mismas leyes, cuyo sincero elojio nos ha

sido inspirado por un convencimiento íntimo de la sensa

tez que las caracteriza, esas mismas pueden servir para se

pultar á la nación en un abismo de males, si se confia su

ejecución á hombres cuyos principios no estén en armonía

con el de las innitucionss que han de manejar. Las leyes
por sí son moras teoría;: su existencia efectiva depende
de los hombres, y éstos imprimen á su ejecución un ca

rácter muchas veces independiente de su espíritu. Así es

que se han visto pueblos esclavos con leyes que parecían
incompatibles con la esclavitud, y pueblos realmente libres

bajo un réjimen teóricamente absoluto. ¿Qué era en Fran

cia la representación nacional en tiempo de Napoleón ? Y

por el contrario ¿cuantas prerogativas apreciables no se go
zan en Toscana, sin embargo de no haber barreras fijas
contra el poder de los Grandes Duques ?
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En toda sociedad humana hai un principio dominan"

te y conservador, que es el que suministra la subsistencia

y los medios de prosperar á la gran mayoría de los in

dividuos que la componen. En Roma era la conquista, en

Esparta la propiedad, en Venecia el comercio. Este prin
cipio comunica á los hombres que lo fomentan y engran
decen un influjo que no se le puede disputar sin subvertir

las bases de todo el edificio social. Tal es el orijen de

toda especie de aristocracia, y no hai gobierno alguno que
no admita cierta dóris de esta institución, del modo mas

análogo á su propia naturaleza. Se ha dicho que la noble

za es necesaria en la monarquía, como un contrapeso en

tre el trono y el pueblo, y lo mismo se puede decir de

cualquiera otra especie de gobierno. La masa preponde
rante en número es siempre proletaria, y por consiguiente
depende de alguna otra masa menor en número y supe
rior en fuerza moral. Si no hubiera un cuerpo intermedia

rio, el gobierno seria el dueño absoluto de aquella vasta

mole: pero de resultas de la distribución desigual de las

riquezas, siempre se verifica que el proletario se liga con
otros intereses, que hacen frente á la autoridad y le im

ponen respeto. A no ser así los gobiernos serian eternos é

irreristibles. Esta combinación trae consigo enormes incon

venientes cuando el influjo de los que mas pueden les ha

adquirido una superioridad legal que los exeptúa de las

cargas comunes, les asegura la impunidad, y los reviste de

una fuerza preceptiva á que no hai nada que oponer. Pero

cuando las leyes proclaman la abolición de los privilejios,
y la mas perfecta igualdad legal , la preponderancia de

que hablamos es una especie de majistratura protectora y

benéfica, que arranca al poder constituido todo instrumen

to de exeso y destrucción.

En Roma la existencia nacional empezó por el robo

y se conservó por la conquista. Así es que el aprecio pú
blico solo se tributaba

*

al que manejaba mas en grande y

con mejor éxito aquellos dos resortes. De aquí nació un

espíritu nacional puramente militar; un réjimen interior fun

dado en aquel espíritu; unas leyes análogas á aquel réji
men, y un cuerpo preponderante cuyos derechos no eran

otros que los que daban el triunfo y el botin. Los cónsu

les, los senadores, los censores eran jenerales, la clase pri-

Tiiejiada, los equitts eran militares de alta jerarquía ; lá
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opinión publica se formaba en los ejércitos ; todo Inérií»

se eclipsaba ante el vabjr y el heroísmo; la patria era un

campamento; no habia exépciones de la lei común sino

en favor de los soldados. Todo esto debia proceder del

mismo principio: de que la riqueza pública y particular pro
venía del mismo orijen; del despojo de los conquistados.
Los romanos hubieran mirado como un loco al que se

hubiese presentado como candidato á los altos empleos
sin otros títulos que el saber y la buena conducta. Aun

la misma opulencia era despreciada si no provenía del

uso de la fuerza, y los senadores no hubieran pensa

do jamas en admitir en su seno á un fabricante ó á un

banquero.
Con la invasión de los bárbaros se desquició

totalmente esta gran máquina fundada en la humilla

ción de los pueblos estraños, y se colocó en su lugar
otra que tenia por base la humillación de los indíje-
nas. El sistema feudal , sin introducir medios mas le

gales de adquisición, distribuyó lo adquirido de modo que

la supremacía quedó de parte de los guerreros propietarios.
Los reyes repartieron los despojos del imperio entre los

vasallos que les habian prestado mas eficaces servicios ,

imponiéndoles la condición de auxiliarlos en las guerras

c¡ue emprendiesen con cierto número de combatientes. Es

tos primeros partícipes de las tierras sometidas subdividié-

ron las que les habian cabido en suerte, con el mismo

pacto, y con las mismas obligaciones impuestas á sus va

sallos respectivos, y el pueblo, que también formaba parte
del botin y de la división, quedó convertido en propiedad
inherente al suelo que cultivaba. El vasallo

, aunque des

pojado por su dueño de los derechos mas preciosos, mi

raba en él al mismo tiempo un protector contra la au

toridad de los reyes , y contra las usurpaciones de otros

magnates, iguales en condición al que lo oprimía. Así es

como el mando, la autoridad efectiva, el influjo y la rique
za quedaron por muchos siglos en manos de los señores,

cuya voluntad era la única lei vijente. Aquí vemos ya un

segundo predominio, efecto, como el primero que hemos ob

servado, del orijen de las fuentes productoras. Para los

romanos no habia otra que la guerra; en los siglos bárba

ros no hubo mas que el feudo. Por esto fueron los mili

tares en el primer caso, y los nobles en el segundo los
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intermediarios naturales entre la autoridad suprema y laa

clases ínfimas.

Si seguimos el curso de los sucesos en los anales del

mundo, siempre y en todas partes descubriremos el mismo

principio, con la sola diferencia de la clase en cuyas ma

nos se ha ido sucesivamente depositando. Cuando los reyes
se cansaron del yugo que los grandes vasallos les impo
nían, y las ideas monárquicas empezaron á debilitar el po
der de los barones, los tronos buscaron otro apoyo y lo

hallaron en el clero, único depositario del poco saber que

se habia preservado de tantas irrupciones. Los monaste

rios y los cabildos, enriquecidos con las dotaciones de los

monarcas, se apoderaron del espíritu público, y formaron

una inmensa clientela á cuya cabeza debia colocarse y

se colocó naturalmente la corte de Roma. Entretanto las

repúblicas mercantiles de Italia vivían bajo el amparo
de otra clase de hombres ,

diferente de todas las que

hemos indicado hasta ahora. Pero ¿quienes la compo

nían 1 Los comerciantes ennoblecidos, esto es, los que con

sus atrevidas y vastas especulaciones atraían á aquellos pue
blos todos los tesoros del mundo. Esa opinión, pues, de los

economistas modernos que la producción es el princi
pal, ó por mejor decir, el único móvil de la sociedad, ne

se aplica tan solamente a los siglos en que vivimos
,
sino

que se halla confirmada en cada una de las pajinas de la

historia, empezando por la revelada, que desde su ingreso
nos habla del gobierno patriarcal, el cual no era mas que la

aristocracia de los primeros tiempos.
En los nuestros, los trabajos útiles han sustituido al

derecho de conquista, y á la propiedad hereditaria. La so

ciedad, como está constituida actualmente, no puede exis

tir sin el cambio de los bienes que el trabajo solo crea.

Es pues natural que nuestro respeto, nuestra confianza se

fijen en los que pueden suministrar mas materiales, mas

estímulo, y dar mas engrandecimiento y mas estabilidad á

este manantial común de la subsistencia y del bienestar.

Por una feliz combinación de cosas que se ligan entre sí

á efecto de una atracción recíproca, los dueños de la pro
ducción son los que dan mas sólidas garantías á las otras

clases, porque son los mas interesados en la conser

vación de lo que existe, los mas espuestos á ruina si se ai-

lera el reposo público; los que mas ventajas retiran déla
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recta administración de la justicia, del uso moderado dá

las facultades administrativas, de Ía consolidación de la li

bertad, en fin de todos esos elementos de un réjimen le

gal, sobre cuya conveniencia están de acuerdo los intere

ses jenerales con las opiniones de los publicistas. De todo
esto se infiere que en las constituciones modernas no es la

fuerza armada, ni el clero ni la nobleza quien debe llevar

la voz ; sino los que crean, los que fomentan, los que per

petúan las fuentes de la fortuna jeneral ; los productores,
en una palabra.

La falta de saber es la objeción mas común de cuan

tas se hacen á la opinión que estamos esplanando : pero el

saber necesario para el manejo de la cosa pública, sobre

todo en los Estados pequeños ¿ difiere acaso, en su natu

raleza, del que requiere el manejo de las cosas privadas l

i Qué es un Estado sino una vasta familia, cuyos intere

ses se aumentan, se protejen, se activan del mismo modo

y por los mismos medios que los de una familia reducida ?

El saber práctico, el saber aplicable á las realidades . de la

vida solo se halla entre los que las han tocado de cerca.

Las primeras asambleas francesas, dominadas por una ma

yoría de clérigos, médicos, abogados y literatos, entre los

cuales se contaban jenios de primer orden, no se hicieron

célebres sino por su espíritu destructor, por sus planes ir

realizables, por la falta absoluta de creaciones, por el es

pantoso vacío que dejaron en la nación. Ellas promulga
ron constituciones que debian ser eternas, y cuya existen

cia no ha dejado trazas. Ellas proyectaron inmensas re

formas que ni siquiera tuvieron un principio de ejecución.
¿ Qué ha quedado de la Teo-füantropía ? ¿ De las fiestas

cívicas imajinadas por David? ¿Del plan de estudios de Ta-

lleyrand? ¿Del código de derecho de jentes de Grcgoire ?

Papel impreso y nada mas. Otros hubieran sido los resul

tados si el espíritu de aquellas turbulentas reuniones hu

biera estado dirijido por cultivadores ricos, por capitalistas
laboriosos, por banqueros activos y por hábiles manufactu

reros. El buen sentido, la sana razón, la rectitud de las mi

ras, el arte precioso de dar á cada cosa su valor, el no

menos importante de prever los efectos de una medida,
van raras veces de acuerdo con el hábito de las abstrac

ciones, con la dedicación eselusiva al estudio, con esa se

paración de la existencia física en que naturalmente viven.
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ios hombres qué llaman de carrera. En Inglaterra la mayo
ría de la cámara alta pertenece mas bien á la gran pro

piedad que á lo que nosotros entendemos rigorosamente por

nobleza; puesto que allí las puertas de esta institución es-

tan continuamente abiertas á toda clase de mérito. En la

cámara baja también entra la propiedad en gran dosis, y
divide el influjo con el comercio, y con la industria. No

atribuyamos á otra causa la sabiduría, el tino, la circuns

pección del parlamento. ¿ Cual es el partido que acaba de

triunfar tan gloriosamente en Francia ? El de la industria;
el que tiene á su cabeza un banquero como Laffitte, un

manufacturero como Ternaux ; eí que representa y dirije to

dos ¡os trabajos útiles y productivos.
Lejos de nosotros la bárbara intención de degradar y

envilecer al clero, al foro, al saber humano en ninguna de
sus ramificaciones ; lejos también la idea de perpetuar el

poder en manos de la ignorancia. No cesaremos jamas de
denunciarla como el jérmen mas fecundo de estravíos, des

aciertos y maldades. Nuestra divisa es la aplicación á to

das las cosas buenas de la máxima que Horacio limitó al

arte de escribir.

Sapere estprincipium et fons.

Pero al mismo tiempo confesamos que la ciencia del

hombre público, compuesta del saber lejislativo, y del sa

ber administrativo, ha dejado de ser un arcano recóndi

to, como en los tiempos de la antigua Grecia. Sus prin
cipales documentos están al alcance de todo el mundo.

La imprenta los ha reproducido de mil modos diferentes ;

las continuas revoluciones de los tiempos que hemos alcan

zado los han puesto frecuentemente á vista de todos los

hombres. En esta esfera ya no hai rangos eminentes, co

mo los hai en las ciencias para los Newtones, Keppler,
Chaptales y Lineos, y en las letras para los Miltones, Bossuet,
Leones y Jovellanos. Aun la mas difícil y problemática de
las partes que componen la carrera científica de los go

bernantes, la Economía Política se ha vulgarizado de po
cos años á esta parte, hasta nivelarse con los conocimien

tos mas fáciles y sencillos. Los descubrimientos hechos en

ella por sus fundadores se reducen á un pequeño número

do principios luminosos y claros, que nos causan en el

dia menos admiración por los esfuerzos que ha costado

Mercurio numero 6.
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su investigación, que por el largo tiempo que se ha tar

dado en llegar á ella.

No es pues tan raro ni tan peregrino el saber indis

pensable para ocupar una silla en un congreso ó un pues

to en la alta administración. Suele serlo algo mas la bue

na fe, y mucho mas un interés vehemente y sostenido en

llevar adelante la grande obra de la reforma, y en desemba

razar el camino en que deben progresar las instituciones.

Y estas cualidades, absolutamente indispensables para que

los negocios públicos se arreglen al bien jeneral, ó no se

encuentran en ninguna parte, ó se han de encontrar con

mas probabilidad en aquellos cuyo bienestar se identifica

con el bienestar del cuerpo político. Por mas que se estien

da la teoría de la igualdad, nadie sostendrá que todos los

miembros de la comunidad tienen iguales aptitudes para

representarla y gobernarla. Es preciso escojer, y dar la pre

ferencia á los que no pueden estraviarnos sin aniquilarse
á sí mismos. La verdadera responsabilidad, ademas, solo exis

te en los que tienen que perder, y ellos solos ofrecen ga

rantías capaces de tranquilizar á los mas suspicaces. ¿ A qué
manos mas seguras pueden confiarse esas prerogativas que
con tanto esmero ha enumerado y sancionado la constitu

ción? Nadie conoce mejor el precio de la libertad, de la

igualdad, de la propiedad que el hombre independiente que

sabe haeer un recto uso de aquellos bienes, y convertirlos en

elementos de producción y riqueza. La libertad de imprenta,
esta última ratio de los hombres libres, esta arma irresis

tible de los derechos individuales no tiene nada que te

mer de aquella clase respetable en que no puede entrar

la ambición, y que jamas puede apoyar su propio engran

decimiento en la ruina de las libertades públicas. Si en

estos últimos tiempos se han imajinado tantos medios de

encadenarla, de sujetarla á una lejislacion estraordinaria y

privilejiada, ha sido porque el poder ha caido jenéralmen
te en manos de hombres que debian temer sus ataques.

Las ofensas cometidas por su medio no se hubieran dis

tinguido jamas de las que pueden hacerse por los otros'

medios nocivos que están al alcance del hombre, si los

jefes de las naciones no hubiesen hallado su conveniencia

en desnaturalizarla para oprimirla. Un cuerpo lejislativo,
compuesto de hombres francos y rectos, no sancionará ja
mas esos reglamentos y formularios que ha prodigado en

las naciones recien-nacidas á ia libertad, el temor que ins-
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■pira la verdad á los que no van por el camino derecho.

Su máxima favorita será dejar el campo abierto á la res

puesta, y que la libertad de imprenta cure las heridas que
ella misma abre.

Por la misma razón se prestará siempre á las recla

maciones de los oprimidos , cualquiera que sea la mano

del opresor. Nosotros que leemos en nuestra carta cons

titucional unos fallos tan decisivos y terminantes sobre la

seguridad de nuestras personas, estamos á cada paso es

puestos á has violaciones de este don inapreciable, ínterin

la administración de justicia siga arreglada á una lejisla
cion trazada en siglos tan distantes de los nuestros, y para

pueblos sometidos á todo el rigor del réjimen monárquico,
No es tan común como debia serlo el convencimiento de la

necesidad de sostener la letra de la constitución, cuando lu

cha con las disposiciones de esos códigos cuya perpetui
dad entre nosotros los ha revestido de un carácter sagra
do é inatacable. En los Estados Unidos los jueces no va

cilan un instante cuando se hallan en semejantes conflictos,

y jamas aplican una lei si está en contradicción con la

fundamental. Para que nuestros representantes se hallen

animados del mismo espíritu, y pronuncien siempre en fa

vor de la que han sancionado sus predecesores, es menes

ter que no haya entre ellos hombres habituados á las su

tilezas técnicas de las escuelas y de los tribunales ; quo

sus entendimientos no se ofusquen con interpretaciones for

zadas; que vayan derechos al punto vital de la cuestión ,

y sacrifiquen todas las consideraciones humanas á la con

servación de los derechos que se les han confiado.

La hacienda pública, mas que ningún otro ramo de la

estructura gubernativa, deberá recojer los frutos de una

composición como la que estamos recomendando. La se

vera economía, propia de las naciones representadas; esa

ecohomía que no permite el mas pequeño gasto inútil; que
condena como crimen todo acto de prodigalidad; que se

opone á la existencia de todo empleo, de toda oficina cuyo

ministerio no es de una;, necesidad absoluta, esa economía

no es otra cosa que la misma que reina en una casa bien

manejada, y nadie la conoce mejor que el productor, cu

yos cálculos tienen siempre por objeto el modo de pro

ducir mas á menos costa. Un hombre de esta especie es

tará siempre dispuesto á mirar con escándalo la inexacti

tud de las cuentas, la infidelidad de los ajentes suba\le-
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nos, lá dilapidación de la suma mas pequeña, la exajera"
cion de los precios en las contratas, todos esos abusos que

estamos hechos á ver eclipsarse bajo el peso de los in

formes, de las consultas, de los decretos, y en la volumi

nosa masa de los espedientes. Continuamente estará com

parando este estraño modo de obrar con el método senci

llo qua se sigue en su hacienda, en su manufactura, en su

escritorio. Los buenos resultados que han sido la consecuen

cia de su método lo inclinarán á adoptarlo en la adminis

tración pública. Un banquero fué el primer ministro de ha

cienda que en un país tan ilustrado como la Francia pudo

regularizar el caos del tesoro, y descubrir el déficit que es-

perimentaba. En medio de los exesos del ministerio que

acaba de espirar en aquella nación, en vano se esforzaba

la mayoría en votar los presupuestos enormes de Villele,

y en echar el velo de un silencio comprado sobre sus cuen

tas anuales. Laffitte, Delessert, Girardin ,
Ternaux y otros

hábiles administradores de sus propias industrias, descubrían

á la Francia la corrupción ministerial, y sus cálculos irre

batibles poseian una elocuencia algo mas seductora que

las frases de los oradores del lado derecho y del centro

de la cámara. ¿ Quien puede enumerar los servicios que bajo
el mismo aspecto han hecho á la Inglaterra los miembros

del parlamento que representan en su seno las profesiones
útiles, y los ramos productivos ? ¿ Quien sino su influjo ha

obtenido en aquella augusta reunión el triunfo de los prin
cipios liberales del tráfico sobre la rutina opresora y es-

clusiva que por tantos años ha sido alli mirada como un

dogma inviolable ?

Cuando se trata de medidas relativas á cualquier ramo

de prosperidad nacional ¿ donde se hallarán datos seguros

sino en aquellos que la forman y aumentan ? ¿ Quien ha

blará de agricultura con mas fundamento que un cultiva

dor ? ¿ Quien indicará con mas acierto los vicios de un sis

tema de aduanas que un comerciante ? Las comisiones del

parlamento ingles, cuyos trabajos no gozan de toda la re

putación que merecen porque apenas son conocidos ¿á
quien acuden por noticias positivas, por consejos sanos, y

por conocimientos vastos- en todo negocio de gobierno in

terior ? A los fabricantes, á los propietarios, á ios que es-

tan familiarizados prácticamente con la cuestión de que so

trata. ,

Hemos dicho lo bastante para demostrar la conveniea-



(289)
cia de unas elecciones análogas á nuestro estado, á nues

tras necesidades, á nuestra condición como cuerpo político,
y creemos que solo de este modo podremos llegar en fin

á consolidar nuestras leyes, y á desechar para siempre esas

ideas de versatilidad y de inconsistencia á que nos han

acostumbrado tantas y tan continuas revoluciones y mu

danzas. No hai un azote mas cruel para las naciones que
la falta de confianza en la duración del réjimen presente;

porque de ella nacen la insubordinación á las autoridades

íejítimas, el egoísmo, la disposición á aprovecharse de las

ocasiones que se presentan sin pensar en el porvenir, y el

descuido de todo lo que puede ser fecundado por el tiem

po y por el reposo. Las relaciones políticas y civiles que

ligan á los hombres entre sí solo pueden depender de la

lejislacion, y cuando ésta no ofrece síntomas efe un3 larga
vida, aquellas lejos de apretarse no harán mas que disol

verse y destruirse. Uno de los espectáculos mas grandiosos
que presenta la historia antigua es la duración del sena

do romano
,
en medio de tantas guerras y vicisitudes de

toda especie. Bossuet la atribuye á ser aquel cuerpo el

fiel depositario y conservador de las máximas antiguas, y
del espíritu de la república. (1) Estas máximas, éste espí
ritu se habian trasmitido de jeneracion en jeneracion, iden
tificándose cada vez mas con las costumbres públicas , y
formando parte integrante de la vida moral de la nación.

Para llegar nosotros al mismo resultado es preciso que

empleemos los mismos medios, y quo, á imitación de aque

lla famosa república, tributemos un respeto inalterable á la

santidad de las leyes. Ellas deben ser para nosotros orá

culos infalibles, y su desobediencia debe mirarse como una

especie de profanación. Puesto que todas ellas se dirijen
á nuestro bien, á nuestra seguridad, á nuestra independen
cia, el apoyo que les demos, y los esfuerzos que empleemos
en su defensa serán otras tantas garantías de aquellos do

nes benéficos, sin los cuales no hai sociedad humana.

La parte incompleta de la constitución ,
la empresa

que ella misma encarga á los congresos futuros, jamas po

drá tener un complemento digno del cuerpo cuyo vacío

ha de llenar, si no nos impregnamos todos en el espí
ritu de popularidad y de liberalismo que las otras partes

respiran. La administración de la justicia y la organización

[í) Les Empírea part. UL
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de la judicatura no pueden tomar de repente las forma*

necesarias para estar en armonía con la estructura de los

otros dos poderes. La razón de esta dificultad es clara.

Desde la declaración de nuestra independencia, todas las

clases y todas las profesiones han sido indistintamente admi

tidas al gobierno y á la lejislatura. Los tribunales solos

han cerrado sus puertas á la masa coman, admitiendo es-

clusivamente á una profesión privilejiada. Ademas de esto,

los hombres han conocido por esperiencia que para dar

leyes y ejecutarlas no necesitaban matricularse en una uni

versidad, ganar certificaciones y sufrir exámenes. Todos

estos requisitos parecen todavía indispensables para ejer
cer las funciones judiciales, y lo son en efecto ínterin exis

tan como reglas de nuestras acciones y fallos ele nuestras

desavenencias unos códigos voluminosos y complicados, cuyo
estudio, sino por su dignidad, á lo menos, por su trabajo ha

merecido el nombre de ciencia. Cuando hayamos progresado
en la práctica de la constitución, cuando nos hayamos fami

liarizado con la aplicación de sus preceptos, llegaremos á co
nocer Ip incompatibilidad de semejante orden de cosas con

la libertad de que gozaremos en toda su amplitud. En

tonces echaremos de ver que si el código político pone al

alcance de cada hombre los derechos y obligaciones de

su estado político, es injusto y absurdo que el código ci

vil no facilite del mismo modo el conocimiento de los de

rechos y obligaciones de su orden respectivo. El interés je
neral dará mayor enerjía á este convencimiento, porque ,á
todos conviene tener ideas fijas y positivas de lo que debe

y de lo que se le debe, y saber de antemano hasta que

grado puede contar con el apoyo de la lei. Entonces lle

gará el deseado momento de promulgar los códigos civil

y criminal, sin los cuales no puede llamarse perfecta la

obra de la rejencracion, ni ser considerada sino como un

ensayo , que sirve de transición ó preparación á mejores des
tinos.

Entre tanto hagámosnos dignos de llegar á tan feliz

estado sometiéndonos ciegamente á la nueva línea de de

beres que nos ha trazado el Congreso nacional. Miremos

todo lo que ha precedido como un sueño : ahora empieza

para nosotros la realidad. Felizmente el nuevo edificio no

se alza sobre ruinas: nuestra revolución no ha destruido sino

lo que era incompatible con su esencia; las fuerzas vitales

de la nación no han tenido jamas un vigor tan robusto y
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uctivo como el que poseen en la actualidad. En su horfan-

dad de instituciones, el pueblo no ha descuidado los ma

nantiales de su ventura. Bajo su sombra benéfica, desplegán
dose ésta con toda la fuerza que tantas circunstancias fa

vorables le comunican, llegará sin duda al grado de solidez

y estension que todos los amantes de su patria desean y es

peran.

VARIEDADES.

Obras públicas.

Canal del Centro de América.

La grandiosa empresa de abrir una comunicación en

tre los dos océanos pacífico y atlántico por medio del Iis-

mo que divide las dos Américas, fué anunciada pocos años

hace en Europa como de una fácil ejecución. Sus resulta

dos debían ser incalculables. El solo hecho de evitar los

peligros y los retardos de una navegación al rededor del

Cabo de Hornos, bastaba para hacer mudar de aspecto á

una parte mui importante del comercio del globo. Es pro
bable que, realizado el plan, las relaciones mercantiles en

tre la Europa y los puertos del océano pacífico hubieran

duplicado su importancia y su actividad. Los americanos

deí norte se lisonjeaban con ia esperanza de engrandecer
su tráfico con la China y ¡a Gran India, y lo que no tie

ne duda es que este nuevo camino abierto á la industria

del hombre, hubiera dado á la república del Centro Amé

rica ventajas incalculables y rentas cuantiosas. Al primer
anuncio de! proyecto los propietarios de los buques balle

neros de Inglaterra se ofrecieron á pagar un derecho de

tránsito considerable, y quizás no puede calcularse lo que

hubieran producido los otros buques de aquella y las de-

mas naciones industriosas. En Inglaterra se formó una com

pañía para llevar adelante la empresa , y aun antes de

contar con la aprobación del gobierno de
,

Goatemala , se

distribuyeron acciones, se compraron buques, se nombraron

empleados, y se gastaron inmensas sumas.

Sin embargo, el gobierno que habia decretado la aber

tura del canal en 25 de junio de 1 825, celebró un contra

to al. año siguiente con la casa ele Palmer de Nueva York

para realizarlo. Cuando este acto se presentó á la apro-
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feacion del congreso fué enéticamente combatirlo por do»

José del Valle, sujeto conocido en toda la América por
los eminentes servicios que ha prestado á la causa de la

independencia de su pais. Alegó que los planes y dibujos
que dcbian servir de base á la empresa estaban llenos de

errores y de inexactitudes ; que la república se esponia á

ver entronizado en su seno un irresistible influjo estranje
ro ; que los ingleses, para asegurarse un tránsito mas cor

to para la India, procurarian apoderarse de Nicaragua, ó

de otro punto interior ; por último que la situación del pais,
ajilado entonces por disensiones domésticas, no pareceria
ofrecer las seguridades que requería una operación tan

vasta y delicada.

La mayoría del congreso votó en contra del dictamen

del señor Valle y el contrato obtuvo su ratificación ; pero
con clausulas sumamente onerosas á los empresarios. Se con

cedió á la casa de Palmer el privilejio esclusivo de la na

vegación en buques de vapor por veinte años solamente,
en lugar de treinta y cinco que habia propuesto; la mitad

de los derechos de tránsito debían pertenecer á la misma

casa durante siete años; en lugar de quince, y el gobierno
quedaba absuelto de todas estas obligaciones reembolsan

do el capital gastado con un interés de diez por ciento.

Ademas de esto Palmer debia pagar 200,000 pesos para
la construcción de fortalezas, y hacer otros adelantos que
se le éxijiesen, sin mas garantía que el recibo ministerial.

Cuando se hizo público el contrato en los Estados Uni

dos, se echó de ver que el gobierno de Goatemala no te

nia deseos mui sinceros de llevar adelante la empresa. Los

especuladores se retiraron, y es probable que pasarán mu

chos años antes de que se vuelva á pensar en semejante
proyecto.

AVISO.

A LOS SEÑORES SUSCRIPT0RES.

Con el presente número se completa la primera suscrip
ción de este periódico: los señores que no quieran continuar en

la siguiente que principiará en el número siete, se servi

rán avisarlo en la imprenta, pues no haciéndolo se les

considerará como suscriptores.
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LEJISLACION.

leyes soeue los abusos de la libertad de imprenta.

JlLiL Congreso Va á pronunciar sobre una de las cuestio-

nes mas delicadas que pueden ofrecerse en un cuerpo le-

jislativo. La lei que se nos va á dar sobre los abusos de

la libertad de imprenta, aumentará probablemente el largo
catálogo de las tentativas inútiles que se han hecho para

regularizar esta preciosa garantía. Al aventurar este vatici

nio estamos mui lejos de abrigar la mas lijera duda sobre

la sabiduría, el liberalismo, y la prudencia de nuestros sena

dores y diputados. La dificultad no está en los hombres ; es

tá en el asunto ; en la inmensidad de los intereses que abra

za ; en lo complicado de sus ramificaciones ; en la dificul

tad de someter á leyes fijas el poder mas vasto y mas irre

sistible de cuantos abriga la sociedad ; en el carácter inde

terminado y casi convencional de los abusos que por su me

dio pueden cometerse.

Cuando prevalecía en el mundo la fuerza física, y el

valor habia sida proclamado por la opinión la primera de

las virtudes, una lejislacion bárbara y digna de semejante
código moral, cifró toda la justicia en la victoria y per
mitió que la lejitimidad de los derechos quedase decidida

por el éxito del combate. Ahora que solo predomina en el

mundo la razón, con mucha mas justicia parece que de

bería dejarse á su recto uso la reparación del daño come

tido por su abuso, y que la imprenta curase las heridas

que ella inflije. Y si bien se examina, será preciso conve-
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tur en la ineficacia de otro cualquiera remedio. Nf las carTe'"

ñas, ni Jos cadalsos pueden comprimir el efecto del pensa
miento comunicado á los hombres por medio de la publi
cidad. Una idea recibida puede propagarse con incalcula

ble celeridad, fermentar en las cabezas de millones de in

dividuos, sin que disminuyan en lo mas pequeño su esten-

sion y su intensidad las penas que al mismo tiempo esté

sufriendo su autor. Si un escritor da á luz una obra en que

demuestra la crueldad, la tiranía, la maldad de un monar

ca reinante, por mas que se ensangriente la venganza de

fcste, si los asertos del escritor son verdaderos, el mundo

entero sabrá y quedará convencido de que el monarca es

un cruel, un tirano y un perverso.

Hemos dicho : si son verdaderos, porque esta es la con

dición indispensable de este efecto prodijioso, y he aquí el

gran contrapeso de los males que por el mismo medio se

pueden cometer. En semejante lucha el triunfo de la verdad

es seguro ; el error y la mentira no pueden durar sino el

tiempo que la verdad tarda en mostrarse. Sus caracteres

son tan luminosos, su ascendiente tan irresistible que la gran

mayoría de la especie humana la sigue inmediatamente que
la descubre. Cuando se la ha visto desaparecer siglos en
teros de la superficie de! globo ha sido ó porque la ha aho

gado y perseguido el poder que la temia, ó porque estra-

viados por ideas erróneas, los hombres han disputado so

bre puntos meramente imajinarios, y que ninguna relación

tenian con la verdad. ¿ Como podria ella existir bajo el

yugo de Felipe II. ó en los tiempos de la Incjuisicion ? ¿O
como podrian llegar á su descubrimiento los realistas y los

nominales que reñían por palabras destituidas de signifi
cación ?

"

El carácter distintivo de la verdad, dice un escritor

profundo, (1) es sor igual y constantemente ventajosa á to

dos los partidos, mientras la mentira, útil por algunos ins

tantes, y solamente á algunos individuos, es siempre daño

sa á la jeneralidad.
"

Estas pocas palabras encierran la ba

se de toda lejislacion sabia y justa sobre abusos de liber

tad de imprenta, y la idea mas consolante que puede pre-

t
—

' • *

(1) Du Musáis, des prejugés.
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sentarse á esos espíritus débiles y espantadizos á quienes
nunca parecen suficientes las trabas que se imponen á la

libre comunicación de los pensamientos. La verdad siem

pre es útil; cualquiera que ella sea, sus resultados á la lar

ga no pueden ni ¿nos de redundar en beneficio del hom

bre : si no fuese así dejaría de ser cierta aquella declara

ción infalible Deus veritas est.

Los que temen que el error pueda presentarse bajo la

máscara de la verdad ; y dominar como tal en ciertas cla

ses, y por cierto tiempo, ignoran quizas que el mejor, ó
mas bien, el único medio de evitar este inconveniente es

dejar toda la latitud posible á los que deban combatirlo;

y como no es practicable, ni justo, ni prudente establecer

desigualdades, conceder privilegios, ni imponer prohibicio
nes en el comercio intelectual, la latitud debe ser jeneral
y sin coartación ; tanto para el sofista como para el lójico;
para el autor de paradojas y falsedades- como para el ra

zonador íntegro y sensato. Así es como se conseguirá evi

tar, ó sino, desbaratar el triunfo del error,
"

El sistema res

trictivo, dice un juicioso escritor ingles (1) da lugar á que

existan secretamente muchos y graves errores
■ los cuales

no pueden- ser refutados, porque la lei les prohibe presen

tarse á cara descubierta. Por consiguiente tienen mas pro
babilidad de arraigarse y de estenderse, que si se descu

briesen abiertamente, y quedasen espuestos al criterio del

examen jeneral. Un gobierno, cuj'o principio fundamental

fuese la felicidad de todos sus subditos, obraría, en este res

pecto, como un diestro preceptor que estimula á sus discí

pulos á proponerle duelas y objeciones, que nacen de la

imperfección de sus conocimientos, y que solo pueden es-

tirparse cuando se sabe que existen. El medio mas segu
ro de comprimir el imperio del error es aumentar la faci

lidad de discernir su carácter. En el estado presente de la

civilización esto es en efecto cuanto puede hacerse. Los

dias de misterio y de disimulo han pasado. No hai otro re

curso en el dia sino un sistema de franqueza y claridad;
no hai otro modo de preservar y propagar la verdad, que
convertir la ignorancia en saber."

( i) Essays on the íbrmation and puMcation ofopinions. Londres 1326.,
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En el camino qué nos ha de conducir á este gráíl

resultado hai sin duda ostáculos y tropiezos. ¿ Cual es la

institución humana que puede producir un bien absoluto y
sin el menor ingrediente de mal '? La publicación ilimitada

podrá en ciertos casos exitar escrúpulos en las almas tí

midas ; ofender el amor propio de los unos - desbaratar cier

tas ilusiones de que se alimentan otros ; pero á la larga su

efecto jeneral, inevitable y duradero será la propagación de

los conocimientos, la rectificación de toda idea torcida ó

absurda, la ilustración de las masas, y el deseo de aumen

tarla por los mismos medios que han empezado á intro

ducirla. Como en la vida social el primer rudimento, y el

estado mas grosero y atrasado es la época en que solo se

satisfacen de cualquier modo las necesidades físicas, y el

mas adelantado y perfecto aquel, en que satisfechas cum

plidamente todas ellas, se inventan continuamente otras pa

ra multiplicar los modos de gozar, y las impresiones agra
dables, así en la vida intelectual la estrechez del círcu

lo en que se mueve el pensamiento pertenece á las épocas
de embruteeimientea y de barbarie, y su estension y refi

namiento, y la amplitud de la esfera en que se ajitan la

curiosidad y la meditación, caracterizan un estado que se

acerca á la perfección, y que cada dia adquiere nuevas me

joras. Ahora bien, para conseguirlo no hai otro medio que

abrir la mano, cuanto mas es posible, al ejercicio de las

facultades que pertenecen á esta noble parte de nuestro ser ;

y siendo la imprenta el órgano de todas estas facultades,
el instrumento mas acomodado á su ejercicio, ella debe ser

la que reciba menos trabas de mano de la autoridad, á fin

de poder prestarse á todo el uso en que quieran emplear
la los dedicados á cultivar el campo de la razón.

En las épocas y en las naciones en que ésta se ha

lla á los principios de su carrera, la libertad de imprenta
es, en opinión común, un arma peligrosa ó á lo menos inú

til. ¿ De qué puede servir sino de ejercer ó un prurito in

sensato de escribir, ó un innoble deseo de venganza, ó las

miras tortuosas de la envidia y de la maledicencia ? ¿ Cua

les son las producciones útiles dotadas de un mérito sóli

do y real, publicadas en las naciones que de pocos años á

esta parte han adquirido la libertad de imprenta ? ¿ No la

vemos, por el contrario, empleada en una guerra vergon

zosa de dicterios y calumnias, por hombres destituidos de
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tonocimientos literarios, de honradez y de pundonor, y muí

frecuentemente con el objeto de mancillar con las injurias
mas atroces la reputación de los hombres mas distingui
dos y beneméritos ? Este argumento, que hemos oido en

boca de personas de buena fé, supone una ignorancia ab
soluta de • los efectos inevitables de esta noble garantía.
Es cierto que en una nación, que ha jemido largo
tiempo bajo el peso del despotismo, no pueden alzarse de

pronto escritores profundos, moderados, sabios y esclusiva-

mente dedicados á la ilustración jeneral; que las pasiones,
mas irritables allí que en los pueblos acostumbrados des

de largo tiempo al uso de una libertad moderada, se apro
vechan con anhelo de un instrumento tan cómodo de pu

blicidad, para desatarse en invectivas y recriminaciones ;

que la multiplicidad de producciones, ó insignificantes ó ma

lignas puede á la larga estragar el gusto del público ; en

fin que ia guerra de acusaciones, justificaciones, dicterios,

apolojías y personalidades, primer uso que por lo común

hacen los pueblos de la libertad de imprenta, nada tiene

de común con la literatura, con la ciencia y con la ilustra

ción. Todo esto es innegable, pero todo ello tiene su con

tra veneno. En primer lugar, en un pueblo libre, donde

la opinión pública es el tribunal supremo, es un deber de

los hombres de bien hacer en él una personería eficaz y

continua, por las buenas costumbres, el orden y la lei. Si

hai articulistas malvados, mordaces, atrevidos, calumniado

res, debe haber quien contrarreste su malevolencia y su au

dacia ; y si no, no hai espíritu público, ni amor patrio, ni

apego á ¡as leyes. La misma obligación que impele á los

hombres de bien á defender de mano armada el orden le

gal, cuando lo ven amenazado por la violencia, debe im

pulsarlos á rechazar, por medio de la imprenta, los ataques

que contra el mismo orden se dirijen valiéndose de este

instrumento. La apatía en semejantes casos es culpable.
Lo es mucho mas en el hombre inocente contra quien se

asestan acusaciones positivas y capaces de dar siniestras

ideas de sus principios y conducta. En este caso, no es

solo su reputación la interesada en la defensa : lo es tam

bién la moral pública; lo es la sociedad entera, á quien se

irroga un perjuicio, privando á uno de sus miembros de

una propiedad tan estimable como la buena opinión. Es

forzoso pues que donde hai libertad de imprenta reine una
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disposición permanente y se forme un hábito nacional d&

emplear tan noble prerogativa en curar los males que pue
den hacerse con su abuso. La libertad de imprenta no exis

te sino en naciones libres: en donde hai patria : en donde

todos los que la- componen están en la imprescindible obli

gación de servirla y defenderla. ¿ Y qué mayor servicio pue
de prestársele que el de destruir el error- cualquiera que
sea la forma que adopte y los puntos á que se dirija ?

Si en Un pais amenazado por un conquistador atrevido,

por un invasor injusto, se miraría como servicio impaga
ble el golpe que le quitase la vida ¿ no merecerá también

algún reconocimiento la pluma que haga enmudecerá un

sofista peligroso, á un calumniador arrojado, á un empon-
zoñador de la razón pública ? ¿ Y podrá decirse que es dig
na de la libertad de la imprenta la nación en que solo

se valen de ella los emponzoñadores, los calumniadores y
los sofistas? Tanto valdría decir que es digna de la in

dependencia política, si no toma las armas en masa al pri-
rtier anuncio de ataque esterior. Cuando las sociedades adop
tan esas formas grandiosas, y proclaman esos santos de

rechos, deben apercibirse á desempeñar las obligaciones
que son sus inevitables consecuencias.

Ademas de que los inconvenientes de los malos es

critos no son tan formidables como los pinta la tímida ima

jinacion de ciertos hombres, aun no bien acostumbrados

á todo lo que trae consigo un réjimen libre. Raras ve

ces, ó casi nunca, se unen en la misma persona las inten

ciones dañadas con un talento eminente y seductor, y,

por lo común las malas causas tienen defensores tan ma

los como ellas. Lo qne se ha visto en Buenos Aires en

el tiempo del Tribuno, es lo mismo que se ve en todos los

paises recien emancipados, en que la envidia, la ambición

rastrera, el espíritu de calumnia y de desorganización, lu

chan con los sanos principios y con las grandes reputa
ciones. En semejantes hostilidades no puede vacilar un

momento la victoria. La opinión pública se afirma y se

consolida á fuerza de ataques impotentes, y de esfuerzos

pueriles por derrocarla, y como una publicación de cual

quier jénero da lugar á comentarios y á discusiones, cuan

do un folleto injurioso ha hecho algunos prosélitos, resul

ta para la sociedad el gran beneficio de clasificar y sepa»

íar de los buenos, á les que -abiertamente abrazan un par»
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lido que los hostiliza.

Y ya que hemos nombrado un periódico que ha sido

el escándalo de una de las repúblicas de nuestro conti

nente, sirva su historia para demostrar lo que acabamos
de decir sobre la analojía que reina entre ei hombre y el

escritor. El Tribuno, cuyo objeto principal era mucho mas

atacar la reputación del inmortal Rivadavia que propagar
las doctrinas federales, que jamas entendieron los facciosos

empeñados en sostenerlas, no presentó al público sino una

pene de invectivas frenéticas, de interpretaciones pérfidas,
de declamaciones fastidiosas, y de calumnias absurdas, ver

tidas en un lenguaje incorrecto y tosco, y en un estilo

chocarrero y vulgar. El hombre distiguido á quien se ases

taban estos tiros no pensó jamas en rechazarlos. Su go

bierno, en cuya época se vieron tantos prodijios de vigor
y de enerjía, y que con unjesto solo hubiera hecho en

mudecer para siempre aquellos oscuros libelistas, no tomó

la mas pequeña medida represiva. Los dejó vociferar en

el desierto, y ni aun quiso que respondiese á sus insultos

el periódico destinado á ser el órgano de la voluntad jene-
rosa que entonces rejia los destinos de las Provincias Uni

das. Rivadavia dejó el mando, y este pasó mui en breve á

manos de los editores del tribuno. Era natural que se co

metiesen represalias : mas éstas llevaron el carácter del

partido que las hacia. La Crónica, con moderación exe

siva, pero con argumentos irrebatibles, y después el Por-

teño con patriótica elocuencia y lójica formidable, y el Granizo

con las sales causticas del epigrama, de una finísima ironía

y de las mas picantes alusiones, se empeñaron en mani

festar al público, en su odiosa desnudez, á la gavilla que
se habia apoderado del timón de los negocios. ¿ Cual fué

la suerte de estas publicaciones ? La Crónica calló intimi

dada, después de haber reusado las ofertas pecuniarias con

que se trató de hacerla mudar de pabellón ; el asesinato

fué la respuesta que se dio á los distinguidos autores del

Porteño y del Granizo. Para complemento de un sistema

tan conforme á los principios de aquellos energúmenos, lo

que ellos llaman cuerpo lejislativo sancionó una lei con*

ira la libertad de imprenta, tan opresora en su espíritu,
tan tiránica é inquisitorial en todas sus disposiciones, que
ella sola bastaría á la ignominia del federalismo porteño, si

uo estubiera ya harto vilipendiado por todo el sistema de
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en conducta, y por el carácter político y moral de sus fáu¿-

tores. He aquí unos hechos mas convincentes que los mas

luminosos raciocinios, en favor de la libertad de imprenta.
Temida y aborrecida por los malos- fomentada y proteji-
da por los que siguen los pasos de la verdad y de la ra

zón, ella posee todos los caracteres de la justicia ; ella es

en realidad la justicia pública. Irresistible en sus ataques,
solo puede hacerles frente la fuerza abierta ; defensora de

todos los derechos, solo enmudece cuando todos los de

rechos se estinguen en manos de la usurpación.
"

La li

bertad de imprenta, dice Chateaubriand, es una constitu*

cion entera; las infracciones de la lei vijente no son na

da ínterin se conserva la facultad de escribir. Si la lei

fundamental se perdiera, la libertad de imprenta la encon

traría mui en breve y nos la restituiria.
"

A vista de tan grandes beneficios ¿qué importancia
darán los amigos de la libertad á esos decantados incom

venientes de que solo se habla en los paises en que la

independencia del pensamiento no ha podido dar todavía;

por falta de tiempo y de madurez, sus preciosos frutos ?

Toda institución humana está sin duda espuesta á dejenerar

y á corromperse, y este riesgo es tanto mayor, cuanto mas

amplio es el círculo que la institución abraza. La liber

tad, en cualquiera de su's aplicaciones ,
obra en esferas

vastas, y por consiguiente abre la puerta á un gran nú

mero de elementos que pueden combinarse en agregacio-r
nes maléficas. La libertad individual puede llegar á ser fa

vorable á un pervcso, y no por esto se ha de hacer la

apolojía de la prisión arbitraria. "Todo lo que es grande
y útil, ha dicho un hombre eminente de nuestros dias, tiene

en sí un carácter señalado de fuerza y de irregularidad. Si

queremos pues cosas útiles y graneles es preciso decidirnos

á tomarlas como son en sí mismas; ó renunciar completa
mente á su uso. El jenio rompe á veces en aberraciones

osadas; pero si se ie sujeta al yugo de la crítica, pierde
toda su majestad é independencia. Los rios caudalosos

suelen inundar los campos y arrebatar los ganados; pero
si se reprimen con altos diques, dejarán de fertilizar en el

verano los prados y las sementeras. Las tempestades con

mueven los edificios y sepultan escuadras enteras en el fon

do del océano; pero también sacuden la atmósfera
, y es>

tirpan en ella los jérmenes de la pestilencia, Del mismo
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rnodo

,
la libertad, el mas precioso de los dones de la

Providencia, debe ser aceptada por los hombres con todos

6üs peligros y azares. Amóldese si se quiere á las formas
simétricas y regulares de una lei severa y escrupulosa; pero
entonces deja de ser libertad, y el pueblo que ha consen

tido en tan cstraña metamorfosis, no se queje cuando su

fra el azote de un réjimen tiránico" (1)
La libertad de imprenta, sin embargo, puede hacer daño

á la sociedad y á sus miembros, y la autoridad pública
debe repararlo, como repara todo menoscabo que padecen
los derechos que las leyes afianzan. Entre estos derechos

¿cuales son los vulnerables por la publicidad? Los mismos

que puede ofender el uso de la palabra. La tranquilidad
pública puede alterarse per un discurso pronunciado en

medio de una plaza, como por un folleto ó una proclama.
La reputación de un hombre de bien puede ser herida por
el labio mordaz de un hablador, como por la pluma en

venenada de un diarista. La naturaleza del delito es la mis

ma en un caso que en otro. "La imprenta, ha dicho un

m:;iistro francés, (2) es un instrumento que puede servir

para cometer un delito ó un crimen, pero que no da lu

gar sin embargo ni á la creación ni á la definición de nin

gún crimen ni delito particular. No hai motivo para dar

al uso de la imprenta una lejislacion penal distinta de la

común. Las leyes criminales contienen la enumeración y
la definición de todos los actos que se reconocen dignos
de castigo. Si uno de estos actos se ha cometido por
medio del papel impreso, el autor debe ser castigado por
el hecho ó por la tentativa, sin que haya necesidad de

tomar en consideración el instrumento que ha empleado."
Esta doctrina es en teoría inatacable; está de acuer

do con los principios mas sólidos de la ciencia lejislativa,
y guarda analojía con el espíritu de igualdad que es una

de las bases principales de la administración de justicia.
En Inglaterra, aunque el delito cometido por la publica
ción tiene un nombre particular (libel) se juzga por las

mismas reglas, y en los mismos tribunales que los deli

tos comunes. Rías ¿ sería prudente, sería justo adoptar el

(1) Lord Erskine en su elocuente defensa del librero Stockdale.

(2) Mr. de Sene.

Mercurio Núm. 7.
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¡mismo sistema on los paises privados de los beneficios de.
una judicatura popular, y sometidos al caos de leyes romanas

y feudales que por desgracia domina todavía en las na

ciones del sur de América?

En Inglaterra para que un escrito sea castigado como

libelo, es preciso que lo declaren tal doce hombres impar-
ciales. No es esto solo. El juicio es público; en él se abre

un campo vastísimo á las pruebas, á la defensa, á las

confrontaciones; ni basta que el escrito contenga ofensas,

positivas; es preciso que demuestre el intento malicioso

de producir aquel efecto. Con estas restricciones ¿qué
tiene que temer la verdad ? ¿Como podrán entronizarse en

los juicios la parcialidad, la arbitrariedad , el temor al

poder? En Inglaterra todo está en favor del acusado por

delitos de esta especie; el público es el verdadero tribunal

ante quien se defiende, y el público tiene el mas vivo in

terés en conservar una prerogativa que le da una supe
rioridad irresistible, y con la cual derroca todos los abu

sos, todos los exesos y todas las iniquidades.
Pero querer aplicar á la mas libre de las instituciones la

mas inquisitorial, la mas absurda de las máquinas judicia
les, seria el mas funesto* de los delirios. Someter la lite

ratura, la política, el idioma, y lo que es mucho mas, los

derechos violados y las reclamaciones de los oprimidos á

esos laboratorios tenebrosos que nosotros llamamos juzga
dos, seria poner una mordaza eterna en los labios de

los hombres libres. Encadenar á las fórmulas eternas de

nuestros procedimientos unas cuestiones en que se com

prometen los intereses mas sagrados, sería destruir de un

golpe el derecho mas precioso de cuantos nos asegura
nuestra constitución. Si nuestro sistema judicial es impo
tente en los casos mas comunes, y para la averiguación y
castigo de los delitos mas ordinarios ¿cómo podrá servir, para

aquellos en que se complican tantas consideraciones vita

les y delicadas? Si la libertad de imprenta es el campo
de la política, y ésta abraza en el dia tantas combina

ciones nuevas, tantas verdades atrevidas
,
tantos conocí?

mientos ligados íntimamente con todos los ramos del sa

ber ¿ cómo se han de fallar sus abusos por hombres cuya

profesión los condena á empaparse en las doctrinas mas

erróneas, en las disputas mas sutiles, y cuyos estudios los

bacen retroceder á los siglos del feudalismo, del escolasti-



(303)
cismo y de la barbarie ? ¿ Quien no tiembla ál conside

rar la suerte de un escritor público en presencia de un

majistrado que ha de arreglar sus fallos á las Partidas y
á la Recopilación, y sus interpretaciones á las cavilosida

des de López ó del Especulo?
En todas las revoluciones de nuestro siglo el anhe

lo por plantear las instituciones políticas ha contras

tado singularmehte con la apatía que ha reinado con res

pecto á las instituciones judiciales. Los, hombres han corri

do ansiosamente en pos de la representación nacional, de
la división de poderes, del derecho electoral , echando en

olvido la seguridad de sus vidas y de sus bienes
,
la

claridad y equidad de las leyes civiles y criminales, la sen

cillez de los trámites y la publicidad de los juicios. Por

eso hemos visto nacer y perecer tantas constituciones,
mientras han sido tan raros los esfuerzos que se han he

cho para tener códigos adaptados á las necesidades que
han provocado las vicisitudes y la ilustración. De aquí han

nacido esos conflictos frecuentes en que se hallan los

pueblos recien-restaurados á la libertad; de aquí la ano

malía de que acabamos de hacer mención; anomalía re

pugnante con las máximas fundamentales de la ciencia

social moderna, pues al mismo tiempo que ella clama por
lá unidad de jurisdicción, por la homojeneidad de tribuna

les, se ve en la indispensable necesidad de erijir un pri-
v'ilejio, de crear una judicatura de exepcion en favor de una

Clase especial de delitos.

Esta separación del derecho común ha parecido je
néralmente una ocasión oportuna de ensayar el juicio por

jurados, como si esta incontrastable salvaguardia del or

den legal no valiese la pena de tomarse algún mas tra

bajo para estcnderla á toda especie de culpabilidad, ó

como si tan solo se quisiera conferir á los escritores un

beneficio que reclaman imperiosamente todos los ciudada

nos, y sin el cual están espuestos á cada instante á per

der este título honorífico. Sea por pereza, sea por igno
rancia, sea por apego á los hábitos antiguos, lo cierto

es que el primero y mas importante resultado de los que

debia producir una revolución en nuestro siglo, solo se

ha mostrado hasta ahora en las naciones nuevas en esta

ramificación de las acciones humanas ; y mientras el es

critor de un mal folleto goza de la noble facultad de-
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Ber juzgado por sus iguales y en público, el acusado de un

homicidio ó de una conspiración tiene que doblar el cuello

ante esas góticas estructuras, cuyos vicios eran ya cono

cidos y denunciados hace tres ó cuatro siglos. No dese

chemos sin embargo el don que con tanta timidez se

nos presenta. Adoptemos los jurados aunque tno sea mas

que para juzgar periódicos y folletos. No és poco lo que

se gana con esta concesión arrancada á la timidez de nues

tros, hombres públicos. A lo menos esta parte esencial

de la moral pública se preservará del laberinto forense.

Mas no basta el terreno que hemos ganado en lo

personal de la majistratura ; hai todavía condiciones de

suma importancia relativas á lo material del procedimien
to, porque de nada sirve la garantía del juez, si es vi

ciosa la lei en cuja virtud ha de pronunciar su fallo.

Si la lei que el Congreso nos prepara propende á cas

tigar como graves delitos la manifestación de la verdad,

la denuncia de exesos reales, la indicación de vicios po

sitivos y la censura del mal, cualquiera que sea su ca

rácter y su residencia, no habrá hecho mas que conferir

á doce ciudadanos ei triste derecho de esclavizar á sus

hermanos, y de condenar lo que interiormente aprueban.
Recaiga una pena severa en el calumniador, en el se

dicioso, en el inmoral, en el blasfemo, pero determínese

con precisión y con claridad lo que constituye la blasfe

mia, la inmoralidad, la sedición y la calumnia. Nada de

be haber vago, nada equívoco, nada incompleto en estas

clasificaciones. Defínase el delito con voces de un sen

tido terminante, y califiqúese solo de delito el hecho á

que estas voces pueden aplicarse con la
,
mas severa es

crupulosidad, con el mayor rigor gramatical. No se per

mitan interpretaciones, inferencias, comentarios ; presér
vese de la acción de la lei el santuario del pensamien
to ; jamas sea lícito juzgar la intención no espresada,

jamas alterar el sentido para agravar la intención.

¿Qué clase de acciones ajenas pueden ser denun

ciadas por la publicación impresa, con cargo de proban
za en caso de acusación? He aquí una de las cuestio

nes que han parecido mas difíciles de resolverse por los le-

jisladores que se han ocupado en estos últimos tiempos
'en regularizar la libertad de imprenta. Nosotros creemos

que su solución pende de principios mui sencillos, y que
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están al alcance de, todos los hombres iniciados en laa

primeras reglas de la moral, y en las primeras condicio

nes de un réjimen libre.

Todo miembro de la sociedad es dueño de sus ac

ciones ; en tanto que ellas no se desvían de la regla le

gal, nadie está autorizado á inspeccionarlas. Todo miem

bro de la sociedad tiene derecho á la buena opinión de

bus semejantes, y á. nadie es lícito perjudicarla con in

culpaciones equívocas, y con la indicación de hechos que
no están esprcsamente prohibidos por la lei. De aquí
nacen dos reglas que nos parecen fundadas en la equi
dad y en la justicia. 1.a Es permitido hablar de una

persona de un modo enteramente inofensivo ; referir ac

ciones de su vida, que nada prueban contra su mora

lidad, contra su honor. ¿ Qué culpa hai en decir que

Fulano asistió al teatro, que está escribiendo una obra, que
ha hecho una compra, una venta ? No hai hombre de

sentido común que pueda ofenderse de semejantes espre
siones ; y si hai alguno que por una exajerada delicade

za lo lleve á mal y quiera implorar la acción de los tri

bunales, éstos le responderán que su ministerio se pros
tituirla empleándose en satisfacer las exijencias de una

vanidad pueril, ó de un amor propio en estremo irrita

ble y quebradizo. 2.a No es permitido hablar de una per
sona en términos que aunque no le echen en cara un

hecho ilícito, puedan rebajar su buena fama y disminuir

la estimación de que goza ; decir por ejemplo que asis

tió al teatro el dia de la muerte de su padre, que es

cribe una obra con el proyecto de darla por orijinal,
siendo así que es copiada ; que ha hecho una compra

ventajosa valiéndose de la situación deplorable en que se

hallaba el vendedor. En semejantes casos hai ofensa, y

por consiguiente debe haber reparación : pero ésta debe

ser en fa-. or del ofendido, como se practica en Ingla
terra. Un castigo corporal, una multa en favor del estado,
son reparaciones que se deben á la sociedad, la cual no

ha padecido sino un mal ¡ijerísimo, apenas digno de men

ción, en tanto que el agraviado esperimenta, en las du

das que ha podido exitar su honradez, en el enfriamien

to de un amigo en la diminución de la confianza que

le concedía su ¡efe, una pérdida real y que reclama una

indemnización correspondiente á su gravedad.
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Cuando se trata de acciones que la lei condena, eT

éa.so es mui diferente. Su denuncia pública es algo mas

que inocente ; es loable, es digna
'

del agradecimiento je
neral, es un servicio hecho á la sociedad entera. Porque
las leyes son de la sociedad, y cada uno de los indivi

duos que la componen está interesado en su conservación

y en el castigo de los que las infrinjen. Ellas son las con

diciones de un pacto que todos hemos celebrado, y de

cuyos resultados todos somos partícipes. El infractor es

un enemigo de la masa jeneral : por consiguiente, todos

los que hacen parte de ella pueden hostilizarlo de un mo

do que no usurpe las facultades del tribunal á cuya ju
risdicción pertenece el castigo ; es decir, pueden señalar

lo á la opinión que es el tribunal en que todos somos

jueces. Claro es que el hombre inocente nada tiene

que temer de esta latitud concedida á la acusación. Si

hai quien lo calumnie, ahí está la lei para vengarlo. La

sociedad retira un gran beneficio de esta condena. Ella

es un escarmiento eficaz de un vicio detestable ; ella en

frena la maledicencia; ella pone en claro dos reputa

ciones, la del injuriador y la del injuriado ; la de un hom

bre de bien y la de un perverso.

Pero cuando la acusación es fundada ¿ el juicio del

acusador ante el tribunal instituido para los abusos de la

libertad de imprenta no es una usurpación de las fun

ciones que competen á los tribunales ordinarios ? De nin

gún modo. Estos juzgan una persona, y aquel otra. Prué

bese la justicia de la acriminación ; demuéstrese que en

efecto se ha cometido el robo, el asesinato de que se ha

ce mención en el papel impreso ; el ladrón y el asesino

no se sustraen por esto á sus jueces naturales. Si están

impunes, impunes se quedan. ¿ Se dirá por esto que la

acusación no ha producido bien alguno ? Ha producido
uno de la mas alta importancia. Ha suplido la ineficacia

del código criminal, ó la desidia, de los jueces. Ha pues

to á descubierto su parcialidad ; ha despertado la aten

ción del público y de las autoridades superiores. Ha colo

cado al majistrado prevaricador en presencia de la nación

entera. Tan enérjica es esta acción que si en un pais en

que está mal administrada la justicia, se publicase dia

riamente un catálogo verídico de sus exesos y de sus omi

siones, ó se habria de verificar una pronta y total refor*
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m.a, 6> aquella nación dejaría de ocupar un lugar entre

las cultas.

Nunca habrá demasía en el número y en la activi

dad de los ajentes sociales que se pongan en uso para

combatir la corrupción y el crimen. No bastan la po

licía y los jurados, ni aun en aquellos pueblos que han

llegado á perfeccionar estas instituciones. En todas par
tes hallan protección el influjo, el poder, la riqueza, la

hermosura y la intriga ; en todas partes abundan los me

dios de embotar la espada de Astrea. ¡ Cuan precioso no

será pues el instrumento que revela estos deplorables ar

canos, y que restituye á la sociedad las ventajas de que

la habian privado aquellos ajentes corruptores I
"

La pu

blicidad, ha dicho no hace mucho un escritor distingui
do, no es terrible mas que para los criminales ; salvaguar
dia y garantía de todas las instituciones, alcanza al cul

pable cualquiera que sea la altura en que lo haya co

locado su suerte ó nuestra mala ventura. Ella obtiene tar

de ó temprano la reparación de toda ofensa, y el cas

tigo de todo atentado
"

(1)
Nos abstendremos de aplicar estas doctrinas á las

circunstancias peculiares de nuestro pais : pésenlas ma

duramente nuestros lejisladores ; examinen todo lo que

nos falta para el complemento de un perfecto orden le

gal ; vean si hai otro instrumento que pueda sustituirse

á la libertad de imprenta bajo el aspecto en que la he

mos estado considerando, y sobre todo, encargados de dar
nos las leyes necesarias para plantear la Constitución, con
sideren si será oportuno tapar la boca á los que anima

dos de un celo patriótico, descubran los obstáculos que
se oponen á esta grande obra, y las armas que se em

pleen en minar sus fundamentos.

POLICÍA MÉDICA.

Del aseo y salubridad de los templos.

La situación, la fabricación y la limpieza interior de

las iglesias también influyen sobre la salud del pueblo que

(i) Journal des debate, del .31 de marzo 1828,
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sé reúne, y que á veces pasa en ellas horas enteras. Cuan

do querian los antiguos erijir un templo io colocaban ora

sobre una colina, ora á la orilla de un rio, en un jardin
6 en el centro de un bosque. Las ceremonias relijiosas
mas antiguas y al mismo tiempo mas solemnes se cele

braban á campo raso; habia templos sin tejado llamados

templa subdialia; unos miraban al oriente y otros á occiden

te. La parte anterior del de Jerusalen miraba al oriente,

y la entrada al occidente: los cristianos conservaron por

largo tiempo la práctica de abrir las puertas al mediodia,
Los templos consagrados á Venus estaban circundados de

un bosque de mirtos; los de Júpiter entre robles, y los

de Palas entre olivos. La majestad del bosque, dice Séne

ca, unida al profundo silencio que en ellos reinaba, y la som

bra continua de plantas antiquísimas inspiraban y aumen

taban el respeto acia la divinidad. Los antiguos jermanos
hacian sus sacrificios en medio de las selvas, y á la

sombra de los frondosos y sagrados robles. Todas estas

costumbres fueron introducidas con laudables motivos
, y

producían exelcnt.es efectos, aunque no siempre fuesen és

tas las miras de sus fundadores. El aire siempre se vicia

donde hai gran concurso de jentes en parajes cerrados,

causando muchos males: el de las iglesias en verano con

los calore?, ó con las aguas se altera, si su capacidad y
elevación no corresponden al número de fieles; y si no tie

nen bastantes ventanas espaciosas , que mantengan una

continua comunicación con el aire esterior—Muchas son

las causas que concurren á la falta de aseo en los tem

plos; el pavimento casi siempre está lleno de fango, y cu

bierto de escreciones de tantos enfermizos que los frecuen

tan, como tísicos, asmáticos &c. ; aunque esto no es tan

perjudicial como lo era antes el aire sepulcral que en la

mayor parte de las iglesias católicas se respiraba, y que
se respira aun en algunas partes de Europa por una

mal entendida relijiosidad y respeto á los difuntos. Tam

poco es estraño , que en algunos templos católicos mal

construidos y de poca capacidad, en las fiestas solemnes

en que arden muchas luces á un tiempo, llegue á cor

romperse el aire de tal modo, que algunas personas so

desmayen, las que es preciso sacar ai aire libre para que
vuelvan en sí Seria preciso calcular la suciedad de loa

existentes y su influencia sobre la atmósfera parcial. Los
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jfrieg'os y romanos, tenian sobre esto una lei singular: "S%

quis in juno Apollinis ventrera solverit, se ipsum accuset, et

mortis reus esto."

....Heic, inquis, veto quisquam facit oletum.

Pinge dúos angues; pueri sacer est locus. Extra

Mejite. (Persio.)

Aunque es mui cierto que de dia en dia se ha ido ade«

lantando en la limpieza de estos edificios públicos, y que
se tiene el cuidado de no construirlos en calles estrechas,
ni entre edificios mas altos, ni en los sitios donde el aire

de continuo está viciado, no obstante es conveniente hacer

algunas reflexiones útiles á la salud, y de respeto para
el culto. En algunos paises católicos se acostumbra llenar
en verano los templos de ramas de árboles y de plantas,
que colocadas en tiestos ó cubos de agua se mantienen fres

cas por algún tiempo ; con este método se corrije el aire

depravado y pútrido. Las ventanas de las iglesias deben

ser espaciosas y abiertas al oriente ; algunas deben quedar
abiertas antes y después del servicio divino ; pero aquí es

necesario advertir que no se abran de modo que el pueblo
quede espuesto á una corriente considerable de aire tan

perjudicial á las personas enfermizas y delicadas. Por este

motivo alabamos los templos de esta capital que todos tienen

antepuertas, tan útiles para evitar las corrientes de aire

frío. Muchas personas delicadas que se ven precisadas á

estar de rodillas en invierno sobre pavimentos de piedra
que se acostumbran en nuestras iglesias, esperimentan do

lencias, como cólicos, y otras enfermedades producidas por
la supresión de la transpiración. Aunque en Chile las mu

jeres llevan un preservativo en sus alfombras, no obstante

sería de desear que para precaver el trio y la humedad,

y para el bien del pueblo, que debe permanecer inmóvil, se

entablase el pavimento. También sería conveniente que se

barriesen con mas frecuencia, y que en verano se regasen

todos los dias para destruir el polvo. Y para que las es-

creciones de las personas enfermas, y las de los fumado

res no llegasen á ofender los ojos y narizes de los sanos,

organizando a) mismo tiempo la colocación y comodidad
de los fieles, seriamos de opinión se hiciesen reclinatorios

con unos cajoncitos largos y estrechos llenos de arena : do

Mercurio Núm. 7,
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este modo se eonciiiaba la comodidad con el aseo.—En ák

gunos pueblos del norte de Europa las mujeres suelen lle

var unos cajoncitos con fuego para preservarse del frío de

las iglesias; esta costumbre es perjudicial y debe prohi
birse, porque siendo muchos vician la atmósfera, y por otra

parte es sumamente espuesto para las que los usan. Sería

mas útil la colocación de estufas en climas tan rigurosos,
ya que no se pudiera conseguir abreviar el servicio divi

no ; porque siendo el frió tan intenso se compromete la

salud y la atención se desvía de la meditación. Hemos

tenido ocasiones de asistir á enfermos del sexo que por falta

de abrigo, y por omitirse algunas de las circunstancias

mencionadas han llegado á perder la vida. Sería mui con

veniente colocar unas planchas de fierro en las entradas

de las iglesias y amonestar á los fieles tuviesen el cuida

do de limpiar el barro de los zapatos al entrar. al templo;
de este modo se evitaría parte de la humedad, como lo ha

cen los ingleses en los suyos. También nos parece decen

te y aseada la costumbre de las iglesias de Francia de al

quilar sillas bajas con respaldo para arrodillarse y leer los

oficios divinos.

DE LAS LETRINAS.

Entre las principales causas, que depravan en alto gra
do la atmósfera de las 'ciudades, deben con razón enume

rarse las letrinas mal construidas que sirven á muchos in

dividuos, ó la falta total de ellas. Por lo mismo que el

pueblo hebreo era desaseado, vemos que sus doctores le

•dieron sobre esta materia algunas reglas exelentes ; Moisés

éreyó que este objeto merecía la consideración de las le

yes, y habló así á su pueblo :
"

tendrás un lugar fuera del

Campamento, á donde salgas para las necesidades natura

les. Llevarás un azadón en el cinto, y después que hayas
depuesto, cavarás al derredor, y cubrirás con la tierra qua
sacaste. Tu campamento debe estar limpio, porque tu Dios-
está en medio del campo para librarte y entregarte tus ene

migos : que no se vea en él nada de inmundo, para que

so te desampare
"

( 1 ) En nuestros campamentos jamas so

\l) Denteronomio XXIII-12-J3-14,
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ha conocido la importancia de estas leyes" sanitarias J
las tropas hacen sus necesidades en unas fosas comunes

cuando mas, y así se esperimentan por desgracia los tris

tes efectos de este abandono. Los turcos tan desidioso;
en jeneral, cuidan mucho del aseo en sus campamentos; (1)
pero nosotros cultos y civilizados despreciamos estas pre«
cauciones ; y en muchas ocasiones se han perdido ejérci
tos floridos por los progresos de una disenteria que ha lle

gado á ser epidémica á causa de las infracciones del aseo

en este particular. A veces todo un campamento ha so

lido infestarse de enfermedades malignas por no haber cu

bierto á tiempo con tierra (ó no haberlo hecho con frecuen

cia) los escrementos de tantos hombres reunidos : si las fo

sas en donde se depositan no son bastante hondas, ó están

demasiado inmediatas al campamento, éste se infecta con

las exalaciones pútridas que de ellas se desprenden. Ig
noramos todavía que reglas seguían los griegos y romanos

sobre esto. Lipsio (de militia romana) es de opinión que los

soldados se separaban á larga distancia del campamento,
si esperimentaban alguna necesidad de dia, pero que de no

che se serviah de vasijas. Interpretando los llabinos la lei

de Moisés mandaban que todo hebreo al levantarse del le

cho cuidase de exonerar el vientre, y en seguida se lava

se, para que estuviese limpio al principiar sus oraciones.

Ninguno dejará de desocupar el vientre cuando sienta ga
nas ; porque un descuido en esto lo haria odioso á los

preceptos divinos. (2) Estos reglamentos sobre el aseo, que

comprendían hasta las cosas mas minuciosas, demuestran

que tuvieron su orijen en un clima cálido, donde cualquie
ra leve infracción traía consigo funestas consecuencias. A

pesar de que nosotros habitamos paises de otra tempe

ratura, no obstante en la estación de los calores, no pode
mos menos de confesar que un aseo semejante al de loa

hebreos nos preservaría de muchas enfermedades, tan co

munes en las grandes poblaciones, en las que se hace po«

(1) "Turcas audivi foveis alvi excrementa condere, et siemunditiel

,, studere. At ssepe nostri non parcunt tentorio generalissimi, sed ubi-

;, cunque reperiuntur, vexicam ,
vel alvum exonerant.

"
Jjuc. Art. Por-

„ tii. Truel de militü in castrit sanitaU tuenda.

. (2) Levit. XI. 44,
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«o aprecio de iguales precauciones. Varios autores nos harf

presentado cuadros lastimosos de tifos mortales orijinados

{>or
la suciedad.—Algunas casas no tienen privadas, y las

amilias se sirven de vasos ó cubos en donde se deposi
tan los residuos de la dijestion por mucho tiempo, y luego
los echan á las inmediaciones de la casa á un basurero,-

6 á una acequia descubierta, que se sale por una calle

atravesada y deja en ella dichas inmundicias: de este modo-

las casas vecinas se llenan de efluvios fetidísimos, que se

esparcen por fas calles inmediatas, particularmente en ve

rano. Los que habitan en aposentos contiguos á estos de

pósitos respiran un aire que en sus efectos es tan pernicio
so como el de las sepulturas. En uno de nuestros artícu

los anteriores hemos manifestado los perjuicios que acarrea

el amontonar porquerías en las calles, que se convierten

en otros tantos focos de infección, y hemos señalado al

gunos abusos, por lo tanto omitiremos hablar de ellos en

este lugar. Muchas de las reflexiones que debiéramos ha

cer sobro la construcción de las letrinas en las ciudades

que carecen de aguas subterráneas, no son del caso en San

tiago que tiene acequias en la jeneralidad de las casas. Po

cas son las ciudades que tienen esta ventaja, y así se ve

en ellas que la mala construcción, ó la mala situación de

las letrinas, ú otras causas particulares, continuamente de

pravan la atmósfera. Esta materia, aunque en sí tan re

pugnante, debf) exitar la atención de la policía, la cual

debiera ordenar que no se fabricase casa alguna, sin que
se hiciesen en ella un número determinado de lugares co
munes bastante capaces, bien dispuestos y arreglados á

ordenanza, y aseados. En todas las grandes poblaciones
de Europa hai ordenanzas que tienen fuerza de lei, y son

ejecutadas á veces con rigor. A pesar de la vijilancia de

las autoridades, y de ios grandes costos, no pueden siem

pre los particulares conservarlos buenos y aseados como

lo requieren las grandes ciudades ; porque tampoco todas

tienen rios abundantes, ios cuales divididos en ramales

por los albañales, los conservan siempre limpios. Las cloa
cas, volveremos á repetirlo sin cansarnos, deben ser el

objeto principal en que los majistrados, siguiendo el gran
dioso ejemplo que nos han dejado los romanos, pueden
en beneficio del público invertir las rentas de las ciudades

que gobiernan. Strabon nos dice que los griegos se dis-
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Ünguian singularmente de las demás naciones por su asomi

brosa presteza y habilidad conque sabian construir edifi

cios magníficos, mientras los romanos consagraban toda su

atención á ciertos objetos que los griegos hubiesen mirado con

desprecio por su poca importancia; estos eran las calles, ca

minos, acueductos, y las cloacas, mediante los cuales facilita

ban las comunicaciones, hermoseaban y hacian mas sanas

las poblaciones, y todas las inmundicias de las ciudades

iban á precipitarse en los rios. Las cloacas de Roma son

construidas de piedra mui dura, y tan elevadas y espaciosas,
que puede un carro pasar por ellas con toda comodidad:

puede mui bien decirse, que la ciudad está edificada so

bre el agua, la cual sin cesar corre por estos canales sub

terráneos , y se lleva el fango y las inmundicias que en

cuentra. Dionisio Haliearnaso en su tratado de las anti

güedades romanas dice: tres son los portentos del arte

que me hacen admirar la grandeza del pueblo roma

no; los acueductos,- las calles públicas y las cloacas. Se

puede comprender fácilmente las sumas inmensas que
éstas debieron costar, pensando eu lo que dice Caio

Aquilio, que se gastaron mil talentos en desahogarlas,

habiéndose obstruido una vez, impidiendo el libre cur

so ele las anuas. En el dia hacemos gastos inútiles y de

poco lujo, y descuidamos en mengua nuestra y*en perjui
cio del público las primeras y mas urjontcs necesidades de

una ciudad populosa.—-Los antiguos no tenian privadas
en sus casas, solo los reyes las tenian en sus palacios.
Vitruvio que nos ha dejado una exeiente obra de la ar

quitectura de los antiguos, no habla una palabra de las

letrinas : tenian sí unos lugares públicos, á donde los es

clavos llevaban los bacines que suplían á los comunes; los

arrojaban á las cloacas jenerales, que son obras que por
su solidez han triunfado de las injurias del tiempo y del

abandono de los hombres. Las letrinas públicas eran nu

merosas (latrinat sterquilianá) y colocadas en diversos pun
tos de esta ciudad inmensa; los romanos que no tenian

esclavos las frecuentaban; eran unos cuartos cubiertos (se
llas familiaricas, Varron) provistos de esponjas; aunque los

habia particulares en los palacios de los emperadores. He-

leogábalo fué muerto en las letrinas. Las que se han halla

do en las ruinas del palacio imperial del monte Palatino,
están construidas con mármol, y las incrustaciones calca-
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feas demtrestran, según Jaucourt, que el pavimento estaba
cubierto de agua en la altura de algunas pulgadas.

—Sa

ignora la época en qua fueron adoptadas las letrinas en

las casas particulares de los modernos, no obstante su usa

es bien antiguo en las grandes poblaciones: un decreto de

Francisco 1. * del año de 1536, ordena se abran letrinas

en las casas, y de vaciarlas solo de noche en toneles cer

rados, lo que se practica aun en el dia en la mayor par
te de las capitales. La construcción de estos sitios es un

fiunto
importantísimo: la hijiene presta con frecuencia sus

uces en su dirección; la química ilumina y deja conocer

la naturaleza de los gases terribles que á menudo se pro

ducen en estos lugares de putrefacción; y la medicina res

tituye á la vida los miserables que se ven precisados á

respirarlos.—Paris y algunas otras poblaciones de primer
rirden poseen gabinetes públicos, que de alguna manera

se asemejan á las letrinas de los romanos: esfan situados

en los parajes mas concurridos; por una módica contribu

ción se exonera uno con toda comodidad; hai agua para

lavarse, papel, esponja y la gaceta del dia. Son de mu

cho auxilio, y sería de desear que se estendiera su uso á

todas las poblaciones, y que fuesen numerosas y gratuitas,
debiendo cuidarse de su aseo á espensas del público: da
este modo se crearian hábitos de aseo, la decencia públi
ca sería respetada, y los sentidos no esperimentarian sen

saciones repugnantes. ¿ Cuantos establecimientos no se em

prenden de menos utilidad? Los romanos daban tanta im

portancia á estos lugares que les dedicaron una divinidad

bajo el nombre de deus sterculius.—Algunos majistrados
empeñosos, observando que en las ciudades las distancias

obligan á tos habitantes á estar la mayor parte del dia en

movimiento á causa de sus negocios, de consiguiente sien

ten ciertas naturales necesidades á que es forzoso satis

facer, , y deseosos de mantener aseadas las calles, inven

taron la colocación de cubos y tinas comunes, sometiéndo

las á un reglamento que forma parte de la hijiene públi
ca. El emperador Vespasiano impuso una gabela sobre las
tinas que estaban en los rincones de las calles públicas para
comodidad del que quería orinar; este impuesto llegó des

pués á subir de tal modo que todo ciudadano debia pa

gar una suma determinada pro urina et stercore. (Lipsiua
oper. *ií.) Una buena policía piensa ea l* comodidad de
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fc» habitantes-, 4in tgravarlos de esta manera: hace cons

truir en las inmediaciones de los rios, ó en ciertos luga-.
res fuera del centro, algunas privadas públicas, cuya cust

todia y aseo están confiados á determinadas personas, au
torizadas para exijir por su trabajo una leve retribución; poí
lo mismo estas personas se ven precisadas á limpiar todas
las porquerías y echarlas á los rios, ó a trasportarlas ert

carros cerrados á lugares destinados para este uso. Los reí

quisitos indispensables en la construcción de las letrinas;
son: comodidad para los moradores de la casa, precaucio-j
nes contra la infección del aire, facilidad para la limpie-;
za de los conductos. En Paris todas están sujetas &
una ordenanza que la policía haee observar hasta en sus

mas minuciosas particularidades ; porque los gages no

solo son incómodos por su aecion hasta sobre los meta-i

les por su exesiva fetidez, pueden también causar graves-
inconvenientes

,
como la inapetencia y sus consecuen-,

cias. Los comunes herméticamente cerrados por medio
de un cilindro horadado en su centro, y con tubos dis

puestos de manera, que el agua depositada en la par
te superior de la letrina, por medio de una llave de coi

bre venga á caer en el cubo que es de loza, son loa
mas ventajosos.— Los inventados por Darcet llamados le

trinas inodoras son útiles para los edificios que tienen)
muchos pisos : constan de una fosa común de piedra coq
un canon como de chimenea que remata sobre los tejar
dos : en el centro de este canon se abre un ventanillo

para colocar una grande lámpara descubierta para es

tablecer la corriente de los gases. También se puede ha

cer comunicar el tubo de una estufa, ó el cañón de una

chimenea para que se establezca la libre circulación de los

gases. El doctor Merat propuso á la sociedad central de

agricultura en 1818. un nuevo método de construcción de

letrinas, llamadas fosas movibles inodoras con las cuales

se consiguen grandes ventajas ; y fueron causa de la

formación de una compañía en Paris. Consisten en un em

budo de cuero adaptado al cubo de una letrina ordina

ria ; este embudo ó tubo de cuero va á terminar á un

tubo de plomo, que va á rematar á un tonel que sirve

de filtro, y contiene la parte sólida de los escrementos, y la

orina se recibe en una barrica, ó sale por un canal sub

terráneo.—Para oponerse á los gases que exalan los co-
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muñes se han propuesto reactivos tomarlos de la ¿lasé

de los ácidos ; pero ninguno llena mejor las indicaciones

urjentes como el crdoro. Mr. Labarraque químico distin

guido, ha hecho un servicio importante descubriendo la

acción y virtudes del Deuto chloruro de sodio.

En Santiago de Chile se podrían hacer las letrinas

arregladas al plan jeneral de policía que hemos propues
to en los números anteriores. Por medio de los conduc

tos que llevan las aguas del lavado y demás á las ace

quias jenerales que pasar debieran por las calles, se podrían
arreglar las fosas en elevación. De esta manera los es-

crementos irían á parar en razón al declive que se es

tablecería, á los albañales ó cloacas : no se verían por

las calles estos restos de la dijestion llevados por las- aguas

que se vierten de las acequias actuales tan mal cons

truidas. Teniendo la base de las cloacas se podrían ha

cer letrinas públicas en las inmediaciones á la plaza, en

la cañada, y cerca del mercado llamado del basural : así

conseguiríamos desterrar la suciedad de las calles, y con

tribuir á que se respeten mas las conveniencias sociales y

la moral pública. La mayor parte de los males nacen

de la desidia en el aseo ; el aire se corrompe en los

grandes recintos habitados por los hombres, y cualquiera
observador ve levantarse nubes al salir el sol, que con su

acción purifica la atmósfera corrompida por las exalacio-

nes nocturnas.

Fit morbidus aer

Atque ea vis omnium morborum, pestililasque,
Aut extrinsecus, ut nubes, nubeculaque superna
Per catlum veniunt, aut ipsa sope coortat

De térra surgunt, ubi putrorem húmida nada est,

Intemptstivis pluviisque, et solibus icta.

Luciietius. Lib. vt.

r-
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VIAJES.

Viaje á su costa del alcalde provincial del M. I. C. de la

Concepción de Chile, don Luis de la Cruz, desde el

fuerte de Ballenar, frontera de dicha Concepción, por
tierras desconocidas y habitadas de indios bárbaros,
hasta la ciudad de Buenos Aires.

( Noticia de este M. S. )

La cadena de los Andes, ésta gran facción de la

fisionomía geólojica del Nuevo Mundo es todavía un ar

cano á los ojos de la ciencia. Su rejion septentrional ha

sido examinada en parte por algunos viajeros instrui

dos ; es conocido el jiro de sus principales ramificacio

nes; la elevación de sus mas notables "prominencias ; se

tienen algunos datos sobre sus riquezas metálicas y bo

tánicas ; sobre la posición de sus volcanes, y de sus pi
cos nevados; pero la parte .Meridional, la que limita por
el oriente el territorio de Chile, y termina en el cabo

de Hornos, está todavía envuelta en oscuridad. Malte Brun,
que consultó para redactar su Compendio de geografía,
las relaciones de .todos los viajeros, se limita á una mez

quina descripción, que copiamos por su brevedad, y por

que hace ver el vacío que deja en la ciencia esta inte

resante parte del globo.
"

Los Andes de Chile no ceden

Íirobablemente
en altura á los del Perú ; pero su natura-

eza es menos conocida. Parece que allí son mas comu

nes los volcanes. Desaparecen las cadenas laterales, y la

vista no distingue sino un lomo continuado. Mas al Sur,
en el Nuevo Chile, la Cordillera se acerca tanto al Océa

no, que los islotes escarpados del archipiélago de Hua-

yatecas pueden considerarse como fragmentos esparcidos
de la cadena de los Andes. Son otros tantos Chimbora-

zos y Cotopaxies, pero sumerjidos á dos tercios de su mo

le en los abismos del mar. En el continente, el cono ne

vado de Cuptana, sube á 1.500 toesas : pero mas al Sur

acia el cabo Pilar, las montañas graníticas bajan hasta 200

toesas, y aun algo mas. Según las relaciones de los na

vegantes la mayor parte de las estremidades meridiona

les de los Andes, sobre el estrecho de Magallanes, son

Mercurio Núm. 7.
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jnasas de basalto, que se alzan en forma de columnas" (1)

El viaje emprendido por el señor Cruz puede con

tribuir en gran parte á dar ideas mas correctas sobre es

ta fracción de la espina dorsal del globo. Nosotros lo huí

mos leido con atención y creemos que su publicación ha

ría un servicio real al mundo ilustrado, y especialmente
á los que se interesan en la prosperidad de estos paises.

No i* os es posible analisar la narrativa del viaje, es

crita en forma de diario, sin otro método que el de los

sucesos que ocurrían en la marcha, y los puntos por don

de ella se dirijia. Toda ella anuncia un observador aten

to é infatigable. El candor y sencillez de sü narración,

la menudencia de las descripciones, las escenas dramáti

cas ocurridas con los indios, sus diálogos y hasta la rela

ción de los preparativos del viaje, y de las incomodida

des y riesgos que lo acompañaron, dan á esta parte de

la obra un interés que raras veces se encuentra en los

escritos de los viajeros, los cuales ó sobradamente ocu

pados de sí mismos, ó esclusivamente cons.agrados al ob

jeto científico ó mercantil de su espedicion, descuidan el

colorido local que nuestro autor emplea con tanto acier

to. Su diario está dividido en jornadas, cada una de las

cuales es la historia de los sucesos y de los tránsitos de

aquel dia, con la pintura mas ó menos esíendida de los

objetos que, en aquel intervalo, llamaron su atención, y

termina con la llegada del autor al fuerte de Melincué.

Sigue á esta parte de la obra la Descripción de la

naturaleza de los terrenos que se comprenden en los An

des poseídos por los Pehuenches, y de, los demás espacios
husla el rio Chadileubu. La introducción que vamos á co

piar dará una idea ele la importancia de esta descripción.
"Aunque parezca bien ponderada la fecundidad y ri

queza de los terrenos de Chile por algunos de los que

los conocieron, y por otros que con noticias escribieron

de sus abundantes producciones y riquezas, yo me atrevo

á decir que ninguno de ellos pudo por entonces hacer un

completo dibujo de aquellos espacios, en consideración a

las pocas poblaciones españolas que habia
, y á la poca

agricultura, sin cuyo ejercicio nada puede decirse de un

terreno en jeneral. Yo soi oriundo de aquellos paises, y sin

(1) Prégis de la Geographie. Tomo 5, pajina 534.
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embargo de que aun no tengo cuarenta anos

, y que ta

mayor parte de los que cuento los pasé en el colejio, sin

nociones de los campos , tengo conocidos de diez y seis

años á esta parte tantos terrenos fértilísimos, tantas mi

nas recientemente descubiertas, tantos montes, tantos ba

rios, tantas frutas, y en fin tantas nuevas poblaciones, que

sería necesario emplear volúmenes enteros para describir
los. No fuera de mas dar algunas noticias por lo impor
tantes que serian para conocer la utilidad que resultaria

á Buenos Aires del camino en proyecto. Mis interrumpi
das tareas me lo impiden, y solo me contento con hacer

ver que en aquella época, apenas dos navios de comercio

estraian trigos y vinos de Concepción á Lima
, y en el

dia son trece los de esta carrera, y aun se ven estos fru

tos con mas abundancia que entonces. La gruesa de diez

mos ha subido con exeso á mas de los dos tercios las

cadenas de montes inmediatas al mar, que en partes tie

nen hasta veinte leguas de ancho, y en la que menos diez,
aun en mis dias se han conocido desiertas, y sin mas aplica
ción que para el uso de las maderas , y algunas cortas

vacadas, y hoi están llenas de poblaciones , sementeras
,

haciendas, chacras y minas de oro de lavadero. Los pla
nes del poniente de los Andes, cuyos valles estaban ocu

pados por indios Pehuenches, ignorándose su fecundidad
,

hoi se ven poblados de nosotros, de nuestros bienes , de

nuestra agricultura, que produce ciento por uno. Cuando

entonces no estaban examinados los puertos, ni los pun
tos á propósito para astilleros, hoi tenemos, á mas del de

Talcahuano, en el que solo en el año pasado se botaron

al agua dos fragatas, el de san Vicente, el del Manzano,
el del Morro, el de la boca de Andalien, y el del Tomé,
en los cuales se han trabajado varias embarcaciones gran,

des y medianas. Las maderas de litigues, litres, cipreses,

pellines, y otras varias que abundan en los montes inme

diatos á la costa, y con exeso los cipreses para arboladu

ra de buques de alto bordo, en los montes al occidente

de los Andes, se conducen con suma facilidad ,
las pri

meras por el rio de Andalien, que parte las montañas de

la costa y desemboca al mar, entre el castillo de Penco

el viejo, y el puerto de Talcahuano, y las segundas por

el de Biobío, que cursa desde las cordilleras, por los par

tidos de los Alíjeles, Rere y Puchacai, á costear por las
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goteras de Concepción, é introducirse en el Pacífico, cer«
ca de san , Vicente. Son de tanto aprecio estas maderas ,

que á mas de los buques que allí se construyen de ellas,

las llevan en tablazones y otras piezas al Callao, para las

carenas de los navios que jiran á otras costas.

"Es consiguiente al aumento de vecinos que se conoce

en el obispado de Concepción, el aumento de minas que

se trabajan , y las que frecuentemente se descubren abun

dantes, cuya calidad pasa por lo regular de 22 quilates.
Recien se trabaja en Puchacai una de lavadero, de la que

han salido pepas de valor de 300 y 500 pesos que se cambia

ron en la Concepción , y otras no menos ponderadas en

Itata, que han enriquecido á varias personas."
Después de algunos pormenores interesantes sobre la

temperatura y productos agrícolas del sur, comparados con
los de las inmediaciones de Santiago, hallamos los siguien
tes datos topográficos.

"

El cordón de los Andes, según

todos los prácticos dicen, es mucho mas bnjo cuanto mas

se allega al sur. En esto convienen todos los indios Pe

huenches y Guilliches que habitan en sus espacios y aun

añaden que, cuanto mas al norte, se cierra mas tempra
no de nieves, y se abre mas tarde. Sobre este punto me

dediqué á tratar con los ancianos de aquellas reducciones,

y me dieron pruebas de esperiencia para acreditarlo. Man

que! me aseguró que al otro lado de Limayieubu puede

pasarse por sobre lomas bajas sin nieve , del oriente al

occidente de los Andes. Camión me contestó que los Gui

lliches, en lo n'jido de! invierno, comunicaban el éxito de

sus malones á ¡os Cañistas , y aun les pedian auxilios , si

los necesitaban. En estos espacios debe estar el camino

antiguo que la tradición nos asegura hubo de las ciuda

des Imperial, Osorno, Valdivia, Villarica, &.c. á la de Bue

nos' Aires. Da alguna idea de esta comunicación la carta

del P. Jesuita Imonsff, que se halla en Valdivia , y cuyo

testimonio se me remitió en los términos siguientes : "Anti

gua ciudad de Villarica y marzo 4 de 171C. En esta fe

cha se cumplen cuarenta dias que me hallo empleado en

el reconocimiento de estos terrenos ,
movido de las noti

cias que por diferentes sujetos, y varios papeles he tenido

de sus ricas minas, su amenidad, y demás proporciones para
la humana existencia, y á la verdad que después de co

nocer por tan verosímiles aquellas relaciones (que nunca
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por mi concepto habian merecido cultivo en el campo del

aprecio) no me queda escrúpulo para escribir, que mereció

mi pluma la nota de pequeña, cuando con rasgos de cos

mógrafo tomó el empleo de relacionar las particularidades
de esta arruinada ciudad: pero no obstante que estas no

ticias tuvieron la suerte de no ser al oleo ,
como mere

cían y merecen, siempre se deben estimar, porque sirven

de norte al humano entendimiento que las quiera exami

nar; para dar á conocer al público ser este arruinado pue

blo, el tesoro mayor de este reino, pues por todo su dis

trito se encuentran minas abundantísimas de oro, plata, co

bre, plomo y
,estaño, y lo mejor es de diamantes. Se ha

lla esta citada Villarica, en 33 grados y minutos ( de la

titud) situada á la parte del .sur de una grandísima lagu
na, y sobre las riberas de ella ,

tres leguas distante de

un \ olean. En lo poco que me parece tengo andado, á

distancia de cu*. (ro leguas, en el potrero del cacique Pu-

con, en una quebrada he visto un mineral de cobre tan

abundante, que muchos peñascos mui grandes son la mi

tad de este metal, y otros se cubren con venas tan grue
sas como brazos de hombre, de modo que para su bene

ficio solo tendria la industria el costo del cincel. A su

inmediación se halla un rhmísimo laboreo en la falda de

un risco, de cuyo arroyo llevo dos piedras, que aunque

pequeñas, tendrán algo mas ele una onza de oro ,< y tan

franco y limpio que pienso darían de baja al mas copio
so de los que se conocen. A poca distancia he visto

varias bocas-minas y labores
, aunque solo he exami

nado los metales de una y conozco no quiso la divina

Providencia siguiese el provecho de estas riquezas, por
lo mucho que se estiende la codicia en la posesión de

tan inconstante dicha. A seis leguas de esta población
he visto unos cerros nombrados Uheipire, todos de pe
dernal

, y llenos de labores, en que se manifiestan las

betas del saque, por donde desentrañaban lo mas firme,

siguiendo la guia de los diamantes, y aunque estos no

están visibles, no le queda duda á mi esperiencia abun

dan de diamantes estos dichos cerros. Deseoso de reco-

conocer alguna parte del camino que corre al otro lado

de la Cordillera, tan ponderado por estos indios de bue

no y trabajado por los antiguos pobladores, en lo po

co que he logrado internarme iba advirtiendo en la Cor*
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áiTlera que se pasa la mayor parte sin subida, y soler

después de la laguna se sube un cerro bajo algo mon

tuoso, para salir á las campañas, á las que inmediatamen

te que se sale se encuentra una hermosa laguna, y al pié
de ella un volcan nombrado Rico Leufu. No sé como

se pueda ponderar la hermosura de este lago, y Su vol

can plantado en la mitad de tan singular llanura, y sien

do este el camino para Buenos Aires, que me aseguran
estar inmediato, y lo conozco por mi observación, pue

de este volcan servir de guia á cualesquiera que intente

dirijirse á aquella ciudad. Últimamente, Padre mió, el

diario y sus figuras, que llevo trabajado con tanta efica

cia darán mas que admirar que cuanto yo pueda decir

estando mui despacio, que ahora no es decir nada, por
escribir tan de prisa=P. Imonsff.

"

"

Ninguna razón, continúa el viajero, me dieron los

Pehuenches de los lugares que cita esta carta, ni del vol

can que pone en las llanuras del Oriente. Puede haber

se apagado como el de Payen y otros anónimos que solo

Be conservan por las escorias, y como estos lugares son
en tierra de los Guilliches, á las que no transitan por ser

sus rivales, también puede haberlos, y no tener noticia

de ellos. Lo cierto es que el nombre de aquella ciudad

da á entender las riquezas de que abundaría.
"

El autor entra en la enumeración de las vertientes

que encontró en su marcha.

Son en gran número, y su agua de tan exeiente

calidad que compara la peor de ellas á la mejor de las

conocidas en el resto de Chile.
"

Todas corren sobre ce

pas de apio, y es tal la abundancia de esta saludable

yerba, que en muchas partes estorba para andar con fran

queza.
"

La laguna mas considerable que se halla en

aquella parte de la Cordillera es la de la Laja, á la que

el señor Cruz da de diez á doce leguas de circunferen

cia. Sus orillas son montuosas y escarpadas.
La construcción y forma geolójica de aquella parte

de los Andes fueron objetos especiales de la atención de

nuestro viajero.
"

El cordón de los Andes, que se dice

compuesto de tres líneas, yo lo he visto, y con suma aten

ción, que se compone de innumerables, y son unas ser

ranías incomprensibles á un hombre. Solo puedo decir que

es una cadena de cerros, que tan pronto se ve una cor-
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dillera de Norte á Sur, como andando algunas nías ctíftí

dras, de Este á Oeste. En fin yo no atravesé otra cor

dillera que Pichachen y Colcholmaguida, y por una y otra

parte del camino vine dejando montes sin orden en al

tura ni en dirección, porque unos se unen con otros,

y otros están separados. Entre la infinidad de sierras es

cierto que apenas habrá alguna que no oculte primoro
sos valles, agua y minerales.

"

La enumeración que el viajero hace de las produc
ciones de los tres reinos, observados por el mismo, de

be llamar la atención de los naturalistas. La salina sub

terránea de Auquico, que quizás tiene una legua de es-

tension, y la superficial de Pichi Neuquen, cuya abundan

cia, según el señor Cruz, es inagotable, serán con el tiem

po objetos importantes de especulación científica y mer

cantil. Lo mismo puede decirse del monte de Polcura,
situado en las inmediaciones del lugar de la Capilla. La

descripción que da el autor de la sustancia de que este

monte se compone podria mui bien adaptarse al Cyani-
te de los químicos modernos.

Aun nos quedan que mencionar otras partes intere

santes elel M. S. que el señor Cruz ha tenido la bondad

ele confiarnos. Las reservamos para el número siguiente,
en que haremos ver ia importancia del objeto de *m es-

pedicion, y lus grandes ventajas que pueden resultar de

la ejecución- de su proyecto.

MORAL.

Lecciones Elementales de Moral escritas por J. M. B.

catedrático de filosofía en el Instituto Nacional de San

tiago de Chile, para sus alumnos.

(Juicio de esta obra.)

No hai un ramo de los conocimientos humanos qu©
se haya prestado con mas docilidad á todas las combi

naciones de la composición literaria, que la ciencia de

las costumbres. En la poesía, desde el poema épico has
ta el epigrama, y en la prosa desde el tratado didácti

co hasta la epístola familiar, todas las diversas formas
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adoptadas por el injenio y por el raciocinio han servi

do de vehículo á las doctrinas morales. Estamos lejos de
condenar ésta propensión de la literatura ; pero confesa

mos al mismo tiempo que no aprobamos el pretesto de

que se vale. Los fabulistas, los dramáticos, los autores

de diálogos y apólogos nos quieren hacer creer, que su

principal empeño es cubrir de flores las espinas de los

deberes, dorar la pildora, como se dice vulgarmente, y

que para instruir á los hombres en lo que mas les im

porta, no hai medio mas eficaz que engañarlos. Canendo

et ridendo corrigo mores, dicen los unos, en apoyo de

ésta teoría, mientras los otros nos repiten por la milési

ma vez.

Cosi al egro fanciul porgíamo aspersi
Di soave licor gli orli del vaso.
Sueco amaro ingannato in tanto ei beve,
E dal inganno suo vita ricere.

Nos figuramos que este modo de sanar las enfermeda

des morales por ficción y por sorpresa no es mui digno
de la filosofía, ni mui capaz de hacer grandes conversio

nes. Sin duda es mui loable que Moliere haya empleado
su jenio sublime en pintar en toda su desnudez espantosa
el horrible vicio de la hipocresía, y La Fontaine su gracio»
so colorido en revestir de imájenes sensibles los mas sa-'

nos documentos. Pero no creemos que el Tartuffe hicie

se grandes estragos en el jesuitismo de la corte de Luis

XIV. ni que los que tenian á la mano las obras de Ni-

cole y Pascal fuesen á aprender las obligaciones de sus

estados respectivos en los versos del inmortal fabulista. La

moral es el primero y el mas noble resultado de la ra

zón; la razon*es, pues, su fundamento esclusivo. y no ha

brá mejor medio de inculcarla en el entendimiento de los

hombres que con el auxilio de esta facultad, la mas ele

vada y digna de cuantas componen su esencia. ¿ Serán

acaso menos eficaces los elegantes raciocinios de Cicerón

en sus Oficios, los enérjicos apotegmas de Séneca en sus

diversas obras, que los artificios mas injeniosos , las ale

gorías mas delicadas; y las ficciones mas divertidas ? No

basta en semejantes casos seducir; es indispensable con

vencer, y esto solo se logra con deducciones.

Ni se crea que el raciocinio aplicado á la moral solo



(325)
puede ejercitarse en el estéril campo de una seca meta-

tísica, ó en las sutilezas escolásticas. Las obligaciones que

coníraimos al nacer con las diferentes clases de indivi

duos que nos rodean, y con la sociedad que ellos compo

nen, son emanaciones directas de las facultades mentales,
é indirectas de la físicas con que la Providencia nos ha

dotado. De aquí la necesidad de estudiar al hombre bajo
todos los aspectos de su doble contestura, si se quieren

penetrar á fondo las reglas que debe observar en todas sus

operaciones. Estas reglas han sido observadas ó infrinjidas
por los hombres y las sociedades que nos han precedido
en la superficie del globo ; de su observancia ó infracción

han resultado consecuencias mas ó menos estendidas ; mas

ó menos enérjicas en su acción. De aquí la conveniencia

del estudio de la historia y su aplicación á las teorías mo

rales. ¿ Qué espectáculo mas interesante, mas grandioso
puede ofrecerse á la consideración de un hombre medita-

dor que la alternativa de vicisitudes que han esperimenta-
do los personajes de la antigüedad, y la relación que rei

na entre ellas y las acciones que las han orijinado ? Y pres
cindiendo de los sucesos, que muchas veces parecen com

binaciones fortuitas de un poder ciego y arbitrario, porque
la pequenez de nuestros alcances no basta á penetrar en

los designios de la Providencia ¡ qué lección puede haber

mas provechosa que el cuadro de la virtud luchando te

nazmente con la adversidad, ó de la beneficencia espar

ciendo en torno de sí una vasta atmósfera de ventura, ó

de la integridad resistiendo á las armas del poder y á los

alagos de la seducción ! ¿ Y cómo pueden saborearse los

placeres que llevan consigo estas escenas grandiosas si no

se conocen profundamente los principios científicos, digá
moslo así, de las acciones humanas ? Un mineralojista go
za mucho mas que un observador ordinario á vista de una

cadena de montanas; y un músico intelijente mas que un

aficionado común al oir una composición sabia. Así es co

mo el estudio meditado de la moral nos abre la puerta á un

sin número de placeres intelectuales de que viven priva
dos los que no están iniciados en aquellos misterios.

Mas esta ventaja es de poca importancia si se com

para con las que saca la sociedad entera de la moralidad

de sus miembros, y con la que saca cada uno de ellos

de la suya propia. Una mujer de mucho entendimiento de-

Mercurio Núm. 7.
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cía : no hai conducta mas diestra que una conciencia ir

reprensible. Esta destreza que nos pone al abrigo del odio,

y de la envidia ; que hace enmudecer la calumnia ; que
Tíos atrae las bendiciones de nuestros inferiores, el amor y
el aprecio de nuestros superiores y semejantes, que nos ha

ce gustar el sueño delicioso de la inocencia, no puede ser

sino efecto de la moral estudiada, de la moral hija de la

reflexión y del convencimiento.

A estas consideraciones nos ha dado lugar la obrita

que anunciamos. Su autor, encargado de una enseñanza

que las escuelas antiguas desfiguraron con argucias peri
patéticas, ha escojido, en nuestro sentir , el método que
mas conviene á las funciones del noble ministerio de que
está revestido. Su objeto es demostrar la íntima unión que
reina entre lo que llamamos felicidad, y el cumplimiento
de nuestras obligaciones; deslindar las barreras en que és

tas se comprenden, y apoyar en razones la necesidad de

observarlas. Su estilo indica una alma joven y sensible ,

pero vemos con satisfacción que no ha caido en los de

fectos de su edad. No hai hinchazón ,
calor afectado ni

redundancia de ideas ni de voces en su obrita. Sabe de

tenerse en los puntos escabrosos, como lo ha hecho dies

tramente en su capítulo sobre la tolerancia, y exaltarse

á propósito, y cuando el asunto lo pide, como lo ha he

cho en su hermoso fragmento sobre el patriotismo. Usa

con sobriedad de los ejemplos históricos, y de las citas

de otros escritores. Su locución no abunda en adornos

importunos, y ,
lo que es mas en el tiempo en que vivi

mos, no ha incurrido en esa peste de galicismos que afea

la inmensa mayoría de los escritos contemporáneos.
Nos es mui grato pagar este tributo de sinceros elo-

jios á un escritor á quien ni aun conocemos de nombre.

Lo exortamos á no detenerse en este primer paso de su

vida literaria. Su patria necesita de hombres que espar
zan y. fecunden la ilustración, y cuando vemos que la

literatura superficial, las traducciones perversas, los sofis

mas mas peligrosos de la política y de la economía usur

pan aquel nombre , y aspiran á colocar el error en las

aras de la ciencia, no deben descuidarse los que se hallan

con fuerzas suficientes para derribar el ídolo, y restable«

©er el culto de la deidad.
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ECONOMÍA POLÍTICA.

Banco Nacional.

Hemos visto con la mayor satisfacción un proyecto de

suscripción para crear un banco nacional en la capital de
la República. La importancia del asunto, y la necesidad

de darle la mayor publicidad posible, son consideraciones

que nos incitan á darle lugar en nuestro periódico.

PROSPECTO.

Los abajo firmados, considerando=l. ° Que la esca

sez de numerario se thace cada1 dia mas sensible en la

República, subiendo proporcionalmente el interés del di

nero, con notable perjuicio del comercio, de la agricultura,
y de toda clase de industria, y parausándose de este modo

un sin número de especulaciones lucrativas á los particula
res, y provechosas al Estado;

2. ° Que en las circunstancias actuales de la nación
es imposible aumentar el medio circulante metálico, y lo

que únicamente puede hacerse, es dar mayor actividad al

existente, empleando los dos medios eficacísimos de la acu

mulación y del crédito;
3. ° Que estos dos medios pueden ponerse en uso de

un modo fácil, sencillo y suave á los que tomen parte en
la operación, con el objeto de descontar letras de cambio

á los sujetos responsables del pais, pura que movilicen y
activen sus capitales muertos, y fecunden empresas útiles

que aumenten la riqueza nacional , y la cantidad de fru

tos esporíables, tan necesarios al alimento de nuestro co

mercio;
4. ° Que de este modo se logrará, ademas del bene

ficio indicado en el artículo anterior, ocasionar una baja
considerable en el interés del dinero;
5. ° Que el modo mas conveniente de conseguir to

dos estos resultados, y el jenéralmente adoptado en todos

los paises cultos, es la creación de bancos de descuento y

depósito;
6. ° Que para la formación de lino de estos estable

cimientos en el pais, conviene suavizar en cuanto sea po

sible los sacrificios pecuniarios de los que deben tomar



(323)
parte en su creación, y contar mas bien con un número

suficiente de suscriptores, que con una exesiva contribución

de un menor número;

_

* Han convenido en los artículos siguientes=
1.° Se formará un banco de descuentos y depó

sitos con el título de Banco Nacional de Chile.

2. ° Se pedirá al cuerpo lejislativo la competente
autorización para la formación de dicho establecimiento,

y la concesión de las prerogativas que los accionistas

juzguen necesarias, debiendo ser una de ellas, un modo

de enjuiciar las acciones ejecutivas del Banco, fácil, sen

cillo y especlito, exento en gran parte de los trámites y
formas del derecho común.

3. ° El capital del Banco se compondrá per aho

ra de 500. 000 pesos, distribuido en 1.000 aeciones de

á 503 pesos cada una.

4.
° Las acciones se pagarán en un pagaré de

250 pesos, y en 250 pesos dinero efectivo.

5. ° Él pago de la parte metálicía de cada acción

se hará del modo siguiente : 100 pesos el dia de la ins

talación del Banco; 100 pesos un mes después, y 50 pe
sos dos meses después da la instalación.

6. ° No se podrá e.xijir dinero alguno á cuenta de

los pagarees, sino en virtud de resolución tomada en

junta jeneral de accionistas, sin que pueda exeder de 20

pesos la suma que se exija á la vez por cada pagaré.
7.° La erección del Banco de descuentos y depó

sitos no estorbará la de! hipotecario, que han proyecta
do algunos capitalistas de Santiago, antes bien lo pre

parará, y ambos establecimientos podran fundirse en uno.

8.° Se nombra una comisión compuesta délos se

ñores don Felipe del Solar, clon Diego Benavente, don

José Antonio Rodríguez, don Pedro Vicuña, y don Jo

sé Joaquín de Mora, para que formen el reglamento del

Banco y recojan las suscripciones.
9. ° Formado el proyecto del reglamento, y reuni

do el número suficiente de accionistas, la comisión los

convocará á junta jeneral, para discutir aquel, y tomar

las medidas necesarias á la organización del Banco.

10. Las personas que deseen suscribirse al Banco

en la capital acudirán 5 los señores de la espresada co

misión ", en Valparaíso, 1 los señores, don Josué Wading-
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ton, don Luis Aycinena, y don H. Dubern ; «n Coquimbo, i
los señores don José Miguel Solar y don Joaquín Viouña;
en Huasco, á los señores don Vicente García y don

Mariano Penafiel ; en Copiapó á don Ramón Goyene-
chea ; en Ilaneagua, á don Francisco Silva ; en san Fer

nando, á don Gregorio Argomedo ; en Talca, á don So-

sé María Silva y Cienfuegos ; en Concepción, á don Juan

Manuel Basso y don Miguel Castellón ; en Illapel, á don

José Antonio Solar, y en Petorca á don Manuel Silva.

Santiago 3 de setiembre de 1818.

Ya en fin está dado el primer paso para una em

presa, que creemos lu mas oportuna en la situación ae-

tual del pais, la mas análoga al jiro que^ en él va to

mando la riqueza pública, la mas conveniente á sus im

periosas y graves necesidades. La época de la promul
gación de un pacto político que satisface los deseos d(f
los Chilenos, nos parece también ser una feliz coinciden*

cia. No creemos que se nos tache de exajeracion al de

cir que un establecimiento de esta clase es un eficaz

apoyo de las instituciones políticas. Cuando estas estri

ban en la unión de intereses, en el espíritu de asocia

ción, en el enlace de especulaciones y negocios, están

algo mas sólidamente garantidas que cuando las sostie

nen las bayonetas y las teorías.

Hemos oido hacer algunas objeciones al estableci

miento proyectado. Unos alegan la escasez de numera

rio, escasez que en nuestro sentir debe entenderse, por
escasez de acumulación y no de existencia real. Hai me

nos grandes masas unidas de dinero que en épocas an

teriores, pero hai mucha mas diseminación en las dife

rentes clases que componen la sociedad. La prueba es que
hai mas comercio, mas almacenes, mas circulación, mas

ingreso de mercancías, mayor suma de bien estar dis

tribuido en el conjunto de la población. Ahora bien, este

bien estar se compone de objetos físicos, de cosas reales

que se compran y venden, y esta venta y esta compra
no se hacen sino con dinero. Como el precio de la sus

cripción es una cantidad que puede llamarse pequeña, en

toda persona que no merece el título de pobre, no nos

parece difícil que se halle un número de individuos que

se resuelvan á desposeerse de una cantidad que sin di*
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tninüir en lo mas pequeño sus comodidades, contribuye
eficazmente al aumento de la riqueza pública é individual.

La suma actividad de la circulación en este pais está bien
combinada con los términos que el proyecto seríala para
la entrega sucesiva de la suscripción. Hai muchas per
sonas que en efecto no podrian despojarse de un golpe
de 250 pesos , pero hai infinitas que se hallan en el caso

de desembolsar 100 en este mes, y que tienen la segu
ridad de poder entregar la misma suma al siguiente y 50

el otro. No faltarán otras que tengan la misma disponi
ble en iguales periodos, y que no poseyendo mucho mas,

no quieren tomarse el trabajo de entablar negocios con "tan

mezquino capital. Estas hallan en la erección del Ban

co, una ocasión oportunísima de poner á ganancia sus

ahorros, sin incomodarse en trabajos y combinaciones. Otros
en fin que saben emplear el crédito, harán un esfuerzo

porque se realize una especulación de la que podrán sa

car grandes ventajas, cuando necesiten adelantos.

Hemos oido decir también que formándose el Banco

de fondos del pais, y no provocando un ingreso esterior,
nada se adelanta puesto qué realmente no se aumenta la

suma existente de metálico. En otro número del Mercurio he

mos tocado de paso la bien conocida teoría de los eco

nomistas sobre la acumulación. Esta es una de las condicio

nes vitales dé la producción, y no se necesita haber sa

ludado á Smith para saber que una suma cualquiera de

dinero, tiene mucha mas eficacia é intensidad reunida en

un foco, que diseminada en partículas insignificantes. Los

250,000 pesos de! capital metálico del Banco harán algo
mas en favor de los especuladores, que en su estado pre

sente de distribución entre 800, ó Í000 personas, cada una

de las cuales posee una pequeña parte de aquel valor. Y

ti con las sumas prestadas por el Banco se fecundan al

mes dos ó tres especulaciones de agricultura, de tráfico, de
minería ¿ habrá quien niegue que la prosperidad del pais
ha recibido un verdadero aumento ? ¿ Que el incremento de

Jos frutos de esportacion habrá disminuido la del dinero,
de que tanto se queja la opinión ?

Por fin se ha dicho que el Banco no llegará á rea

lizarse porque jenéralmente no son conocidos los bené

ficos resultados de semejantes instituciones. Esta objeción
nos parece injuriosa al pais. Desconocer las ventajas de
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un establecimiento que adelanta fondos á los necesitado**

responsables, sería como poner en dudaá la existencia de la

luz del sol. No son por cierto tan ignorantes nuestros

compatriotas, ni son tan estraños á nuestros usos los ne

gocios de ésta clase, puesto que vemos tantas personas

que sacan su subsistencia y su bien estar de los préstamos
que hacen de sus ingresos y economías. El espíritu mer

cantil se halla mas desarrollado quizas en Chile que en

ninguna otra república del sur de América ; á lo menos,

si en otras hai mas actividad en los grandes negocios, no
creemos que exista una en que participen tanto como aquí
de la frecuencia de compras y ventas, las clases medias

é ínfimas. Y lo que manifiesta de un modo irrefragable que
este es el jénero de prosperidad á que las condiciones del

pais lo llaman, es que, como ya hemos observado en otra

ocasión, la subida de precio de los productos de la. tier

ra, camina de frente con la baja en el de los importados.
Esta doble progresión indica que el trabajo obtiene un in

cremento de galardón, mientras por otra parte se multi

plican y facilitan los usos del dinero, y los medios de em

plearlo en hermosear la vida, y en mejorar la suerte indi

vidual. Mientras las cosas caminen en este sentido no ha

ya miedo que se deterioren y disminuyan los ramos pro

ductivos. Mas no por esto deben abandonarse los resortes

que les dan enerjía. Ahora bien, siendo el dinero circu

lante uno de los mas eficaces y poderosos ¿ qué no de

bemos esperar de los arbitrios que se adopten para en

grandecer la esfera de su acción ? ,

Bajo todos aspectos, merece los mayores estímulos el

proyecto del Banco. No vacilamos en calificar de patrió
tica esta empresa, y creemos que hai bastante patrio
tismo en Chile para añadir este nuevo ingrediente de vei|«

tura á los muchos que poseemos.

VARIEDADES.

ESTADÍSTICA ECONÓMICA.

Ingresos del tesoro publico en Inglaterra.

Durante el trimestre económico que ha fenecido es
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$ de abril del presente año, las rentas de la Gran Bre

taña han producido 49 491.805 pesos, de que resulta, con

respecto al mismo trimestre del año pasado, un aumento

de 2.699.705 Los principales aumentos parciales se obser

van en los ramos de aduanas y sisas, y deben atribuirse

á la diminución de derechos de esportacion que la Ingla
terra está debiendo de pocos años á esta parte á la sabi

duría de Mr. Huskisson. "Si establecemos una comparación.
dice un periódico de Londres, entre él producto neto del

ario que acabó en 5 de abril de 1 828
, y el precedente*

hallaremos también motivos de felicitar al pais. En dos

renglones, hai una diminución de 390.000 pesos , pero el

aumento en los otros se acerca á 6.000.000. El producto
de las aduanas, sobre el cual se habian formado tan si

niestros presajios, ha tenido un incremento de mas de

&.500.000 en el año.
"

ESTADÍSTICA INTELECTUAL.

"Relación entre los periódicos y la población.

En la Revista Enciclopédica leemos que la Europa cuen
ta 227 millones de habitantes y 2.142 periódicos. Toca á

un periódico por 106.000 individuos. La América, mucho

mas moderna en la carrera de la civilización tiene 978

periódicos, para 39 millones de habitantes
,
es decir unO

por 40.000. El Asia que tiene 390 millones de pobladores
cuenta un periódico para 14 millones, y el África, con

feO millones, uno para cinco. En Francia se publican 490,
<le ios cuales 175 en Paris. En las islas Británicas 483,
de los cuales 97 eh Londres, 28 en Dublin, 18 en Edim

burgo, y 12 en Manchester. En Prusia 283, en los Esta*

dos Unidos 840, en Calcuta 9, y en Pekin 1.

LIBERTAD DE IMPRENTA.

NuevAS LÉffeS eñ Francia.

El nuevo ministerio francés, escarmentado quizas en

Cabeza de su predecesor, ó forzado por el pronunciamien
to jetiéral de la opinión pública, ha propuesto á las cá-

tuaias uua lei sobre abusos de libertad de imprenta algo
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mas digna de una nación ilustrada que el código inquisi
torial debido al jénio maléfico de Corbiere y Villele. A lo

menos queda abolida para siempre ia censura previa, y la.

odiosa facultad de castigar la tendencia de las obras, pres
cindiendo del sentido de las palabras. Esta medida y la

restitución de sus cátedras á varios profesores distinguidos*
que el último ministerio habia despojado de tan nobles fun

ciones, demuestran que cualquiera que sea el grado de rea»

lismo de los nuevos depositarios del poder, saben respetar,
el dominio intelectual, y rechazan el bárbaro sistema de ein*

brutecer para esclavizar.

ASTRONOMÍA.

Cometas.

La Academia de Ciencias en Paris ha recibido la car»

ta siguiente, firmada por el profesor M. G***.

"Algunos diarios alemanes predicen , para el ano de

1832, la aparición de un cometa que debe destruir riuestro

globo, y han sido copiados por algunos periodistas fran

ceses. Me atrevo á ■

preguntar á la academia si no se cree

obligada á desmentir, lo mas pronto posible, el vaticinio
de una aStrolojía tan ridicula.

"Los terrores populares tienen graves inconvenientes.
Muchos miembros de la academia pueden acordarse toda

vía de los accidentes y desórdenes que produjo una ame

naza semejante, comunicada con imprudencia á la acade

mia de las ciencias por Mr. de Lalande, en mayo de 1773.

Algunas personas débiles murieron de temor
, y muchas

mujeres abortaron.—El anuncio del cometa de 1832 pue
de producir los mismos efectos, si la autoridad de la acá--

demia no lo remedia prontamente; y muchos hombres ilus

trados imploran hoi su saludable intervención."

El cometa de 1832 es el cometa de 6 años f, cuya
órbita ha sido calculada en Francia por uno de Jos astro.

nomos mas distinguidos (Mr. Damoiseau) miembro de la

academia de las ciencias.—El cometa de 1832, en su ma

yor proximidad á la tierra, distará de ella mas de 16 mi

llones de leguas; de modo que, aunque se acercara mil

veces mas, nada habria que temer.—En 1770, se acerco

un cometa á 750.000 leguas ; ( casi nueve veces ma*
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próximo que la luna.) Según el cálculo de Lalande, la dis

tancia á que un cometa podria producir desórdenes sen

sibles en la tierra, es la de 13,000 leguas.
I De donde nace, pues, el error de los periodistas de

quienes habla el autor de la carta ? Sin duda nace tan solo

de que este cometa pasará mui cerca de la tierra (á cua

tro diámetros y medio ; trece á catorce mil leguas) ; de

modo que, si la tierra se hallase en aquel punto de su

órbita que debe estar un instante vecino al cometa podrían
resultar fenómenos capaces de inquietar. Pero repetimos
que este caso está lejos de realizarse en 1832. .

(Gazelte de France.)

NEGOCIOS DE PORTUGAL.

abdicación del emperador.

El emperador del Brasil ha espedido el acta siguien-
te=" Habiendo llegado el momento determinado en mi

alta sabiduría de completar mi abdicación de la corona

de Portugal, conforme á mi real rescripto de 3 de mayo
de 1826, y pidiendo urjentemente el interés de la nación

portuguesa, celosa siempre de su independencia, que yo le

dé una prueba irrecusable de mi deseo de verla para siem

pre separada de la nación brasilera (de la que me honro

de ser soberano) de un modo que haga impracticable toda

idea de reunión, por un acto de mi libre y espontánea
voluntad, me place mandar, como en efecto mando por

este mi decreto real, después de haber pesado madura

mente un asunto tan importante, que el reino de Portugal
sea gobernado en nombre de mi mui amada y querida

hija doña María II, que ya era reina en virtud de la car

ta constitucional, otorgada y decretada por mí y jurada,
declaranelo ademas espresamente que no tengo ninguna

pretensión ni derecho á la corona de Portugal ni sus do

minios. El infante don Miguel, mi mui amado y estimado

hermano, rejente de los reinos de Portugal y los Algar-
ves, y mi teniente en aquellos reinos, lo tendrá entendido

y lo hará ejecutar y publicar. Palacio de Buena Vista 3 de

marzo de 1828. Con la firma de.S, M. el rei—por copia
conforme—Bento de Silva Lisboa.

"

El Times hace las siguientes reflexiones sobre el pre-
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Cedente documento :

"

los negocios de aquel
■

desgraciado
pais, tan complicados ya por el abuso de una autoridad

delegada á un hermano tan pérfido como ingrato, se aca
ban de complicar todavía mas por la llegada del acta de

abdicación de don Pedro.
"

Hacia mucho tiempo que se tocaban los inconve

nientes de una soberanía, ejercida á tan gran distancia,

y por un príncipe residente en otro hemisferio: pero el

grave embarazo de las distancias no se habia conocido nun

ca tan bien como en estas últimas circunstancias. El em

perador ignoraba la detestable conducta del hombre á quien
había confiado las riendas del gobierno, y no tenia idea de

los peligros á que estaban espuestas las nuevas institucio

nes; (1) pero en la plenitud de la confianza fraterna, y
convencido de que sus voluntades soberanas serian ple
namente ejecutadas, parece que con su impaciencia carac

terística ha querido poner término á tantas dificultades y
embarazos ; don Miguel dejó las playas de Inglaterra el

9 de febrero ; llegó á Lisboa el 25, y pocos dias después des
cubrió toda su perfidia. El decreto de abdicación es del

3 ; por consiguiente el emperador nada sabia de la con

ducta de su hermano. A fines de marzo habrá sabido que
se ha desconocido su autoridad, y que sus derechos y los

de su hija han sido violados. No se puede adivinar la

conducta que observará en esta nueva posición
El Courrier del 13 de mayo dice=".Se sabe de posi

tivo que don Miguel ha sido proclamado rei c!, soluto en

Coímbra, Aveiro, San Ubes, Villafianca y otras ciudades.

Lisboa y Oporto gozaban de la mayor tranquilidad."

¿Quien duda que á la hora esta las dos grandes ciu

dades del reino habrán cedido al torrente de la seducción?

D. Miguel cuenta con la plebe, que es una fuerza irre

sistible en un pais corrompido é ignorante. Antes de la

proclamación habian emigrado de Portugal la mayor par-

(1) El diarista ingles hace mui poco favor á la penetración de don

Pedro. Era imposible que éste ignorase lo que sabían todos los que te

nian un lijero conocimiento del Portugal. El carácter de don Miguel,
comparable solo al de Fernando, y peor todavía, era demasiado no

torio, y su hermano no debia haberse descuidado en averiguar eus

relaciones, su conducta, y el temple de las personas que lo rodeaban-.

Don Pedro se ha ruido sin duda al liberalismo de la nación portuguesa,
en lo que creemos que se ha engañado grandemente.
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te de los hombres comprometidos en el partido constitu

cional; es decir los mas ricos, los mas ilustrados, los mas

"virtuosos. D. Miguel se queda, como Fernando ,
solo con

sus verdugos: no hai nadie que pueda poner freno á sus

orjías monárquicas. Infeliz península!

COMERCIO.

Importaciones y esportaciones de la Gran Bretaña.

Tenemos á la vista el cuadro de las importaciones y

esportaciones de la Gran Bretaña, durante el ano termina

do en 5 de enero de 1327. El total de las primeras sube

á 180.194.755 pesos, y el de las segundas á 251.996.780.

Las importaciones cíe productos de Chile fueron, de 376.

885 pesos y las esportaciones al mismo pais de 1.579.100.

Los paises que han suministrado mayores importaciones
han sido Rusia, la In4¡a Oriental y la China, las colonias

inglesas en América, y los Estados Unidos. Los paises á

que la Inglaterra ha hecho mas esportaciones son Alema

nia, Béljica, Italia, India Oriental y China, las colonias in

glesas en América y los Estados Unidos. Durante el año

terminado en 5 de enero de 1828, las importaciones de

paises estranjeros en la Gran Bretaña componen la suma

de 217.338.735 pesos, y las esportaciones de la Gran Bre

taña á los mismos, la de 305.413.475.

COLONIAS.

Escoceses en Buenos Aires.

En 1824 dos particulares estranjeros convinieron con

el gobierno en traer cierto número de familias indus

triosas, bajo ciertas condiciones que entonces se estipu
laron. Tales fueron las de darles tierras en enfiteusis, pagar
una parte considerable de los gastos de su viaje, adelantar
les dinero cuando llegasen, y dispensarles jenéralmente la

protección y apoyo de la autoridad.

Por la proporción que tuvo uno de los empresarios,
residente entonces en Inglaterra, de escojer personas la

boriosas y de conocida probidad, pudo, en los doce me

ses que tardó ea reunirías y equiparlas, procurarse de lo
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Ittejdr "qué habia en m clase en el pais.

Bajo la dirección y al servicio de Ocho labradorél

principales, y de un director de plantíos, hombres llenos

de esperiencia y conocimientos en sus ramos respectivos",
Se embarcaron como 300 personas entre labradores, jar
dineros, artesanos, acompañados de un médico y un agri
mensor; después ha venido un ministro del culto, qué
sirve también de maestro de escuela. Como 50 dé los

colonos orijinarios eran casados,: y los demás, jóvenes ro
bustos, y, en su clase, bien educados. Los que presen
ciaron el desembarco de estas fnmilas, y las han visto

después en su establecimiento, pueden atestiguar el deco

ro con que se han portado y se portan, la decencia con

que vinieron vestidas, y el esterior con que se presenta
ron : se distinguían á la verdad entre los demás emi

grados que llegaron en la misma época. Es importante
fijar la atención en este punto, porque creemos que mu

cha parte del buen éxito que ha tenido la empresa dé

que tratamos, es debida al, cuidado que tuvieron en la

elección de los emigrados los encargados de la dirección;

y porque, consistiendo el valor productivo de este pais,
mas en los conocimientos y trabajos de los operarios,
que en el valor naciente de los terrenos, es del mayor in

terés para en adelante fijarse en la clase de labrado

res y artesanos que se introduzcan con el objeto de esta

blecer colonias.

No pudiendo el gobierno dar terrenos tan inmediatos

al pueblo, como era preciso para los objetos que así él

como los empresarios se habían propuesto, compraron éstos

de su cuenta una estension de 4000 cuadras cuadradas, á
distancia de 4 ó 5 leguas de la ciudad.

Al momento de su desembarco fueron Conducidos allí

los colonos, con sus instrumentos de agricultura iic. Dé

este modo se evitó que el mal ejemplo de muchos de

su clase en el pueblo, influyese en sa moral y costumbres

no corrompidas.
El primer año se ocuparon én edificar casas

,
domar

y ensenar al arado á loa caballos, amansar vacas lecheras,

y hacer pequeños ensayos en los distintos ramos de agri
cultura. Se colocaron en los varios puntos del terreno ,

dándose á cada labrador una porción competente para

que la cultivase, con independencia de los demás, y segutt
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sus miras, observaciones y conocimientos prácticos en los

ramos á que se dedicase. De este modo se ha logrado
no solo que se hagan muchas esperiencias, ya en el modo

de hacer las sementeras, ya en la calidad de las tierras, sino

también que se dividan las propiedades de cada labrador,
de manera que cada posesión sirva 4e protección y res

guardo á la otra. Se distribuyó también el terreno de tal

modo, qué cada colono tuviese el suficiente de pan llevar

y de pastoreo ; habiéndose, previamente y con intención,

escojido para el establecimiento lugares susceptibles á la

vez de una agricultura estensa, y que tuviesen pastos abun

dantes para pequeños rodeos. Efectivamente , los labrado

res se han dedicado con mucho acierto á los dos ramos;

y el produeto inmediato de las vacas, la leche ,
los que

sos, la mantequilla, ayuda á costear y proseguir las opera
ciones mas tardías del arado y plantación de árboles.

Los empresarios viven en la misma colonia, y diri

jen los trabajos. Se han edificado 31 casas de ladrillo,

y 57 ranchos; hai plantadas como 280 cuadras de monte,

y mas de 600 cuadras zanjeadas y plantadas de tala. La

cosecha de cada año es de 8.000 á 10.000 fanegas, y la

del año pasado subió á 13.000, como lo hemos dicho

en otra ocasión. Tienen los colonos como 2500 cabezas

de ganado vacuno manso, sobre mil caballos ensenados al

trabajo, y una exeiente cria de ovejas. Hai en el estable

cimiento una capilla, una escuela, un molino, talleres para

artesanos, hornos de ladrillo y cal, y sobre todo, la mayor

armonía, orden y laboriosidad en los colonos.

Tal es el cuadro que presenta la colonia, y son co

nocidas las ventajas que reportaría el pais de protejerla
y fomentarla. Aquel establecimiento merece ser visitado, y
en especialidad por los que hayan emprendido ó piensan
emprender trabajos campestres. Para el alojamiento y co

modidad existe allí una posada, en que se encuentra cuan

to Jpuede necesitarse. (El Tiempo)

POLÍTICA.

La guerra de Oriente.

Uno de los últimos periódicos franceses que han lle

gado á nuestras manos, contiene el artículo siguiente: "Una
carta de Londres del 28 de abril anuncia que las poten-
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cías mediadoras estaban en una perfecta intelijencia so

bre los puntos principales de la cuestión de Oriente, no

solo en lo que respecta á la Grecia, sino también en to-1

do lo relativo á los negocios de que se queja la Rusia.

Por el pasaje siguiente del Courrier de Londres se verá

que la voluntad de adherir de común consentimiento á
:

una intervención raciona], presenta algunas garantías de

la necesidad de paz que todas las potencias europeas
sienten en la actualidad. Entramos en una era nueva,

era de perfección intelectual y de noble ambición. Cua

lesquiera que sean los datos ulteriores que se reciban del

Pruth, creemos que nada se hará sin el beneplácito y la

aprobación de los grandes estarlos de Europa que firma

ron el tratado de 6 de julio=He aquí el artículo del

periodista ingles=Nos parece urjente dar una contradic

ción positiva á la voz que se ha esparcido de que la In

glaterra ha dirijido un lenguaje amenazador á la Rusia ;

que en su consecuencia, ésta habia modificado sus de

mandas á la Turquía ; que estas amenazas la habian in

ducido á abandonar el plan de pasar el Pruth el 14 de

mayo, y que se habia conformado con suspender un mes

esta operación, á fin de poder negociar entretanto con

el gobierno Británico.

Toda esta historia carece de fundamento. La Gran

Bretaña no ha tenido por conveniente adoptar el tono

de la amenaza con la Rusia, por una razón mui senci

lla, á saber : poique la Rusia no lo ha motivado de mo

do alguno. No ha habido la menor interrupción en la

buena armonía que ha reinado entre ambas potencias,
desde la última alianza sobre los asuntos de Grecia, has

ta la época en que la Turquía, habiendo juzgado opor
tuno publicar una declaración injuriosa, el emperador se
ha creido en el caso de vengar este insulto, Su con

ducta ha sido franca y sincera. La Turquía ha declara

do que sus negociaciones no tenian otro objeto que ga
nar tiempo, y que jamas habia tenido la intención de eje
cutar el tratado de Ackerman. La Rusia ha pensado que
no le era posible sobrellevar este ultraje, y sus aliados no

tenian derecho de exijirlo.
Con respecto á la suspensión del paso del Pruth por

los motivos que se acaban de alegar, no hai la menor

sombra de verdad en ello. Nadie ha visto documento
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alguno de oficio, de que se pueda inferir que la Rtt*
sia ha diferido aquella operación por otros motivos que

los que pueden resultar de lá naturaleza misma de las cosas.

Era sin duda natural que cada partido procurase exa
minar atentamente el punto de vista bajo el, cual podía
considerar la nueva situación en que la Rusia se hallaba

colocada, y el efecto que esta nueva posición podia te

nor en la cuestión de la Grecia. Aunque la Rusia ha to

mado una actitud hostil ,
no por esto ha abandonado

el principio político que le habia hecho desear la inde

pendencia de los helenos. La Francia y la Inglaterra
con mucha mas razón debian adherir, y en efecto ad

hieren al mismo principio. La Rusia habia dado instruc

ciones á su almirante de cooperar en el Mediterráneo con

las dos otras potencias, cuyo objeto principal era conse

guir el mismo fin por medios pacíficos, y aunque no ha

podido renunciar á su determinación de obtener por la

fuerza de las armas la reparación que exijia de los turcos,

sin embargo ha desechado todos esos
, proyectos de engran

decimiento colosal que se le han atribuido.

Semejantes esplicaciones dadas por la Rusia han

allanado naturalmente las dificultades que podia presen
tar la cuestión. Creemos poder asegurar con buenos datos,

que actualmente reina la mas perfecta intelijencia entre

los tres grandes gabinetes. Sin embargo, no debe creerse

que se puede evitar la guerra entre Rusia y Turquía,
4 menos que ésta adopte otro lenguaje diferente del que
egtá usando."

Todo esto podrá ser cierto : pero no lo es menos

que el paso del Pruth, semejante al del Rubicon puede
abrir una época de inmensos resultados. La Rusia trata

de vengar un agravio : mas tarde pensará en sustraerse

á toda intervención Europea, y estácdolo de hecho por
la lejanía de los terrenos que va á ocupar, ¿quien sabe
donde se detendrán sus armas victoriosas ? Las dos gran*
des potencias no parecen tan seguras del éxito de su

mediación como lo propalan los diaristas. O sino ¿qué
significan esos grandes armamentos de Tolón y de los

puertos del Sur de Inglaterra ? La evacuación del Por

tugal por las tropas inglesas, dejando comprometidos tan
tos y tan graves intereses ¿ no indica la posibilidad de

emplear aquellos fuerzas en otiu pai tw del Mundo ?
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CHILENO.

Santiago de Chile 1.» de noviembre de 1828. Núm. 8.

METEOROLOJIA.

Artículo remitido.

JL.iL autor de estas observaciones, estractadas de un tra

bajo mas vasto y piolijo, y acompañadas de algunas ano
taciones necesarias á su intelijencia, las consagra á los se

ñores médicos que residen en Chile, para su debida con

sideración en las afecciones atmosféricas, y á los aplicados
jóvenes chilenos, por Jo que pueda aprovechar á sus cono

cimientos, esperando que unos y otros las rectificarán con

mayor exactitud é intelijencia, sin mas crítica que la de

demostrar por sus cálculos de observación los errores que

haya cometido el que las dedica ,
destituido de aquellos

sólidos conocimientos que infunde la posesión y estudio de

las ciencias, en continua práctica y esperimentos. El mis

mo suplica á los señores editores del Mercurio Chileno

se dignen publicarlas en uno de sus números, si lo hallan

por conveniente exornándolas del modo que les parezca,

y les facilite la superioridad de talentos que los distingue.
Santiago 15 de octubre de 1828.—F. C. A. (1)

(1) Con la mayor satisfacción suspendemos la serie de trabajos

que habíamos emprendido en nuestros números anteriores, para dar lu

gar en éste, al interesante estracto del señor don Felipe Castillo Al

bo. Los pormenores meteorolóiicos han llegado á ser de suma impor

tancia, después de conocidas las íntimas relaciones que tienen entre

sí todos los conocimientos humanos, y éstos con las ciencias morales

y políticas. No son solos el médica y el observador curioso los inte

resados en saber el curso que toman las vicisitudes atmosféricas; lo

son también en alto grado el moralista ,
el majistrado, el lejislador ,

cuyos estudios y profesiones los ponen á cada paso en la necesidad

de averiguar el influjo de las causas físicas en la salud, en el caras-
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Estracto de las observaciones meteorolójicas hechas en

Santiago de Chile desde el 10 de octubre de 1812 hasta

el 30 de setiembre de 1828, con intermisión dedos años

y seis meses, por un Barómetro ingles de Dojlond, cuyo

término medio es de 28 pulgadas 3 líneas ó décimos, en tiem

po sentado bonancible, y por un termómetro de Farenheit.

Latitud 33. ° 35' sud—Lonjitud por el meridiano
de la isla de Fierro. 307. °

1812.

Barómetro Termómetro

Mayor Menor Mayor Menor

elevación. (1) ascenso ascenso

Octub. 1 y 31 28-4J- 28-1 1 68 50

Noviemb". 30 28-4 23-13 74 62

Diciemb. 31 28-41 28-23 7G 66

Observaciones.

El menor dia de calor fué el 10 de octubre; el ma

yor el 27 de diciembre. La subida fué lenta. La mayor par

te de estos tres meses se mantuvo el Barómetro sobre el

término medio, con sequedad. Llovió tenazmente el 16, 22

y 23 de octubre, y el 15 y 18 de noviembre.

1013.

Baró ,'jr.TRO Termómetro

Mayor Menor Mayor Menor

elevacion. ascenso ascenso

Enero 1
°

7
,

Mayo 31 l
~a °2 28—3 80 65

AIa}'°, il?28_5i 23—21 ¡rQ 53

Agosto 15^
Agosto 15-f

Diciem 31 l
28—2 76 *,0 3

,J ~

4

ter, en Lis costumbres. y en los vi, ¡us de los hombres. Uucon, (Jaba-

nis y Bentham han m-,nif -stado del modo mas luminoso esta verdad,

que ha dado los resultados mas curiosos y ¡rraves, y cuyas aplicaciones
son de una utilidad innegab!,;. El trabajo qu? pnblicEiuos llena ade

mas un gran vacío 011 la ^'«.i/rrufi-.i, lu cual solo prec*p, acerca elel pais
que habitamos, nociones sum-*,m,nte imperfectas y vv_ns.

(1) Los primeros ir.'nnr-ros de las medidas bnrométiiens eon pulgadas;
los segundos líneas. Los números do lus m-juidas termometricasson grados.
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Ol'SERVACIOXES.

El barómetro se mantuvo sobre el termino medio la

mayor parte ele los tres primeros meses; el 21 de enero

hubo un aguacero, y el 22 tormenta entre 1 y 2 de la ma

ñana con agúaselo fuerte y granizo grueso. El Termóme
tro subió y bajó con lentitud. Ll 6 de febrero fué el de

mas calor.

jan.

Barómetro

Enero 1.°

Junio 30

Julio 1.°

íüetiem. 21

Mayor Menor

elevación.

28— 1 i

1ERM0.METR0

Mayor Menor

ascenso ascenso

73 53

52 43
28-01

OnSERVACIONES.

Se esperimentáron lluvias tenues varios dias: hubo agua
ceros fuertes el 23 de junio, y el 10, 11 y 1 2 de julio. El
barómetro se mantuvo sobre el término medio los prime
ros meses con sequedad, y el termómetro fué declinando ele

la mayor altura el 14 de enero hasta la menor, el 8 de

julio, con lentitud.

1817.

Barómetro

Mayor Menor

elevación.

Marzo 16)

Diciem. 31 J

Observaciones.

Las variaciones del Barómetro y Termómetro en este

ano, se han diferenciado mui poco de las anteriores.

Termómetro

Mayor
ascenso

Menor

ascenso

28—41 -1 78 47

Enero 1.°

Diciem. 31

1818.

Barómetro

Mavor Menor

elevación.

28—4 28— 1 i

Tf.rmó.hetro

Menor

ascenso

Mayor
ascenso

79 49

Observaciones.

Lo mismo que el año anterior con corta diferencia.
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1819.

Enero 1.°

Diciem. 31

Barómetro

Mayor Menor

elevación.

28—4 27—9*

Termómetro

Mayor Menor

ascenso ascenso

79 46

Observaciones.

Lo mismo que los años anteriores, y por esto no se

han puntualizado las observaciones. El 10 de julio fué el

mayor descenso del Barómetro; el 18 de enero la mayor
altura del Termómetro, y el 23 de junio la menor.

Termómetro

Menor

ascenso

80 52

1820

Barómetro

Mayor Menor Mayor
elevación. ascenso

°] 28—41 27—91
Diciem. 31 5 j

Observaciones.

La subida del Termómetro fué mui gradual hasta fe

brero y lo mismo su descenso hasta julio- La del Baró

metro no se ha diferenciado del año anterior.

1821.

Barómetro

Mayor Menor

elevación.

frro \] \ ^-Diciem. 3f )

Observaciones.

Con corta diferencia como el año anterior. El 31 de agos
to fué el menor descenso del Barómetro con aguacero. Lo

mismo el 1.° de setiembre. El mayor calor en enero y
febrero ; el mayor frió en junio, julio y agosto.

-41 27—S

Termómetro

Mayor Menor

ascenso ascenso

73 52

1822.

Enero 1.°

Diciem. 31

Barómetro

Mayor Menor

elevación.

| 28—4 23—1

Termómetro

Mayor Menor

ascenso ascenso

ib 5 .
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Observaciones.

Hubo un terremoto el 1 9 de noviembre, que empezó
á sentirse alas 10 y 54' de la noche, tiempo verdadero,

hallándose el Barómetro en 28 pulgadas 2f líneas, y el ter

mómetro á 70.
°
con la atmósfera clara y serena ; fué de

undulación de E. á O. sin ruido precedente ; duró, por mi

relox, que mantuve en observación desde el principio, 2' 30."

En Valparaíso se paró el péndulo regulador de Mr. RosLell

ii las 10 li. 37' de la misma noche, según me han informarlo ; y

debiendo estar dicho dia aquel péndulo 14' afras del sol cor-

rejida la ecuación, corresponde á las 10 h. 51.' guardando una

diferencia de 3' de Valparaíso á Santiago, según las ob

servaciones precedentes. El dia 20 á las 3 y 10' de la ma

ñana se observó la dirección de una bola de fuego, que

dio bastante resplandor, de la cordillera acia el mar, y

debió atribuirse á lo erupción del volcan, por las quemas que

se observaron en la Viñilla y Casa Blanca, siguiendo ia mis

ma direcc.on de E. á O. Desde el 1 9 de noviembre hasta

el 10 de diciembre anoté 21 temblores bastante fuertes, y

mas de 150 pequeños, con remezoncitos y leves sacudimien

tos de corta duración, como de 2 á 3" de tiempo. Los do

mas particulares de este suceso, y los pormenores de la*

ruinas qua causó se publicaron literalmente, como espuse
en las observaciones meteorolójicas de dicho año, en 2 de

diciembre del mismo, por don Camilo Enriquez en el Mercu

rio de Chile núm. 16, y en la Abeja arjentina de Buenos

Aires, número 10.

1823.

Rarómetro

Mayor Menor

elevación

Enero 3 1 | 28—3 28—2

febrero 28 | 28—3 28-^-2 J
Marzo 31 I 28—4 28— lf
Abril 30 I 28—3 28—2

^
''°

28-4 27-9
Jumo «jO ^
Julio 31 28—3| 28—3|

Agosto 31 28—4¿ 28—1

Agosto 31 l „„_„,. on_o
•Aoviem. 2o ^

¿

Mayor Menor

ascenso ascenso

79 73

77 75

80 67

67 C5

65 51

53 47

57 51

67 5(J
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Observaciones.'

La mayor subida del Termómetro en este alio fué el

2 de marzo, á 80.
°

y el mayor descenso el 24 de julio á

47.
°

Se esperimentáron 9 temblores de tierra algo fuertes,
6 en enero, 2 en junio y 1 en noviembre. La mayor ele

vación del Barómetro se verificó el 29 ele «agosto, e.-tnn;io

el Termómetro en 54.
°

; la menor en 9 de junio, hallándose
el Termómetro en 53.

°
con lluvia. Hubo doce dias ele fuer

tes aguaceros, el 31 de marzo, el 5 de abril, el 7, 8, 9,

II, 12, 15, y 16 de junio, el 28 de agosto, y el 22 y 23

de noviembre. El 22 ele julio observé el eclipse de luna

con la mayor prolijidad posible, y hallé un minuto de di

ferencia, correjida la de la Ionjitud del meridiano de san

Cosme, como se demostrará ai fin por las horas respectivas.

1 824.

Enero 1.

Junio

Julio

Agosto
Setiem.

Octubre 31

Noviem. 30

Diciem. 31

30

31

31

30

Barómetro Termómetro

Mayor Menor Mayor Iví enor

elevación. ascenso ascenso

28—3 28—1 j 79 47

28—3i 28—2 59 44

28—4i 27-9* 54 49

28—4i 28—0¿ 56 49

28—3¿ 28—2 59 57

28—3 28—1 81 70

Observaciones.

Los mayores dias de calor fueron el 5 de enero,

Termómetro á 79,
°

y el 22, 23 y 24 de diciembre, á

80 y 81. ° Los de mas frió fueron el 6, 7, 8, 9, de

julio, á 44.° Lá mayor elevación del Barómetro el 2 y

28 de setiembre; la menor el 1.° del mismo. Las, hela

das de jimio y julio fueron mui fuertes, especialmente
las del 1.° al 9 del último mes; hubo gruesas escar

chas en las calles, acequias y vasijas Temblores fuel

les el 15 de enero á las 5 y 58' de de la tarde; el 29

de agosto á las 2 y 9' de la mañana. Aguaceros en

nfosto riel 1.
° al 2. y el 31 del mismo; en setiembre del 1. °

a¡ 3, 15 y 28 del mismo, con granizo fuerte.
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1 825.

Barómetro TermoMr.ífeo

Mayor Menor Mayor Menor

elevación. ascenso ascenso

Enero

Junio

ol ( 28 33
30 3

° Jí 27—9 80 50

Julio 31 | 28—4 23—0{ 56 47

Julio

Koviem .? J 5
28~3 28— f f 66 61

Diciem. 3f 1 28—3 23—2* 80 76

Observaciones

Dias de mayor calor, elel 20 al 31 de diciembre, Ter

mómetro de 80 á8f°, y el 12 de febrero ¡L 80. 3 El

de imr-'or frió el 2 de julio, á 47. ° Mayor altura del

Barómetro el 2 de julio ; mayor descenso el 1 1 de ju
nio. Temblor fuerte el 12 de junio íí las 2 de la maña

na. Dias ele aguacero ele ,10 á 13 de junio ; 24 de! mis

mo ; 26 del mismo ; y elel 28 al 30 ; el 20 con granizo.
El 1.° y 26 de julio hasta el 30, lluvias fuertes. El

17 de noviembre muchos y grandes truenos: fuertísimo

aguacero con viento N. todo el dia y noche.

1826.

Enero

Eebrero

Marzo

Abril

Abril

Diciem.

Barómetro

Mayor Menor

.elevación.

31 i
28 i

31 i

30

30 j
31 l

. 28 3 23—2i

28—1 23—2

id—4 28—2*

128—3 28— 1 ^

Termómetro

Mayor
ascenso

Bli

79

Menor

ascenso

77

71

65

60

Observaciones.

Xo hubo notable variación en ¡as rilarás de Baró

metro y Termómetro. Dias ele lluvia, del 17 al 24 de

marzo, con truenos y relámpagos. Temblores fuertes el

22 ele abril á las 10. 36' ele ia mr-ñana, cen dos reme

zones de undulación, y el 13 de octubre cr¡n ¡os i*!¡*-m< •*•*,

y como un minuto do duración. Este último fué lLui.'ii-
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mo; poco menos que el de 19 de noviembre de 1822,

pero no causó daño.

1827.

Barómetro Termómetro

Mayor Menor Mayor Menor

elevación. ascenso ascenso

Enero •° )
Marzo 31 j

28- 3* 28—1 81 70

Marzo

Mayo

31 ¡
31 '

28—3* 28—1* 63
58

Junio 30

'

28—3 1 27—8 1 63 50

Julio 31 28—4 28—0 55 48

Agosto 31 28—4* 28—2 56 53

Setiemb 30 28—4 28—2* 60 57

Octubre 31 28—5 28—2 63 56

Noviem 30 28—3* 28—1* 70 65

Diciemb 31 28—4 28— 1 f 79 71

Observaciones.

Dias de mayor calor, el 16 de enero, 7 y 28 de fe

brero
,
Termómetro de 80 á 81

°
; dias de mas frió, el

3 y 4 de julio, Termómetro á 43.
° Dias de lluvia y gran

des truenos, 2 y 3 de marzo ; del 9 al 1 3 lluvias tenues;

de 23 á 29 aguaceros continuos ; el 1 .

° de junio agua
cero fuerte ; el 2 de dicho con celajes , primera aveni

da del rio Mapocho. Del 3 por la noche al 4 por la ma

ñana aguacero seguido ; segunda y mayor avenida del

Mapocho. Del 5 por la noche al 6 por la tarde agua
ceros fuertes. Baja estraordinaria del rio en la misma

tarde, y grandes nevadas en la Cordillera. Del 7 al 10

del mismo mes volvió á llover con fuerza y poca in

termisión. El 1 1 á las 4 de la mañana, aguacero fuer

te; el 12, 13, 21 y 22 llovió seguido con fuerza. Lo mis

mo el 10, 11 y 19 de agosto; el 26 y 27 de setiem

bre ; el 5, 6, 7 y 8 de octubre, con granizo el 5. El

28 de dicho, el 6 de noviembre con un viento de O N O

tan caliente que abrasó algunos perales, almendros, ce

pas de vina y otros árboles ; Termómetro á 65. ° Tem

blores el 30 de mayo , leve ; el 5 de julio, y algunos otros

poco notables.
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1828.

Barómetro Termómetro

Mayor Menor Mayor Menor

elevación. ascenso ascenso

Enero 31 28—3 28—2 81 75

Febrero 29 28—3 28—1* 81 73

Marzo 3 1 28—3 28—1 i 81 70

Abril 30 28—3* 28—0 ' 74 60

Mayo 31 28—4-¿ 28—0* 64 57

Junio 30 28—5 28—0* 59 51

Observaciones.

Mayor altura del Barómetro el 2 de junio á las 8

y 12' de la noche; menor, el 13 de mayo y el 19 de ju
nio. Dias de mas calor el 2 y 28 de febrero y el 2

de marzo ; de mas frió el 22 de junio con fuerte hela

da la noche anterior. El 13 de marzo se oyó mucho rui

do de Cordillera; á las cinco de la tarde chubasco del

N. con granizo grueso en poca cantidad, pero á corta

distancia de la ciudad fué mas abundante el agua y n as

grueso el granizo, que causó algún daño en las viñas.

Duraron los truenos y relámpagos hasta la noche. Dias

de mas lluvia el 4 de abril con truenos y viento fuer

te del N. hasta la mañana del 5; el 14 y 17 del mis

mo ; el 23 con truenos, relámpagos, viento fuerte del N.

y un granizo tan copioso que cubrió las calles y tejados
durante^un cuarto de hora. Desde el 27 hasta -1.° de

mayo, aguaceros continuos ; el 29 por la mañana hubo

avenida del Mapocho, y se llevó como 25 varas del ta

jamar; hundió 17 y dejó la última pirámide sobre su so

la base y 3 varas mas de muralla. Lluvia el 14, 15 y

17 de mayo; el 1, 2, 9, 10, 12, 17, 18, 19, 25, 29 y
30 de junio, con granizo pequeño y corto de chubasco

en este último, á la 1 y 10' de la tarde. En 12 y 18

de este mes por la mañana, creció un poco el rio Ma

pocho, y se llevó todo el parapeto que se habia hecho

al tajamar, amenazando la entrada por las ruinas de la

inmediación de la última pirámide, á la calle principal
de la ciudad y cañada. Temblores de tierra el 4 de

abril á las 5 de la tarde, fuerte y de poca duración ;

el 10 de mayo á las 6 y 50' de la mañana, fuerte de

Mercurio Núm. 8.
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2 á 3 segundos; el 21 del mismo á las 8 de la noche

y el 23 a las 3 y l' ele la tarde, lijeros.
El verano próximo pasado fué de los mas húmedos

que he. espcrinientado eu esta ciudad por espacio de mas

de 29 a"js. Dasde el ñus de noviembre último en que

empezó á sentirse un calor exesivo para la estación, de

65 á 70' grados, se mantuvo- el Barómetro jenéralmente
media línea bajo el termino medio, con el tiempo se

reno y semado, aun cuan-lo el Termómetro subió á81.°

T-imbie-i se notó mucha diminución en el número de

las ñuscas, efecto sin duda del exeso de humedad.

Observaciones sobre los vientos.

El viento dominante en esta capital es el S O. Con

él se mantiene el tiempo bueno jenéralmente, aunque va
ríe al:;'un tanto al S, ó al S S O. Trae ia mayor seque

dad y frío. Cuando se llama al E y al N. casi siempre
causa mal tiempo, lluvias y tormentas. Algunas veces cor
re con él á la mitad del primero y cuarto cuadrante ; pe

ro los vientos del NE y NO duran poco, y por lo rejr

guiar anuncian variación de tiempo.

NOTAS NECESARIAS

PARA IA INTELIJENCIA DE LAS 036EnVACIQNE3

PRECEDENTES.

1.a El Barómetro qm ha servido en las observado

ríes precedentes es i¡ii>;es, y uno de los mejores de la

construcción del célebre D,iilo¡i I. Se nwitiene constan

temente en tiempo sentado bonancible en 28 pulgadas,
3 líneas. Su* escala e-;tá reducida en c.-ia capital de €J
líneas á 7, pues e*,;.: su mayor elevación, étimo queda
notado, en mas de 14 anís, no h:i exedielo de 28

pulgadas 5* líneas, ea la ma'">r se^io-lail de ios vera

nos, ni ha (lesceiidido á m is «ie 27 püigadiis 3í , una

sola vez en ei üi;s:iii período, v á 2 7 con 9, dos veces,

en gran-rle? ten.rirales ostra-->rd: í.u'os. El regular ascen

so y descenso ae observa dAi bueno al mal tiempo, do
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una á media línea, en eí primero, y de dos á tres en el

segundo.
2.a Los mejores Barómetros franceses mantienen en

esta ciudad nna altura media de 16 pulgadas 7 línea--,

y de la escala de éstos á los ingleses hai una dlíere li

ria como de G\ por ciento que tiene ele aumento !a

francesa, promediados los cálculos ce varios y respeta-
bles autores sobre estas medidas particulares, acerca de

las cuaies han discrepado trnto. \a ¡-e ehjo que ia es

cala inglesa señala en su división pulga, 'as y líneas, y la

francesa lo mismo, con la diferencia que divide la pul
gada en 12 líneas.

3.a Está calculado, y como tal srncionedo ertre les

mayores físicos y náuticos observadores, que los buenos

Barómetros se mantienen en la superficie r'.e ¡a tierra ó

al nivel del mar en las alturas siguientes :

Escala francesa 28 pulgadas.
Escala inglesa 30

Española 32, y 8 líneas.

Por igual cálculo se asigna á cada línea que baja ó su

be el Barómetro, respecto el nivel del mar, en la escala

francesa 86J- pies ele rei, ó sesía parte de la toesa ; en

la esca'a inglesa 91, y 85 centesimos pies ingleses; en

la escala española 99, y 62 centesimos de Toledo. Resul

ta pues de dichos cálculos que la escala francesa tiene

de aumento sobre la inglesa 6H 7 por ciento ; sobre la

española 153 por ciento y la inglesa 7 y 87 centesimos

calculados en un 8 por ciento. De estes cálculos pe de

duce que esta ciudad de Santiago está elevada sobre el

nivel del mar 17 líneas de la ese ala inglesa, que hacen

1.693:7 pies de Castilla, á razón de 99 y 62 centesimos por lí

nea. Los oficiales déla espedicion de Malaspina en 1789

le asignaron 2.463 pies, resultando una diferencia de 769*

pies ele Toledo: pero el Barómetro francés de estos seño

res debió estar mui defectuoso, cuando su altura media se

ríalo la de 25 p¡il.>.,a las y 9 líneas, dando una diferencia

de 10 líneas, cen respecto á la que se observa ahora. La

temperatura aímnsf'riea y su densidad hacen variar algnii

tanto la altura elel Barómetro, y ésta se corrije , para las

dimensiones respectivas, comparándola con el tempere*men

tó medio de 10
°
de Reaumur, ó 55 de Farenheit. Fe-.r rada

grado que éxodo el Termómetro de Reaumur, de los 10
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se rebaja TV de línea de la altura del Barómetro, cualquiera
que sea al tiempo de la corrección; y por cada grado que
el mismo Termómetro está bajo dicho término de 10 se

añade T'z de línea á la altura del Barómetro: con lo que

quedará correjido por razón de dicha temperatura, tenien

do presente que la mencionada deducción ó aumento cor

responda al grado de la escala de Reaumur, ó de De Luc,

y que proporciomilmente debe calcularse por la diferencia

en los de Farenheit, á cuyo grado cabe menos de el r\
por línea en la misma proporción que 80.

°

grados tienen
con 130.

4.a Se ha calculado por muchos esperimentos físicos

que el aire comprime el cuerpo de un hombre de media

na estatura con una fuerza igual á 33.600 libras; que por
cada descenso de una pulgada que señala el Barómetro

,

la presión que se ejerce sobre la superficie de nuestro cuer

po, disminuye mas de 1.000 libras: de consiguiente una lí

nea que baja el azogue en la escala inglesa disminuye 100

libras, y la misma subiendo, aumenta igual número, so

bre la misma superficie. Siendo pues la diferencia baromé

trica tan corta en esta capital ,
como se ha manifestado

en la nota 2.a
,
la influencia de pesadez atmosférica es aquí

de las mas favorables al cuerpo humano. ¡ Ojalá auxilia

sen á esta feliz disposición lac precauciones de una poli
cía sabia y celosa !

5.a Para mayor intelijencia de los que usan Termó

metros, y á fin de que puedan compararlos entre sí, se

hacen las siguientes prevenciones , respecto á los de los

tres autores cuyos cálculos son los que mas lijen al pre
sente : la escala de Farenheit comprende 180 grados, des

de los 32 en que principia con la conjelacion del agua,
hasta los 212 del calor del agua hirviendo : los demás

que señala son exeso de calor, sobre los 212,° ó de frió

bajo los 32. La de Reaumur comprende 80 °

princi
piando por cero en la conjelacion, y terminando por los 80. °

en el agua hirviendo. La diferencia de uno á otro consis

te en qus cada grado de Reaumur hace 2} de Farenheit,

y cada uno de éste f. ele aquel, ademas de la diferencia

de los 32.° en que principia el de Farenheit; de consi

guiente: Ejemplo 1.° Estando el Termómetro de Faren

heit en 70
° de 'lúzcanse 32, en que principia !a escala

y quedan 38; multiplicados por 4 que tiene cada grado co-
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tnun, resultan 152, partidos por £ dan 16. ° i de Reaumur—

Ejemplo 2. c El Termómetro de Reaumur está en 16 ° | que
hacen 152 novenos; partidos por J que tiene cada grado
del de Farenheit, dan 38. ° y añadiendo 32 en que empie
za la conjelacion, dan 70. ° del primer ejemplo. El otro

Termómetro, de que usan mucho los franceses, es el cen

tígrado, cuya escala principia en cfro con la conjelacion, y
termina en 100, con el calor del agua hirviendo, que
dando las demás proporciones en sus respectivos estreñios.
A esta escala se pueden reducir las otras con la mayor

facilidad, por la sencilla operación aritmética del tanto por

ciento, teniendo presentes las reglas mencionadas.

C.a La latitud y lonjitud de Santiago de Chile no se

han fijado hasta ahora ele un modo absolutamente exacto,

según se advierte de la diverjencia que reina entre los va

rios que las han observado y publicado. Tengo autores que

le asignan 34. ° de latitud, y 74 de lonjitud occidental

del Meridiano de Greenwich: otros que dan 33.
° 30' á la pri

mera, y 70. ° 56' á ¡asegunda. D. Cosme Bueno, en sus obser

vaciones geográficas, fija 33. ° 35' de latitud, y 307.
° de lonji

tud del meridiano de la isla de Fierro, y es lo que mas

coincide con los 70 de mis observaciones, y conviene con

las tablas del padre Suarez, formadas para el meridiano

de san Cosme, en las misiones del Paraguai, cuya latitud

es de 27.= 26' Sur, y lonjitud 321.° 45' del preelicho me

ridiano de la isla de Fierro. La siguiente observación

que hice del eclipse de la luna el 22 de julio de 1823

manifiesta la mayor proximidad á dichas tablas, y lonjitud
referida.

Tiempo verdadero observado.

En san Cosme En Santiago
Prineipióá las 9 h. 4 3' de la noche 8 h. 41'

Oscuracion 10 50 9. 50

Recuperación 1 2 32 11. 31

Fin 1 39 de la mañana 12. 39

L-i diferencia fué pues en el principio 1 h 2', en la oscu

racion, 1 h; en la recuperación I h 1', y en el fin del eclipse
1 h. Promediadas las diferencias resultará una hora la del

meridiano de Santiago con respecto alele san Cosme, que

hacen en aquel 15.° de lonjitud al Oeste. Hallándose san

Cosme, según ¡as referidas tablas, en 321. c 45' de la isla
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de Fierro, en Canarias, sustraídos los 15.° de la diferencia

observada, quedará la lonjitud de Santiago en 306. ° 45'

de dicho meridiano; pero atendiendo á (¡ue mi observa

ción debió ser menos exacta, en cuanto al tiempo verda

dero, que la del P. Siiarez, por haber yo Usado mi cua

drante y meridiana de círculos concéntricos, y sin embar

go de que por Ja que hizo en la misma noche el señor Dr.

don José Alejo Bezanilla, solo resultó como I' de diferen

cia de mas que la mia, se debe estar por la elel nomi

nado padre, y calcular por los 307. ° de la lonjitud
asignada.

7.a Para que se pueda calcular por los mapas la

diferencia en tiempo, de les puntos que señalan, como

también ia de las lonjií;¡des. sciMsn los observatorios que
las han fijado, se presenta la tabla siguiente:
Lonjitud de Santiago de Chile según

el meridiano de ia Isla de Fierro. . . 307
°

O

Id. del meridiano de san Cosme. . . 00—59' O

Id. de Cádiz ó Isla de León 64—34' O

II. de Greenwich 70—40' O

Id. de Paris 72—50' 20" O

Id de Madrid 66—45' 20" O

Id. de Filadelfia 5—53' E

Dando á cada 15.
°
de lonjitud una horade tiempo,

la diferencia de éste es fácil de calcularla de uno á otro

meridiano.

Déla Isla ele Fierro al observatorio de

Greenwich 16.° 24' E.

Del mismo al de Paris 20. ° E,

Del mismo al de Londres 17.° 35' E.

De Greenwich á Paris 2. ° 25' E.

Del mismo á Filadelfia 75. ° 9' O.

Del mismo á Madrid 3. ° 20' O.

Del mismo al Ferrol 8. ° 40' O.

8a Esclarecimiento para el uso del Barómetro en la

dimensión de alturas.—Está formado el Barómetro de tal

manera que una columna de azogue contenida en él, en tal

altura, contrabalancea el peso de una columna de aire

de igual diámetro, estendiénelose del Barómetro á lo mas

alto de la atmósfera. En la superficie de la tierra la altura

de esta columna de azogue, es, en un término medio

como 30 pulgadas inglesas, á lo mas. Cuando el Bal
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rómetro está en aquella altura ¿ cual es la presión de 1»
tierra en u.i pie cuadrado, y sobre la superficie del cuer

po de un hombre de regular estatura, estimada á 14 pie?
ingleses cu idrados ? Corno el pie cúbico de azogue sea

13. 600 onzas avoir du poids (peso ingles) y como la altu

ra en el Barómetro es 2, 5 pies, resulta hecha la multi

plicación, 2. 125 libras sobre un pie cuadrado, y 2, 125 li

bras multiplicadas por 14, es decir 29, 750 libras inglesas
sobre el cuerpo del hombre. Si el mercurio en un Baró

metro al pie de- una tórrese halla á 30 pulgadas, y al fin

de ella á 29 ¿cual será la altura de la torre? Divídase

1 3. 600 onzas ele la gravedad específica del azogue por

1, 25 de la gravedad específica del aire, y- ej cuociente será

ei alto de la torre, en décimos de una pulgada inglesa.
Asi -ff" iguala 10. 830 décimos, y

*'a ,-niÍL igual á 1.088

pulsadas, y J7§
-

igual á 90 f pies, altura de la torre. En

ei número ele pies de lo alto de la atmósfera hai variación,

por cuanto depende de la temperatura y densidad de la

misma, y ésta se corrije del modo que se previno en ln

nota 4.a , 6 bien por la tabla siguiente, que está calcu

lada para cada 5 grados, desde 32 á 80 de Farenheit peír
la que se calcularán fácilmente los grados intermedios, au

mentando r|¿ de pie por cada grado.

Termómetro. Pie? Centavos

32. ° .
. . . 86 . . . .86

35 87 .... 49

40 83 . , . . 54

43 89
.... 60

51 90 .... C6

55 91' . . . .72

60 92 .... 77

65 93 .... 82

70 91 .... 88

75. .... S5 .... 93

80. OS . . . .90

Hallada así la altura, será la altura correjida por la

densid ; i d-:l aire inversamente, y como la altura media

del B iró-.netro es de 30 pulsarlas, por tanto multipliqúese
la altura media correspondiente á la temperatura de los

rios B irómeíros (segun la tal>la) p*vr los riéeimos de una

pulgada en la diferencia de los dos Barómetros , y este
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producto por 30; divídase este último producto por la al

tura media de los dos Barómetros, y el cuociente será la

altura que se busca, con diferencia de mui pocos pies, si
do llega á una milla.

EJEMPLO.

Barómetro Termómetro

1.a Estación. 29 ....... . 60.°

2.a ídem. 28 . . 40

Total ... 57 100

Altura media 28 5 50

Diferencia l=
Tj

de pulgada.

Su mitad igual á la altura media de los dos Termó

metros, frente á la cual se halla en la tabla 90. 66. tem

peratura media de los dos Barómetros. Dígase ahora por
la regla 90. 66. por 10, por 30 dividido por 28. 5 igual
á 954 rf7 pies poco mas ó menos.

9.a Observación de un periodista ingles sobre el estremo de

temperatura.
—En ninguna parte de la superficie del globo,

ni en ninguna estación del año subirá el Termómetro, col

gado seis ó nueve pies del suelo, y resguardado de toda

reverberación, á 115 grados de Farenheit. En mar abier

ta la temperatura del aire, cualquiera que sea el lugar
y estación, jamas subirá á 89. ° El mayor grado de frió

que se ha observado en un Termómetro espuesto al aire,
no ha pasado jamas de 58 grados bajo 0. La temperatu
ra del agua del Océano en cualquiera latitud y estación

nunca exede de 86. °

10.a Alturas sobre el nivel del mar de algunas ciuda
des, cerros y montañas, según observaciones hechas por su

jetos que se mencionan, promediadas las de unos y otros

cuando no se nombran.

Paris, sala del observatorio sobre

el nivel del Mediterráneo. . . 215 pies castellanos
Id. sobre el Océano 322

Filadelfia sobre los rios inmediatos 54

Buenos Aires sobre el rio de la Plata 35

Mendoza según los oficiales de la

espedicion de Malaspina. 4.891
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Santiago de Chile según los

mismos 2.463

Id. por mis observaciones. . 1.693 ¿
Lima, la plaza mayor según
Mr. Goeiin 510

El cerro de los Amancaes según
el mismo 2 880

El ceno de San Cristóval . . 1.410

Quito 972

Pirineos, el punto mas elevado

según Cassini 6.646

Montana de Gemmi en el cantón

de Berna en Suiza. . . . 10.110 pies franceses
Pico de Tenerife 13 178 castellanos
Chimborazo 20.280

El mismo según don Jorge
Juan 23.660

Montblanc en Suiza. . . . 15.304 ingleses
El mismo según Mr. Schuck-

burgh 15.662

Canigou en los Pirineos según
el mismo 9.222

Monte Etna, según el mismo 10,954

Bennevis en Escocia. . . . 4.387

Vesubio según Mr. de Saussure 3.900

Snowden en Gales. . . . 3.555

11.a La velocidad del sonido, según las observaciones
de don Jorge Juan, libro 6.° cap. 1.° corre á razón de

175 toesas de pie de rei en un segundo de tiempo, esto

es, desde que se ve la inflamación de la pólvora, en un ti

ro de arma de fuego, hasta que se oye su estampido. Ob

servando con un relox de segundos este intervalo, dará la

distancia de 175 toesas cada segundo; de las cuales 2.850

hacen una legua marítima española de 20 en grado. Esie

mismo cálculo puede hacerse con respecto al relámpago
y trueno.

1 2.a La luz del Sol tarda en venir á nosotros 7 minu

tos, en cuyo tiempo corre 34.761.680 y pico de leguas de
25 al grado, resultando por cada minuto 4.965.954 '4¡ leguas
y por cada segundo 82.765 ¿f

Mercurio Núm. 8,
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Suplemento a las observaciones* atmósí-éb.ícas

para el año de 1828:

Barómetro Termómetro

Mayor Menor Mayor Menor

elevación. ascenso ascenso

Julio 31 | 28—4 28—1 54 49

Observaciones.

Mayor altura del Barómetro el 24 ; menor altura los

dias 2 y 3. Mayor ascenso del Termómetro los dias 4, 1 8

14 y 15 ¡mayor descenso el 31. Dias de lluvia 4, 5, 6, 7,

8, 12, 18, 21, 28, 30 y 31. Temblor de tierra fuerte de cor

ta duración el 4 á las 10 * de la noche. Dias de truenos

y viento fuerte él 7 por la mañana, el 8 y el 28 heladas

blancas y pesadas el 29 y 31 por la noche con grande*
nevazones en la cordillera desde el 28.

Barómetro Termómetro

Mayor Menor Mayor Menor

elevación. ascenso ascenso

Agosto 31 | 28—6 28—1* 56 47

Observaciones.

Mayor altura del Barómetro el dia 17: menor altura

el 13. Máximum del Termómetro el 31 ;- mínimum el 4.

Dias de lluvia 3, 5. 6, 11, 13, 14, 19, 25 y 26. Temblores

de tierra el 10 á la 1 y 55 minutos de la mañana, como

de medio minuto de duración; el 14 por la mañana tem

prano; el 25 á las 11, 40 minutos de la noche, con mu

cho ruido y remezón fuerte. Noches de helada fuerte el

16 y 17. El 8 á las 10 y 10 minutos de la noche corrió

del N O á S O una aurora boreal que dio un gran res

plandor momentáneo.
Barómetro Termómetro

Mayor Menor Mayor Menor

elevación ascenso ascenso

Sefieitlb. 30 | 28—5 28—0* &2 S5

Observa<?íones.

Mayor altura del Barómetro el 1 4; menor altura el 23.

Maxirtiuíñ del Teíliiówiétro el 19, 21 y 23. Mínimum el 2

3, 4, 6 y 7. Días dé lluvia el 2, 3. 4, 1 3, 23 y 25. Tem

blor de tierra algo fuerte y corto el 23 á las 9 y 10 mi

nutos de la noche.
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POLICJA.

Ataques a la seguridad publica.

"Tout pe qui tend bien réellement fi, faire respecter
„La surete, la liberté, la proprieté des hommes,
„Droits sacres, inviolables, imprescriptibles est justice ;
„Tout ce quiápour but a" yporter atlante est injustice et abut."

Toda criatura en el estado de naturaleza procura
su conservación sujetándose á ciertas leyes inherentes al
mecanismo del individuo ; pero á pesar de la feliz orga-
pizacion que ha recibido, se deja impeler, en el choque
de sus diversos sentimientos, á acciones injustas. La ira

y el amor de su propia defensa son atributos que se obP
servan en muchos animales por medio de los cuales se

ponen á cubierto de los peligros con que se ven amena

zados por los enemigos de su especie, y de este modo
se proporcionan el bienestar y la seguridad. El odio en

tre ellos se aplaca y se estingue en jeneral al conseguir
su intento, ó en el momento que pierden la esperanza de
realizarlo : las causas mas frecuentes de riña entre los
irracionales son el hambre, la sed, el amor y la predi
lección del domicilio : hacen valer su der-jeho de fuerza

para saciar sus apetitos, aun cuando se perjudiquen toa

dos los demás animales. Estas pasiones tan absolutamenr
te necesarias, son peligrosas en la especie humana : lap
discordias entre los bárbaros son de poca duración ; por

que el mas débil, que desconoce el estímulo del honor,
.abandona el campo, y cede al vencedor en sus luchas

individuales. Siendo por naturaleza el hombre animal so

cial, como lo demuestran los hechos, pues que jamas se

Je encuentra aislado, y sí reunido en tribus mas ó menos

numerosas y civilizadas, debe tener en su psycologia sen

timientos interiores necesarios á la vida social, como la

piedad que lo obliga á socorrer á sus semejantes ; la «q-

.ci'on de lo justo y de lo injusto que es una primera ga

rantía para cada uno ; y finalmente todos aquellos sen

timientos morales que constituyen el mas bello atributo
de la humanidad. El solo tiene facultades afectivas mora

les ; por consecuencia libertad inora!, y lleva en su cora-
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zon esta lei de eterna justicia, no hagas á otro lo que
no quieres que te se haga: estos preciosos instintos no se

aprenden, son dones de la naturaleza, pero sujetos á la

educación. Las instituciones públicas y privadas los des

arrollan, siempre que son sabiamente combinadas. De aquí
deduciremos con fundamento que la educación y la lejis
lacion, la relijon está comprendida en una y otra, crea

en las almas aquellos nobles sentimientos que constitu

yen el ser razonable, y que solos pueden hacer al hombre

feliz ; concurren al aumento del amor fraterno y de la

concordia. Pero cuando la educación ha sido viciosa, y

que la lejislacion ha ido á una con ella desentendiéndose de

las verdaderas necesidades sociales, es de toda urjencia
que la policía venga al auxilio y proponga el remedio

á tamaños males, vijilando en la seguridad pública, y cas

tigando severamente á los que atenten á ella. Crudele non

est, hominum, nocentium, et horum quoque paucorum, suplí-
ciis remedia populis innocentibus quari. La constitución par
ticular de los pueblos civilizados, y las falsas ideas que
se han formado en asuntos llamados de honor, han pro

ducido mutaciones chocantes y ridiculas ; han sido por

desgracia causa de ataques injustos tan jenerales, que con

razón se ha dicho que la mitad del jénero humano está

en guerra con la otra mitad por aberración de ideas.

El veneno, el puñal y el fuego han estado siempre pron

tos para saciar los deseos y venganzas de nuestros cora

zones, movidos por una exesiva sensibilidad, causa de

supuestas injurias : una palabra sola mal entendida y peor

interpretada ha bastado para asolar provincias y estados,
haciendo correr la sangre á torrentes.—Conociendo los

lejisladores que el complemento de todos nuestros dere

chos individuales, y el que nos pone en el goce de to

dos los demás, es el de seguridad, lo han proclamado
en todas las constituciones políticas. En la que acaba

mos de jurar en Chile se declara culpable á todo in

dividuo ó corporación que viole cualquiera de los dere

chos imprescriptibles é inviolables de libertad, seguridad,

propiedad $*c. artículo 20. Los individuos ó las corporacio
nes qae por deprabacion, ó por cálculo propenden á vio

lar los derechos sacrosantos de sus conciudadanos, deben

ser reprimidos, porque atenían contra los verdaderos in

tereses de la mayoría ; esta medida es de utilidad jone-
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ral, es una justicia á que está toda sociedad obligada si

desea prosperar; si quiere existir : todos cuantos la com

ponen deben unirse para hacerla respetar. Si la socie

dad entera está interesada en su ejecución, si no puede
sin ella llenar los deberes de su instituto, cada miembro

aislado debe necesariamente cooperar con actividad pa
ra que se quiten los ostáculos que se oponen á su libre

ejercicio. Debe asegurar por tridos los medios su conser

vación ; su existencia y los principios de justicia se lo

ordenan. Cuantos ataques se dirijan contra su persona,
su honor, sus bienes ; contra sus amigos, y conciudada

nos que forman parte de sí mismo, deben ser re

pelidos con firmeza; llamará á su socorro á la sociedad

entera para reparar el ultraje ó la injusticia causada por

el agresor. Siendo tan verdaderamente conocida la lejiti-
midad de este derecho universalmente establecido ; y de

terminados los casos en que no es justo ejercerlo, y que

por lo mismo deja de serlo, los lejisladores y publicistas
han cuidado de calcular la medida de su ejercicio, y fi

jado los límites de su círculo.—Los delitos deben ser re

primidos ; nadie por rico y poderoso qué sea está auto

rizado á infrinjir los preceptos, que la sociedad tiene esta

blecidos con igualdad para todos sus miembros ; ninguno

puede colocarse sobre la lei ; nada justifica á" los podero
sos en el abuso que hacen de su posición, perjudicando
á otros. El que por sus virtudes y talentos, sus riquezas
ó por sus arterías ha llegado á mandar, debe estar mas

sometido á la lei ; guardar mas fidelidad, ser mas exac

to y pronto en el cumplimiento de sus deberes ; de lo

contrario todo se resiente ; es tanto mas culpable, cuan

to en sus manos están los medios de hacer un gran

bien.

Plus les nauds sont sacres, plus les crimes sont grands.

Al dictar les artículos relativos á los derechos individua

les nuestros representantes se han puesto en consonancia

con los principios del derecho público: hubiéramos deseado

que en un pais de pocos recursos, y sobre todo en esta

capital hubiesen puesto la policía en manos del gobierno.
Según entiendo, éste está autorizado plenamente , porque

el capítulo quo trata de las municipalidades solo habla

de la policía de salubridad y comodidad, omitiendo la de
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seguridad.—Aunque un filósofo ingle* asienta por princi
pio que la seguridad pública depende de la forma de go
bierno y no de los hombres, y apreciando en su justo
valor lo sublime de esta vertad en política, nos lomare

mos la libertad de señalar algunas exepciones. Los go*
biernos representativos son los que mas garantías dan á

los hombres , pero hemos visto en Francia en el siglo de
las luces y con una carta constitucional jurada por el rei,
los empleos públicos en manos de los jesuítas, asi como

la educación; y los Villeles y Corbieres burlarse de la lei
fundamental; dueños de las elecciones; saquear á los pue

blos; á un ministro de policía disponer de la libertad de

los ciudadanos, y hacer fuego á un pueblo pacífico é in

defenso. Es cierto que si la máquina social estuviese bien

arreglada y que la responsabilidad no fuese en jeneral una
voz indeterminada, la nación francesa no seria una exep*
cion de la regla jeneral del filósofo ingles. Entre nos»

©tros, por ejemplo, que tenemos la dicha de vivir bajq
la misma forma dé gobierno, aunque mas popular por ser

republicana ¿tenemos garantida la seguridad ? ¿ Los hombres

en cuyas manos están nuestros mas caros intereses corres

ponden á la confianza pública ? Por las acusaciones que

¡diariamente se hacen á los majistrados, y pin* varias cau

sas que no sin estremecernos se pueden manifestar, es^

tamos autorizados á presentar otra exepcion al axioma

político arriba mencionado. Entre nosotros la seguridad
está sujeta á los hombres y no á la forma de gobierno,
y si no, díganlo tantos asesinos que quedan impunes, sirj

que hasta ahora se puedan alcanzar los motivos: (1) la

pena capital está arbitrariamente y de hecho abolida

en los casos de homicidio; porque con la lei V. título

VIII. part. 7 a los jueces admiten con profusión la escusa

(1) No sabemos ni concebimos por qué principio se empeñaron tanto

algunos diputados de las actuales cámaras en persuadir á la mayoría de la
necesidad de conceder indulto á un asesino alevoso: por desgracia con

siguieron su intento, siendo tanto mas escandaloso, cuanto algunos de

ios oradores empeñados son profesores de derecho. Se ha faltado aJ

principio sancionado por la esperiencia y proclaínatlo por Rousseau
ea su contrato social cap. 6.° lib. 2. ° Toute fonct¡jm qui se rappor-
It ti un objet individuel n'appartient pas á la puistance legislettive. Lojl
de Buenos Aires son esclavos de los principios y han procedido ds

un modo diverso con tres célebres asesinos, en medio del regocijo ü-j

ia noticia de la paz.
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tte la feeódefc con solo el objeto de favorecer á los criffiina*
les desoyendo las quejas de los agraviados é inocentes y des

preciando la voluntad jeneral. (1) En Chile los ciudada

nos honrados no gozan de seguridad, en vano la sancio

na la lei fundamental del Estado; si los asesinos no nos

matan, ó no nos roban, siendo dueños de nuestras vidas

haciendas, es porque son mas humanos que los jueces.
a llegado el caso de que la voluntad jeneral se pronuncie

y reclame de nuestros representantes un remedio á tama

ños males ; porque la las vias de hecho, aun cuando ellas

se dirijan por motivos justos y de buena fe, nos son pro
hibidas ; nos queda aun el arbitrio legal de implorar el

auxilio de la lei, llamando la atención del congreso que co

noce los peligros que nos rodean, y publique una soberana
resolución capaz de calmar los ánimos en situación tan violen

ta. Ya no podemos sufrir que con tanto escándalo se insulte ai

la moral pública y se sancione la impunidad. Por todas partes
se oye el grito de la indignación: si es en el campo, los jue
ces abiertamente se quejan de los tribunales; remiten faci

nerosos y asesinos á Santiago, y á la vuelta de uno ó

dos meses se presentan á insultarlos ó á matarlos, porque
se creen agraviados; ó los ponen en libertad, porque
el proceso viene informe, ó no se han practicado las di-

lijencias con arreglo al formulario de Febrero ó por defec-

(1) Los jurisconsultos distinguen la beodez de la exhilaridad, ebrie-

tas et exhilaritas. La lei de la partida 7a. habla del primer estado ,

en el que no tiene el hombre ni libertad, ni voluntad en sus movimien

to, y menos en sus determinaciones. Por esta razón la lei no com

prende al segundo, exhilaritas, ni podia comprenderlo en el número

de los motivos de escusa, porque los seres perversos bajo de este pre-

testo cometerían muchos crímenes impunemente como sucede en San

tiago. Aunque la disposición de la lei es justa en principios ,
los en

cargados de hacer la aplicación de ella deben distinguir entre estos

dos estados. La mayor parte de las puñaladas que se dan entre las

jentes de la clase humilde- de la sociedad en Chile, son mortales. Un

beodo no puede dirijir los golpes con tanto acierto, porque no tiene

voluntad, ni libertad en sus deliberaciones, y es poco susceptible de im

presiones. Por lo mismo que la borrachera tiene un influjo directo

sobre los grandes crímenes, es necesario castigar con rigor. ¿ Por qué
en los casos de robos y de otros delitos no se admite la escusa de

la beodez? Porque la lei conceptúa que un beodo no tiene bastante

reflexión, ni aptitud para cometer este delito ¿ y las tendrá para dar una

puñalada de muerte ? Es de toda necesidad que nos pongamos en
armo

nía con las naciones de primer orden, y que trabajemos ó adoptemos otr»

código penal que nos rija.

i
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tos en la sustanciacion, etc. Los asesinos hasta aquí solo sa
ciaban su pasión en los de la clase humilde : en el dia

han perdido el respeto gracias á la impunidad y á la facili

dad que tienen de evadirse, y han atacado á jentes acomoda

das. J\To se conocen medios de represión: no hai fuerza ar

mada bien dotada que prevenga los crímenes. Se necesita

imperiosamente crear un yuri ó jurado destinado únicamen

te á entender en causas de homicidios, y que se arregle
en sus juicios á la ordenanza, ó darle una lei espresa, ó

sancionar en solo esta parte el código criminal de las

cortes españolas, ó el francés que le servirá de norma.

Si se desprecia nuestra, posición actual, y nos entrega
mos siempre á manos de nuestros majistrados, ellos con la

lei V. tít VIII, cubrirán el espediente ; la plebe perderá
el respeto á la jente culta, y será preciso abandonar este

suelo tan privilejiado por la naturaleza, donde tan solo

los tigres de figura humana podrán habitar. Al pedir
la organización de este yuri tenemos justos recelos para te

mer que no se lleve á debido efecto, porque los jueces y
abogados por la mayor parte se opondrán, así como los

obispos del parlamento ingles se pronuncian siempre con

tra la emancipación de los católicos de Irlanda. Ño es el

amor á la patria ni el de la justicia que los mueve, sino

el ínteres, y el temor de que desaparezca esa jerga y fár

rago misterioso con que embaucan á las masas.

La sana razón natural nos persuade y nos convence

de la siguiente verdad ; que los hombres cuando se resol

vieron á vivir reunidos en sociedad, sujetándose, á pesar
de ser mas fuertes, á uno solo, lo hicieron porque creye
ron gozar bajo su protección de las ventajas de vivir uni

dos, quedando garantidas no solo la seguridad de sus per

sonas, mas también sus propiedades. No comprendemos que
pueda darse determinación mas importante y mas seria

que la de un pueblo que se somete á un solo hombreí

este pueblo posee indudablemente el derecho de exijir de

su soberano el cumplimiento de ciertos deberes paternos,

que no tan solo se reducen á defender los límites ó fron

teras de su estado de la invasión de un usurpador, y á

castigar una docena de malhechores.—Muchos majistrados
esconden en sus propias casas los cuchillos y tenedores,
'riñen con sus mujeres porque dejan las tijeras en manos

de los niños, evitándoles así la ocasión del dallo, y estos mis-
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mos sufren con indiferencia criminal que una población,
que una provincia entera se halle espuesta á la acción de

mil y mil causas mortíferas ; que esperimente mas daños

que los que podria acarrear el mas desapiadado enemi

go que viniese á conquistar. Los majistrados á mas de las

aptitudes de la educación deben tener probidad, integri
dad, firmeza y valor; en esto estriba su moral, y el públi
co, como dice Helvecio, solo conoce y estima el mérito

probado por los hechos. No nos dejemos alucinar, ni me

tamos tanta bulla con las constituciones, con las bellas teo

rías favorables al aumento de población, éstas se reducen

á bellas quimeras, mientras no conozcamos el arte de con

servar y hacer feliz al pueblo que poseemos. ¿ Si abierta

mente se violan todas las leyes ; si los encargados de su

ejecución son los primeros en despreciarlas, permitiendo
que la guadaña de la muerte esté en manos de los asesinos que
se van haciendo los arbitros de nuestras vidas ¿ como po
demos publicar y jactarnos que somos libres ? ¿ De qué
sirve una lei fundamental si no está apoyada y sostenida

por la moral : si no se fomenta el espíritu público, si no

se conoce la necesidad de ciertas reformas ? Si el pueblo
gritase contra los malos mandatarios, si los hombres de

opinión se reuniesen á pedir del senado ó del congreso pró
ximo la destrucción de esas leyes que contrarían la mar

cha espedita de la justicia ; de esos tribunales tan defec

tuosos, entonces los representantes del pueblo no se de

jarían alucinar por los que están interesados en los abu

sos de la antigua lejislacion. Publicidad de los debates

y jurado, por lo menos en la parte criminal, son necesi

dades que exije nuestro actual estado violento y espanto
so. Creemos hacer un servicio meritorio é importante to

mándonos la libertad de preparar los ánimos de los ciuda

danos manifestándoles la necesidad de tales reformas, y

quitándoles la desgraciada venda, ó mostrándoles el pro

fundo abismo á cuyo borde los pone su propia indiferen

cia acia la causa pública.
La casualidad y nuestra propia inesperiencia son las

dos fuentes de donde nacen la mayor parte de las cala

midades que aflijen al jénero humano, y constituyen cier

tamente la mitad de todos los males físicos que poco á

poco van minando y destruyendo nuestra especie. Si á

éstas agregar quisiésemos las enfermedades que nos ata-

Merccrio núm. 8.
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can por nuestro mal método de vida, no cabe duda que

podriamos enumerar casi todas las causas variadas que

destruyen nuestros cuerpos antes que lleguen á su edad na

tural, y sean causa de que la especie humana, diferente

en este particular de todas las demás, tenga que mantener

á caro precio individuos destinados á correjir de continuo

los daños y perjuicios producidos por las pasiones, la ocio

sidad y por las cocineras. Dificil cosa es reducir á pocos
artículos todas las causas fortuitas capaces de ofendernos;

pero bajo el nombre de lesiones inconsideradas de la se

guridad pública se pueden comprender todas aquellas ac

ciones humanas que se cometen ora por falta de refle

xión, de esperiencia ó de prudencia, ora sin deseos ó mi

ras de ofender, y que tienen un influjo inmediato, nocivo

al que las comete, ó á la salud ó la vida de sus conciu

dadanos. Antes de tomar en consideración los accidentes

particulares que pueden ofender á los hombres por las cau

sas que acabamos de indicar, y por la importancia de la

materia, pasaremos á considerar y reflexionar sobre las

lesiones de la salud, ó de la vida que voluntariamente se

acarrean á sí mismos, ó á los demás, y que merecen la

atención particular de la policía.
Riñas. Si bien es empresa dificil apaciguar una pen

dencia y separar un grupo de hombres rabiosos que se

han venido á las manos, es también deber dé todo ciu

dadano impedir, aunque sea comprometiéndose, el que re

sulten heridos ó muertos. Hasta entre los Kalmucos existe

una lei sobre esto, según refiere Pallas en^sus viajes.
"

To

dos aquellos que hayan quedado espectadores ociosos de

Una riña en que ha resultado un homicidio, deberán pagar

un caballo cada uno.
"

Pocos son los gobiernos que han

pensado con la enerjía necesaria en la seguridad de los ciu

dadanos bien intencionados, que se esponen á impedir el

derramamiento de sangre. Conocemos muchos paises don

de los habitantes de las villas y aldeas se odian unos á

otros ; que con ansia se aprovechan de la mas leve oca

sión para aporrearse ; el provincialismo suele ser tan lle

no de rencores, y la antipatía tan pronunciada, que cual

quiera persona de respeto, aunque sea la autoridad mis

ma, sino lleva fuerzas corre el riesgo de morir en la pe

lea Un honrado posadero de una aldea, viendo en su ca

sa

'

una sangrienta y ostinada pendencia, y no hallando
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toedio alguno de separar á los aldeanos furiosos que se

querian matar, agarra una colmena llena de abejas y la

ajroja desde una ventana en medio de los desesperados
combatientes ; estos insectos hicieron perfectamente las ve

ces de ministros de policía : los unos huyeron por las ven

tanas, los otros por la puerta ; así se aplacó esta riña que
hubo de ser cruenta. ¿ Qué hubiera podido hacer el po

sadero, sino hubiese tenido aquella pronta y aguda ocur
rencia? Un solo individuo de la Marechausée en Francia an

tiguamente, un dependiente de la policía, ó cualquiera
ersona encargada por el majistrado, hace entrar en su

eber, y acalla cualquier pendencia con sola la palabra
par ordre du Roi, de orden del rei. Esta práctica bajo otro

nombre pudiera mui bien introducirse entre nosotros ; bas

tarían algunos ejemplos para castigar á los que desobe

decieren la orden, como infracción de lei, para hacerla res

petar. ¿ Y por qué no podria la policía conferir toda su au

toridad al que primero se hallase presente en una pelea 1

l Por qué no se publica una lei jeneral en la que se decla

re que en semejantes casos todo ciudadano debe ser con

siderado y respetado como un majistrado, y que la menor

desobediencia, resistencia, ú ofensa á su persona será cas

tigada como si fuese hecha al primer majistrado encargado de

la seguridad pública, el cual no puede hallarse siempre
presente en los casos urjentes?No sarjemos porque moti

vo cualquier honrado ciudadano en caso de necesidad no

pueda hallarse revestido de toda la autoridad de la poli
cía, que no puede estar en todas partes.

Armas. La práctica de 'llevar armas ofensivas anti

guamente jeneral entre las clases privilejiadas de la socie

dad era causa de riñas y disputas, que acontecían entre

jentes que se jactaban de su espada mas que de su pro

pio honor. Hace años que algunos hombres de estado se

esforzaban en criticar y hacer ridicula la maldita costum

bre introducida en ciertas familias, cuyos varones no sa

bían, en el seno de la paz y bajo la protección de leyes
justas, dar un paso sin llevar la espada pegada á la cin

tura. Entre los griegos solo los cocineros llevaban cuchillos.

Nuestros abuelos después que recibían por primera vez las

armas, ceremonia que se hacia siempre con mucha solem

nidad, y en medio de la asamblea jeneral de la nación,

no las volvían á deponer ni en tiempo de pez, menos

I
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en los de guerra. Carlomagno intentó abolir esta costurrl*

bre antiquísima en Alemania, pero su prohibición fué in

fructuosa: y siguieron en ciertos paises llevando la espada
desde el ministro hasta el cocinero. Un simple soldado en

tiempo de paz y fuera del servicio va siempre armado con

su sable, causa frecuente de su ruina y de la ajena. Los

que van con licencia á sus casas, tienen la facultad de

llevar sus espadas, y cuando se encuentran con sus anti

guos conocidos se hacen bulliciosos por este distintivo: un
vaso

de vino pone los asesinos en movimiento se orijinan riñas, y

aquel honroso distintivo del defensor de la patria, es causa de

heridas y de muertes. Algunos príncipes ordenaron que todo

soldado que fuese con licencia á su tierra tuviese que entre

gar, al llegar á su destino, las armas al majistrado del lugar, él

que no las debia devolver hasta que se pusiese en marcha para

Su rejimiento. ¿ Q.j6 horrores no se presenciaban en algunas
universidades de Europa ; cuantos padres que creían en

tregar su? hijos á las misas, al cabo del algún tiempo los

veían miembros de sociedades de espadachines ? Los go

biernos aunque tarde conocieron los inconvenientes de la

libertad de llevar armas concedida á los estudiantes, y

publicaron sabias ordenanzas. A pesar de tantas precau

ciones eran frecuentes las contiendas entre oficiales de tro

pa, y estudiantes : éstos acudian á los garrotes y se ba-

tian con esta arma grosera. En algunas ciudades basta

ron las leyes académicas, como en Prusia por ejemplo,

para hacer entrar en el círculo de sus deberes á esta ju
ventud fogosa. Ningún estudiante de las antiguas univer

sidades francesas podia llevar espada, y si la tuviese de

bia entregarla al rector : los de Pavía la podian llevar pa

ra hacer visitas, pero pocos hacian uso de este privilejio,

y jamas hubo escenas sangrientas: los de Padua tenian

el derecho de llevar espada ; el senado abolió este privi

lejio el año de 1787, de cuyas resultas hubo un tumulto

entre los jóvenes, el cual cedió presto con el castigo de

seis cabezas de motin que fueron deportados los unos,

y remitidos los otros á varios Tejimientos. En las de Es

paña á pesar da las prohibiciones y reales órdenes, siem

pre habia escenas sangrientas, y muchos solían ser seve

ramente castigados. En el dia con la ilustración han va

riado los hábitos de los estudiantes, y el espíritu de cuer

po se dirije á conseguir triunfos mas gloriosos. El célebre
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gran canciller Bacon de Verulamio supo tomar medidas
tan sabias que en Inglaterra ningún Lor, ningún caballero,

ningún literato podia llevar armas sino en tiempo de guer
ra. Existe una declaración del rei de Francia de 1660 por
la que ordena que ninguno, sea de noche, ó sea de dia,
lleve armas de fuego de ninguna especie dentro de la
ciudad de Paris, bajo la pena de perderlas y de pagar
ochenta libras de multa, y en caso de reincidencia, de una

pena aflictiva : los posaderos están obligados á notificar el

tenor de esta lei á todos los forasteros bajo penas seve

ras. Otra lei mas reciente prohibía á todos los habitantes
del reino, particularmente á aquellos que están cerca de
las fronteras y no se hallan inscriptos en la milicia pro
vincial, llevar armas de cualquiera especie, esceptuando
los nobles, los majistrados y los militares. En 25 de agos
to de 1737 se publicó una declaración real por la que
se prohibe á todo individuo, esceptuados los de la policía,
llevar armas de fuego en Paris : la pena era de cien li

bras de multa y la confiscación de las armas, aun cuan

do hubiese sido causa de la infracción el pretesto de su

propia defensa. Refiere Carnerario que los Marselleses no

sufrían en su tiempo que se entrase armado en la ciudad;

y en algunas ciudades de Italia se deponen las armas en

un depósito bien custodiado que hai en las entradas de ellas.

Conociendo el gobierno en 1794 y 1804 que en Madrid se

cometían asesinatos y asaltaban á las jentes en las calles

públicas, se vio en la precisión de hacer una limpia,
echando fuera de la capital á todos los sospechosos, y pro
hibió llevar armas de fuego, y blancas, hasta los cuchillos

de punta ; los nobles que se opusieren á esta orden se

rian desterrados por s(íis años, y los d-imas condenados á

los trabajos de minas, ó á los fosos. Ni los pajes, ni los

lacayos, ni sirviente alguno, ni las jentes del campo, ni

los escribanos, ni artesanos en Sajonia podían llevar ar

mas. Los cazadores tampoco podían hacer uso de esco

petas para viajar. También el duque de Módena en 1776

prohibió á sus subditos llevar armas sin espresa licencia

suya. Por una orden de 1777 todos los labradores de Fran

cia deben llevar, después de concluidos sus trabajos, á casa

los azadones y guadañas para evitar muertes y heridas. Lo

mismo se debia hacer con los carniceros y otros arte-

ganos que salen de sus casas con las herramientas de su
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oficio. Hai armas mui peligrosas, que siempre se llevan &
la vista y que producen heridas mui graves, estas son las

dagas y estoques. En varias naciones han solido prohibir
la fabricación de puñales, dagas, cuchillos grandes de pun
ta y escopetas de viento, como medida preventiva de los

delitos : pero en el dia una buena lejislacion, unida á la

pronta ejecución de las leyes, hace que sean mas tole-

ranteslos gobiernos con respecto á los fabricantes de armas.

Los moralistas del dia que meten tanta bulla con la

depravación de las costumbres modernas ; que con singu
larísimos raciocinios atribuyen tamaños males á los pro

gresos de nuestra ilustración, echen una mirada á los si

glos atrasados, y bendigan á las ciencias, que han sua

vizado nuestras maneras, modificado la bárbara lejislacion ;

produciendo en los estados en jeneral un cambio tan ven

tajoso, que ha acabado con los usos antiguos y bárbaros.

Eu Alemania, por ejemplo, se había fijado un precio á

cada miembro del cuerpo humano, y hasta al honor mis

mo ; el que tenia en su bolsillo 45 sueldos, según Schmidt.

era por decirlo asi dueño de todas Jas narices de la co

marca, si quis naswn alteri excuserit, MCCCC. denar. qui fa-
ciunt sol. XLV culpabilis judicetur. L. L. sal. tit. 38. § 13.

Un escrito de Burkardo obispo de Worms dice entre otras

cosas
"

que diariamente se cometen de un modo verda

deramente bestial homicidios entre sus subditos, porque
con frecuencia reñían sin motivo, tan solo movidos de la

soberbia ó recalentados por el vino ; que en el espacio
de solo un año habian muerto treinta y cinco de los su

yos, y que los mataeleires en vez de hacer penitencia se

jactaban de ello.
"

De resultas de esto estableció que á los

homicidas se les cortase el pelo, fuesen marcados en los

carrillos con fierro caliente ; pagasen una multa prescrita

por las leyes, y luego obligaelos á contratar con los pa

rientes del muerto, los cuales pueden ser forzados por el

juez á aceptar el acomodamiento ó convenio. Cod. Prob.

Las leyes de los Kalmucos se asemejan en este particu
lar á las de los alemanes. La pena impuesta al que da de

palos, ó hiere á otro, está determinada con la mayor pre

cisión, según el rango de la persona ofendida, y la cla

se de la violencia usada : la lei espresamente pronuncia

que especie de satisfacción deba darse por un diente, una

oreja, un dedo &c. Todo homicidio es castigado con el
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tffayor rigor, pero jamas con la pena capital, esta periH
no es conocida ni aun en los casos de parricidio. En la se

gunda repartición de la monarquía de los francos, ha

biendo crecido el húmero de las violencias, de los homi

cidios y de los robos, se conocieron los inconvenientes de

las penas pecuniarias ; de cuyas resultas Clotario acia el

año de 598, publicó una lei en que se ordenaba que loa

homicidas fuesen castigados con la pena capital ; pero és

ta solo se ejecutaba en las personas de la clase inferior

y con mucho desorden. De las observaciones sacadas de

la historia de aquellos tiempos comparados con los nues

tros, se puede juzgar de la diferencia; pero no obstante de ser

en el dia nosotros mas cultos, vemos á pesar nuestro fre

cuentes homicidios tan solo por la tolerancia en permitir
que los hombres por desgracia vayan armados, de cuya

posición abusan en la efervescencia de las pasiones : por es

to clamaremos para que la policía destruya esta costumbre

por lo menos entre los habitantes de los pueblos. Muchas

son las especies de armas mas peligrosas que la espada, la

que se lleva siempre á la vista, que se ocultan en los bol

sillos, cintura y hasta en las capas y que causan graves
daños siendo mayores sus heridas. En los paises donde se

tolera el uso de armas viles como puñales, cuchillos y

dagas suelen ser los mas inclinados á las riñas, y hacer justicia
por su mano aunque sea á traición, en sus semejantes. En un

año se cometen mas asesinatos en Italia que en diez años

én Francia y Alemania r aunque en la Lombardía austría

ca gracias al rigor y á las medidas tomadas por el go

bierno, han disminuido notablemente los desórdenes ; aun

que será dificil cosa estirparlos de raiz. En la República
de Luca que tiene tan poca estension, anualmente se co

meten 60 muertes poco mas ó menos: lo propio acontece

en Genova y Piamonte, siendo digna de lástima una

nación tan bella, y que por desgracia se halla á causa de

la falta de policía próxima al estado de barbarie : los so

beranos publican buenas leyes, pero éstas no se obedecen

y tampoco son capaces de; enfrenar estos pueblos iracun

dos, en cuyo seno se cometen 500 á 600 muertes. En

Roma que es la cabeza de la iglesia, y tan poblada de conven
tos y capillas se cometen mas muertes alevosas y mas crímenes

en un trimestre, que en todos los paises protestantes de Ale

mania juntosen 10 años. Que dirénios dé Ñapóles y de Sicilia,
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en.sola una provincia.que tendrá como cuatrocientos cincuenta

mil habitantes mueren á cuchillo por quinientos anualmente.
Lo propio sucede en las provincias de los Estados del

Papa. En España se cometen también muchas muertes en

las provincias litorales del medio dia, pero en el norte

son raras, porque hai mas ilustración popular, mas mo

ralidad. Los aldeanos y el vulgo de Italia al momento que

entran en calor furioso, echan mano al puñal que acos

tumbran llevarlo bien afilado, y por una leve disputa se

matan ó se hieren : hasta los muchachos de ocho años á

diez sienten esta desgraciada inclinación nacida de la

imitación. No hace mucho tiempo que en el hospital de

Pavía entró un pobre herido, que incitado por su padre
que se hallaba presente en la contienda, quiso matar á su

contrario, mas éste tuvo mas destreza para herirlo mor-

talmente. Su padre viendo que el hijo no se vengaba con

destreza le decia: Eh ! non hai tu due soldi per passare il

Gravalone ? Qué no tienes dos sueldos para pasar el Gra-

valone ? Es un canal situado cerca de Pavía que divide

los estados austríacos de los de Sardefia. No se crea por
lo que acabamos de referir que la ferocidad del pueblo
italiano es común entre la jente culta. Este vicio no se de

be imputar á la nación entera : la causa principal reside en la

incomprensible ignorancia en que vive el vulgo italiano.

Si dependiese de la mayor movilidad y viveza de tempe
ramento sería jeneral, pero estos horrores se cometen mas

en ciertos paises que en otros, y solo en cierta clase de

hombres. La plebe de Italia no tiene relijion ni costumbres,

y nos podemos aventurar á decir que esto depende de los

clérigos, quienes, descuidando las impresiones morales y la

instrucción relijiosa, se limitan únicamente á esterioridades y
á ciertas práctieas relijiosas. Se puede agregar á esto, que

las leyes comunmente son induljentes : el que ha cometi

do un crimen se escapa á otro Estado, ó á otra provincia:
en muchos lugares se hacen pocas pesquisas, el asesino

vuelve á sus hogares al cabo de uno ó dos años, á veces

pierde alguna facultad, y vive tranquilo como cualquier
otro individuo. En algunos paises de aquel hermoso suelo

los asesinos forman la base del estipendio de los jueces, y
es sabido por todos cuan dificil es abolir esta costumbre

de recibir emolumentos por traficar con la justicia. Así co

mo se han disminuido los asesinos en los Estados aus-
"
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Iriacos á beneficio de leyes de rigor ¿ por qué no podrían
éstas hacerse estensivas á los demás ? Nos parece útil dar
á conocer en este lugar los reglamentos publicados en

el ducado de Milán.—
"

María Teresa etc. Fernando etc.

„ Los horrorosos y frecuentes exesos, que á pesar de las ór-

„ denes anteriormente publicadas, se cometen diariamente

,, por llevar armas prohibidas, nos han movido á poner en vi-

„ gor nuestras leyes anteriores, añadiendo las siguientes de-
,, claraciones, y aclaraciones. Es pues nuestra voluntad, que
„
se observen exactamente para que por todos los me-

„ dios posibles se promueva la seguridad del estado, al

„ mismo tiempo la de los particulares. Y por lo mismo

„ ordenamos y mandamos que queden en pleno vigor to-

,, dos los decretos anteriores daclos contra los que llevan

„ armas prohibidas de fuego ; que sea vedado á toda per-

„ sona de cualquier rango ó dignidad que sea, llevar cu-

,, chillos de ninguna suerte, con punta ó sin ella, escep-

,, tuando los que no estén de firme en el mango, y sin

„ resorte. Se esceptúan aquellos que sirven en los talleres,
„
ó en las casas y tiendas, y que son propios de la profe-

„ sion que ejercen sus dueños ; pero es nuestra voluntad

„ que estos individuos no los saquen fuera de sus casas,

„ y si lo hiciesen sean considerados como infractores del

„ presente decreto.—En esta prohibición queremos que sea

,, comprendido también todo instrumento de fierro con

„ punta, esceptuando la espada en personas de respeto,

„ y las gruesas agujas que usan los cocheros y carrua-

„ jeros ; éstos tampoco las podrán traer consigo , fue-

,,
ra del actual ejercicio de su profesión ; siempre las ten-

„
drán en sus almacenes y en los carruajes, de lo contra-

„
trario se les aplicará la pena que luego determinaré-

„
mos. La pena que irremisiblemente y sin esperanza al-

,, guna de perdón debe aplicarse á los infractores de es-

„
tas leyes, consistirá por la vez primera en el trato de

„
cuerda dado en público. La segunda infracción será

,, castígala no solo con este último castigo, ademas se les

,, impondrá la pena de los trabajos públicos por dos años,

,,
aun cuando no tuviesen mas delito que haber lleva-

,,
do armas prohibidas. Si á esto se agregase ademas

„ que alguno hubiese puesto mano, ó asaltado á algu-
,, no, ó concurriese cualquiera otra circunstancia, por la

„ cual deducirse pudiera que el reo intentó usar de ellas.
Mercurio Núm. 8,
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„ queremos que sea castigado en la misma forma. &c &&

En las posadas de los estados venecianos están pro
hibidos los cuchillos de punta, todos deben ser redon

dos, pero á pesar de esto no hai pais en Italia donde

sean tan frecuentes las muertes. En las calles de los pue
blos de la provincia de Brescia y de Bergamasco se en

contraban á cada paso cruces, y otros monumentos con

inscripciones ptegute per ! anima, pedid por el alma de

N. asesinado : lo que daba pruebas evidentes de los

honores que se cometían.

El correjidor de la provincia veneciana de Brescia

Juan Labhiu, hombre que meicce el respeto no solo de

toda la Italia, mas también de la humanidad, se hizo car

go de aquel gobierno de orden de la república en el

año de 1786. En los tiempos anteriores ascendían un año

con otro á mil docientos entre asesinatos y muertes : eran

comunes los homicidios en medio del dia en las calles y

plazas públicas ; nadie se atrevía á molestar al mata

dor si se ponia bajo la protección de alguna familia pa
tricia ; habia algunas entre éstas que tenian bajo su sal

vaguardia ciento y mas individuos, y de este modo de

tenían el curso de la justicia. Por fin llegó el activo

correjidor con [llenos poderes elel senaelo veneciano, de

los que supo hacer tan vigoroso y buen uso, que la no

bleza de Brescia no pudo negarse á las jenerosas reso

luciones de hombre tan grande, y arrancó la protección
á esta turba de asesinos. En seguida dicho correjidor pu
blicó la orden que mas adelante referiremos, que fué, eje
cutada tan pronto como publicada : desde esta época se

ln reducido el número de muertes violentas á cincuenta.

Véase como este hombre verdaderamente noble llegó á

conservar anualmente á su patria mil ciento y mas indi

viduos. Con este ejemplo podemos probar que la segu

ridad depende, contra el axioma del filósofo ingles, mas

que de la forma de gobierno, elel carácter de los hom

bros que mandan. ¡ Qué falta nos hace un Labbia en

Chile ! La lei importantísima que publicó es del tenor

siguiente.
" Nos Juan Labbia por la serenísima república de

„
Venecia ózc. &.c. Capitán y correjidor de Brescia

„ y de su territorio.

„ Al tomar el doble encargo de este correjimiento,
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„
movidos por las demostraciones dé varias corperacío-

„ nes, hemos dirijido toda nuestra atención al horrendo

„ abuso de llevar armas, el cual, como lo demuestra Ja

„ funestísima esperiencia, sabemos ser el orijen y la cau-

„ sa próxima ocasional de las riñas, muertes, asesinatos,
„ violencias y de otros muchos delitos, los cuales acar-

„ rean un estremo perjuicio á la república, turban el buen

„ orden, y comprometen la seguridad pública que es el

„ primer apoyo de todo estado bien organizado.—Por lo

„ tanto deseando nosotros oponer pronto remedio á tama-

„- nos males, exitados también por varias órdenes ante-

„• riores, y firmemente resueltos á hacer frente, sin omi-

„ tir medio alguno, á este tan radicado desenfreno , po-

„ nemos en noticia de todos y de cada uno en particu-
„
lar las órdenes y avisos siguientes.
1. °

,, Ninguna persona de cualquier condición que

,, sea, se atreverá en adelante á llevar armas de ningu-
„
na especie en esta ciudad y su territorio, entre las

„
cuales están comprendidas las armas de fuego, las de

„ punta y de filo, como puñales, cuchillos, y todo ins-

,f trumento capaz de producir herida. 2. ° Esta prohibición
„
se estiende á aquellos que bajo pretesto de cazar lie-

,,
van armas de fuego, á ciertas horas y de cierta

„ manera, contraria al objeto que protestan. Se

„• comprenden ademas las hoces, .guadañas, y todos los

,, instrumentos cortantes de agricultura, con los que se

,, puede ofender, y sean traídos por algunos que no es-

„■
tan en actual servicio en el campo, que no van á sus

„ ocupaciones campestres, ó que después de dichos tra-

„ bajos vuelven á sus casas. Y si á pesar de haber

„
sido vedadas las espadas y alfanjes, alguno ó algunos

,,
individuos se presentasen con estas armas según cos-

„ tumbre, ordenamos que nadie, fuera de las personas

„ que por su profesión están obligadas á llevarlas, pue-

,,
dan traerlas sin incurrir en la pena que determinaré-

,, mos. 3. ° Para mantener el buen orden que exije un

„
asunto de tanta importancia, dejamos mandado á los

„ majistrados de la provincia y á los guardas de á pie
„ y cíe á caballo hacer continuamente, y del modo que

,. les parezca mas conveniente, las rondas, tanto en la

„ ciudad, como en todo el territorio ; averiguar exac-

„ tamente quienes llevan armas prohibidas , y arrestar á
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'„ aquellas personas obstinadas que las conservasen aun»

„ Estas, ademas de la multa impuesta que deberán irre-

,, misiblemente pagar como infractores de la lei, serán

„ ademas condenadas por nosotros á pagar otras cantida-

„ des, según sus facultades, á beneficio de los presos

„
de la cárcel, (1) ó de cualquier otro establecimiento

,,
de beneficencia ; reservándonos ademas el derecho de

„ sujetarlos á otros castigos mas severos, inclusas laspe-
,,
ñas aflictivas, si lo exije la naturaleza del crimen. Nin-

„ guno está esento de la mencionada averiguación, y

„ cualquiera que se oponga á la ejecución de esta ór-

„ den, deberá ser castigado con mas rigor todavía. 4. ° Co-

„
mo todos los esfuerzos para restablecer el buen orden

„
serian infructuoso-, siempre que por medio de contra-

„ tas, licencias, ó de permisos escritos se perm'ta llevar

„ armas prohibidas, hacemos saber que procederemos de

,, acuerdo con el uso del escelso consejo de los diez,

„ y con arreglo á la proclama del Exmo. Camerlengo y

,, revisores de la casa del escelso consejo de los diez, con-

„ tra los majistrados locales y contra toda persona,

„ cualquiera que sea su estado y condjcion, que con se-

„ mejantes licencias osaren favorecer la costumbre de lle-

„
var armas prohibidas; practicaremos todas las dilijencias

„ legales y rigurosas, y tomaremos informaciones las mas

,, circunstanciadas, á fin de que un delito tan grande no se

„ oculte al conocimiento de la justicia. Escucharemos las

„
delaciones secretas, pagando al denunciante cincuenia

„
ducados prometidos por la casa del senado, y guarda-

„
remos secreto. 5.

°
Igualmente declaramos ser contrario

(1) Esta práctica de pedir y aplicar cantidades para los presos nos

paroce reprensible : el estado debe suministrar á estos dése racia dos el

sustento necesario ; pero tolerar que la cárcel, por una mal enten

dida compasión, venga á ser un sitio sin privaciones, es dar lugar á

los delitos para asegurar su subsistencia, exitando la compasión de

los ciudadanos. Sabemos que el usar de misericordia con los presos,

defenderlos y libertarlos es una virtud evanjélica ; pero las leyes, en
un estado bien ordenado, deben precaver los actos de los bienhe

chores ; se debe privar al rao de su libertad, pero jamas del sus

tento necesario, ni tratarlo con crueldad. Por lo mismo nos parece

contradictorio y absurdo que un reo condenado por sus delitos á la

diett carceraria, la caridad de los ciudadanos lo ponga en estado de

vivir m jjor que en su propia casa. So puedan exepcionar loa pre-

tos por deudas, ó por delitos leves.
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'„ al buen orden todo uso arbitrario de Tas licencias d«

„ llevar armas concedidas por motivos justos; porque al-

„ gunos interpretándolas á su modo abusan de ellas y las

„ amplian demasiado: otros se las apropian sin derecho

„ alguno, y las ^quieren aplicar á lugares y tiempos
„ diferentes. Por lo tanto, mientras meditamos sobre el

„
remedio de tan importantísimo desorden, mandamos por

„
ahora que estas licencias escritas no tengan mas efecto

„ que el que ellas terminantemente espresan y detallan.
— lía-

„
biendo también observado graves abusos producidos por

„
las licencias de llevar armas concedidas á los que via-

„ jan, y no se detienen en la ciudad, los cuales se entre-

„
tienen mas tiempo de lo que espresa su licencia, dan-

„
do lugar á riñas, violencias y heridas , como tenemos

„ demasiados ejemplos ; ordenamos que toda persona no

„ domiciliada en Brescia, que posea una de estas licencias,

„
deba depositar sus armas en la puerta de la ciudad, exi-

,, jiendo recibo del encargado, quien se las entregará al salir

„
ó al momento de ponerse en camino. El que no use de

„
esta precaución está comprendido en la pena espresada.—

„
La presente orden será impresa, publicada , fijada en

„
en los sitios acostumbrados de. la ciudad, esparcida por

„
todos lo.s pueblos y aldeas de esta provincia , y leída

„ por todos los párrocos de la misma, desde el altar en

„
tres dias de fiesta consecutivos, á fin de que nadie pueda

„ alegiir ignorancia. Brescia y mayo 23 de 1786 —Juan

„
Labbia capitán V. correjidor.
Desde aquella época feliz la ciudad y provincia de

Brescia gozan de tranquilidad: todos los habitantes se su

jetaron á las órdenes espresadas, y no se encuentra nin

gún hombre armado. De este modo aquella buena y je-
nerosa nación se ha sujetado á la bondad y conveniencia

de las leyes, haciendo ver al mundo entero como las bue

nas leyes ejecutadas por hombres de carácter pueden aun

estirpar rápidamente en un pueblo los mas envejecidos y

perniciosos abusos. Pero es indispensable unir á las bue

nas leyes la actividad, la destreza y solicitud de los majistra
dos, porque éstos pueden suplir á aquellas, y jamas las le

yes á los majistrados. En Brescia se ha conseguido mas

con tan importante reforma en el espacio de tres meses,

que lo que hubieran podido hacer centenares de misione-

nos en muchos anos.—La prohibición de llevar máscaras
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por la* calles embastante jeneral en Europa, y particfuíar-
inente en Italia donde se cometen muchos exesos por

carnaval, que suele ser largo. También las escopetas de

viento están vedadas por ser mui peligrosas, porque con

ellas se puede hacer mucho daño sin que el reo llegue
ai ser descubierto, ó por lo menos con mayor dificultad.

—

El benemérito Rivadavia, modelo de mandatarios, supo des

terrar de manos de los arjentinos las armas mortíferas, y
ha merecido las bendiciones de todos los hombres de

bien. Estamos en el caso de llamar la atención de los

representantes del pueblo de Chile, y del jefe de la Repú
blica acia un objeto de tanta trascendencia. Es urjente que

se publique una lei, y que sea ejecutada con todo rigor,
prohibiendo el uso de las armas en los términos que aca

bamos de manifestar en la orden ó bando del correjidor
Labbia, modelo de majistrados. Nadie ignora que mientras

la plebe lleve esos cuchillos homicidas, las muertes serán

frecuentes; Chile se deshonra y la población sufre un de

trimento estraordinario. Aunque tarde, es preciso empezar
á. conocer cuanto vale un hombre, y á calcular las venta-^

jas de la población , pensando eficazmente en los medios

de seguridad para defender á los hombres. El amor á la

humanidad, la salud del pueblo que es la lei suprema , y
el honor de la nación imperiosamente están pidiendo á

gritos el remedio á tantos desórdenes. Los majistrados y
jefes de la República deben pensar seriamente de que
manera se puede minorar la mortandad que por los re

jistro* y libros del panteón y de los hospitales nos hemos

convencido ser espantosa. A nombre de Dios y de loS"

hombres los hacemos responsables. Aun no ha llegado el

caso de. la imposibilidad y de decir

Semotique prius tarda necessitas

Lelhi corripuit gradum.

LIBERTAD DE IMPRENTA.

Apenas habíamos publicado en nuestro número último

algunas reflexiones sobre esta preciosa garantía de los pue
blos libres, se dio á luz el proyecto de lei de que van á

ocuparse las cámaras, Lo hemos* leído con atención y nos
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lia parecido conforme á los principios de una lejislacion
íiberal y prudente. La organización del jurado que ha de

calificar los abusos ofrece mucha semejanza con el orden

que sigue esta institución en los pueblos que le están de

biendo su libertad y su reposo. Con pocos ensayos que de

ella hagamos en el ramo particular á que por ahora se

le aplica, lograremos apreciar sus incalculables ventajas, y
desear con ansia el momento de verla estendida á toda

clase de juicios. Cuando nos haya convencido una espe
riencia feliz de que para caracterizar las nociones de lo

justo y de lo injusto no es necesario estudiar las Pandectas

ni las Partidas; cuando veamos colocada la judicatura en

la ancha esfera de la popularidad, despojada la toga de

su funesto prestijio, y desterrado del altar de Astrea ese

sacerdocio esclusivo, que hasta ahora ha sido el patrimo
nio de la pedantería, y de la sutileza escolástica, entonces

y no antes seremos verdaderamente libres
, y dignos del

nombre de ciudadanos.

Nosotros no participamos de ese terror pánico que

inspira á muchos hombres de buena fe el nombre de ju
rado. Por graves que sean los inconvenientes de una transi

ción repentina, cual sería la adopción total de semejante
sistema, mayores y mas graves son á nuestro modo de

entender los que presentan la oscuridad, la incertidumbre,
la indeterminada duración del modo de enjuiciar presente.
¿ Puede intimidarnos una revolución completa en esta par
te de las instituciones públicas, después de haber visto en

teramente trastornada toda nuestra existencia social ? La

abolición de una judicatura, obra casi fortuita del tiempo
y de los caprichos de la metrópoli, fragmento de una es

tructura carcomida por los siglos, eslabón de la antigua
cadena que fraguó la casa de Hapsburg, y que remachó

la de Borbon, ayudadas una y otra por las tiranías de la

inquisición, y por las usurpaciones de la aristocracia, esta

abolición que reclaman en vano las luces y los intereses

de la nueva sociedad ¿ será acaso una crisis mas delicada

y peligrosa que la proclamación de la independencia, cuyo
primer resultado fué poner en manos del pueblo la mas

elevada de las autoridades, la soberanía ? Qui potesl adma-

gis, polest ad minus. Si nos hemos creído dignos y capa

ces de darnos las leyes que nos han de rejir ,
no pode

mos, sin caer en upa contradicción chocante, creernos io*
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dignos é incapaces de darles por nosotros mismos su apli
cación práctica. Si salen de nuestras filas los hombres que

han de juzgar á la sociedad entera, porque esto es hacer

leyes, es ridículo ir á buscar en filas privilejiadas los que

han de juzgar á los particulares. ¿A quien se hará creer

que las clases de que han salido los hombres que aca

ban de constituir el estado, no podrán suministrar hombres

que decidan una cuestión de propiedad, la oscuridad de un

testamento, los vicios de un contrato, ó la realidad de un

delito ? Pues qué ! ¿ No nos sometemos todos los dias á

la decisión de los arbitros, sin que se nos pase por la idea

averiguar los grados que han obtenido y los cursos que

han ganado ? La justicia militar ¿ no se ejerce con toda

pureza y exactitud por hombres que ni aun han saludado

el arte de Nebrija?
En nuestro sentir, todos los males internos que aque

jan las nuevas repúblicas americanas, cederían prontamen
te á dos ó tres grandes medidas en que ninguna de ellas

ha querido todavía aventurarse. La principal de estas in

novaciones, la que con mas prontitud y eficacia influiría

en el restablecimiento del orden, y en la reforma de las

costumbres, sería la institución del jurado en todo ramo

contencioso. Dos grandes resultados daría inmediatamente

esta saludable revolución Ligaría estrechamente al ciuda

dano con la causa pública, dándole una acción continua

y eficaz en la mas augusta de las funciones, cual es la

administración de la justicia ; propagaría el amor de la

justicia, pasión noble y jenerosa, apoyo necesario de las

instituciones libres, y carácter distintivo de los pueblos ci

vilizados. Solo merecen este nombre aquellos en que la

opinión ha adquirido cierta sensibilidad asustadiza, dispues
ta siempre á exitarse y enardecerse por el menor ataque

que reciben la seguridad, la propiedad, y la vida de ¡os

ciudadanos. Los que han vivido en Francia y en Ingla
terra pueden recordar lo que allí han visto cuando se

comete un gran crimen; aquel deseo ansioso de averiguar
hasta sus mas triviales pormenores ; aquella publicidad que

le dan los periódicos; aquel interés con que se discute,
en todas las reuniones, la acusación y la defensa; aquel
hervidero de jentes á las puertas del tribunal el dia del

proceso; aquella impresión de gozo ó de terror que pro

duce la sentencia, según el triunfo que da al inocente,
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f> el castigo que inflijc al malvado. Tales son tes sinfo

nías de una civilización adelantada; de un criterio nioraí

(sostenido en las costumbres públicas; eie una participación
directa y enérjica en las cuestiones mas importantes que

pueden ajitarse entre los hombres.

Sería un error funesto creer que solos los negocios
políticos sem los que deben llamar la atención de los j.ue-
blos constituidos. La política no puede ser una ocupación
diaria, ni es una esfera que abraza en igual grado todas

las existencias de la comunidad. Dejenera en facción, en
semillero de intrigas, en manantial fecundo de crímenes

y de discordia cuando la masa entera se ocupa e-clusi-

vamente del manejo de los grandes resortes destinados á

conservar el orden público. El pueblo debe tomar parte
en los grandes negocios, cuando llega el período que su

pacto especial le señala para el desempeño de estas impor
tantes funciones; pasados estos términos, la tranquilidad, la

obediencia son y deben ser sus elementos. Pero la ins

pección de sus intereses particulares ,
la conservación de

sus derechos civiles, la custodia de sus garantías son pun
tos vitales de su ser, y objetos constantes ele su solicitud.

Todos los días ocurren sucesos que suscitan las cuestio

nes mas íntimamente ligadas con lo que los hombres mi

ran con mas aprecio; estas cuestiones no pueden abando

narse á las tinieblas del misterio, sin abdicar Ja verdade

ra libertad, sin caer en el despotismo, cuyo odio se es

presa en tantas frases pomposa-, , y se ha cimentado en"

tanta sangre y en tantas miserias. ¡Contraste ciertamente

penoso y casi incomprensible ! ¡ Quien puede combinar el

entusiasmo, la actividad que pone en movimiento la elec

ción de un representante, y la estólida indiferencia con

que se mira el nombramiento de un juez?
No es nuestra intención precipitar el curso de las

mejoras ni oponernos á la prudente lentitud que requie
ren todas las grandes innovaciones; mucho mas distantes

estamos de desear la menor alteración en las cláusulas de

la constitución que acabamos de jurar. Ella traza el plan
del sistema judicial que ha de rejirnos hasta la época de

su reforma y adición, y por ahora no hai que pensar en

sustituir á la forma ele tribunales vijente, la que en éste

y en otros números hemos recomendado. Pero entretanto,

nada estorba que se dé á nuestros juzgados una garantía
de que carecen, y que destruirla de un golpe la mayor par-*

to de los inconvenientes de su organización. Tal serír la-
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publicidad, instrumento tan poderoso de legalidad y recti

tud, que sin elia el sistema de jurados con todas sus pie-

rogitivas dejenararia en inquisitorial y arbitrario, y podría
sec mui fácilmente juguete del poder y de la corrupción.
¿ Qua juoz puede temer la mirada del público si solo ha de

obrar según lo quo su conciencia y la lei le prescriben? ¿ Qué

Ínteres paede molerlo á ocultar los procedimientos que han
de prep.u-.ir su fallo ! ¿ Qae mayor satisfacción puede dar

á la sociealaJ qae convertirla en arbitro de sus operacio
nes ? ¿ Quien podrí atribuirle la menor parcialidad cuando

se han abierto las puertas de su tribunal y todos los ciu

dadanos han podido pesan* como él mismo los razones de

su pronunciamiento í Un reglamento provisional de justicia
fundado en este principio sería tanto mas fácil, cuanto

que alteraría en mui poco los procedimientos que hoi se

observan. B istaria con ejecutar en una saia pública todos

los trámites del juicio pienario, como se ejecutan ahora

en el despacho de una casa particular. No se diría enton

ces que el juez ln abandonado al escribano la delicada

operación del interrogatorio, ni que ha multiplicado los

traslados mis allá de lus límites ejue la lei señala, ni que se ha

echado mano ele preguntas capciosa*, ni que se ha abusado

escandalosamente de los artículos, ni que se han traspasado
los términos legales. No se (liria que el juez ha cedido ó un

empeño poderoso, ni á una recomendación injusta, ni á un

Compadrazgo de partido ¡ Infeliz d;*l que prostituyese has
ta tal panto su ministerio ! La publicidad seria su castigo.

Pero nos alejamos involuntariamente del asunto prin
cipal que nos liemos propuesto. La libertad de imprenta
vi á ser protejida entre nosotros por los juzgados popu

lara, y esto basta para tranquilizarnos. Tenga ó no tenga
defacto-! graves la lei propuesta por la comisión, sufra ó

no modificaciones importantes en las dos fracciones del

cuerpo lejislativo, lo principal es que el pueblo mis-

mi sea el re.j:i!a.ior de una tan delicada garantía ; que

se arranque ésta á la oscuridad, al goticismo de la ju
risdicción profesional; que se preserve del yugo de los trami

tas y de las interpretaciones; qur. permanezca fuera del mo

nopolio forense, y esento de la algarabía que le es inseparable.
Se han hecho obet-iones á la lei, y una de ellas ha

adquirido cierta consistencia, gracias á la destreza con que

la ha maneja lo el autor de un artículo inserto on la ga

ceta. Sus ¡lijémosos ata-paos se han dirijido contra el ar

tículo l.3 del título 2.° en que se prescribe que la íes-
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ponsabilidad de los impresos gravite sobre el impresor, f-
que podrá exonerarse de ella, manifestando la firma del

nulor ó editor, siempre que pueda ser habida su persona.

Esta última cláusula ha parecido lirániea é injusta, cerno

si por su medio se condenase al impresor á una vi-

jilancia que ningun particular puede ejercer Sin embargo,
no debe olvidarse que la imprenta no es una máquina des

tinada tan solo á poner en circulación productos fabriles,
sino un instrumento poderosísimo de opinión , capaz de

rectificarla y de corromperla; que, bajo esle aspecto, el

impresor no es un mero fabricante, sino un coo| erador

eficaz del bien ó del 'mal que hagan las olías que sal

gan de sus prensas , y que sería indigno de tan noble

ejercicio si se convirtiera en un ájente ciego de los im

pulsos estrafios. Su profesión requiere indispensablemente
nn discernimiento moral, que lo preserve de ser el medio

por el cual se inflija gravísimo daño á la sociedad ¿Quien
puede considerar las meras atribuciones del artesano en

el dueño de una de las mayores y mas irresistibles fuer

zas que ha inventado el in jenio del hombre ? Supongamos
que no existe lei alguna que regule , prevenga ni casti

gue los exesos de la imprenta: que cada uno es dueño

de imprimir lo que se le antoje, y que el impresor no cor
re el menor peligro en emplear sus tipos elel modo que
lo prescribe ejuien lo paga. En esta hipótesis, se imprime
un libro profundamente inmoral; una apolojía seductura é

irresistible del robo, del perjurio, del suicidio; los sclinnas

cunden y producen electo; las imajinaciones se ii fiam;:n;
la sociedad se llena ele ladrones, de perjuros y de suici

das. ¿ Permanecerá silenciosa la conciencia del impresor que

ha prestado su ministerio á' esta vasta manufactura de ini

quidad ? i No gravitará se>!ire él una formidable responsa
bilidad moral, como órgano voluntario por (¡ende fe ha

comunicado al público la peste que lo inficiona? Pues

bien donde hai responsabilidad hai reato; donde hai reato

debe haber espiacion. La lei positiva, promulgaela contra

el exeso, aumenta su criminalidad. Un impresor por cuvo

medio se viola un derecho, se hace una injuria, se evita una

sedición, infrinje la moral y el precepto de la autoridad le-

jítima. La desaparición del autor, de! editor responsable
no disminuye en manera alguna la gravedad ele su estravío.

Tal es el principio: veninos ahora las consecuencias.

Gravite cseliisivarnente la culpabilidad sobre el que escribe

aueda ó no pueda ser habido, y proclámese ía impunidad
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#n este segunde caso. Entonces queda espcdita la sendc
de los mayores atentados, y no hai poder humano que
sea parte á evitarlos y contenerlos. ¿Hai cosa mas fácil

que evadir las investigaciones de la policía especialmente
.en un pais marítimo, y cuya fracción litoral no es la mas po
blada del territorio ? ¿ Hai aliciente mas poderoso par^
una combinación malvada que la seguridad de producir
el mal, sin temor de las consecuencias ? ¿ Qué sería de

upa sociedad en que no existiera correctivo alguno al in

menso perjuicio que puede ocasionar un papel incendiario,
calumniador ú obceno ?

De otro carácter son las dificultades que se han pro

puesto contra el artículo 7.
° del tít. 3 ° del proyecto.

"

No merecerán, dice, la nota de injuriosos los impresos
en que se atribuyan á alguna persona acciones suscep
tibles de ser castigadas por las leyes vijentes, con tal que
el autor pruebe la verdad de los hechos.

"

Los que com

baten esta disposición deberian antes de todo tener pre

sente que ella no es mas que una declaración tan con

forme á la justicia como al idioma. Aquí no se pres

cribe nada nuevo ni peregrino; se sanciona lejislativamen-
%e lo que ya existe en la significación de las palabras,
y en las nociones fundamentales de lo justo y de lo in

justo. La injuria es una falta de justicia : la etimolojía
Jo está diciendo : in jns, contra el derecho. Así pues aun

que lo mande la autoridad suprema jamas podrá ser injurio-
So lo que es justo. Podrá mandarse que se llame injurioso;
pero también piieel? mandarse que el patriotismo sea un

crimen, y que la rebeldía sea una acción meritoria.

Esto supuesto, hacínense cuantos inconvenientes se

presenten á la imajinacion, y ninguno de ellos podrá al

terar la naturaleza intrínseca de las cosas; á nadie po
drá hacerse creer ejue un ladrón es injuriado porque se

le da aquel epíteto, ni que. ha cometido un exeso el que .

lo llama por su nombre. Estos se han hecho para de

signar las cosas, y con tal que les convengan, úsense

do palabra ó por escrito, jamas habrá mas criminalidad en

su aplicación que l,i quo tuvo Boileau cuando dijo :

J' appelle un cliat, un chat.

Hemos hablado de inconvenientes ¿ Qué institución hu

mana carece de ellos . Pregúntese al presidiario si no

halla inconvenientes on ia justicia criminal al contra

bandista si n.o los hai en las aduanas ; al negociante
fraudulento ai uo está lleno de inconvenientes el consulado.
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No se infiera de aquí que nosotros sospechamos miras

interesadas, recelos fundados, y antipatía justa en los im

pugnadores del artículo que estamos defendiendo. Que
remos persuadirnos que todos ellos son inocentes y que
nada tienen que temer de la mordacidad de sus con-

temporáneos, (i) Los asusta sin duda el temor de ver

alterada la tranquilidad, revueltas las familias, descubier»

tos muchos escándalos que ningún bien hacen con mos

trarse á la luz de la publicidad. Pero ¿son acaso

comparables estos daños con los bienes que traería con

sigo la latitud propuesta en el artículo ? ¡Alterar la tran

quilidad ! ¡ Cómo si mereciera este nombre la estúpida
apatía de la opinión pública, con respecto á la inmora

lidad, al crimen y á la corrupción I ¡Revueltas las fami

lias I ¡ Cómo si no fuera mejor revolverlas y alarmarlas

que dejar cundir entre ellas la perfidia y la seducción !

¡Descubiertos los escándalos! ¡Como si hubiera escándalo mas

reprensible que la impunidad! ¡Cómo si la culpable toleran

cia que coloca al delincuente en la misma esfera de segu
ridad que al honrado no fuera un escándalo perpetuo,
Una hostilidad sangrienta contra las buenas costumbres !

La lei es obra de la sociedad : toda ella está vi

vamente interesada en su observancia ; toda ella está au

torizada á levantar el grito cuando se infrinje. El po
der que le arrancase este derecho sería tan tiránico, tan

usurpador como el de la inquisición misma, porque el prin
cipio en que ésta fundaba su atroz despotismo no era

Otro que la humillación de la razón humana, el enmu-

decimiento de la persuasión, y este mismo sería el que

sjrviese de apoyo á la prohibición que combatimos. In

térprete de los derechos imprescriptibles de la naturaleza,

la Constitución nos afianza la libre publicación de nues

tras opiniones. ¿ Y las opiniones serán mas privilejiadas
que los hechos ? ¿ Podrá un hombre publicar lo que

opina y no lo que sabe ? ¿ Podrá argumentar y no le se

rá lícito referir? En nuestro sentir, una coartación tan

odiosa, es una infracción positiva del pacto que nos une.

Y nótese que la lei se envilece cuando es imprac
ticable ; que todos los arbitrios de que se echa mano

para evadirla, son otras tantas heridas que se hacen á

su respetabilidad, y que hai innumerables medios de frus

trar esa tiranía intelectual á que nos quieren reducir los

(1) Es probable sin embargo que algunos se retraen de acusar el artículo te

merosos de que se fes aplique el dicho de. Molicie, vous ete< orfevrt Mr.

Jotse.
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escrúpulos de algunos hombres, cuyo celo es quizá mus

loable que su ilustración. El hombre rnortalmente ofen

dido en su honor, en sus bienes, en su reposo, á quien
los tribunales niegan ó retardan la reparación debida se

valdrá de la imprenta para obtenerla de la opinión, y

le sobrarán medios de burlar la severidad del reglamen
to. Alusiones claras insinuaciones inequívocas, ironías

mordaces, alegorías cuyo sentido verdadero estará al al

cance de todo el mundo, todas estas armas están á su arbi

trio, y el sabrá manejarlas de modo que* no se convier

tan en su daño. Sino le queda otro recurso lo paga

rá el dinero, y con él, le sobrarán hombres perdidos
que firmen cuanto les presente, y se ofrezcan gustosos
á sufrir su condena.

•

¿ Qué resultará de la supresión del artículo ? Que

no será lícito ni aun siquiera copiar una sentencia ju
dicial en que se imponga pena por un delito, porque si

ha de llamarse injuria todo lo que menoscaba la repu

tación ajena, aunque sea con justicia, el ladrón se cre

erá con razón injuriado, cuando la imprenta lo llame tal

aunque sea fundándose en un fallo auténtico. No será

lícito esplayarse en la queja mas inocente si ella puede
disminuir la reputación de que un hombre goza ; no será

lícito designar al hombre peligroso, que se burla de la

moral, y de los tribunales ; ni al que usurpa una opinión
á cocta del público, ni al que calumnia y vilipendia ;

ni al que oprime y despoja al inocente ; todo exeso,

todo abuso quedará custodiado bajo la Ejida legal. Si un ene

migo mió propaga clandestinamente una acusación que

destruye mi honor, que me roba el aprecio de mis ami

gos y la confianza de mis superiores, será un crimen en

mí designar al perverso y llamarlo por su nombre. Si

se suprime el artículo, el 5 ° del mismo título será una

mordaza impuesta á la verdad, y encerrará en sus dos ren

glones la garantía ele la perversidad. Si la nota de inju
rioso ha de corresponder á todo impreso contrario al ho

nor y buena opinión de cualquiera persona, sin exep-

eion, no se diga que hai libertad de imprenta.

VARIEDADES

EMPRÉSTITOS.
Restricciones mercantiles.

En los papeles de Europa que nos ha traído el úl-
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timo correo de Buenos Aires, leemos algunas .ocurren»

cias que sirven de apoyo á muchas' de las opiniones eco-
nó,nicas vertidas en nuestros números precedentes. La co
misión de hacienda de la Cámara de los Comunes

*

de

Inglaterra ha propuesto una diminución en el fondo de

amortización ¿ Qué dirán á esto los enemigos del crédi

to público ? El ministerio francés, obrando de acuerdo

con la parte mas sana y mas liberal de la Cámara de

diputados ha abierto un nuevo impréstito. ¿Qué res

ponderán los impugnadores del primer artículo que pu

blicó el Mercurio '' ¿Nos querrán hacer creer que se

han vuelto locos de repente los hombres mas ilustrados,

y mejor intencionados de aquellas dos sabias naciones ?

Y si nosotros les decimos que estas dos medidas lejos de
alarmar á los pueblos han satisfecho sus votos ¿ nos acu

sarán de querer inducir á la nación chilena á contraer

otra deuda como la que en el dia la molesta? Noso

tros aceptamos con gusto la parte que nos toca en es

ta inculpación. Deseamos que se regularice nuestr.a ha

cienda de manera que le sea posible satisfacer los di

videndos caidos y corrientes ; amortizar periódicamente la

parte ofrecida y rescatar, por especulaciones privadas, ma

yor parte que la fijada en el contrato primitivo ; desea

mos que de estas operaciones resulte en Inglaterra y en

toda Europa el convencimiento íntimo de que Chile tie

ne recursos para satisfacer sus empeños, y bastante pro

bidad para no frustrar á sus acreedores ; deseamos que,

si continúa la escasez de numerario, se reemplace por

medio de otro empréstito cuantioso, del que no perciba
un solo real el gobierno, sino que se refunda en prove
cho de nuestra agricultura; deseamos en fin que la na

ción entera se inicie en los facilísimos secretos del cré

dito público, sin cuyo auxilio no saldrá jamas de un es

tado precario, y no podrá fecundar los tesoros que abri

ga en su seno.

También leemos en los periódicos ingleses una in

teresante discusión de la Cámara de los Comunes sobre

el nuevo arancel de los Estados Unidos. El ilustrado

Huskisson, sostuvo con este motivo sus ideas favoritas

sobre la libertad de comercio, y sacó inferencias que las

fortifican de un modo irresistible. Los americanos han

creído llegada para ellos la época de poner formidables

trabas á la importación ; cscluidos los ingleses de sus

mercados, con respecto á un gran número de productos
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¿e sus fábricas, se abstendrán por su parte de esportaf
las materias primeras que sacaban de aquellos estados.

Entre ellas, el algodón ocupaba un lugar preeminente,
y enriquecía los estados meridionales. Va á cesar, ó á dis

minuirse considerablemente esta esportacion , su con

secuencia necesaria ha de ser la disminución del cultivo,
la parálisis de los capitales que en él se empleaban? la

desocupación de los brazos, la penuria, la miseria. Los

Estados Unidos no han estendido todavía su industria fa

bril hasta el punto de poder manufacturar todo el algo-
don que cultivan; se hallan aun remotísimos de ese gra
do de prosperidad, si puede llamarse prosperidad un estado

forzado y violento, una industria inferior en ventajas á la que

la naturaleza de las cosas indica. Van á verse pues coloeados en

un terrible dilema: ó retractar su nuevo arancel, ó condenar

se á inmensas privaciones, y ver disminuirse poco á poco has

ta estinguirse de un todo, sus relaciones mercantiles con la

nación que mas les compraba. Los ingleses no pueden
padecer sino una incomodidad momentánea. Sus vastas

posesiones en la India pueden, en pocos arios, suministrar

les todo el algodón que necesita el alimento de sus tela

res. Se acabó el tiempo de los monopolios, y ya no hai

nación alguna que pueda imponer á otra el yugo de la

esclusion, con respecto á los productes' de su suelo. Como

quiera que sea, el nuevo arancel americano presenta una

época de crisis y de ensayo en las teorías económicas. Como

todas las ciencias humanas, la economía política se fun

da en esperiencias, y no pudiendo éstas multiplicarse tan

fácilmente como las que se hacen en los cuerpos na

turales, los observadores se aprovechan ávidamente de las

pocas á que dan lugar los aciertos ó los descarríos de

les gobiernos. Si, como no lo dudamos, los americanos se lle

gan á ver en el caso de modificar sus nuevos reglamen
tos, la opinión favorable á la libertad del comercio habrá

recibido un apoyo victorioso. La moral y la ilustración

ganarán tanto en este desengaño como la riqueza pública,

porque la moral y la ilustración se estienden y se acriso

lan á medida que se multiplican y cruzan los vínculos que

unen á las naciones, y si una nación aislada, suspicaz y

tímida se priva de las comodidades de que otras gozan,

también se escluye de los progresos que las otras no ce

san de hacer en el mundo intelectual-
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economía política.

PUERTOS FRANCOS.

JCiN los diferentes artículos que hemos consagrado en

el Mercurio á la Economía política, contrayendo siempre
nuestras observaciones al pais que habitamos y en que ha-

liamos un campo tan fecundo para las aplicaciones de las

teorías de aquella ciencia, hemos procurado determinar las

condiciones de nuestra situación económica, é indicar los

medios de darle todo el realce y desarrollo de que es

susceptible. En la actividad comercial que se fecunda ca

da dia con mas enerjía en nuestras ciudades y puertos :

en el valor creciente de los productos de la tierra, y de

los capitales de que salen ; en la baja de precio de los

artículos manufacturados estranjeros ; en la mejora indivi

dual de la suerte .de las familias, y en el aumento y per

fección de las comodidades de la vida, y de todo lo que

compone el bienestar doméstico, hemos creído descubrir

señales infalibles de una prosperidad sólidamente estable

cida, y el camino trazado á las instituciones y leyes que
deben ampliar su esfera hasta los límites de la posibilidad.

Cuando hemos defendido la causa del comercio es

tranjero, deplorado las trabas que lo encadenan, y refu

tado los argumentos que se hacen á su emancipación, no

hemos hecho mas que ceder á un convencimiento íntimo,
á las doctrinas de los mejores y mas filosóficos escritores,

y á las lecciones de la historia. No hallamos en sus ana

les el nombre de una sola nación, célebre por su opulen
cia, por su engrandecimiento, ó por su civilización, que no

haya empezado la carrera de su ventura por el impulso
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que su contacto con los otros pueblos le ha comunicarTb.

Las que forman exepcion á esta regla jeneral se han al

zado rápidamente como colosos aéreos, y han desaparecido
con la misma prontitud; ó si han logrado prolongar una
existencia facticia, contrarestada por el universo entero,

los crímenes y las revoluciones han señalado los períodos
de su duración, y la dilaceracion y la esclavitud han sido

su último término.

No hemos limitado las inferencias de nuestras doc

trinas á meros resultados aritméticos, ni hemos querido qua
la riqueza sola sea la consecuencia del sistema que hemos

abrazado. Mas allá del círculo en que se -mueven los cam

bios internacionales, hai una rejion mas noble y pura, cu

yo ambiente elabora, digámoslo así, las partes mas pri-
vilejiadas de nuestra existencia, y nos conduce al puntó
mas alto de nuestros destinos. Tal es el mundo intelecr

tual, cuyas entradas están abiertas á todos los individuos

que quieren franqueárselas por medio de la meditación y
del estudio, pero de que no gozan jamas las naciones en

masa, sino les allana el camino el caduceo que los an

tiguos pusieron en manos del Dios del comercio. En sus

injeniosas alegorías mitolójicas, este numen benéfico fué el

que introdujo y perfeccionó el ejercicio de las artes ; el

que pulió á los hombres por medio de la palabra y da

los cantos.

Mercuri, facunde nepos Atlantis,
Q,ui feros cultU3 hominum recentum

Voce formasti catus, et decorae

More palestrae.

Tu pias loetis animas reponis
Sedibus, virgáque levem coerces

Áurea turbam (1)

" Así es como los griegos, dice un autor moderno,

pintaban la alianza del comercio con las letras y las ar

tes. Esta alianza hizo el adorno y- el esplendor de los si

glos de Feríeles y de Alejandro; de los de Luis XIV J

Médicis. Los mas bellos monumentos de la antigua Hele-

(1) Horat, Oda 10 Lib. I.
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nía, los de la moderna Italia en Pisa, Genova,- Venecia y

Florencia han debido su nacimiento al comercio. ¿ Quitn

qió toda su opulencia á la Grecia, y la puso en estado de

producir tantas obras inmortales ? ¿ Quien buscó y transpor
tó el mármol, el oro, el bronce y el marfil para repre
sentar los modelos de Ja majestad, de la gracia, de la ele

gancia, de la grandeza, en la Minerva de Atenas, en la

Venus de Gnido, en los caballos de Corinto y en el Apo
lo de Rodas ? ¿ Quien alzó los circos, los teatros, los tem

plos de Siracusa, de Agrijento, de Peloponeso, del Ática

y de las Ciclarles? El comercio—No.se dirá; á lo me

nos con respecto á Atenas, fué la victoria. Pero la victo

ria se adquirió con virtudes, y estas virtudes ¿ á quien de

ben su orijen ? A las leyes de Solón que inspiraron al pue
blo el amor del trabajo y de la industria. ¿ Cuales fueron

las armas que sirvieron de instrumentos á los triunfos dé

la ciudad de Minerva ? Las armas del comercio ; sus na

vios, sus marinos, su audacia y su esperiencia. Esos fue

ron los vencedores de Salamina y de Micala ; esos fueron

los conquistadores de la riqueza de los Persas ; esos fueron

los verdaderos productores de los tesoros consagrados por
Atenas á los dioses perecederos de la Grecia, bajo las for

mas inmortales creaelas por las artes. [1]
Y si se debilita la admiración que deben inspirarnos

tantos prodijios por pertenecer ellos á una época que nos

los presentan en otros muchos ramos, y que nuestra ima

jinacion reviste con los colores de la poesía, descendamos

el curso de los siglos, y penetremos en las tinieblas de

la edad media. En medio de la degradación universal de

los pueblos, del envilecimiento de la especie humana ve

remos erijirse un poder jigantesco, que trasporta á los

bárbaros del norte las delicadezas del oriente, que abre nue

vos caminos á la actividad y á la industria, que somete,

valiéndose de las necesidades creadas por el mismo, nacio

nes fuertes y belicosas, y que en el triunfo jeneral de la

fuerza sobre el derecho, sabe crear un orden legal cuya

estructura y consistencia es todavía un objeto perpetuo
de admiración. Tal fué Venecia. El comercio la sacó de

(1} Dapin Discours et Le-jons. Tora. 2.
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ta nada, en él fango de los islotes del mar Adriático.

'

No digamos que el mismo principio creador ha de pro
ducir en nuestros tiempos los mismos resultados. De otro

carácter son los que debe dar de sí el orden ya ci

mentado de la cultura intelectual, y los tesoros de sa

ber acumulados en las naciones que han envejecido en la

carrera de las luces. Los cambios llevan hoi de una socie

dad á otra la cuenta corriente, digámoslo así, de sus ade

lantos, y con las mercancías se introducen los descubri

mientos, las necesidades, los refinamientos del gusto y del

saber. Estas importaciones se fecundan recíprocamente;
los descubrimientos ayudan á satisfacer las necesidades, y
los refinamientos del lujo dan actividad á todos los tra

bajos subalternos que lo alimentan. No es otro el princi
pio de esa circulación incalculable que vemos reinar en

las ciudades populosas, y especialmente en los puertos de

mar. ¡ Cuántas ocupaciones encadenadas entre sí de tal

modo que una no puede existir sin que otras muchas la

ayuden ! ¡ Cuantos establecimientos que suponen la exis

tencia de otros, y de los cuales emanan otros no menos

fecundos en relaciones I ¡ Cuantos estímulos prodigados por
todas partes al trabajo, al injenio, al estudio, á la honra

dez ! ¡ Cuantos puntos de contacto entre las riquezas, el

saber, el patriotismo y las inclinaciones ! ¡ Cuantos esfuer

zos prodijiosos para veneer obstáculos, para acelerar las co

municaciones, para aumentarlos goces, para ligar los inte

reses y las voluntades I ¿ Y quien ha sacado de la nada tan

tas nuevas existencias? ¿Quien ha convertido una playa
desierta en mansión de la ventura, de las artes, de las cien

cias, de la beneficencia, del patriotismo, de todas las vir

tudes ? El comercio.

Hemos abogado en nuestros números precedentes la

causa de este ramo de prosperidad pública : hemos hecho

ver la necesidad de emanciparlo de cuantas trabas pue

dan romperse, sin comprometer la seguridad y el reposo
de la nación: creemos haber demostrado que hasta la épo
ca en que el mismo comercio haya acumulado bastantes

riquezas, bastante población y bastante masa de saber pa

ra provocar en lo interior la formación de una industria.

establecida sobre bases sólidas y duraderas, todo el esme

ro de la lei y del gobierno deben fijarse en atraer á mies-

tro territorio la riqueza, la población y el saber de otras
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naciones ; en fin hemos procurado convencer á los parti
darios del sistema opuesto, de la inutilidad, de los incon

venientes de las restricciones, cuando los intereses, los há
bitos y las necesidades se combinan contra ellas, y pro

penden, con irresistible tendencia, á violarlas y eludirlas.
El plan de nuestras ideas nos ha conducido á tratar

de uno de los mas poderosos estímulos que pueden darse
a la actividad mercantil ; á saber, los puertos francos, en

cuyo examen entramos con tanta mayor confianza y satis

facción, cuanto que, contrayéndonos al pais que habitamos,
cuya ventura es y será el objeto perpetuo de nuestros es

tudios, no hallamos ninguno en que pueda adoptarse aque
lla innovación con menos peligro, con menos violencia y
con mas seguridad de un éxito feliz. Estamos, bajo este

aspecto, en una posición mucho mas ventajosa que los eco

nomistas europeos, cuyo sistema coincide con el que esta

mos defendiendo. En las naciones antiguas es imposible
contentar todas las rivalidades que han suscitado los di

ferentes grupos y asociaciones de intereses, productos na
turales de un estado social, que ha transcurrido los siglo3.
Aquí se nos presenta un campo harto diferente. El tra

bajo productor ha tomado los jiros á que lo convidan la

naturaleza y la localidad. Nuestra nación se divide en dos

grandes fracciones ; agricultura y comercio ; una y otra ca

minan de acuerdo y viven en estrecha armonía. Aun no

ha nacido, y probablemente tardará en nacer la que por

lo común rompe su equilibrio, pone en conflicto sus pre

tensiones, y á veces da lugar á grandes sacudimientos (1)
Podemos obrar sin embarazo en favor de aquellos dos ma

nantiales de la prosperidad, en la intelijencia de que todo

lo que contribuya al engrandecimiento del uno, ha de en

grandecer al otro. Siendo este el estado actual de las co

sas, procuremos indagar las consecuencias que emanarían

de la franquicia de nuestros puertos. Los abrazamos á to

dos en nuestro plan, es decir, á los tres que parecen des

tinados á la gran navegación, observando de paso que has

ta esta circunstancia obra en favor del proyecto. Los Es

tados que tienen cubiertas sus costas de baldas y ensena-

(1) V&sse lo que decimos en otro artículo de este periódico sobre

los nuevos . alánceles de los Estados Unidos.

*
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das no pueden conceder franquicias sin entrar en- la pe

ligrosa carrera de los privilejios ;, en Chile no se corre es

te peligro. Valparaíso, Coquimbo y Talcuhuano pueden
gozar de las mismas prerogativas sin exitar celos ni re

clamaciones. La naturaleza ha colocado aquellas tres en

tradas en tres rejiones distintas, cada una de las cuales

podria gozar- sin dañar á las otras de los beneficios de la

libertad. Vamos á enumerar éstos y á examinarlos indi

vidualmente.

Los puertos francos aumentan la población y los capi
tales. En la increíble rivalidad que domina actualmento

en los pueblos del mundo antiguo, con respecto á los tra

bajos productores ; en el exeso de población que ator

menta á muchos de ellos ; en el espíritu emprendedor que

caracteriza al siglo presente, y que no se detiene en obs

táculos y en distancias, tienen las naciones americanas Jos

medios mas seguros y prontos de llenar los vacíos que

esperimentan, y de satisfacer las necesidades que sufren.

Nuestra emancipación ha sido un llamamiento enérjico á

la innumerable muchedumbre de hombres útiles y activos

que no caben en Europa. Los Estados Unidos, empleando
unos alicientes que no están á nuestro alcance, los han

acojido, y han logrado por este medio convertir los de

siertos en provincias populosas. Nosotros, que carecemos

de aquellos estímulos, solo podemos reemplazarlos con los

puertos francos. Este fué el gran recurso de las ciudades

anseáticas ; el mismo que ha hecho de Liorna una de las

ciudades mas ricas y florecientes de Italia, donde hace dos

siglos que apenas se conocía una miserable aldea de pes

cadores con aquel nombre. Al puerto franco acuden na

vegantes y especuladores, que no pensarían en ir allí para

pagar los derechos de un arancel subido ; que van á cor

rer la suerte de hallar ventas oportunas ; que no arries

gan mas que la pérdida de tiempo en caso de no encon

trarlas, y que ademas de la esperanza de vender á los

habitantes del pais, tienen la de vender á estranjeros, que,
como ellos mismos vienen á probar fortuna. El simple he-

eho de esta reunión casual provoca la venta de los pro

ductos de la tierra, y el empleo de los servicios mecáni

cos y domésticos que requiere toda acumulación déjente.
Los propietarios recojen mas rentas de sus fincas ; los me

nestrales encuentran trabajos ; los criados acomodo ; los

•
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firofesorés discípulos; ros letrados clientes; todo hohlbr*.
aborioso ocupación y provecho. La vista de los produc
tos estraños; el trato con hombres reunidos allí de punto»
tan lejanos, ensanchan las ideas de los indíjenas ; inspi
ran y propagan ideas jenerosas y tolerantes ; deseos de pros-

[lerar
; especulaciones nuevas y atrevidas. El atractivo de,

a baratura llama á los habitantes de lo interior, y lan
tentaciones ofrecidas á la riqueza los inducen á esparcir su
mas considerables, destinadas quizas á una inútil acumu

lación, ó á una fastuosa prodigalidad. En Liorna suelen
estar las mercancías inglesas y alemanas á precios ínfimos.

Así es que desde los puntos mas remotos de Italia van all£
los hombres acomodados á renovar su equipaje á poca cos

ta. Todo esto deja dinero en el pais. El que viene á com

prar no limita sus gastos á este solo objeto. Es preciso
que coma, que se aloje ; es regular que se divierta y go
ce de la vida : todas estas atenciones son otros tantos ma

nantiales de riqueza para la población.
Así se forman los capitales, y quisiéramos que se noa

dijese de que otro modo pueden formarse con mas pronti
tud, con menos riesgo, y con menos inconvenientes pa

ra la riqueza nacional. Los estranjeros los han traído, y
el pais los hereda ; en el pais se quedan para esparcirse
en lo interior, y refundirse por último en el receptáculo
común ; en la tierra. ¿ De que sirve á ésta su inagotable
fertilidad, si carece del poderoso instrumento que la po

ne en movimiento? "La industria de una nación, dice Say,
no está limitada á la estension de su territorio, sino á la

importancia de sus capitales. Pueblos ha habido, como los

Holandeses, los Venecianos, y Ginebrinos, que han vivido

en la opulencia, con un territorio que no producía la vi-

jésima parte de lo necesario á su manutención.
"

(I )
"

El aumento del capital nacional de la Rusia, dice

otro economista, durante el curso del último siglo, es ua

fenómeno tanto mas digno de atención, cuanto que la li

bertad de las personas y la seguridad de los bienes no han

podido ejercer su benigno influjo sino en un círculo mui

estrecho, y de un modo mui precario. Sin embargo, des

de los tiempos de Pedro el Grande se han construido ciu

dades, se han puesto en cultivo vastos desiertos, se han

(1) Traitá d' Economie Poiitique. Lib. I. cj»aj>. 7.
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establecido minas y manufacturas, se han construido püer-*
tos, caminos y canales, y todos estos capitales se han crea

do y acumulado enmedio de guerras continuas que la

Rusia ha tenido que sostener con la Suecia, la Polonia,
la Prusia, la Turquía, la Persia y la Francia, y á pesar
de la peste de Moscow, y de los estragos causados por

Pugatchef. El capital existente en Rusia está mui léjoé
de bastar á estos progresos. ¿ Quien ha suplido pues el

vacío ? Las naciones estranjeras, mas ricas que la Rusia.

Las mercancías que se nos importan, se dan á crédito á

nuestros especuladores ; las que esportamos se pagan ó por

adelantos, ó en el acto de la entrega. Esta combinación

nos es perjudicial, porque los precios respectivos están en

razón de los pagos : compramos caro las mercancías es

tranjeras que se nos dan á crédito, y vendemos barato los

productos nacionales, pagados en gran parte de antemano,

Pero esta desventaja está compensada con exeso, por la

circunstancia de poder conservar por mas tiempo nuestros

capitales, y emplear los que los estranjeros nos adelantan.

En este momento la Rusia está colocada en el número

de las naciones que toman prestado, porque su capital
propio no basta á las empresas industriales que pueden
fecundarse en su seno. Bajo este aspecto, como bajo otros
muchos, la situación de la Rusia es semejante á la de los

Estados Unidos de América ; el estado de despliegue y
crecimiento en que se hallan estos dos paises, los incita

á importar, en la mayor cantidad posible, capitales estran

jeros, (1) y estos capitales se fijan y se realizan, en sus

territorios respectivos, convirtiéndose en mejoras, en cons

trucciones, en máquinas, en instrumentos de toda especie,
que sirven á crear un sobrante de producto.

"

(2)
En esta cita los entendimientos vulgares no verán la

menor alusión á los puertos francos ; pero no es necesa

ria una lójica mui sutil para echar de ver que la Rusia y
los Estados Unidos franquean á los estranjeros alicientes

que no están á nuestro alcance. En uno y otro pais las

(1) ¡ Con cuanta mas razón puede aplicarse esta consideración á Chile,
dónele la escasez de capitales circulantes está bastante demostrada

por el alto precio del interés del dinero! ¡Donde duermen tantas fuen

tes productivas de felicidad ! ¡ Donde la circulación es tan rápiela y
lan escasos los medios de alimentarla !

(2) Storch Cours d' Economic Politique 1 part. 2 liv, 8 chap.
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facilidades para la colonización, la tolerancia absoluta de

los cultos, la proximidad á los grandes focos de la ci

vilización son otros tantos estímulos poderosos, que nos

otros no podemos reemplazar, sino es dando al co

mercio estranjero cuantas facilidades necesite para ven

cer una distancia inmensa, y luchar con otros incon

venientes anejos á nuestra situación. Abramos las puer
tas de una h(,spitalidad frenca y jenerosa á los hom

bres trabajadores ; hagámosles conocer les ventajas de

nuestro pais ; presentémosles alguna pronta indemniza

ción por el trabajo, los peligres y la incertidumbre de

nna traslación tan lejana ; en fin, si por donde quie
ra que echemos las miradas solo vemos tesiimonios

positivos y deplorables de la escasez de población y de

capitales, pensemos, antes de todo, en estas dos" prime
ras materias del bien público, reservando las medidas

coercitivas y preventivas para cuando la abundancia de

jsnte y de dinero nos haya hecho capaces de vivir con

nuestros propios recursos.

Los puertos francos favorecen el comercio de economía.

En el lenguaje de la ciencia, comercio de economía es

el que hace una nación vendiendo á una estranjera lo

que compra á otra. Es uno de Jos tráficos que mayo
res bienes reportan á la nación intermedia, porque la

parte de capital nacional que emplea, es pecpieñísima,
es insignificante con respecto á las ventajas que produ
ce. Ningún ramo de industria le exede en rapidez y pron
titud de resultados: dígalo la Holanda, que sin territo

rio, sin minas, sin colonias, llegó y se mantuvo largo
tiempo en la cúspide de la prosperidad mercantil y de

la importancia política.
"

Unos pescadores, dice Dupin,
se establecen en los pantanos, y en los aluviones que

la Mosa y el Rin deponen en sus embocaduras ; el

comercio esterior los engrandece ; rompen el yugo es

tranjero que los oprimía ; triunfan del imperio español
que abrazaba entonces los mas bellos paises de Europa,
América y Asia ; resisten á todas las fuerzas continen

tales de Luis XIV, cuando éste se hallaba en el punto
mas alto de su poder ; en fin, disputan con perseveran

cia y buen éxito el cetro marítimo á los tres reinos

. Británicos.
"

(1)

(I) Dupin, en el Discurso citad,.,.

Mercurio Núm. 9.
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Este comercio no es, como sostiene nn estimable

economista (2) el último período de la opulencia de un

Íiueblo
; no se emprende cuando están satisfechas todas

as necesidades interiores, y empleado en la agricultu
ra y en la industria todo el capital nacional, que una y
otra pueden sostener. Al contrario, se emprende para
formar y dar aumento á este capital ; para atraer á

los límites patrios la parte del capital estranjero, que

resulta, como ganancia líquida, de la compra y de la

venta ; para aprovechar en fin una localidad ventajosa y
un concurso de circunstancias favorable. Si los Holan

deses prosperaron en esta carrera fué antes de oponer
al mar esos diques magníficos que contienen su

furor ; fué porque la pesca los habia' hecho marineros

arrojados é intelijentes; fué porque su posición les da

ba la facilidad de introducir en el Báltico las mercan

cías que trasportaban del Océano y del Mediterráneo.

Chile puede ser la Holanda del Pacifico ; el víncu

lo común entre las naciones que habitan las costas de

este mar, y todas las otras de la tierra. Sus puertos se

ofrecen al navegante, después de haber doblado el Ca'

bo de Hornos, como un punto de descanso, exento de

los inconvenientes que presentan los colocados mas al

Norte. Nada sería mas grato al especulador europeo ó

norte americano que hallar en este primer arrivo los

frutos del Perú, de Colombia, de Goatemala y de Mé

jico, ahorrándose por este medio nuevos gastos, mayores
dilaciones y peligros de toda especie. Nada sería mas

favorable á ios productores de aquellas tres repúblicas,

que enviar sus frutos á este depósito jeneral, seguros de

venderlos en todo tiempo ; nada sería mas ventajoso al

capitalista chileno que comprar de unos y de otros,

para vender después á estos y á aquellos.
Para conseguir tan vastos resultados, para utilizar las

proporciones que emanan de tan dichoso concurso de

circunstancias, no vemos otro arbitrio que el estableci

miento de los puertos francos. Nuestros comerciantes no

se hallan en el caso de enviar por mercancías á Li

verpool, y por cochinilla á la costa de Méjico, para hacer

después el trueque de estos productos. Vengan ellos por

(l) Storch 1.a parte, lib. 8 cap. 13
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sí mismos á ofrecerse; acumúlense sin pago' de dere

chos, sin temor de vejaciones en nuestros puertos, y no

faltará quien los compre, y los reserve, para venderloa

en una ocasión favorable. La ganancia será para el es

peculador nacional, y esta ganancia dará un aumento á

¡a riqueza pública, sin haberla disminuido un solo ins

tante. El ingles traerá sus tejidos y su quincalla, y el

Mejicano los frutos de su territorio, seguros de hallar en

Chile quien servirá de conducto intermedio al cambio re

cíproco. Sin este aliciente ¿ quien ha de arriesgar un

envío dispendioso, el pago de un arancel subido, las in

comodidades inseparables de las dilijencias de oficina ?

Se dirá que un puerto de depósito evita estos inconve

nientes, y nosotros, cuando nías, convendremos en que

los disminuye. Pero hai una enorme diferencia entre un

local aislado, custodiado severamente, y confiado á ma

nos mercenarias, y una población entera, colocada bajo
el amparo de la franquicia, y en que el negociante pue
de escojer almacenes, examinarlos cuando quiere, ense

ñar sus jéneros cuantas veces se le antoja, y ser ver

dadero dueño de lo que posee, sin necesidad de viajes,
licencias ni formalidades. No es lo mismo tener depo*
sitada la riqueza, que poseerla por si propio ; cuidarla*',
evitar todas lis averías que puedan ocurrirle, y exitar los

deseos de los compradores. En un depósito solo compra

el que quiere internar ó esportar ; en un puerto franca

se compra para consumir, para gozar en el acto, para

vender p'or menor. En fin un puerto franco es una fe

ria perpetua en que los negocios se exitan y convidan

unos á otros ; en que el movimiento de la circulación

se propaga con rapidez, y en que el mismo roce y con

curso de advenedizos provoca incesantes ocasiones de ne

gociar, que solo pueden nacer á la sombra de una li

bertad indefinida.

Añádanse á estas ventajas capitales y de primer or

den, otras muchas secundarias, cuyo influjo en la pros

peridad y en la civilización no es por esto menos po

sitivo y seguro. La pronta formación de los caudales

atrae industrias desconocidas antes en el pais. En Liorna

existe en la actualidad uno de los mas magníficos mo

linos de vapor que hai en Europa ; uno de los mas be

llos teatros de Italia ; un sobervio hospital ; espléndido!
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almacenes de objetos de bellas artes, en los que hemóí

visto vendar obras maestras que han ido á servir de ador

no á los palacios de los monarcas ; fábricas de coral ;

canales abiertos por el comercio para el descargue de

los buques. Sin la franquicia del puerto ¿qué habria allí

sino es una población reducida y un caserío vulgar ?

Esta pintura será un cuadro novelesco á los ojos de

esos economistas tímidos que solo ven el metálico con

servado, como objeto digno de sus estudios, y que en cada

estranjero consideran una esponja que viene á chupar to

da la riqueza del pais. La piedra filosofal de estos razo

nadores estrechos es la industria nacional, y por ella quie
ren empezar el edificio de la ventura común. Nosotros

también somos grandes partidarios del trabajo interior, y
nada deseamos con tanto anhelo como ver propagarse el

nuestro con rapidez, después de haber sido sólidamente

cimentado. Pero ¿
como puede haber industria donde no

hai capitales ? ¿ Y como pueden crearse éstos sin comercio

estranjero ?

Es estraño que estos celosos defensores del sistema res

trictivo citen en su apoyo el sistema observado por Colbert

en Francia, echando en olvido lo que aquel gran hombre

hizo antes de acudir al recurso que ellos patrocinan. Col

bert multiplicó las prohibiciones, recargó los aranceles, per

siguió el contrabando y declaró la guerra á todas las ma

nufacturas estranjeras. Todo esto es cierto ; pero
"

cuan

do Colbert tomó las riendas de la administración, dice

uno de sus panejiristas mas entusiastas, la Francia carecía

de comercio, de marina y casi enteramente de industria.

Los esfuerzos de Richeliea no habian podido destruir en

la nación la indiferencia con que miraba sus verdaderos in

tereses. Los esmeros de este ministro se habian ademas

dirijido principalmente acia las colonias ; y distraído por las

intrigas de la corte, y por las guerras civiles, no le ha

bía sido posible seguir con perseverancia ninguno de los

vastos proyectos concebidos por su jenio. Colbert halló

pues el comercio francés en la cuna. La Francia sacaba

de los paises estranjeros la hoja dé lata, el acero, los eue-

ros y la loza. La Holanda ;e daba todos los renglones
de munición, y, en concurrencia con la Inglaterra, los te

jíaos de lana y los paños finos. Las manufacturas de se

da no producían casi nada. Las da Abbeville, Sedan, Ar>
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busson y Tours, 6 no existían ó habian caido en la nuli

dad. La nación tenia una multitud de brazos inactivos, y
á pesar de los numerosos estímulos que Colbert prodigó á

las fábricas cerca de veinte años después de su entrada

en el ministerio, se quejaba del tropel de viciosos que cu

brían la Francia, y se quedaban con los brazos cruzados

en lugar de enriquecerse con el trabajo. En tanto muchas

naciones de Europa habian llegado al mas alto grado de

prosperidad relativa. Aunque decaídas de su antiguo es

plendor, desde la nueva dirección dada al comercio de

la India, Venecia, Genova y las principales ciudades de Ita

lia se distribuían todavía entre sí el comeicio del Medi

terráneo. El banco de Amsterdam contaba ya medio si

glo de existencia. Las mares estaban cubiertas de buques
holandeses. La Inglaterra, cuyo espíritu se habia dirijido
esclusivamente acia el tráfico y la marina, desde el rei

nado de Isabel, empezaba á figurar como manufacturera.

Carlos II. acababa de confirmar la famosa acta de na

vegación, único pero inapreciable bancíicio de Cromwell ;

en fin, por todas partes, exepto en la Francia y en los

Estados del Norte, envueltos aun en la barbarie, la Eu

ropa ofrecía el espectáculo de unos pueblos industriosos,

activos, rivales en esfuerzos para estender el comercio, per
feccionar las manufacturas y apoderarse de las mares.

"Este contraste ignominioso entre la Francia y las

otras naciones de Europa, todas menos favorecidas que
ella por la naturaleza, debió indignar, debió inflamar el

jenio patriótico de Colbert. Desde el principio de su ad

ministración conoció el grado de prosperidad á que podia
llegar. La causa de la languidez del comercio nacional

llegó á ser el objeto de todas sus especulaciones ; la en-

contró en los vicios de un arancel que recargaba indife

rentemente la entrada de las materias primeras, y la sa*

lida de las manufacturas indíjenas ; en la complicación,
variedad é incertidumbre de aquellos derechos ; en el aban

dono de las fábricas ; en los inconvenientes que los es

tranjeros hallaban para establecerse en Francia : en fin en

la ignorancia absoluta de los franceses de entonces sobre

los medios de economizar el trabajo y los brazos por me

dio de las máquinas, usadas ya en muchos paises acti

vos Conocido el principio del mal era fácil remediado.

Colbert dio estímulos á las fábricas, pero no se le ocultó
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que para conseguir grandes resultados era preciso empe-'
2ar por atraer estranjeros, La marina mercante casi no

existia á la sazón. Los buques franceses no trasportaban
á los mercados de Europa los productos de la industria

doméstica; para obtenerlo era indispensable convertir algu
nos puertos ventajosamente situados en ferias perpetuas que

asegurasen la salida de los frutos del interior. (1)
"

Colbert, como hombre de j- nio y de resolución, no

escuchó mas que la voz de la conveniencia jeneral; des

oyó los clamores del espíritu de rutina,
*

los terrores pá
nicos de la preocupación envejecida, y creó tres puertos
francos, en los tres puntos marítimos de la Francia, mas

favorablemente colocados para abrazar la navegación y el co

mercio del mundo; á saber, Bayona, Dunkerke y Marsella. El

escritor que acabamos de citar, uno de los mas tenaces

defensores del sistema prohibitivo, no puede menos de con

fesar que la emancipación de aquellas tres ciudades atra

jo á ellas una estraordinaria afluencia de metales ; que
se propagó la afición á la marina, y de sus resultas se

estendió la construcción naval, y se aumentó el número

de buenos marineros ; que ios franceses empezaron desde

entonces á conocer las ventajas de la pesca, y á empren
derla en grande; en fin que la creación de los puertos .

francos abrió esa época brillante de perfección y de in

dustria que hoi se cita con admiración, y que ha colo

cado á la Francia en el puesto que ocupa entre las nar

ciones ilustradas y productoras.
Todos los motivos que indujeron á Colbert á tomar

la medida benéfica con que restableció la riqueza pública
en Francia, existen entre nosotros en grandes dimensiones.

El vacío de nuestra población es mas considerable que el

que jamas ha esperimentado ninguna nación del mundo an

tiguo ; nuestra escasez de capitales circulantes deja aletar

gadas infinitas fuentes de producción ; á donde quiera que

dirijamos la mirada no echaremos de ver sino es inmen

sos recursos inutilizados, exuberancia de materias prime
ras, sin destino y sin producto, en fin un contraste deplo
rable entre lo que somos y lo que pudiéramos ser. La

rapidez con que adelantan en el dia las naciones, á im

pulso de la perfección á que han llegado todos los tra-

(1) Essai «ur les porta francs, par Ferrier.
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bajos útiles, y las prerogativas de nuestro suelo y de núes-.

tro clima, nos aseguran un éxito mas pronto que el que

consiguió en su pais el célebre administrador de que aca

bamos de hablar. Si estamos destinados á tener una in

dustria nacional, solo podremos iniciarla y hacerla progre-,

sar, empleando el arbitrio creador de que él echó mano ;

si por el contrario nuestras funciones en el mundo mer

cantil han de ser la producción de materias primeras y el

consumo de las manufacturadas, el mismo recurso estable

cerá las relaciones que han de alimentar ambas opera

ciones. En uno ó en otro caso, ínterin no se nos demues

tre que el sistema de depósitos, imperfecto y precario co

mo es el que tenemos, basta para aumentar el medio cir

culante, y vivificar nuestros capitales aletargados, sostendre

mos que solo conseguiremos estos fines con un sistema je-
neroso de franquicias.

CRÉDITO PUBLICO.

Cuando escribimos en el primer número de nuestro

periódico un artículo sobre este importante asunto, nues

tra principal intención fué preparar la opinión pública pa
ra la grande innovación que el gobierno meditaba, y que

según creemos, va á recibir su completa ejecución. Tuvi

mos la dicha de poner al alcance de muchos hombres

de buena fe, pero que nunca habian fijado su atención

en semejantes materias, los principios fundamentales del

crédito público, y los pormenores de su mecanismo prác
tico. Era necesario un desarreglo mental de los mas in

curables, ó una buena dosis de refinada malicia paia ver

en aquella sencilla producción, verdadera cartilla del asun

to, la intención de inducir al gobierno á contraer otro

empréstito estranjero, ó el deseo de que nuestra deuda pú
blica llegase proporcionalmente al aumento que ha reci

bido en Inglaterra. Se trataba de un establecimiento que

el poder ejecutivo creia absolutamente necesario para el

pago de la deuda interior ya existente; de un estableci

miento nuevo entre nosotros ; de un establecimiento en

fin cuyas ventajas no estaban ni debían estar esplicadasen
el provecto de lei que debia erijirlo. Todo escritor públi
co, amante del pais, tenia la imperiosa obligación de alia-
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nar el camino auna disposición tan sabia coriio benéfica :"
nosotros no hicimos otra cosa que cumplir con aquel de

ber, y la prueba de que los hombres rectos y de miras

sanas nos hicieron justicia, es que si nuevamente volvemos

á discutir el mi^mo punto, ha sido en virtud de las inci

taciones que hemos recibido de algunos de ellos, que, fe

lizmente para Chile, tienen una parte activa en el manejo'
de los negocios públicos.

La lei proyectada es, en nuestro sentir, el resumen de

lo mejor que en otros paises se ha planteado. Sus auto

res se han aprovechado de los estravíos, de los desacier

tos, de los errores que se han cometido en otros pueblos,
sea en virtud de las circunstancias urjentes y deplorables
que los han rodeado, sea por la ignorancia ó por la ma

la fe de los que los han dirijido.
El crédito público lia sido en otras partes el labe

rinto de los reglamentos, de las mejoras, y de las cor

recciones ; el abismo de la riqueza pública y particu
lar ; la piedra de escándalo de los gobiernos y de los

Ímeblos, y una especie de laboratorio en que se han

lecho esperiencias tan delicadas como vastas, y que mu

chas veces no han acarreado mas que descontento y
ruina. En Inglaterra ¡ cuantas vicisitudes, cuantas altera

ciones no ha esperimentado el sistema del crédito des

de la primer deuda contraída por Enrique III. hasta el

estado presente de los fondos públicos! En 1660 un ora

dor de la Cámara de los Comunes, Mr. Sinclair, com

paraba la deuda inglesa á cierta serpiente de América,

que se puede atacar fácilmente, cuando está dormida,

pero que solo se estermina rompiéndole todos los huesos.

En 1672 la nación quebró de un modo ignominioso. En

En 1701 la deuda era cuatro veces mas considerable

que las fentas. En 1716 el establecimiento de la prime
ra caja de amortización dio lugar á las mas vivas con

testaciones, y á las mas serias inquietudes : Walpole
aniquiló la amortización en 1733, y de aquí nacieron

nuevos terrores y nuevas disputas. Newcastle pro

puso, 16 años después la reducción del interés, que oca

sionó sobresaltos, y dividió en partidos á los comercian

tes y á los economistas. Todas estas borrascas son in

significantes comparadas con las diversas crisis que espe-

rinaentó el crédito público en Inglaterra durante el mi-
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nisterio de Pitt y la guerra con Napo!eon ; época de

que solo pudo salvarse la nación, por sus recursos jigan-
tescos, su acendrado patriotismo, y la gran masa de

ilustración esparcida en todas las clases que la compo
nen.

Aun es mas sombrío el cuadro que presenta la
historia económica de Francia. Desde la primera crea

ción de rentas, hecha por Francisco I en i 522 hasta la
nueva planta que recibió el Gran Libro, bajo el reinado
de Luis XVTI1, y que nos parece uno de los mas bellos
frutos de la economía política, son innumerables los des
aciertos que se han cometido en aquel pais, con el ob

jeto de llenar por medio del crédito, el déficit del erario.

Anuidades, loterías, tontinas, caja de descuentos de 1'

Averdy, suspensión del pago de las rescripciones por el
abate Ferray, sistema de Law, señalado por el delirio de
un pueblo entero, y por la ruina de una jeneracion, asig
nados, reducción del 5 p-f , ¡ cuantos recuerdos penosos
no se envuelven en estas palabras I ¡ Cuanto no han cos

tado las esperiencias hechas con la ventura de los hom

bres para descubrir al cabo el secreto de tomar prestado
sin arruinarse, de pagar sin sacrificio, y de obligar sin in

justicia las jeneraciones futuras á Ja satisfacción de loa

compromisos en que se empeña la actual! (1)
Nosotros hemos llegado tarde á la carrera de las me-

Í'oras, pero no deploraremos esta lentitud, si consideramos

as amarguras que han pasado los que nos han precedido.
Al constituirnos, y en el momento de reformar totalmente

nuestro réjimen, de empezar una nueva existencia civil,

(1) Esta última ventaja del crédito público ha sido sin embargo una

de las objeciones favoritas de ciertos hombres que en la lectura de

los modernos han llegado hasta Mab!y, y que creen que no puede
haber otra moral política que la que soñó aquel escritor. Si las jene
raciones pasadas nos han legado sus errores y sus miserias ¿ por qué
no hemos de hncer pagar á Jas futuras los beneficios que les dejamos
en herencia? Claro es que si no pagamos ahora los deudas crntraidss

en otras épocas, nuestros sucesores tendrán que pagarlas. ¿ Qué in

justicia hai en proporcionarles un sistema de pago suave, equitativo é

insa-nsible ? Si aumentamos nuestra deuda actual para formar estable

cimientos útiles, para abrir caminos, labrar puentes, y edificar aduanas

y muidlas ¿ por qué no lian de pagar nuestros nietos el bien que por

estos medios se les hace?

Mercurio Núm. 9.



(406)
política y económica, nos hallamos con una obligación sa?

grada de que no nos es posible desentendernos sin ho
llar las consideraciones mas imperiosas. El instrumento in-

jenioso y benúfico que ha de alijerarnos esta carga, está

preparado. Otros se han tomado el trabajo de facil'tarnos

tan grave empresa. Nuestra tarea se reduce á imitar, adop
tando á nuestras circunstancias lo que ya existe ; lo que.
la esperiencia ha purificado ; lo que está constituyendo ía
felicidad de innumerables individuos.

Vamos pues á entrar en una nueva época de orden

y de regularidad. Su fundamento esencial, su condición
sine qua non. será la exactitud escrupulosa en el pago de

los intereses, y sobre este punto las provisiones de la leí
deben tranquilizarnos. Para suponer en nuestra hacienda

un desorden capaz de suprimir ó suspender este pago, ade

lantemos la hipótesi y supongamos envilecida la lejislatu-
ra, convertidos nuestros gobernantes en tiranos, y prosti
tuida la nación, hasta el estremo de sufrir el yugo que
se le quiera imponer. O ha de suceder todo esto, ó I03

intereses se han de pagar en las épocas que la lei seña

la. ¿ Quien será el que ose exijir un real de tesorería an

tes que esta haya separado la asignación mensual de la

caja de amortización ? ¿ Cual será el tesorero que obedezca

una orden que distraiga la menor suma de la destinada

á tan sagrado objeto ? Nuestra tesorería no tiene gran re

putación de condescendencia y blandura. Imponerle nue
vas coartaciones y mayor dosis de severidad es colocarla

en su elemento. ¡ Y ojalá se perpetúe en ella ese espíri
tu de escrupulosidad y rigor de que solo pueden quejarse
los que quieren vivir á espensas del público !

"

La soli

dez del crédito público, ha dicho un escritor de nuestros

dias (1) estriba en la moral del gobierno, y requiere un

estado social en que la propiedad de los ciudadanos no

tenga nada que temer de la personalidad del ministro, ó

del jefe supremo.
"

Dígasenos de buena fe si después de

sancionada la lei de que vamos hablando puede haber un

jefe supremo ó un ministro que resistiera al torrente de

la indignación pública el dia en que se trasluciese que por

causa suya iba á retardarse el pago del trimestre vencido.

Ei que reciba pues un papel que represente un cré-

(1) Etude du crcdit public par Dofraione. p. 26.
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fiito contra el Estado, inscripto en el gran libre, puede
estar seguro de que en los tres primeros dias de enero,

abril, juiío y octubre cobrará en metálico la parte delin

teres anual que le correspe nde. O no ha habido en la

tesorería ingreso-, ó estos ingresos son para el acreedor ;

6 si ha habido ingresos y no se paga el interés de la

deuda, la nación se ha desquiciado, y el orden público
ha dejado de existir.

A pesar de que los primeros tenedores de papel, que
serán los militares inclusos en la reforma, estarán plena-
taiente convencidos de esta verdad, es mui factible que
Be apresuren machos de ellos á vender sus créditos res

pectivos. Los unos tenalrán que satisfacer empeños ; los

otros proyectarán especulaciones que creerán mas útiles.

Si las ofertas se acumulan, bajará necesariamente el pre
cio : pero en nuestro sentir, esta baja no será perjudicial
sino para el vendedor. La reputación del Estado no su

frirá en manera alguna, porque el Estado no tiene la cul

pa de las necesidades ó de los errores ajenos.
Esta baja, sin embargo, no podrá ser duradera, porque

no puede serlo el deseo de vender, y cesando la concur

rencia de vendedores, naturalmente debe subir el precio
de la merca.icía. A medida que vayan transcurriendo los

trimestres, y asegurándose el público de la puntualidad de

los pagos, esta subida se irá consolidando, y cuando el

ínteres corriente del dinero descienda de su exesiva altura

presente, los fondos públicos llegarán á ser una de las es

peculaciones mas apetecidas y ventajosas. Este caso no

puede llegar sino estendiendo las inscripciones á una es

fera algo mas dilatada que la reforma militar, la cual si

como ensayo presenta muchos motivos de preferencia, nun

ca pasa de ensayo, y su realización sería de poca impor
tancia si no allanara el camino á la consolidación jeneral
de la deuda del Estado. Mas para llegar á este punto, es

indispensable que el sistema jeneral de rentas, compren

diendo bajo este nombre la naturaleza de las imposicio

nes, el mecanismo de su recaudación y el método de las

oficinas, haya esperimentado una rejeneracion completa,

capaz de suministrar al gobierno los medios de cubrir las

diferentes atenciones del servicio público. Por grande que

sea la independencia que se dé á la caja ele consolida

ción, con respecto al poder ejecutivo, siempre ha de ser
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este el que le suministre los fondos necesarios, y no sería

de desear que lo hiciese, perjudicando las urjencias cor

rientes y desatendiendo los servicios actuales. Creemos que
la deuda que va á consolidarse no romperá este equili
brio, siendo tan de poca importancia la suma anual que se

consagra á sus intereses : pero no sería prudente salir de

este círculo sin poseer de antemano la certeza de poder
llenar todas las exijencias del erario. Esta regularidad
supone un plan sistemático, y una refundición omnímoda

de esa armazón gótica llamada hacienda nacional, cuyos
cimientos han empezado ya á desmoronarse. Esperemos
que tan preciosa innovación llegará pronto á su comple
mento, y que cuando se ponga en ejecución el artículo 1.

3

del capítulo 2. ° de la lei que nos ocupa, las contribucio

nes repartidas con equidad y justicia, recaudadas con

suavidad y economía, suministrarán al tesoro las sumas

necesarias para satisfacer sus empeños, y llevar á cabo las

vastas mejoras de que es susceptible el hermoso pais que
habitamos.

Causas que comprometen la seguridad publica.

"

Opus etiam 'est, ut e medio tollantur varia sanitatis
"

„ offendicula, varieique injurias, ex quibus morborum,
"

,, ipsiusque mortis causas nasci possunt.
"

Hebenstreit.

La salud y la vida de los ciudadanos, y cuanto á

ellas se dirije especialmente, es el objeto de nuestras in

vestigaciones : la seguridad pública como asunto de po

licía jeneral no entra en nuestro presente plan, y la

abandonamos á los hombres de estado : nos limitaremos

pues á mencionar algunas observaciones relativas á re

glamentos de seguridad, tomando esta voz en un sen

tido mui estricto ; como las acciones accidentales ó in

consideradas, ó maliciosas ; los peligros que nos rodean &.C.

Dice Sonnenfels que es imposible determinar todos los

casos, en que la inadvertencia puede acarrear algún per

juicio á la vida de los ciudadanos ; la policía tendría que
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poner nn centinela de vista á cada individuo ; por lo

mismo no podremos hacer otra cosa que recordar, para

que sirvan de ejemplos, algunas circunstancias que con

tinuamente están en nuestra presencia, y de ellas dedu

cir lo que convendría practicar en otras. Si alguno con

templando la diversidad de instrumentos ofensivos, limi

tarse quisiere á solas las causas, que comunmente pro
ducen ciertos y determinados daños, haria un servicio

importante pero no jeneral ; dejaría un vacío que solo

un majistrado activo é intelijente podria llenar tomando

el trabajo de examinar por sí mismo las causas de la

mayor parte de los males, y de calcular sus relaciones y
efectos con mas atención y estudio que el que comun

mente acostumbran los jefes de la administración. To

do lector de buena fe que haya meditado y pesado en

la balanza de su justificación nuestro primer artículo so

bre el asunto que nos ocupa, y los que á continuación

iremos publicando, nos hará la justicia de creer que ni

la animosidad, ni el odio á las personas ha dirijido nues

tra pluma al vituperar los majistrados que administran

mal los intereses de la humanidad ; lejos de nosotros la

idea de dudar de sus bucfias intenciones y moralidad,
último asilo de las costumbres públicas. La Francia tan

solo á los jueces es deudora de la conservación de sus

instituciones actuales : los miembros de la congregación,
restos resucitados del jesuitismo maquiabélico de Roma,'
no pudieron convertir los jueces franceses en Torre-que
madas, y Jefferies, monstruos que empaparon sus togas con

la sangre de los inocentes, trasformando en puñal fra

tricida la espada de Témis. Ellos no quisieron ser los ar

bitros de la lei ; ni echar un velo fúnebre sob. e la

estatua de la justicia. Tampoco nuestra crítica se dirije
á zaherir á los gobernantes actuales, pues que todos co

nocemos que los nuevos estados, al salir de la tutela

colonial, no pueden de golpe llegar' á la peifeccion, pe

ro no podemos ocultar cuales son las necesidades que re

clama el orden actual de las cosas. Sin instituciones y

sin costumbres es imposible poblar un territorio, por lo

menos de ciudadanos útiles, ni conservar los que pose

emos ; por lo tanto no está fuera del caso que intente

mos remediar abusos y crear hábitos.

Si pudiésemos tener á las manos las tablas que anual-
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mente se comunican á los gobiernos en algunos estado)

de Europa por los majistrados encargados de la seguri
dad y salud pública, conoceríamos cuantos individuos sé

pierden malamente por accidentes que el vulgo llama des

gracias. Algunos hombres melancólicos y descontentadizos

acusan á la naturaleza de no haber dado al hombre

mas medios de precaución contra las lesiones esternas, y

Ja hacen responsable de tanto jénero de muertes que á

cada paso nos asaltan por imprevisión ó descuido.

La natura accusiam de nostri malí ;

Ma non é f uom V autor de' piú fatali f

l Pues qué esta buena madre no dio al hombre la

misma seguridad que concedió á los demás animales T

¿ Nuestro empeño mismo en crear necesidades no da lu

gar á los peligros, y aumenta su número en la socie

dad humana, particularmente en las grandes poblacio
nes ? Para demostrar cuan pocos son los gobiernos que

se dedican á saber el paradero y el término de tantos

hombres que anualmente vienen al mundo, nos bastaría

manifestar algunas tablas de movimientos de población.
La casualidad nos ha suministrado algunas aunque anti

guas que nos sacarán del apuro por el momento, y com

parándolas con las que cada cual aproximativamente pue
de hacer, servirán de norma á los majistrados, y de me

ditación á otros que deseen conocer á fondo lo que en

otros paises lejanos se practica. Es sensible que la falta

de una buena biblioteca pública nos prive de dar á nues

tros lectores pruebas mas positivas del empeño que he

mos conuraido.
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TABLAS.

Que demuestran el número de individuos qne en 17 aüoí

fallecieron en la ciudad de Berlín ó por suicidio ó por
otros accidentes.

Tabl^ 1.»

Suicidios por meses.

Clases í qu*
Suicidados. E. F. M. A. M. J. J. A. S. O. N. D. Total pertonecian.

Con armas

de fuego. ,
2. 1. 2. 1. 2. 3. 1. 3. 1. 1- 2 10.. Milite. Sexo fbinn.

Ahorcados., „
2. 1. 1. 1. „ 2. 1. 1. „ „ 9. 6. 6.

Degollados. 1.
„ „

2.
„ „ „ 1. „

2. 1. 7.

Con otros

medios. , „
1. 2. „ „ „ ., „

2. ,', „
5.

Ahogados. 1
„ ,, „ „

2. 1.
„ „ „ „ „

4.

TABLA 2.a

Desgracias fortuitas clasificadas según la condición, el

sexo y la edad de los individuos que, las esperimentáron.

Del estado militar. Suma

uesgnciasacciuemaies.*

varons. „ mujers. varons, „ mujers.

adults. niñs. adults. niñs. adults. niñs. adults. :niña.

.Ahogados , ,
34 10 9 9 19 3 6 -,

90

Helados , ,
3 1 4 1 8

II
2 i 2U

Muertos de ham

bre y de miseria. 1 1 3 23 2
,, ,, ,, )l

39

Jd. de miedo ,
2 ,, 2

>, ,,
1 5 >J

10

Hallados muertos 4 3 8 ,, M 1!
1 11

16

■Reventados por

carruajes, ,
2 8 4 1

..
1 1 1 18

56 25 50 13 27 5 15 2 193
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adulta*, niñs. adults. niñs. adults. niñs. adulta. nín».

56 25 50 13 27 5 15

Gaidos de sus pro

pios carros &c 47 15 24 7 19 7 10

Muertos por el

viento, , , 5 1
, „

Muertos constru

yendo casas , 5
,,

á „ i „ „

En un foso de

„

arcilla. ... 1
,

Sepultados por la

arena
,,,,,, 1 1 „ „ „ „

Derribados por
'

una entena, , ,,

Por una cam

pana , , , , „

Por una puerta „

Por un caballo, „

Escaldados en un

caldero de cerveza 5

Caidos en una po-
■

za de cal, , „

Muertos escalda

dos con café, I

Con agua hirvien

do, , , , , ,, ..

■* i
„ ,, ,, ,, „

Sofocados ,,,12 1
„

1
„ „ .,

Caidos en las le

trinas, , , ,
1

„ „ ,, „ „ „ „

Envenenados , 1

Por comer raices

Venenosas
, , „ „ „ „

4
,

Con una sustancia

desconocida
, „ „ „ „

1

Muerto en un cal

dero de un tint.o
„ „ „ „

1

Con aguardiente. 1
„ ,, „

1

Quemado en una

caima, , , , ,, ,, ,, ., ,, „ ,,
i

123 47 79 21 58 12 25 6



(413)
adults. niñs. adulta, niñs. adulta, niñs. adults. niñs.

123 47 79 21 58 12 25 6 371
En un incendio j „ j
Muerto de caida 1, 1
L- irtanlo eña. . 3

'

*5

ror accidentes

fortuitos ,,53 11 in
T, ..*'»*' ° II

* *
II I, ,| 1U

ror caídas á ca- .

bailo
, , . . 1 i

_.*»»»* i. i, ,i ii i, ii „ j

Mordido por un

perro rabioso
,

1 .

" " "

, ."
" " "

\

muertos por el rayo 1
„ „ „

. 1
„

1
„ 3

Por la rueda de un

molino , . 1 . i
_

,
" n i. i. ii . ii ii i

Despedazados por
un molino de vto. 1 .

„ „ „ „ , 1

Muertos por es-

plejsion de pólvora 6
„ „ „ „ , 6

Por armas cortants, 1 1
„

1 1
„ „ 4

Por arms. de fuego 4
., „

1 3 „ .
1 ", 9

En desafio . , „
•

„ „ „
2

„ . „ „ 2

Pasados por baqs. „, „ „ „
1

„ „ „ 1

Id. de golpes , „ „
2

„ 2
Muertos

, , ,
4

, „ „ „ ,

Id con armas de

^eg° 1 1
„ 2

Por sus madres
, „ „ „

1
,, „ „

1 2

Tirados al agua „ „ „
1

„ „ „ „ 1

De una ventana
„ „

1
, „ „ 1

Asesinados de va

rios modos
, ,

1 3 12 3 1
„ „ 1 1

4

151 55 83 30 69 13 29 8 438

En Viena tan solo se perdieron por acidentes fortui
tos 167 individuos en el año 1779. De estos murieron 50

por esplosion de fábricas de pólvora. En 1780 murieron 87;

ningún asesinato se cometió.—El cuadro siguiente demuestra

Mercurio Núm. 9.
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cuantos ciudadanos perecieron por las referidas causas en

la ciudad de Leipsic desde el año 1759 hasta el de 1774.

Hallados muertos en sus casas, , .,, , 56

En las calles.
,,,,,, 43

En el agua y ahogados. , , ,
50

Muertos de caidas.
,,,,,,, 28

De á caballo
, ,

5

Reventados por carros y coches , , , 5

Muertos por roturas de huesos. , , ,
7

Con armas de fuego 6

Ajusticiados. ,,,,,,,,, 10

Asesinados
,,,,,, 15

Infanticidios.
, , ,

18

Suicidios
.ii,,,

12

Estrangulados con cuerdas
, , , ,

11

De quemaduras ,,,,,,,,' 5

Por haber tragado una moneda
, , ,

1

De hemorrajia repentina , , , , ,
1

De mordedura de perro rabioso
, , ,

1

De veneno
,,,,,,,,,

1

De frió
, , , ,

1

De heridas dadas á sí mismo
, , ,

1

Sofocado por su nodriza , , , , ,
1

De otros accidentes imprevistos , , ,
4

Degollados ,,,,,,,,,, 1

Ahogados en las letrinas , , , , ,
1

Total Núm. 284

En esta misma época, esto es, desde 1756 hasta 1774

murieron en Leipsic 9/255 habitantes, dando por resultado

que los que han perecido por desgracias fortuitas están con

los que han muerto naturalmente en la proporción de T.

á 81 —Mucho menor es la proporción que resulta de las

tablas de Londres. El siguiente cuadro de las desgracias
acaecidas en el espacio de 30 años nos suministrara datos

importantes.

Ahogados. , ,

Hallados muertos.

3189

1191

4.380
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Por exesos en la bebida. , ,

Suicidados
,-,,,,,,,

Ajusticiados ,,,,,,,,
Muertos de heridas y caidas , ,

Niños reventados y sofocados , .

Asesinudos
, ,. , , ,

Muertos á puñaladas , , , ,

En la argolla
De veneno

De mordeduras de perro rabioso,
De gato rabioso , , , ,

De víbora
.,,,,,

Por un buei

Por un oso
,

Por un caballo
,,,,,,

En desafio
,,,,,,,,

Por heridas recibidas , , , ,

Accidentalmente por armas de fuego
De esplosion de pólvora , , ,

Por el rayo ,,,,,,
Asfixiados con carbón etc. , ,

Muertos en la mesa comiendo ,

Ahogados en el sebo
, , , ,

Con una cereza , , , ,

En las prensas , , , , ,

Degollados ,,,,,,,,
Reventados y caidos de los carruajes
Escaldados con cuerpos sólidos, ,

Fluidos.
, , ,

Muertos por fracturas de brazos y

piernas ,,,,,,,
De la escápula , , , , ,

De la mandíbula
, , , ,

De otros huesos
, , , ,

Por amputación de piernas y brazos
De un pecho ,,,,,,

Por estraccion de un diente , ,

De hambre y de frío , , , ,

De terror
, , , , , ,

4,380

954

1371

470

1640

1936

217

20

3

34

29

2

1

1

1

1

3

5

21

1

2

80

3

14

1

70

5

112

221

94

182

42

10

23

3

1

1

17

23

Total Núm. 11,994
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Los individuos que murieron en estos 30 alios en la

ciudad de Londres ascienden á 750,322 ; los que murie

ron violentamente están en relación con el total, en la pro

porción de 16 á 1,000, casi cómo uno á 62 j. En 62 muer

tes hubo una violenta. No podemos menos de hacer una

observación importante al rejistro ó cuadro que acabamos

de ver. Es imposible que en una ciudad tan inmensa no

hayan muerto mas que tres personas á resultas de la am

putación, operación tan común ; creemos que el autor ha

querido espresar los que han perecido en el acto de cor

tar la pierna; y lo mismo diremos de la estirpacion de

los pechos ; á no ser que el facultativo los haya cla

sificado de otro modo. También se habrá omitido

otra infinidad de causas de desgracias fortuitas en un pe

riodo tan largo.—La tabla del ano 1 786 demuestra que en

Londres desde el 13 de diciembre de 1785 hasta el 12 del

mismo mes de 1786 nacieron 13,119 individuos, y murieron

20,454 ; entre estos perecieron 245 del modo siguiente.

De frió , , , , , , ,

-

, ,
8

De heridas y otras lesiones , ,
19

De quemaduras , , , , , ,
9

Ahogados , , , ,
112

Suicidados , ,,,,,, ,
22

Envenenados ,,,,,,, 2

De hambre ,,,.,,,,,', 3

De caidas ,,,,,,, •
58

Asesinados ,,,,,,,, 7

Escaldados con agua hirviendo. ,
1

Ahogados por el humo ,',',, 4

1'otal 245

Es cierto que en el campo no existen estas causas de

desgracias imprevistas, pero hai otras que no ocurren en

las ciudades, y que son á veces mucho mas numerosas :

muchos habitantes del campo mueren en los trabaje>s de

las canteras de piedra, de pizarra, de arcilla, de cal; de

caidas de árboles, de tapias y de á caballo. Muchos

niños , mientras sus padres se hallan ocupados en las

labores campestres, se queman ó se ahogan ,
se sofocan

6 se precipitan, ó son devorados por los puercos etc. Es-
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los pocos ejemplos que acabamos de referir, y nuestras

cortas reflexiones son mas que suficientes para compren
der la importancia de este objeto, y que si se quisiesen
hacer investigaciones exactas, podriamos sacar graves con

secuencias, mui útiles para la estadística de las naciones.

En tiempos de guerra se publican estados mui circuns

tanciados del número de muertos , heridos y prisioneros ,

imajinándose que no hai otros enemigos que la pólvora
y las bayonetas. Inglaterra, cuya capital sola perdió por des

gracias fortuitas 11,994 ciudadanos en el período de treinta

años, no se priva á proporción de otros tantos en las guerras
mas sangrientas. Deduciremos de cuanto llevamos dicho que
es de toda necesidad formar en las naciones tablas ó

estados detallados semejantes á los que hemos copiado ;

porque ellos fijan la atención de los gobernantes y la de

los gobernados. ¿ Pero de qué sirve que el jefe del Esta

do tenga nobles intenciones y se sacrifique por su pueblo,
si el pueblo mismo desconoce la necesidad de las refor

mas ? Y vice versa ¿qué el pueblo manifieste con recon

venciones y gritos la pérdida de sus lejítimos derechos ,

si aquel defiende mal los intereses jenerales , y lo ador

mece dejándolo abandonado al nocivo influjo de ciertas,

costumbres y preocupaciones ? Por lo tanto creemos útil

preparar los ánimos acia las reformas que llevamos

indicadas, nacidas del buen deseo; manifestar á los in

cautos el horrendo abismo en cuyo borde se hallan á

cada paso, y pedir á voces una mano paterna que nos

preserve de la ruina total. Compárense los cuadros que

hemos copiado, y conoceremos cuan distantes estamos de

la senda de la civilización. En Berlín en 17 años fueron

asesinados 11. En Viena en un año ninguno. En Leipsic
desde 1759 hasta 1774 murieron 15 asesinados. En Lon

dres en 30 años 217. En 1785-7. ¿Y en Chile??? Nonos

atrevemos á decirlo: su número cxesivo ha hecho decir á

un médico instruido, que el puñal es la peste de Chile.

De los males causados por las ruinas, caidas, contusio

nes etc. Debemos dirijir. ante todas cosas, nuestras miras

acia las solemnidades públicas, y á las diversiones popu

lares, que siempre vienen acompañadas de algunas des

gracias; el placer que se proporciona el pueblo en se

mejantes ocasiones, suele ser comprado á caro precio,
siempre que la prudencia de la policía deja de poner
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medios ejecutivos de precaución para impedir el daño.

En el año 778 después de la- fundación de Roma, mien
tras aquella ciudad gozaba de la paz. mas completa , se.

verificó un acontecimiento que acabó, con una mul

titud de ciudadanos, y- fué mas funesto que cualquier es

trago ó calamidad pública. Un tal Atilio liberto resolvió}
dar un grandioso espectáculo en Fidena; pero como no lo,

hiciese por adquirir gloria y honores, sino por especula
ción

,
hizo grandes gastos y construyó un vasto anfitea-

Ho sobre bases poco sólidas. Roma toda acudió á la fies

ta, y no pudiendo aquel edificio resistir tanto peso se:

arruinó, y aplastó todos los espectadores; de modo que,
se contaron entre muertos y heridos cincuenta mil indivi

duos. (Tácito. Anales.) Se cuentan muchas desgracias en.

los grandes concursos públicos de Londres y de. París: en

los teatros, plazas de toros, circos etc. son mui frecuen

tes semejantes ejemplos ciertamente lastimosos
, cuando

se infrinjen los reglamentos y ordenanzas. Por ío tanto es in

dispensable que en los casos de diversiones y espectácu
los- públicos,- la policía examine por medio de peritos y.
de personas intelijentes los tablados, palcos etc. y después
de las averiguaciones oportunas, declaren si pueden ser

vir al objeto á que se destinan dichos edificios. Lo mis

mo diremos de los andamióse puntales, burros e!c. que sir

ven para edificar casas y puentes; en los trabajos de fo

sos subterráneos etc. y que por desgracia se suelen ar

ruinar con- frecuencia. No bastan reglamentos dirijidos úni
camente á dar reglas sobre la solidez y regularidad de

estos preparativos de obras, es también indispensable con

tener la curiosidad del público, que se acerca á ellos
,

dentro de ciertos límites. El senado romano después de.

ln memorable ruina del anfiteatro de. Atilio ordenó que

ninguno pudiese dar espectáculos públicos no pudiendo
responder e!e antemano con la cantidad de cincuenta mil

libras, y hacer ver á las autoridades que todas las medi-<

das y precauciones de seguridad estaban tomadas. Lo pro

pio está mandado de orden superior en todos los pueblos
de consideración, y por lo mismo, dicen algunos, es inú

til hablar de esta materia porque el sentido común sujie-
re á los hombres tales precauciones: pero es también cier

to que este sentido común ó razón natural es mui escaso

en algunos países- donde con escándalo se infrinjen regla-
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mentos" tan «videntemenle necesarios, pues que en no po¡
eos le echan á uno un bacín, y después que le haft

ensuciado la cabeza y maltratado el cuerpo gritan agua
va—¡Cuantas personas no mueren al cabo del año eh

-nuestros campos por falta de precaución en dirijir un

caballo! Convendría publicar una tabla de los chilenos qué
anualmente mueren, se estropean y quedan valetudinarios

•por el resto de sus vidas en los rodeos, diversiones pú
blicas y en las borracheras. ¡ Cuantos no se precipitan en

los rios y quebradas I La costumbre de hacer subir á los

muchachos y á la jente poco diestra á recojer frutas de

los árboles en otoño causa perjuicios incalculables. En

los hospitales se suelen conocer los efectos frecuentemen

te funestos; lo mismo diremos de la época de los nidos

de pájaros. Los padres de familia y los párrocos podrían
aconsejar y velar sobre los abusos que vamos refiriendo—

Merecen particular atención por parte de la policía to

dos los edificios que amenazan ruina El diario enciclo

pédico hace mención de la ruina de la escuela pública de
Grenoble en la que se sepultaron ciento y cincuenta mu

chachos. En Roma se undió el pavimento de una sala

del marques Asti estando bailando : veinte personas mu

rieron en el acto, y otras doce de resultas de las heridas:

y dice el redactor que á pesar de ser frecuentes estos

accidentes en aquella capital, parece que poco se ocupan

del remedio. También refiere que los frailes del conven

to de G ... habiendo recolectado en 1787 una gran canti

dad de trigo por ser el año abundante, la amontonaron

en un granero mui vasto que poseian en una casa pro

pia de la ciudad. En vano se les decia que el pavimento
del granero podria peligrar con tanto peso, los padres que

rían conservar el grano hasta que Dios se dignase visi

tar su pueblo con la carestía: faltó el edificio y mató diez

personas y estropeó otras muchas: por fortuna fué de no

che, de lo contrario hubiesen sido mayores los daños.

Si quisiéramos referir casos de igual naturaleza nos so

brarían para llenar muchos pliegos de impresión. Estos

y otros acontecimientos han sido causa de dictar ordenan

zas y leyes para que todas las casas de las ciudades

sean examinadas y derrivadas las que amenacen ruina ora

por su vejez, ora por el abandono de los propietarios que se

niegan á hacer las reparaciones necesarias. A veces ve-
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«nos actividad después que han sucedido catástrofes; me*

jor sería hacer de modo que no nos viésemos en la dura ne

cesidad de amaestrarnos con tan terribles ejemplos Cre

emos útil referir una catástrofe acaecida en Mantua: ce

lebrando el 22 de mayo de 1776 unas bodas una familia

hebrea, convidó mucha jente á la fiesta que se verificó en

un tercer piso : reunidos todos los convidados , rómpese
cerca de la pared medianil la viga transversal que sos-

tenia al desván ó granero, desmoronándose el caño de la

chimenea, parte de la pared, el piso y los huespedes; el

segundo plano, no pudiendo resistir peso tan grande ,
se un-

dio también sobre el primero que era de tablas, y todos

juntqs se vinieron abajo. Perecieron en el acto sesenta y
tres individuos, y cincuenta y tres fueron gravemente he

ridos: y por fortuna hacia cinco minutos que salieron los

niños de la escuela que habia en el primer piso de la

misma casa. Fué terrible el espanto entre los hebreoa

de toda la ciudad; casi todas las familias perdieron al

guno de sus miembros, por cuyo motivo los de aquella
relijion resolvieron hacer anualmente una conmemoración

de la catástrofe, ordenando que en el aniversario de dia

tan aciago sería de precepto ayunar y orar. No podi mos
menos de alabar esta institución ó penitencia voluntaria

como buena y piadosa; pero en nuestro sentir estas y otras

mortificaciones debían haberse impuesto á la comisión de

policía, que se desentendió de un objeto -tan enlazado con la

seguridad pública. Este espantoso acontecimiento fué causa

de que el gobierno de Mantua promulgase una lei por la

que ordenó, que todas las casas de la ciudad fuesen -

examinadas á fin de que semejantes desgracias no se

reprodujesen en adelante, ora por la vejez de las ca

sas, ora por la neglijencia y abandono de los propie
tarios en hacer las debidas reparaciones. Así hallamos

buenos reglamentos publicados después que han sucedi

do males de consideración ; mejor es no "obstante que así

sea, y que estas terribles lecciones no sean perdidas
en lo sucesivo—La policía de París en cuanto á es

to es la mas atenta y activa del mundo: sus depen
dientes hacen visitas hebdomadarias para precaver á tiem

po los daños y perjuicios que pueden causar las ruinas

de los .edificios. El comisario de policía hace citar á to

dos los propietarios de las casas que amenazan ruina; y
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b éste se hallare ausente á los jnquilinos : un juez su
perior oye la esposicion y ordena que dentro del peren
torio término acordado se hagan los reparos y compo
siciones necesarias, y ordena al comisario que vele sobre
la ejecución de esta determinación ó acuerdo. Si el pro
pietario no cumple con lo mandado dentro del tiempo pre
fijado, el comisario lo hace, destinando al momento

operarios para practicarlo. Los gastos que ocasiona la
obra son pagados por el recaudador jeneral de las muí-
tas pecuniarias, y en seguida la policía libra y manda

ejecutar al propietario, ó se paga de las maderas viejas
y escombros, y sino sobre la casa. Si algún propietario
niega la realidad del peligro, se nombra un perito por
la autoridad, y otro por parte del propietario, quienes
examinan el edificio y deciden. Cuando amenaza rui

na urjente y no se puede hacer la denuncia en un dia

por ocupaciones del encargado de la policía, basta Ta

orden verbal de un juez superior : los propietarios serán

inmediatamente convocados, y se tomarán las provi
dencias necesarias á la seguridad pública. A veces se

puede exijir de los inquilinos el alquiler de la casa pa
ra acudir á las reparaciones mas precisas, dando parte
en el dia mismo al propietario, y al comisario de poli
cía del barrio. (Ordenanza de policía). En Chile ha ha
bido y hai bastante abandono en cuanto á los edifi
cios que amenazan ruina, y exije que se remedien ta

maños abusos Hai- edificios, como las casas construi

das sobre los arcos de la plaza.de la independencia,
que alguna vez darán dias de luto á la población ; la

casa de moneda está pidiendo reparos que podrán evi

tar su ruina; éste magnífico edificio , quizá uno de los

.mas grandiosos de América, dentro de algunos años que-

.dará aruinado, acusando la desidia de los gobiernos que
se han sucedido, y quedando este monumento de recon

vención á los chilenos. La torre de la catedral, ladeada

.y demasiado elevada para un pais de temblores, debería

derribarse, levantando otra mas ancha y ele poca eleva

ción como la de santo Domingo : la iglesia de la com

pañía también merece ser recorrida y reparada. Lo pro

pio diremos de los balcones viejos que tanto ofenden al

ornato y á Ja seguridad pública; en adelántese debían

prohibir dentro de las calles de esta capital, como lo es-

Mercurio Núm. 9.
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tan en la mayor parte de las poblaciones grandes 3«

Europa. Las tejas y cornisas de los tejados merecen tam

bién la consideración de la policía, porque causan des

gracias frecuentes en los temporales y temblores -de tier

ra. En un pais de
'

minas como Chile la solicitud del go
bierno debería no desentenderse de los mineros, quienes
á su antojo dirijen los trabajos. Es cierto que los po
bres aman sus vidas como nosotros, pero no ■tienen el

conocimiento del peligro : se cuentan desgracias frecuen

tes, así como en las canteras y canales de regadío.
Algunos ejemplos dolorosos pudiéramos citar que llama

sen la atención del gobierno, que debería tener noti

cias exactas de cuantas desgracias suceden en tales tra

bajos ; y con ellos se vería autorizado á fomentar la po-
iicía subterránea que solo se puede plantear con pro
fesores de arquitectura destinados á este' ramo ; esta cien

cia desconocida en Chile se veria bien prestó vulga
rizada si se pensase mas en' la educación pública, y
en arreglar una academia bien dotada de injenieros ci
viles, que tuviesen bajo su inspección toda clase de obras

públicas, y las subterráneas, teniendo presente que to

do el mundo vive de su trabajo. Nos es sensible ma

nifestar en este lugar la indiferencia con que el gobier
no ha mirado el ensayo hecho en el Instituto nacional

por el celoso catedrático dé matemáticas, que eii unión

de sus discípulos organizó una academia en las horas

de descanso, la cual iba dando resultados ventajosísi
mos. Por falta de protección

-

se ha perdido esta fuente

de luces, y los alumnos viendo frustradas sus esperanzas
se han retirado, perdiendo de este modo una carrera

útil á la patria y á ellos mismos. ¡Hasta cuando se

remos desidiosos é insensibles á los elementos de la Re

pública, y traicionaremos nuestros sentimientos en men

gua de la causa pública !

De las desgracias que acontecen en el paso de los rios.

En nuestro suelo son innumerables las desgracias á pe
sar de que los rios son de poca anchura, y podrían
precaverse en gran parte dando un método sistemati

zado al arte de construir puentes y barcas. Los tran

seúntes deseosos de continuar su viaje, se entregan con

frecuencia á ciertos conductores ó prácticos que entien

den poco de la dirección de los puentes de cimbra, Iqs
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álficos qae' aquf ge conocen, y á. barqueros* inesperios. El
gobierno debería obligar á las Asambleas provinciales í
que . tuyiesíji mucho .cuidado con los puentes constru-

Jíéndolos bajo la inmediata inspección, de un injéniero, y
que estuviesen sostenidos siempre por gruesas cadenas ;

que las barcas se hiciesen comunes en los diversos

puntos de tránsito. Algunas de las que hemos visto es-

tan mal construidas, como la que hai en Melipilla por

qjemplo, y ponen á cada paso en peligro las vidas de'

Cuantos por ellas pasan : cargan demasiado dichas barcas;,
los barqueros poco espertos ó inclinados á beber licores

desconocen el peligro y entregan á los pobres pasaje
ros á una desgracia casi cierta. Las balsas fabricadas

con cueros de lobo marino son espuestísimas ; no hai

año que no se cuenten varias víctimas al pasar por
este medio rios cuyo curso es violento. Por lo tanto es

urjente que la policía mantenga en los sitios de trán

sito algunos inspectores ó prácticos que con frecuencia

examinen los" puestos ; y que' después de , perfecciona
das las barcas, no las pongan sino en manos espertas,

vigorosas como lo requieren éstas en los rios de mucha

corriente, y que los barqueros sean hombres' de buena

conducta en el beber : exijiendo por primera condición

(jue sean buenos nadadores, para que en los casos des

graciados puedan salvar á los ciudadanos, que sin este

auxilio serian perdidos. Los prácticos ó. inspectores por;
una módica paga cuidarían de que las barcas, remos y
demás enseres estuviesen corrientes para este tráfico, re

parándolos á tiempo. Todos sabemos que los barqueros
son poco cuidadosos-, y que por codicia comprometen ,

la existencia de infinitos ciudadanos. El ganado merece

mucha consideración en un pais que cuenta pocos ra

mos de industria, mas- productivos; los granos que vienen

en carretas también deben ser .atendidos: muchos se

pierden en el pasó de loa rios : se pudieran construir

barcas chatas á. modo de gabarras para pasarlos sin pe

ligro. Por medio de una barca ó bote se podria pasar

áf la ribera opuesta un cable ó maroma, que sujetándola
á un troncó de árbol ó mejor á una argolla puesta en

una pena, sirviera de apoyo.
Los barqueros tirando de

ella, ayudados de un par de remos aseguraban el paso

de cuanto ganado y efectos se les entregase. Esta última
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¡Consideración debe llamar la atención del gobierno y la

de las asambleas, si quieren mirar por sus propios inte

reses y por la felicidad de la República^ Suplicamos que
no llegue la desidia á tal grado que permanezcamos

siempre én esta apatía y egoísmo tan criminales ; que

los hombres que dirijen la opinión de las provincias se

acuerden de la responsabilidad que sobre ellos gravita ;

y que fomenten la industria de su patria, facilitando los

medios de comunicación. Los códigos y ordenanzas de

la
'

policía de todas las naciones tratan de esta materia

con mucha estension, y es por lo mismo fácil formar re

glamentos. En Chile muchas veces estamos incomunica

dos por el descuido de los gobiernos en poner barcas

en los esteros, sobre todo en la carretera de Valparaí
so, cuyo camino está de continuo reconviniendo á los que

manejan Jos caudales destinados esclusivamente á su re

paración, y á los cuales se les da otro destino, faltando

á la fe de los contratos.

De las desgracias causadas por los incendios. Después
de haber tratado según lo requiere nuestro asunto, de los

peligros á que estamos espuestos por el agua, debemos

examinar aquellos que comprometen la vida y la segu

ridad de los ciudadanos a causa del fuego. No nos empe-
Baremos en hablar de la necesidad de reglamentos para

apagar los incendios; los gobiernos que quieren ; cumplir
con su deber y que miran por sus comitentes, en la

mayor parte de las naciones cultas, han considerado este

asunto como uno de los mas esenciales y mas dignos
de sus paternas solicitudes ; y ha sido tal el resultado,

que en nuestros dias se ven menos desgracias causadas

por el fuego á la sociedad humana. Pero, no podemos
pasar en silencio la omisión que se observa en esta ca

pital : todo está por organizarse en Chile, y algunos casos

que hemos presenciado nos han dado la idea mas las

timosa del desorden que reina. Apesar del grande estudio

y de los cuidados que se emplean para impedir que las

casas se incendien, y se comunique el fuego á las inme

diatas, nos parece que los gobiernos, en donde están

organizados los socorros contra estas catástrofes , no han

fijado bastante la atención en hallar medios eficaces para

libertar de las llamas á las personas amenazadas. Sucede

muchas veces que el fuego- ha hecho grandes estragóse»
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el interior de las casas antes que las personas que habí-
tan o que duermen en los pisos altos, tengan la menor

noticia del peligro en que se hallan; al despertarse,
muchas veces, no hallan por donde escaparse , porque
el incendio tía consumido las escaleras, arrebatándoles
todo medio de salvación, y en medio de la desesperación,
o atraviesan las llamas, ó se arrojan por las ventanas á
la calle, esponiendo sus vidas con riesgo á veces mayor
que aquel que quieren evitar. La desgracia los

pone muchas ocasiones en el caso de no ser dueños
de aplicarse el remedio, abrazando aquel último partido,
por hallarse sin acción, aterrados los unos, imposibilita*.
dos los otros por la edad demasiado temprana ó mui

avanzada, y muchos por las enfermedades, por el ofus

camiento de los sentidos en medio de Ía sorpresa, ó

por el humo que los ahoga. Estos desventurados entre

gados á la desesperación, con sus ayes lastimosos, unidos

á los gritos de aflicción, confundidos con el ruido devo-

rador de las llamas, y el de las maderas encendidas

que se precipitan, piden socorro á los hombres que no

pueden darlo. Sería de desear por lo que acabamos de

decir , que espresamente se ordenase, en todas las dis

posiciones que se tomasen sobre incendios, la creación

de una compañía de ciertos hombres destinados esclusiva-

mente á salvar por todos los medios posibles á los infe

lices que se hallaren encerrados en las casas incendiadas:

crear premios públicos para los que mas se distinguie.
sen en acciones tan bellas. Por lo mismo que faltan re

glamentos de este jénero de beneficencia, casi siempre sucede,
que los hombres se acobardan y esperan que otros se muevan,,
ó que en tropel y sin orden acuden todos á la vez estorbándose

mutuamente, abandonando otros trabajos , por estar todos

en uno, útiles é indispensables. Estos desórdenes se evi

tan solo con el arreglo y el método directivo: que cuan

tos acuden á los incendios sean distribuidos en la forma

conveniente, y que cada cual haga lo que el injeniero or
dene; que los destinados á salvar la jente que se halle en

peligro no puedan separarse de su objeto hasta que lo

consigan ,
ó se desengañen enteramente de poder salvar

los : después de salvados los racionales, también debe

rían acudir á los animales. Los demás empleados ó ciuda

danos que se presentan á prestar socorros pueden consa-
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grarse firiitíaitierrte é apagar el incendio; con este la» pó»
hcía no tendrá que arrepentirse de haber omitido medio

alguno en el cumplimiento de sus deberes—La compañía
ó5 compañías de' beneficencia que proponemos deberán com»

ponerse de individuos1, que' llamaremos sakeltíores, elejidos
entre los artesanos mas adecuados para- este, empeñoso»

trabajó, como retejadores, albafliles, carpinteros y tallistas

de piedra: deberán, llevar ciertos distintivos para que na

die se oponga á sus trabajos que requieren mucha pron

titud; provistos por cuenta deb gobierno de los- instrumen-*

tos necesarios, del uniforme menos combustible , y de má*

quinas necesarias á tan importante objeto, que no pue^
áen jamas ser- mui costosas. Esta- nuestra ocurrencia d(J

formar Una compañía de salvadoras parecerá á muchos-

paramente quimérica ; pero donde las hai para el agua
en ciertos puertos del canal de la Mancha ¿ qué tiene

de raro que se puedan establecer para el fuego? Con al

gunas* rabones bien oportunas podríamos probar la facili*

dad- dé su establecimiento siempre que los gobiernos asig»
liasen buenas recompensas al que con desprendimiento sabe

eSponer- su- vida; para, salvar la de su prójimo. ¿Cuantos*
hombres menos Ütiles mantienen las repúblicas ? Las leyes
de los kalrftucos, pueblos de pastores, nos suministran ejem-*
píos bien humanos, según refiere el célebre Palla:*. "Cual-

„ quiera que salve á un hombre de las aguas ó de las*

„: llamas, tendrá de? premio cinco cabezas de ganado. Si,

„ alguno, mientras está ocupado en socorrer á otros He-,

,; ga á perecer, los parientes de éstos darán á los de aquel
,, que quería socorreijos, un morrión, coraza y armas para?

„ un hombre, y ademas nueve cabezas de ganado." Para^

que los infelices que se salvasen de las llamas tuviesen

Un asilo seguro; y donde albergarse de pronto, deberían los*

majistr-ados- dé las grandes poblaciones* elejir, un local, o>

varios1, que en- caso* dtí incendio sintiesen para recibir lo»

rtiffosy Jos ancianos, los enfermos y heridos con sus mué-*

bles, y que estos sitios estuviesen bien cuidados- y con cen

tinelas, ó por un cuerpo de guardia. La casn de todo buen,

tíiudadano debe en tales casos estar abierta á los desventura

dos que han perdido la suya , pero ¡concluido el incendio la.

policía debe socorrer por cuenta del Estado los mas meneste

rosos, y proporcionar auxilios del arte á los enfermos y heridos..

Quidquisque. vitet , numquam homini satis

Cautum est in horas. Horacio.
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CORRESPONDENCIA

A ÜN CIUDADANO DE LOS ESTADOS UNIDOS.

Hemos recibido la apreciable nota que V. se ha ser

vido remitirnos, en que nos encarga hacer uso de los do
cumentos que la acompañan, para rectificar las ideas, ver
tidas en nuestro último número sobre los nuevos arance

les de los Estados Unidos, y que V. cree tomadas de los

periódicos ingleses. Esta conjetura es cierta, en cuanto á

que los periódicos ingleses son los que nos han dado
á conocer el discurso de Mr. Huskuisson á que nos refe
ríamos en nuestro artículo. Pero los comentarios que allí
hacíamos no son mas que consecuencias directas de las
doctrinas sobre la libertad de comercio, que estamos abo

gando desde que emprendimos el Mercurio, y que hemos
defendido en otros pueblos del antiguo y del nuevo mundo.

Los documentos con que V. nos ha favorecido se re

ducen á un estado de la hacienda de aquella república,
presentado á la cámara de los representantes en 8 de

diciembre de 1817, por Ricardo R.ush, ministro de aquel
ramo, y á varias resoluciones y memoriales de fabrican

tes de diferentes puntos de la Union, en que piden, como

medio de protección ele la industria nacional, el aumento

de los derechos de importación sobre jéneros estranjeros.
Permítanos V. desembarazarnos desde luego de los argu
mentos contenidos en las producciones de esta segunda
clase. Dictados por -el interés ,

no es de estrañar que se

espresen con enerjía y que presenten la cuestión del modp
mas favorable á los autores. Las manufacturas de los Es

tados Unidos no han llegado todavía al, grado de pros

peridad de que gozan las inglesas: es natural que los es

peculadores pidan leyes coercitivas, cuyos resultados han

:de ser ventajosos á sus empresas. No hai en la sociedad

clase alguna que no se halle en el caso de hacer recla

maciones semejantes. También fas han hecho los nego

ciantes y corredores de los principales puertos de mar,

pidiendo exactamente lo contrario de lo que piden los fa

bricantes. Estas dos masas se contrapesan; démoslas pues

por nulas, y creamos firmemente que cada una de ellas

Jiabrá presentado la cuestión del modo mas favorable jí
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su* miras y á su conveniencia.

El informe ministerial es de otro carácter. Su orijen
es una autoridad suprema, eminentemente patriótica é ilus

trada ,
en cuyas opiniones sería una temeridad suponer-

parcialidad, ó miras personales. El ministro habla á la na

ción entera, y tan absurdo sería creer que tratase de en

gañarla con datos erróneos, como que aspirase á seducir

la con sofismas. Debemos creer que el ministro habla de

buena fe, y lo que mas lo prueba á nuestros ojos es que
sus argumentos se fundan en hechos contrarios á los que

alegan los manufactureros. Éstos deploran la decadencia

de la industria nacional; pintan con el colorido mas lú

gubre la miseria y desocupación de las clases fabriles;
mientras el órgano del gobierno asegura que la prosperi
dad pública ha crecido de resultas de haberse aumen

tado los objetos del trabajo, y multiplicádose las ocupa
ciones de los hombres. Es cierto que esta contradicción
no da una idea mui favorable de la causa que se defien

de: pero á lo menos descubre que el' gobierno no favore

ce parcialmente una clase, puesto que desmiente las lamen

taciones con que ella quiere apoyar la necesidad del pri
vilegio.

El gobierno recomienda al Congreso el aumento de

los derechos de importación sobre lana estranjera y tejidos
de lana; sobre tejidos de algodón; sobre hierro en barras,

y sobre cánamo. La necesidad de adoptar este sistema de

restricciones está majistralmente defendida en el informe ,

pero esta defensa no pasa de conjeturas.
"

Se cree, dice

el ministro, que el completo establecimiento de aquellas
cuatro clases de manufacturas, es de mui alta importan
cia para la nación. Existen las materias primeras; el arte

necesario para su elevación vendrá en el tiempo oportuno.
No faltará trabajo. No vacilaremos en adoptar un sistema

protector de la industria, si pensamos en lo futuro." Todo

esto, como se ve, entra en el círculo de los cálculos y de

las esperanzas. Aquellos podrán ser mui seguros y éstas

mui sólidas: pero entretanto, el precio de los jéneros ma
nufacturados subirá, y permanecerá subido por una serie

de anos (for a succession of years. ) El comprador indivi

dual (the individual purchaser) tendrá que renunciar á la

baratura. Este sacrificio será largo, porque según el mis

mo Mr. Rush
"

el tiempo es un ájente indispensable para
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dar á un pueblo la exelencia en las manufacturas; ella*

requiere trabajos complicados y dificultosos, que solo se

aprenden gradualmente, y después de una larga carrera

de aplicación y de esfuerzos."

No toca á los editores del Mercurio ajusfar la cuen

ta entre los bienes del porvenir y los males presentes,
Es indudable que el ministro ha hecho este cálculo con

la mayor escrupulosidad, cuando con tanto empeño reco?

mienda la gran innovación, cuyo resultado inevitable ha

de ser, según el mismo, que el comprador individual re

nuncie por una serie de años á la baratura. Nosotros no

tenemos la menor duda acerca de las exelencias que de

esta renuncia han de provenir: pero este convencimiento

co destruye en lo mas pequeño las aserciones de núes?

tro número que son las que V cree erróneas y parcia
les. Dijimos que escluidos los ingleses de los mercados do

los Estadcs Unidos, por las últimas leyes prohibitivas, con

respecto á un gran número de productos de sus fábricas,
se abstendrán por su parte de esportar las materias pri
meras que sacaban de aquellos Estados. En estas espre

siones no hemos vertido una opinión nuestra ; hemos co

piado las amenazas pronunciadas por un ministro ingles
en la sesión de la cámara de los comunes del 1 8 de julio
de este año : amenazas que, en nuestro sentir, no deben

ser indiferentes á los americanos del Norte, si es cierto
,

como el mismo minisíro aseguró en aquel discurso , que

la Inglaterra consume las tres cuartas partes del algodón
que se esporta de los Estados Unidos, y que no le es

dificil sacar la misma cantidad de Jas Indias Orientales,

si da en ellas á este cultivo Jos mismos estímulos que ha

dado al del añil. (1)
Dijimos que cesando ó disminuyéndose considerable

mente esta esportacion, como debe suceder, si la Inglater
ra realiza, su amenaza, su consecuencia necesaria ha de

ser la disminución del cultivo, la parálisis de los capita
les que en él se empleaban, la desocupación de los bra

zos, la penuria, la miseria. ¿ No son estos en todos los

paises del mundo, los resultados precisos de la disminución

de la venta 1 ¿Qué han de hacer los Estados Unidos con

(1) La esportacion de algodón de los Estados Unidos para Inglater
ra subió el año pasado á 194.000.000 libras.

Mercurio Núm, 9.
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las tres cuartas partes del algodón que envían á otros

paises, si deja de comprarlo la nación acostumbrada á

consumirlo? ¿ Seguirá' produciéndolo hasta que llegue el

caso de que la industria nacional lo demande, después de
haber oido decir al ministro de hacienda que esto no es

obra del momento, y que requiere trabajos complicados y
dificultosos que solo se aprenden gradualmente y después
de una larga carrera de aplicación y de esfuerzos?

Y en este intervalo ¿ qué sucederá ? El comprador in

dividual renunciará á la baratura. Este comprador indivi

dual es la nación entera, la cual adquirirá á precios subi

dos lo que antes adquiría á precios ínfimos, para que se

vayan aprendiendo gradualmente esos trabajos complicados
y dificultosos, y para que los esfuerzos y la aplicación re

corran esa larga carrera que Mr. Rush les señala. Con

fesamos que es preciso estar mui seguros del éxito de ta

maña esperiencia para aventurarla. Es mui probable que
el comprador individual, indiferente y estraflo á los cálcu

los y á las predicciones de los economistas, prefiera la co

modidad actual de los precios á la prosperidad futura que
él informe del ministro reviste de un colorido tan brillante.

Dijimos que los Estados Unidos no han estendido to

davía su industria fabril hasta el punto de poder manu

facturar todo el algodón que cultivan. No creemos que
se necesite una gran sutileza de lójica para probarlo. Ya

hemos visto que en el año de 1827 vendieron á la Gran

Bretaña 194 000 000 de libras, cantidad que forma las tres

cuartas partes del algodón que han vendido á todas las

naciones estranjeras. ¿ Como es posible que esta inmensa

producción halle de pronto operarios nacionales que la ela

boren ? Y si esto no puede ser ¿ como se llena el vacío

que dejan en la riqueza pública ? ¿ Seguirán produciendo
en tanta abundancia los cultivadores, para que nadie com

pre sus productos ? Y sí interrumpen el cultivo ¿ como se

indemnizan de las entradas que aguardaban ? ¿ No se verán

precisados á dar un nuevo jiro á los capitales? ¿ No pade
cerán eminentemente en esta transición ? Confesamos con

toda sinceridad que creemos al ministro armado de mui

buenas razones en respuesta á unos argumentos que nos

parecen formidables; pero ínterin no las oigamos, sosten

dremos que la medida propuesta anuncia grandes males

á la República, y en esta opinión coincidimos con la d#
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una parte mui respetable de la Union. V. no debe igno
rar que muchos de 6us ilustrados compatriotas han censu

rado amargamente la proyectada subida de derechos, y

que el sistema de economía favorable á las franquicias
mercantiles tiene mas partidarios en aquel pais que en

todos ios de Europa juntos.
Creemos haber demostrado á V. que el artículo qué

le ha parecido escrito con prevención se apoya en razo

nes claras, y deducidas del mismo documento que V. se

ha servido remitirnos para suministrarnos datos seguros en

.que cimentar nuestro juicio. Mas no queremos terminar

esta respuesta sin observar que tanto el artículo de nues

tro último número, como todos los que escribimos sobre

materias económicas,' se dirijen á propagar é ilustrar las

doctrinas que mas aplicables nos parecen á Chile, y mas

capaces de fecundar los vastos recursos de su territorio.

Con este objeto hemos insistido tan frecuentemente en la

libertad del comercio, y nos ha llenado de satisfacción ha

llar en el informe de Mr. Rush una apolojía enérjica de

nuestras opiniones favoritas. Nada es mas brillante que
el cuadro que este ministro presenta de la situación in

terior de la república; del aumento de su población y de

su riqueza; de la rapidez con que se propagan las luces;
del espíritu de asociación y empresa que anima á todas

las clases productivas. ¿Es creíble que los Estados Unidos

hubieran llegado á esta elevación si no hubiesen adopta
do un sistema liberal y jeneroso de derechos de impor
tación ? i Es creible que sus recursos solos les hubieran

proporcionado ese incremento colosal que han tomado allí

todos los ramos de la ventura pública? Y si en efecto es

llegada la época, como el ministro opina, de elaborar los

productos brutos del territorio, de protejer la industria na

cional por medio de leyes restrictivas ¿ quien ha prepara

do esta época gloriosa sino el comercio estranjeio? ¿Quien
ha traído á las orillas del Ohio, del Delaware y del Missis-

sipi capitales, industria, brazos y estímulo ? Las importacio
nes de mercancías estranjeras en los Estados Unidos, du

rante el año que ha terminado en 13 de setiembre del

presente, han subido á 81.000.000 de pesos. ¿Habrá quien

diga que estos valores son ruinosos al pais. cuando la ven

tura de éste ha ido creciendo con el aumento de las

importaciones ?
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V, que entra en el número de los estranjeros afecto*

á esta nación, no podrá desconocer que del acierto de la
medida propuesta por Mr. Rush, si el tiempo la confir

ma, no podrá deducirse consecuencia alguna opuesta al

sistema que tan repetidas veces hemos defendido, y aun

que deseamos á V. una langa permanencia entre nosotros,
no creemos que alcance la época en que pueda decirse
de Chile, como Mr. Rush dice de los Estados Unidos

,

podemos aspirar en este momento á igual grado de preemi
nencia en la agricultura, en el comercio y en la industria.

Reiterando á V. la espresion de nuestro aprecio qu¡e«
dan á sus órdenes

Los Editores.

VARIEDADES.

economía política.

CONTRIBUCIONES EN INGLATERRA.

La contribución llamada en Inglaterra poor rates, y

que, exijida con el mayor rigor, se emplea esclusivamen-

te en la subsistencia de los pobres, destituidos de todo

otro recurso para vivir, ha importado el ano próximo pa
sado 38, 921,759 $ 3 reales. La mayor parte de los in

felices socorridos con esta suma, residen en los distritos

manufactureros, y jenéralmente se observa que el incre

mento de las manufacturas ha ocasionado un aumento

en aquella horrible enfermedad moral llamada en el pais
pauperism. Sirva esta advertencia de comentario á nuestras

precedentes reflexiones sobre los aranceles de los Estados

Unidos de América.

BIBLIOGRAFÍA.

REVOLUCIÓN DE AMÉRICA.

En marzo de este año se ha publicado en Bórdeos

Una obra intitulada : Causas secretas de la revolución de la

América española por don José Presas. Entre otros docu

mentos curiosos contiene una carta de Fernando VII al
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jeneral Apodaea, virei de Méjico, fecha en 1Í20, en qq«
le mandaba declarar aquella colonia independiente de la

España, para poder refujiarse á ella cuando le fuera ft-
cil escaparse de manos ele sus carceleros constitucionales.

HIJIENE.

OSO DEL ACÉTATE DE AMONIACO EN LA EMBRIAGUES.

Este remedio disipa todos los síntomas de la embria

guez, del modo mas suave y eficaz, sin los inconvenientes

de la ammonia pura. El método de usarlo es mui sen

cillo ; basta poner de 25 á 30 gotas del acétate en un

vaso de agua con azúcar, y administrarlas al paciente. Es

preciso repetir la misma dosis, si ha sido arrojada en el

vómito. Si no ha producido buen efecto en el espacio de

cinco ó seis minutos, conviene repetir y aumentar una mi

tad de la dosis. Para las jaquecas pueden darse de 30 á

40 gotas en agua fria, y si no surte efecto, 20 gotas en una

infusión de azahar.

VEJETACION.

ÁRBOL ESTRAORDINARIO.

Se ha vendido hace poco en Londres el tronco da

un avellano traído del lago Erie, en el Norte de Améri

ca, que tiene 36 pies de circunferencia y 12 de diámetro.

Se ha calculado que con su madera pueden construirse

estantes capaces de contener 3,000 volúmenes,

TRIBUNALES.

PLEITO CURIOSO.

El coronel Brien, que se ha retirado á Inglaterra des

pués de haber prestado sus servicios ú varias repúblicas
americanas.; llevó consigo un pedazo de oro que compró en

el Perú por 600 pesos. Al llegar á Londres lo confió á

un conocido, y al recobrarlo Observó, no solamente que

habia disminuido su peso, sino que habia desaparecido to

do el mérito del grano, que era un perfil natural perfec
tamente semejante al del rostro del duque de Wellington.
El demandado respondió -que -dudando., de la pureza del
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oro, lo habia ¡sometido al fuego y al martillo en cuyas ope
raciones se habian alterado ios bordes, y por consiguien
te se habia destruido la nariz y la barba de S. E. El

majistrado declaró que no podía fallar por no estar pre
visto aquel caso en las leyes.

MORAL.

LA VERDADERA GRANDEZIA DEFINIDA POR SIR WALTER SeOTT.

Los ingredientes que constituyen al verdadero gran
hombre no son talentos de un jénero diferente de aque

llos de que gozan los otros individuos de la especie ha-
mana : aquellas calidades solo forman la singularidad. El

verdadero manantial de la grandeza en todos ramos es

una dosis estraordinaria de algunas de las facultades co

munes á todos los hombres. Un hombre con cuatro bra

zos sería un monstruo, pero el que sabe hacer uso de Ja

conformación ordinaria, produciendo con ella mas que los

otros, puede llamarse superior á ellos. La solidez del juicio, ía
claridad de las ideas, y la enefjía de la espresion, son, bajo el

aspecto de su unión y de su intensidad, lo mismo que el

diamante, el cual llega á ser inestimable en razón de su

peso en quilates, mientras las partículas separadas de la

misma preciosa sustancia se tienen por lo común en po
ca estima.

POESÍA.

ODA

Al Doctor Hufeland.

Sonó aunque tarde
, de Esculapio digno

Discípulo y honor de su alta ciencia,
Tu saludable voz, en mis oídos

Jamas sentida.

Ella en mi corazón dolor acerbo

Derrama ¡ ay Dios I y rebozando esclamo:
Antes vivieras ó escribieras antes,

Y feliz fuera.

Mas ya que fruto poco tus lecciones

En mí produzcan, á la edad llegado
En que la vida á despeñarse empieza.

Yo las admiro.
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De santa humanidad tu pecho henchid*,

Las simas ciegas en que desbocada

Cual caballo feroz siempre se hundiera

La especie humana.

Tu sabia hijiene, cual antorcha hermosa

Que en noche oscura al caminante guia,
A incauta juventud fija y señala

El buen sendero.

Con severa verdad, pincel valiente,
Las pasiones retratas homicidas,
Los achaques sin cuento y las desgracias

Que nos aniegan.

Hórridos sus semblantes allí asoman

La lascivia, la gula, el torpe miedo,

El sórdido interés y cuantas plagas
Al hombre aflíjen:

Y al contemplar los modos con que insano

Por ignominia ó por flaqueza busca

Su total destrucción, la vital llama

Ciego estinguiendo,

Yo me confundo y de rubor me lleno,

Y su alta condición menospreciando,
Envidiar de la bestia el claro instinto

Casi me siento.

Empero luego tus consejos dictas,
Do el tierno amor y la elocuencia moran,

Y la humanal naturaleza vistes

De otros colores.

No quimérica piedra allí nos vendes,
Ni elixiris mentidos, ni remedios

Universales, ni el voluptuoso
Celestial lecho:

No las esencias, las tinturas de oro,

Las virtudes secretas, ni los sueños

De charlatanes, con que deslumhraran

Al vulgo necio;

Antes bien al olvido ya los nombres

De Paracelso y de Mesmer entregas,
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En la física sana tus principios

Estableciendo.

Tú á las virtudes el preciado fruto

De luenga vida y bien andanza ofreces,
Y venturoso de hoi podrá llamarse

Quien te siguiere.

O bienhechor ardiente ! Emulo digno
Del que inflamado en llama noble y pia
Consuelo fuera del humano jénero, (1)

Yo te saludo.

Quien oh 1 me diera eternizar tu nombre

Y levantarlo á la sublime esfera:

Mas no á mi plectro concediera Apolo
Favor tan grande.

¿ Do voló el sacro numen de Batilo ?

Do la cítara yace en que cantara

Del hacedor Supremo ios portentos f

O los encantos

De las artes que ufano alzará al Cielo?

Do el jenio antiguo del moderno Rioja?
El jenio que redime del olvido

Cuanto celebra ?

O que no suena la dorada lira

Que un tiempo oyó del olivoso Bétis

El coro de sus ninfas, y hoi aplauden
Las del Mapocho.

Ciña tu docta frente inmortal lauro;
Lleve la fama alíjera tu gloria
A la posteridad, y agradecida

Te eleve altares.

Mas si el afecto de un mortal te basta,

Acoje ledo mis fervientes votos,

En tanto que en mi pecho te consagra
Un monumento.

V. B.

(1) Tissot cuyas filantrópicas obras lo hacen acreedor «1 respeto y

aprecio de todos los bu-ubres.


